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D E D I C A T O R I A 

A la M. S. Madre Priora, Sor María de 
Santa Catalina y-a las Religiosas dé la ve­
nerable Comunidad de Dominicas del Veda­
do (Habana), como a almas escogidas que 
anhelan subir a las cumbres de la santidad, 
ofrece -este modesto trabajo, donde encontra­
rán palabras de aliento y la sabia doctrina 
de los místicos más esclarecidos de nuestra 
Orden, que las animar cm a realizar tan noble 
y sublime empresa. 

E l T R A D U C T O R . 





PROLOGO DEL TRADUCTOR 

El l i b io que h o y presentamos a nuestros lectores, 

t raducido directamente de la sexta edición alemana, 

creemos será c o m o el granito de arena que ha de au­

mentar el catá logo, s iempre creciente, de las obras 

ascéticas, en p rovecho de tantas almas, c u y o número 

parece multiplicarse cada día, y que sienten .en su 

interior la única aspiración atendible, la de orientar­

se hacia Dios . Diríase en nuestros t i empos , o qu 'eDios 

hace un nuevo esfuerzo de misericordia y conmisera­

ción para salvar y conver t i r a los hombres , o que 

éstos, fat igados de buscar en lo terreno dónde saciar 

sus deseos de. fe l ic idad y l lenos de amargo desengaño, 

miran ,haoia lo alto y despiertan con ansias de sentir 

en su alma algo que los purif ique y eleve al mismo 

t i empo , algo que los per fecc ione y conduzca a su úl­

t imo fin. 

La ascética y la mís t ica , basadas en la Sagrada 

Escritura, en las enseñanzas de los Santos Padres, 

de los teó logos y doctores sagrados; enriquecidas, ade­

más, c o n las revelaciones de muchas almas santas, 

seriamente estudiadas y aprobadas por la Iglesia, 

forman una verdadera c ienc ia , t an vasta y tan pro­

funda c o m o lo es la a cc ión del Espír i tu Santo en. las 

almas. Esta ciencia no estudia a D i o s precisamente 

en su ser, c o m o lo hace la Teología especulativa, que 

l e . define pr incipalmente de un m o d o negat ivo, ex­

c luyendo de El las imperfecc iones que hallamos en lo 



oreado; sino que estudia p rop iamente las operaciones 

y la acción de D i o s en el a lma. Y po r eso los místi­

cos , más que en los l ibros , aprenden y se forman con 

la experiencia de la divina gracia , que obra en ellos 

de manera más eficaz que en el c o m ú n de los cris­

tianos, y con el c o n o c i m i e n t o que adquieren de .Dios 

en la con templac ión . 

Este conoc imien to y esta exper iencia , no sólo in­

teresa a los que aspiran a la per fecc ión espiritual, 

sino también, y de manera part icular , a los que se 

dedican al estudio del D o g m a ca tó l i co , pues , c o m o 

observa sabiamente el P . Denif le , así c o m o la ascé­

tica y la. mística no se comprenden bien sin conocer 

el D o g m a , así t a m p o c o se puede penetrar bien éste 

desconociendo sus apl icaciones a la vida, espiritual. 

Santo T o m á s no hubiera, l legado a ser el Pr ínc ipe de 

los t eó logos , si no fuese antes tan. gran mís t ico, sumi­

do en la. con templac ión de los arcanos d iv inos y es­

tudiando en el gran l ibro del Crucifi jo, según él mis­

m o nos lo asegura. 

P o r una parte el b u e n deseo de ayudar a las almas 

que se sienten l lamadas hac ia D i o s y dispuestas a 

corresponder f ielmente a la acc ión de la gracia, y por 

otra el valor intrínseco de la obra , que su autor con­

sideraba c o m o su joya más preciada, han sido los pri­

meros mot ivos que nos animaron a t raducir la . En 

segundo lugar, el convenc imien to de que hab iendo te­

nido su publ icac ión tan to éx i to en Alemania ( c o m o 

lo. prueban sus ocho numerosas . ediciones en aquel 

país, y haberse t raduc ido al francés, i taliano y hún­

garo) no ha de tener menor acog ida en nuestra pa ­

tria, donde la v ida espiritual t iene tanto arraigo en 

la t radic ión de nuestros grandes santos y h o y un re­

surgimiento m u y notable . P o r ú l t imo, los deseos ex­

presos de mis Superiores han influido, no p o c o , para 

l levar a cabo este t rabajo , seguros dé que el Señor 



bendecirá nuestra modes t a labor, cuyos fines y m o ­

t ivos quedan ind icados . 

D igamos ahora algo sobre el autor y después- algo 

también sobre la obra en s í -misma. 

* f # 

El sabio domin ico P . Enr ique Denifle, c o n o c i d o en 

el m u n d o científico po r sus trabajos histér ico-crí t icos 

que le han c o l o c a d o a la vanguardia de los historia­

dores ca tó l icos con temporáneos , nac ió -en Irnst (Ti-

rol) , en la Engad ina - superior de Austr ia , el 16 de 

Enero de 1844. H izo c o n p rovecho sus estudios de 

Humanidades en Bresc ia , ba jo la dirección de los 

canónigos regulares lateranenses (1) , dedicándose des­

pués al estudio de la mús ica y de la armonía para 

desempeñar el of ic io de cantor en la Catedral. E l 22 

de Sept iembre de 1861 ingresó en la Orden de Pre­

dicadores en el N o v i c i a d o de G-ratz (Austria), donde 

hizo sus estudios de Fi losofía y Teología con tanto 

p rovecho , que los Superiores le enviaron a R o m a para 

perfeccionarse, pasando después al Convento de San 

Maximino , cerca de Marsella, .donde se ordenó de 

sacerdote en 1866. 

Vuel to a G-ratz, enseñó var ios años Filosofía y T e o ­

logía, sufriendo el e s a m e n ad gradus y siendo n o m ­

brado baccdaureo de d icho Coleg io . Además de con­

sagrarse a la enseñanza se dedicó también al pulp i to 

con general aplauso, p red icando una serie notab le de 

conferencias sobre «La Iglesia catól ica y el fin de la 

Humanidad», pub l icadas en 1872. Apas ionado po r los 

estudios h i s t ó r i cos ' y l i terarios de la E d a d Media , 

pudo- fáci lmente darse cuenta del r ico tesoro ence­

rrado en las obras de los míst icos alemanes del si-

(1) A c t a Cap. de V i t e rbo , 1907. 



glo x i v y comprobar por sí mi smo la interpretación 

tendenciosa que de ellas h ic ie ron , los protestantes, 

queriendo ver en aquéllos c o m o los precursores de 

los corifeos del l ibre examen, sin excluir al gran do­

minico Taulero, v ind icado y a en el siglo x v i por el 

benedic t ino L . Blos io , el cartujo Lo renzo Surio y Pe­

dro Nov iomagus . Fru to prec ioso de estos estudios es 

La Vida espiritual, que él l lama antología de los 

míst icos alemanes (Das ge/isüiche. Leben), publ icada 

por pr imera vez en 1873. Y para defender su Orden 

y los admirables escritores mís t icos alemanes de la 

E d a d Media, escribió en 1875, El amigo de Dios en 

Oberland y Nicolás de Basilea; en 1877, El libro sobre 

la -pobreza espiritual; en 1879, La conversión de Tau­

lero; 8n 1880, Los escritos alemanes de Enrique Suson, 

y varias otras disertaciones que aparecieron en la 

Revista Histórico-política. de Munich (Eistorisclt. poli-

tisehe Blatter). 

El E e v d m o . P . General Lar roca le n o m b r ó su so­

cio en 1880, trasladándose por esta causa a R o m a , 

donde rec ib ió el t í tulo de Maestro en Teología , y allí 

se le ofreció vasto c a m p o a sus invest igaciones his­

tóricas, recorriendo archivos , b ibl iotecas y acumulan­

do preciosos datos r ecog idos en antiguos manuscri­

tos . L a fama del sabio invest igador n o tardó en llegar 

a oídos del Papa L e ó n X I I I , quien, bien informado 

de su valer por el Cardenal Hergenrôther , le n o m b r ó 

Vicearchivero de la Bib l io teca Vat icana en 1883, car­

go que desempeñó con ax^lauso hasta su muerte . Su 

admirable obra, Las Universidades de la Edad Media 

Jiasia el 1400,. le merec ió el t í tulo de creador de su 

historia. E n 1890 empezó a publ icar en París, cola­

borando con E . Châtelain, el Ghartularitim icniversi-

tatis Parisiensis, en cuatro t o m o s , desde 1200 a 1452, 

y el Auctarium cliartularii, obras de pasmosa erudi­

c ión que le val ieron el p remio de la Cruz de la Leg ión 



de Honor francesa, o torgada p o r el gobierno de aque­

lla Repúbl ica , 

P o c o t i empo después, pub l i có la Desolación de las 

iglesias, monasterios y hospitales de Francia durante la 

guerra de los eien años, de gran valor his tór ico. Como 

Vicearchivero del Va t icano escribió varias obras que 

suponen una labor extraordinaria, tales c o m o : Los re­

gistros pontificios del siglo XIII; Specimina paleogra-

fica Somanorum Pontificum, y en co laborac ión con el 

sabio jesuíta P . Ehr le , pub l i có el Archivo para la his­

toria de la literatura y de la Iglesia en la Bdad Media, 

en siete volúmenes. 

De jando aparte la .enumerac ión de otras publ ica­

ciones salidas de su p luma, c i ta remos para terminar, 

su famosa obra pos tuma , I/utero y el Luteranismo, 

cuya aparición en 1904, p r o v o c ó una verdadera tem­

pestad de clamores y protestas salidas del c a m p o ene­

m i g o , especialmente de las universidades protestan­

tes. E l fin de esta obra es desautorizar las falsas y 

exageradas apreciaciones de muchos escritores pro­

testantes para hacer resaltar la personal idad de Lu-

tero, hasta el pun to de anteponerla algunos a la deL 

mismo Jesucristo. E l P . Denif le , con documentos his­

tór icos irrefutables, pone , por decirlo así, al desnudo 

el alma rencorosa, degradada y vi l del padre del pro­

testantismo, . con argumentos y . r a z o n e s que no pue­

den menos de admitir los espíritus imparciales y eru­

ditos, c i tando los t ex tos auténticos, y da por descon­

tado el ataque y la guerra que ha de p rovocar su 

l ibro entre los sectarios y paroialistas (1) . 

Tan to arreció la tempes tad , que el P . Denifle se 

disponía a contestar a sus adversarios, pr incipalmente 

a los profesores Serberg y Ha rmackam, antes de daT 

(1) Esta obra se halla traducida al español por el B.. P . Ma­
nuel Fernández Alvarez, profesor de la Universidad de Manila: 
el primer t o m o apareció en 1920 y en 1922 el segundo. 
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a luz el segundo t o m o de su obra; pero en tonces : pre­

cisamente, D i o s le l lamó para sí, dejándola i n c o m ­

pleta, y encargándose el P . Weiss de la pub l i cac ión 

del segundo t o m o , que, s,egún los bien in formados , 

no refleja con precis ión cuanto quería decir el P . D e -

nifle. L o s ataques y las injurias que sufrió de parte 

dé sus enemigos fueron tan graves, que se cree le 

aceleraron la muer te (1) . 

E n el verano de 1905 se dirigía el sabio domin ico 

a Inglaterra para ser rec ib ido c o m o D o c t o r en la cé­

lebre Univers idad de Cambridge, c o n cuya honra que­

ría premiar este centro su gran labor científica, y de 

manera especial su úl t ima obra contra Lu te ro , cuan­

do , v íc t ima de un ataque de apoplejía, fal leció en 

Munich el 10 de Junio, a los 61 años, en la abadía 

benedict ina de San Boni fac io , en cuya cr ipta recir 

-bieron honrosa sepultura sus restos mortales. 

«No extrañará a nadie que un hombre de tal cul­

tura, de espíritu y de sabiduría tan profunda rec i ­

biese de todas partes las más grandes pruebas de 

admiración. Además del título' de Maestro en Sagra­

da Teología , la más alta d ignidad o torgada po r la 

Orden, que poseía el P . Denifle , era t ambién D o c t o r 

de la A c a d e m i a de Munster y miembro de las A c a ­

demias científicas más ilustres de Europa: de la de 

Viena, Dubl ín , Praga, G-ottingen y de la de «Inscrip­

ciones y bellas Tetras» de Praga. Su soberano el em­

perador de Austr ia le había confer ido la Cruz de la 

«Corona de Hierro», condecorac ión reservada a l o s 

h o m b r e s de más alto mér i to , y Francia l a . « L e g i ó n 

(1) . . . eivrn opus i l lud praeclaruro. de L-uthero ас Lvuieranis-
mo edere coepisset, quam gravissimas et iam adversitates imo et 
injurias subire пои dubitavit . Quae guiderà valetudinem viri , 
diuturno ac strenuo labore i am immuratala, magis magisq\ie 
labefactarunt praematuram ei mor tem adducentes. ( A c t . Gap. 
de Vi te rbo , 1907.) 



(le Honor» , corno queda d icho . E n fin, los soberanos 

Pontíf ices L e ó n X I I I y P ío X le tenían en singular 

estima, de lo cual le d ieron muellísimas y preciosas 

pruebas» (1).. 

Sobre todos estos t í tulos, el que más liorna a núes--

tro biografiado fué su profunda piedad y espíritu re­

l igioso, unido a una gran modes t ia y sencillez, que 

encaminaban su a lma hacia las cumbres de la per­

fección cristiana, delei tándose con preferencia en ali­

mentar su co razón con la lectura y enseñanzas de los 

míst icos del. siglo x i v , po r los que .sentía verdadero 

entusiasmo. A n i m a d o de un verdadero espíritu de ca­

ridad, en medio de sus múlt iples trabajos y disqui­

siciones, históricas, atendía a cuantos a él acudían en 

demanda de consejos y d i recc ión espiritual, a. la que 

se confiaban muchas y dist inguidas personas. 

Con razón se le p u e d e n aplicaT las palabras de aquel 

epitafio que recuerdan las Actas del c i tado Capítulo 

de Vi te rbo: Virtute vixit, memoria vivU, gloria vivet. 

Dos palabras sobre la obra y su traducción.—De 

aquellas doctas escuelas teológicas del siglo x i n , cu­

yos principales caudil los fueron al mismo t i empo sa­

bios y santos, surgió c o m o su f lorecimiento espon­

táneo en el siglo s iguiente un gran movimien to de 

las almas hacia el cu l t ivo de la ascética y la míst ica, 

difundiéndose así en el pueb lo la r ica savia encerrada 

en aquellos pr inc ip ios que, discutidos y asentados 

pr imero en las cátedras, venían después a divulgarse 

y convert irse en pa t r imonio de todas las. aliñas de 

buena voluntad , or ientándolas en lo,,que se relaciona 

con la perfección cristiana. E j emp lo notable de este 

(1) El Santísimo Rosario, Julio de 1905, en su artículo «Bl 

P. Maestro Denitle», po r el P . E. Peroot . 



feliz mov imien to nos presenta aquella falange casi in­

ternacional de los l lamados amigos de Dios (Gottes-

freunde), nac ida en Alemania , a c u y o frente apare­

c e el maestro Eckhart , a quien Dios nada ocultó ja­

más, el bienaventurado, el santo y divino maestro .(1). 

Egregios discípulos suyos frieron: el V . Juan Tarderò, 

el doctor iluminado; el B t o . Enr ique Suson, el más 

t ierno y amoroso de los míst icos alemanes, y Kus-

broeek , lira del Espíritu Santo. E l P . Denifle , des­

pués de haber hecho un estudio profundo de los gran­

des mís t icos de esta escuela de aquella época , de­

seando poner al alcance, de t o d o s el oro p rec ioso 

encer rado en sus obras, supo inspirarse en ellos, prin­

c ipa lmente en.el Y . Taulero y en el B t o . Suson, para 

ofrecernos su preciosa antología, formando, un con­

j u n t o y un t o d o tan comple to y armonioso que no 

p u e d e m e n o s de admirarse su gran habi l idad y se­

lecc ión exquisi ta , d is t r ibuyendo tan ordenadamente 

l o s 2.500 tex tos diferentes de que habla en el p ró logo 

de la cuarta edición, en las tres partes de que consta 

la obra , conforme a las tres conoc idas vías de la vida 

espiritual: purgativa, iluminativa y unitiva. 

Su trabajo personal, aparte de la labor de estudio 

y cr í t ica que supone la obra , es comparab le al de 

l abor iosa abeja, qtie después de haber l ibado el néc­

tar en las flores, fabrica r ico panal de miel c o n qué 

regalaT el espíritu. A c e r c a de su actualidad, se pre­

g u n t a el P . Denifle en el p ró logo de la pr imera edi­

c i ó n , si e l e sp í r i t u del siglo x i x t iene algún punto de 

( 1 ) Es de advertir que de las obras que se atr ibuyen a este 
autor han sido entresacadas algunas proposic iones condenadas 
po r la Iglesia, haciéndose h o y investigaciones críticas que acaso 
pongan en claro la absoluta o r todoxia del autor y la adulte­
ración de algunas de sus expresiones. Debe consignarse también 
que este ilustre escritor, antes de morir , abjuró públicamente 
los errores contenidos en las proposiciones que se le atribuían. 
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contac to con el mis t ic i smo del x i v , y al hallar arabos 

en flagrante con t rad icc ión , conc luye que, precisamen­

te por esta razón, es de gran opor tunidad y actuali­

dad la publ icac ión de esta obra. «Quien considere, 

dice, nuestra época actual y no desconozca el fondo 

del corazón humano , n o p u e d e dudar que el origen 

de la cor rupc ión e incredul idad de la generación pre­

sente radica, en pr imer lugar, en la disipación e irre­

flexión sin l ímites de que está saturado el ambiente 

que respiramos. 'Hombre exteriorizado, ta l es la idea 

y noc ión exacta del h o m b r e de mundo contemporá­

neo. H o y el h o m b r e a nad ie es tan extraño c o m o a sí 

mismo, y sumergido en la baraúnda de los negoc ios 

y de las diversiones, v i v e alejado de aquello que pre­

cisamente más necesi ta , de su mismo corazón, donde 

hallaría su cent ro y estabi l idad. Si el m u n d o corpó­

reo perdiese su centro de gravedad , al orden sucede­

ría la confusión y el caos; del mi smo m o d o , desviado 

el hombre de su cen t ro , que es D ios , necesariamente 

tiene que vivi r en desorden y confusión». 

Y para remediar estos dos grandes males, la irre­

f lexión y el desorden del co razón humano , nada más 

eficaz c o m o inspirar e inculcar , po r un lado , el r eco ­

gimiento interior y el p rop io "conoc imien to y aban­

dono de las criaturas; y po r o t ro , la propia abnega­

ción y el sacrificio de sí m i s m o , cosas ambas en que 

han insistido aquellos maest ros de la v ida espiritual, 

c o m o medios eficacísimos para llegar a la unión de l 

alma con Dios . Ta l es el resumen y el tema desarro­

llado en las páginas de este l i b ro . 

E n ellas no encontrará el lector pensamientos ni 

afectos propios de una d e v o c i ó n vaga, fría o senti­

mental, nada de f loreos inútiles, de largas divaga­

ciones, ni teorías áridas e incomprensibles; t o d o es 

grano por la solidez de la doctr ina , po r la claridad 

de las ideas, a veces repet idas con alguna insistencia 
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por las comparac iones e imágenes originales y per-, 

suasivas; t o d o es luz hábi lmente distribuida y c o m ­

binada para i luminar el espíritu con razones y argu- ' 

men tos solidísimos y opor tunos , apoyados en .nume­

rosas ci tas de la Sagrada Escr i tura y de los santos y . 

doc tores de la Iglesia. P e r o lo que hace más sugestiva 

y atrayente la lectura de este l ib ro , es el fuego- y el 

fervor de que están impregnadas todas sus páginas, 

que caldean el corazón y hacen respirar aquel am­

biente de amor d iv ino en que se abrasaban las almas 

de aquellos grandes y fe rvorosos míst icos del si­

glo x i v , especialmente del suavo minnesaenger (can­

tor del amor) Enr ique Suson, que c o m o él mismo 

declaraba en el, p ró logo al Eorólogium Bapientiae, no 

escribió «para instruir a los ignorantes, po rque la .tie­

rra está llena de la Sabiduría de D i o s , sino para avi­

var el fuego que amenaza extinguirse, enfervorizar a 

los t ib ios y fríos, exci tar la d e v o c i ó n y despertar a 

los que duermen el sueño de la t ibieza, animándolos 

a la v igi lancia y a la vir tud». Su estilo es de tal natu­

raleza y está impregnado de tanta d e v o c i ó n , que con 

frecuencia se mezc lan los graves pensamientos de la 

ascét ica con encendidas jaculatorias y súplicas fervo­

rosas a D i o s , a la Eterna Sabiduría y a la Virgen 

María, que convier ten su lectura en verdadera ora­

c ión , y por eso no es de extrañar el que pa,ra muchas 

personas religiosas sea este el l ibro preferido de sus 

medi tac iones . , A s í se expl ica c ó m o haya adquir ido 

esta obr i ta tanta difusión en Alemania , donde la. he­

m o s v is to no sólo en gran aprecio del clero y c o m o 

indispensable en la b ibl io teca de los religiosos y no­

v i c i o s de nuestra Orden dominicana , sino también en 

m a n o s de muchos seglares, hasta el pun to de que 

a lgunos la comparen con la Imitación de Cristo. 

E n la primera parte se asientan los fundamentos 

de la v i d a espiritual, cuales son: nuestro úl t imo fin, 



la caída del primer h o m b r e , gravedad del pecado , los 
novís imos , . l a obra de la Redenc ión , la peni tencia y 
el arrepentimiento, la orac ión, etc. Son notables el 
m o n ó l o g o paté t ico del capí tu lo I V del pecador sor­
prendido por la muer te repentina; el retrato :de las 
almas tibias, t razado de m a n o maestra en el capí­
tulo I X ; la ardiente y fervorosa súplica del pecador 
arrepentido que vuelve- a su Dios , contenida en el 
capítulo X I V , y la siíplica final del ú l t imo capí tulo, 
dirigida a la Virgen. Santísima,, p id iendo su interce­
sión y amparo ante la Eterna Sabiduría. 

L a segunda -parte, .que ,es la más extensa, se halla 
dividida en dos secciones , s iendo su fin principal p o ­
ner ante el alma la luz que con sus e jemplos irradia 
Jesucristo, nuestro d iv ino mode lo y Maestro de todas 
las vir tudes, sobre t o d o s los corazones. E n l a primera 
sección se nos invi ta c o n insistencia a la v ida inte­
rior, buscando la so ledad y el si lencio, la ,mirada fre­
cuente al corazón, c o m o medios para adquirir las vir­
tudes, y se trata de éstas en particular, especialmente 
de la humi ldad , c o m o fundamento de la v ida espi­
ritual y medios , de. adquirir la, de la odediencia , man­
sedumbre, castidad, pac ienc ia , etc. D e m o d o especial 
se insiste en la l impieza y pureza del. corazón y p o ­
breza de espíritu, c o m o preparac ión indispensable para 
ser i luminados por la luz del Cielo. L a descripción 
que. en el capítulo V I I I — A p a r i e n c i a y realidad—se 
hace de las a l m a s : h i p ó c r i t a s ' y .que se creen santas 
y perfectas, es de un real ismo impresionante , y nadie 
que lea y medi te el capí tulo X X X I V dejará de con­
cebir gran confianza para cuando l legue el m o m e n t o 
de la muer te , t ema -que suelen describir con tanto 
terror y espanto la m a y o r . parte de los autores ascé­
t icos. * -

La segunda sección/está escrita en forma dialogada 
entre el d iv ino Maestro y el discípulo, dándole un 



carácter de ternura y d e v o c i ó n que caut iva el espí­

ritu. L a Pas ión de Jesucris to y el Sacramento de la 

Eucaristía son los dos asuntos que se desarrollan en 

estas páginas, que tratan de llevar el alma por Cristo 

en cuanto H o m b r e , a Cristo en cuanto Dios . 

Cómo debemos copiar en nosotros la imagen del 

Crucificado, cuan grande sea el p rovecho encerrado 

en los padec imientos , de cuánta ut i l idad es el sufri­

miento con que D i o s p rueba a los suyos en esta vida, 

c ó m o d e b e m o s prepararnos para antes y después de 

la Comunión, frutos que h e m o s de sacar de este ad­

mirable Sacramento y de la santa Misa, son los pun­

tos principales de esta secc ión . 

P o r ú l t imo, en la ternera parte se invi ta al alma a 

unirse estrechamente c o n su Dios , cuya b o n d a d y 

amor para con las criaturas exceden t oda pondera­

c ión , pon iendo de manif iesto c ó m o el servir a Dios es 

reinar; se la instruye sobre las excelencias de la gra­

cia y del amor d iv ino; c ó m o debe prepararse para 

recibir la acc ión del Espír i tu Santo, que siempre se 

manifiesta a los humildes; c ó m o habla Dios al cora­

zón; cuan grande es la paz y la dicha de sus s iervos, 

encareciendo la neces idad de abandonarse por c o m ­

ple to y conf iadamente en las manos amorosas de 

Dios , renunciando no sólo a las criaturas, sino tam­

bién a sí mismo. E n el capítulo X X se expone discre­

tamente la doc t r ina de la t ransformación del alma 

en Dios , i lustrándola c o n var ios ejemplos m u y apro­

p iados , y el ú l t imo capí tulo es un m o d e l o de orac ión 

de un alma dispuesta a sufrirlo t o d o y abandonarse 

comple tamen te en las m a n o s de su Dios y Señor. 

E n cuanto a la t raducc ión , aunque hemos procu­

rado atender más a la idea que a jus tamos a la mate­

rial idad de las palabras, a fin de evitar los giros y 

m o d i s m o s de la lengua alemana, tan diferentes de la 

nuestra, c reemos haber hecho lo posible por conser-
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var la fidelidad del t ex to , sin que por eso hayamos 

podido evitar la m o n o t o n í a de algunos capítulos, don­

de se insiste sobre las mismas ideas con demasiado 

empeño y falta de var iedad. 

E n cuanto ,al título de la obra, que el P . Denifle 

califica de antología (Blumenlese), nospaTece está más 

conforme con el con ten ido del l ibro , el que aparece 

en la pr imera página. L a s notas, que en la edición 

alemana están citadas sólo en esta lengua dentro del 

tex to , hemos creído conveniente ponerlas al p ie de 

cada página y en latín, para m a y o r c o m o d i d a d y pro­

vecho de las personas religiosas y eclesiásticas. 

Ojalá que este modes to trabajo cont r ibuya en algo 

para llevar a D i o s muchas almas, y que éstas tengan 

presente en sus oraciones al t raductor . 

E B . M A N U E L F . H E E B A . 

Almagro, 22 de Julio de 1928. 
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LA VIDA ESPIRITUAL 

PRIMERA PARTE 

V I A P U R G A T I V A 

C A P Í T U L O I 

El último fin de la criatura. 

1.. E n todas las cosas he buscado el descanso, pe ro 

no lo.he hallado sino en D i o s (1) . E l corazón ,humano 

n o halla su centro en cr iatura alguna, según dice San 

Agust ín: «¡Oh Dios! m e has c reado para ti solo, y mi 

corazón está inquie to has ta que n o descanse en Vos» . 

Todas las criaturas buscan por incl inación natural 

el reposo , pues el mi smo m o v i m i e n t o de los cielos, y 

de la tierra t iende al r eposo , s iendo.és te , por consi­

guiente, el fin de t o d o m o v i m i e n t o . 

2. Todas las cosas reposan cuando llegan al sitio 

que les acomoda , y t o d a criatura descansa en su pro­

p io lugar; p o r . e s o D i o s ha señalado a cada , ser su 

particular ambiente: el agua al pez , el aire al ave y la 

tierra a. los demás animales; mas, si al pájaro se le 

mete en el agua se ahoga, y si al, pez se le saca, al aire 

muere. T o d o ser t iende, po r lo tanto, a v o l v e r al 

puntó de origen de donde salió; así cuando lanzamos 

(1) «In omnibus requiem quaesivl». (Bccl i . X X I V , 11.) 
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una piedra al aire no se detiene en él, sino que vue lve 

a la tierra de donde salió, po rque la tierra es su lugar 

de reposo y el aire es para ella c o m o elemento ex­

traño; y si fuese retenida en lo alto por más de mil 

años, efecto de alguna fuerza extraña, no perdería su 

natural inc l inac ión hac ia la tierra, y al soltarla cae­

ría de nuevo inmedia tamente . 

Es to mismo pasa con todas las criaturas: buscan 

su particular fin y destino. Si alguno preguntara al 

agua hacia dónde corre y ella pudiera hablar, diría: 

«Hacia donde he salido», po rque todas las aguas vuel­

ven al mar de donde salieron (1) . 

A l considerar las criaturas veremos y oiremos que 

cada una va hacia su pun to de origen de donde pro­

cede. 

3. Mi pr incipio y pun to de origen es D ios , según 

aquello de San Agus t ín , que «el alma es creada po r 

y para Dios». E l es,' po r lo t an to , mi destino y en E l 

está m i verdadero descanso, y así c ó m o d a piedra des­

cansa sobre la tierra y el fuego busca el aire, así tam­

bién el alma descansa en Dios ; y así c o m o es natural 

a la piedra el caer, así es natural al alma el unirse y 

elévame hacia Dios , ' s in t iéndose gravitar hac ia donde 

ha salido. T o d o s los seres se esfuerzan po r vo lver a 

D ios , p o r q u e fueron creados po r El , porque son hue­

llas suyas y t ienden hacia A q u e l por quien han recibi­

do el ser y la v ida . Pe ro el alma no sólo.es huella del 

Creador, sino que está formada a su imagen, según 

aquello del Génesis: «Dios foTmó al hombre a su ima­

gen y semejanza» (2) , s iendo por lo tanto un espejo 

de la Div in idad , figura de Ta Santísima Trinidad, y 

p o r eso debe tender naturalmente hacia Dios . L a pie-

(1) «Omnia i lumina intrant in mare...; ad looum- unde. ex-
eunt flumrna revertuntur». (Ecele . I , 7.) 

(2) «Et oreavit Deus hominem ad imaginem suam». (Géii. 
I , 27.) 
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dra jamás pierde su tendencia hac ia la tierra, y el 

alma t a m p o c o pierde la suya hacia Dios . ¿Cómo p o ­

dría y o perder lo que t engo por naturaleza? Si quie­

res, puea, vivi r fuera de Dios , seguramente morirás. 

4. D ios nos creó a su imagen para que fuésemos 

capaces de El y pudiéramos unirnos a E l po r amor, 

y no contento con esto, dio al h o m b r e un destino 

m u c h o mayor , a saber, la misma bienaventuranza de 

que goza la. Santísima Trinidad, y ésta es, por consi­

guiente, la magnífica herencia que nos está prome­

tida, siendo coherederos con Cristo y eternos corte­

sanos suyos. 

T o d o lo que Dios es y puede , cons t i tuye la r ecom­

pensa que nos p romete en la otra v ida , ha lagándonos 

c o m o a la pveji ta con la vista de un veTde prado: la 

misma Santísima Tr in idad será la recompensa de 

nuestro t rabajo, y Ella será la verdadera mansión 

sobrenatural del . alma. 

El premio que tendremos en el cielo será la clara 

v is ión de lo que ahora c reemos , la actual posesión de 

lo que aquí esperamos, y u n gozo amoroso y feliz de 

l o . que ahora amamos, o sea, la inmedia ta unión del 

alma con Dios que constituirá nuestra gloria esen­

cial. Dios alimentará en el cielo a- sus ovejas con su 

misma gloria y bienaventuranza. 

5. . Pe ro D i o s es tan sublime y el h o m b r e tan ras­

trero, que ninguno por las propias fuerzas naturales 

de la razón puede llegar a la con templac ión de su 

gloria, ni alcanzar aquella pura quietud donde El se 

manifiesta, po rque este b ien infinito que allí gozare­

m o s y poseeremos no lo p o d e m o s conseguir ni c o m ­

prender po r nuestras propias fuerzas. , 

L a subl imidad de D i o s es tal, que aún con su om­

nipotencia , no . pudiera crear un ser superior a los 

querubines y serafines, capaz por naturaleza de abar-, 

car su grandeza, o de comprender : con su natural en-



tendimíento su inf ini ta sabiduría. L a razón necesita, 

pues, que Dios m i s m o la infunda su luz divina para 

comprender las cosas sobrenaturales, luz en cuya c o m ­

parac ión la natural es c o m o la noche respecto al día, 

y la intel igencia creada no puede resistirla, c o m o no 

pueden nuestros o jos mirar f i jamente el disco del sol. 

Si el alma quiere p o r lo tanto experimentar qué 

cosa es D ios , debe elevarse sobre sí misma y sobre 

todas las criaturas, y su intel igencia debe transfor­

marse po r med io de aquella luz sobrenatural que la 

deifique y haga semejante a Dios . " 

6. Piensa, pues , que Dios te ha elegido para un fin 

tan nob le que no se puede imaginar que hubiese, p o ­

dido darnos otro más al to. N o p u d o hacernos dioses 

por naturaleza, p o r q u e esto solo de E l es p rop io ; pero 

nos c reó para que lo fuésemos po r gracia, y tuviése­

m o s una misma fe l ic idad eterna en su re ino, no po r 

naturaleza, sino por su b o n d a d y amor. Pa ra esto 

hemos nac ido y a ello debemos aplicar todas nuestras 

potencias , para c o n o c e r l o , amarle sobre todas las c o ­

sas y recordar le incesantemente , así c o m o El jamás 

se o lv ida de noso t ros , ofreciéndole todas nuestras 

obras. H a creado los c ie los , la t ierra y t odo cuánto 

hay en ellos paTa que nos sirvan, y nosotros le sir­

v a m o s a E l solo, guardando sus mandamien tos para 

ser después e ternamente dichosos. 

•7. A b r e , pues, los o jos y mi ra dónde está tu ver­

dadera patria, en el paraíso: eres extranjero sobre la 

t ierra y c o m o un p o b r e peregr ino; así c o m o un cami-" 

nante se apresura hacia su p rop io hogar donde le es­

peran con gran ansia sus ínt imos amigos , así tú debes 

apresurarte hac ia aquel la patria desde donde te con-, 

templan los santos que, desean v ivamente tu presen­

cia, donde serás saludado amorosamente , r ec ib ido con 

ternura, entrando para siempre a gozar de su c o m ­

pañía. ¡Oh! ¡cuan imponderab le será allí la alegría 



con que los elegidos contemplarán a la Santísima Tri­

n idad y con qué fuego serán inflamados en el amor 

de Dios! Ciertamente, si el h o m b r e pudiera gozar por 

tres mil años todos los g o c e s apetecibles del corazón, 

debiera despreciarlos po r ver una' sola vez la gloria 

del Señor, aunque después j amás vo lv ie ra a tener 

esa dicha. 

¡Cuan necios son, por lo tan to , los hombres que por 

un placer carnal, p o r ' u n b ien tempora l o por un p o c o 

de honra, olvidan, p ierden y hasta rechazan la eterna 

bienaventuranza! El t i empo debe ser para nosotros el 

camino hacia nuestro dest ino, y aquella eternidad 

nuestra morada y úl t imo fin. 

Piensa, pues, alma mía , en esto con toda diligen­

cia , y reflexiona mientras v ivas en este t i empo de 

gracia; pract ica obras buenas para que no pierdas 

aquella eterna fel icidad, sométe te gustoso a los man­

datos de la eterna Sabiduría, que se convert irán des­

pués en coronas de oro en la bienaventuranza. 1 

N o te haga desviar ni desfallecer en tu propósi to 

el ve r que son tan p o c o s los que van por el camino 

estrecho, y tantos los que buscan, en cuanto pueden, 

su p rop io gusto. Contempla más bien los grandes m o ­

delos de v ida santa que despreciaron sinceramente 

cuanto podía ofrecerles el m u n d o , y v iv ie ron con el 

corazón y la mente cons tantemente en el cielo y. en 

este recogimiento y retiro brillaron c o m o las estrellas. 

Sigue sus e jemplos , imítalos c o m o modelos , a fin 

de que con ellos puedas par t ic ipar de su inmensa re­

compensa y fel ic idad. 

C A P Í T U L O I I '• • • • 

Depravación de nuestra naturaleza. 

1. L a naturaleza humana es c o m o la esposa que 

D i o s há formado a su imagen y semejanza, colocan-



dola en nn pr incipio en el lugar más he rmoso , r i co y 

ameno de la tierra, el paraíso. A ella somet ió todas 

las criaturas y la adornó con su gracia, y dispuso su 

naturaleza de tal manera , que no estuviera sujeta a 

enfermedad alguna, pues de la Santísima Tr in idad 

descendía hac ia ella c o m o una cadena de oro , ima­

gen de una perfecta armonía que penetraba todas las 

potencias del alma, somet iendo las inferiores a las su­

periores. D ios impuso al h o m b r e un mandamien to 

para que mereciese por la obediencia ser confirmado 

y establecido en eterna amistad con el Esposo y ja­

más incurrir en pecado ni pena alguna. 

2. Pe ro v ino el mal igno espíritu del infierno, que 

m o v i d o de envidia y ba jo la forma de astuta ser­

piente, engañó a la mujer, y ambas al hombre , que era 

la cabeza del género humano . Adán , nuestro padre , 

fué v e n c i d o por el enemigo sin esfuerzo; era noble* 

r i co , hermoso , sabio y fuerte sobre t o d o s los demás 

seres, pe ro inhábil eomeroiante, po rque cambió a D ios 

y su gracia, la v ida eterna y el paraíso por, un b o c a d o 

de manzana. As í engañó el enemigo infernal a la hu­

mana naturaleza, esposa de D i o s , s iendo destarrada 

a lejanas tierras pobTe y miserable, prisionera, opri­

mida y sitiada por su enemigo de tal m o d o que no 

pudiera vo lve r a su patr ia ni alcanzar el perdón . 

3. As í cayó A d á n en el paraíso y c o n él t o d o s los 

hombres , siendo por naturaleza hi jos de ira y de 

muer te eterna, dignos de condenac ión (1) . E l alma, 

por lo tanto , es desde su pr inc ip io c o m o una planta 

muer ta que no puede produc i r ningún fruto de vida , 

a no ser que se una p o r el baut i smo a Jesucristo y 

sea santificada por los Sacramentos , v o l v i e n d o así a 

la v ida divina. L a generac ión carnal p roduce hi jos 

de ira, mas la espiritual hi jos de amor. 

(1) «Eramus natura l i l i i irae». (Bies . I I , 3.) 



4. Pero , aunque el bau t i smo nos l impia de la cul­

pa original, nos queda la raíz de la incl inación al 

pecado , de la cual, po r ser una consecuencia de aque­

lla primera culpa, nadie está comple tamente l ibre en 

esta vida. 

Desde la caída de A d á n , t o d o cuanto hay en el 

h o m b r e está dañado: c o r a z ó n e inteligencia, cuerpo 

y alma, potencias y t o d o lo demás que hay en él, 

t odo está enfermo y c o r r o m p i d o ; y desde que el pri­

mer hombre prestó o ídos a la sugestión del enemigo, 

todos los demás nos h e m o s vue l to sordos, de tal m o d o , 

que no podemos oír ni entender las amorosas inspira­

ciones del Verbo eterno, cual si algún estorbo puesto 

en los oídos nos impid ie ra escuchar la amorosa v o z 

de Dios , siendo al m i s m o t i empo tan deslumhrados 

por ella, que también nos h e m o s vuel to mudos. . E l 

hombre se desconoce a sí m i s m o , y aun cuando qui­

siera hablar de su estado interior , .no sabría, ni p o ­

dría, ignorando, por lo tan to , su verdadera situación. 

¿Cómo puede ser que nuestra nob le inteligencia, y 

nuestra mirada interior esté tan last imosamente obce­

cada que no vea la ve rdade ra luz? Esta desgracia 

proviene de que, una fuerte y negra venda la cubre, 

y esta venda oscura es el amor y cu idado de las cria­

turas, de nosotros mi smos y de nuestras.cosas. 

5. A causa del v e n e n o que ha invad ido nuestra 

naturaleza, ésta se busca, cont inuamente a, sí misma 

inclinándose a la par te inferior de su ser; el hombre 

infeliz siempre at iende la par te más débil, deteniém 

dose en el camino de su v ida y o lv idando su úl t imo 

fin, y su naturaleza se ha vue l to tan pesada, que a 

doquiera se dirija, allí quiere locamente reposar... P o r 

eso dice Santo, T o m á s que, a causa de este envene­

namiento, el hombre se ama a sí mismo más- que a 

D ios , que a los ángeles y que a t oda otra criatura, 

obrando así no por su naturaleza, sino por el pecado , 
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, pues debiera suceder t o d o lo contrario si no hubiera 

perd ido su pr imi t ivo estado de just ic ia original. D e s ­

de entonces el amor h u m a n o se halla ex t rav iado , y 

busca s iempre su p rop io interés. 

6. Pe ro este ma l está tan arraigado en nosot ros 

que los sabios y hombres más eminentes no lo han 

p o d i d o comprender c o n todo su ingenio,, ni remediar 

o desarraigar c o n t o d a su dil igencia; por más que sea 

repr imido este ma l fermento en el hombre , no des­

aparecerá po r comple to , lo cual es impos ib le en esta 

v ida , po r m u c h o que el h o m b r e t ra te de desprenderse 

de sí mismo. Y cuanto más lo pers iga y trate de c o ­

nocer lo , más suti lmente y fuertemente tratará de des­

lizarse en todas las cosas, y si cons igue desarraigarlo 

de las cosas temporales , se in t roduci rá en las espiri­

tuales, apoderándose de éstas c o m o de aquéllas. P o r 

lo tanto , debe el h o m b r e luchar con este ma l germen 

toda su v ida , y aunque le haya v e n c i d o en mil c o m ­

bates no debe fiarse, pues mientras v i v a n unidos el 

alma y el cuerpo no h a y seguridad pos ib le , p o r q u e 

en u n m o m e n t o sucede lo que no ha suced ido en 

cien años. 

Cuando se l impia el c a m p o de las malas hierbas, 

queda a veces alguna raíz o simiente de ellas enterra­

da sin ser apercibida al sembrarj^y allanar la superfi­

c ie del terreno; pe ro cuandtTbrotá la buena semilla 

aparece al mismo t i empo la maleza cuya raíz estaba 

ocul ta , per judicando a aquélla; lo mi smo sucede con 

los defectos que se ocul tan en el fondo del alma, que 

no se han desarraigado por comple to y sólo se han 

amor t iguado con la confesión y penitencia, hac iendo 

pasar sobre ellos el arado del e jercic io de las buenas 

obras, pe ro quedando en el fondo, la inc l inación al 

orgul lo, a la impureza , al od io o a la envidia, e tc . 

Mientras están adormecidos n o aparecen, pero cuan­

do la v i r tud debiera manifestarse en sí, entonces apa-
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rece . también la mala incl inación, destruyendo el:fru, 

to de una v i d a santa. 

7. Cuidado, pues , p o r q u e no' se trata, de cosas de 

p o c a impor tanc ia , y entrad en. voso t ros mismos es­

tudiando y observando h a c i a donde se dir ige 'vuestro 

corazón, escudriñando vuestras tendencias interiores, 

que debéis vigilar con t o d a dil igencia, y cuando ha­

lléis algo que es dañoso , p rocurad vencer lo con.ener-

gía y profunda humildad, acudiendo a D i o s c o n devo­

tas plegarias y ardientes suspiros. Búscale sobre todas 

las cosas, po rque solo E l p o d r á l ibrarte de tus malas 

inclinaciones. L a separación del alma de su Dios no 

se remediará n i se reparará sin algo más nob le y 

grande que ella, que le preste auxil io, y ese algo es 

la gracia, cuya acc ión consiste en unir el alma a Dios , 

e levándola hac ia EL Si se ha de reparaT el daño cau­

sado en la humanidad po r el pecado del pr imer h o m ­

bre, restableciendo el orden" en nosotros y la sumi­

sión de nuestras potencias unas a otras, c o m o cuando 

A d á n gozaba de la i nocenc ia en.el paraíso, sólo se con ­

seguirá por med io de Jesucristo, a quien debemos pe­

dirlo desde el fondo de nuestra alma. L a convers ión es 

don y obra de Dios , a quien debe el hombrepedi r la . con­

t inuamente con toda la humildad, y fervor que pueda . 

8. Sin embargo , t ambién ,debe poT su.parte esfor­

zarse por dominar su invencib le naturaleza, ..y. esto 

no nos viene solamente l lov ido del c ie lo; debes v io ­

lentarte, domar la carne, huir del m u n d o y vencer el 

espíritu mal igno, si quieres recobrar la pr imit iva d ig r 

nidad perdida por el p e c a d o de A d á n para todos .nos ­

otros. P o r dos cosas p e r d i ó el h o m b r e el paraíso,...a. 

saber: po r el oTgullo y , el p lacer desordenado, y por lo 

tanto, la naturaleza debe recobrar sus .anteriores.ener­

gías p o r ' d o s medios opues tos a. aquellos males:,.pri­

mero , abjurando y somet iendo nuestra naturaleza,a 

Dios , a t o d o s los demás hombres , . . con .profunda ; hu-

2 



mildad-para destruir la soberbia , y segundo, ma tando 

y repr imiendo esforzadamente t o d o placer desordena^ 

do ; y así, cuando dudemos en nuestra manera de 

obrar sobre cuál sea lo mejor , l o más seguro será 

hacer lo que más repugne a nuestra naturaleza,, y lo 

más peligroso seguir nuestra propia incl inación, pues 

cuanto más v ivamos según nuestros gustos, menos v i ­

v i remos para Dios y confo rme a su voluntad , y al 

contrar io, cuanto menos nos confo rmemos a nuestros 

deseos, más nos conformaremos a la vo lun tad del Se­

ñor. E n resumen, si queremos v iv i r para el espíritu 

t enemos que mori r a la carne. ¡Oh amado Señor! 

a,yúdame y cambia de tal m o d o m i vida , que merezca 

v iv i r en la compañía de tus escogidos por medio de 

una santa v ida , y en tu re ino gozar de . tu dulce bien­

aventuranza ante tu augusta presencia. A m é n . 

C A P Í T U L O I I I 

Por qué debe ser tari temido el pecado mortal. 

1. Debes saber que ninguna criatura es contraria 

a D ios , ni le ofende o agravia en cuanto que existe, 

c o n o c e y obra; y en este sent ido nada h a y malo ni 

perverso , pues el h o m b r e y el mismo espíritu malo 

en cuanto al ser y a la v ida que t iene, son buenos 

c o m o rec ib idos de Dios , p o r q u e E l da a todos los se-

Tes la existencia, y v i d a a los vivientes , y entendi­

miento a los inteligentes, y por eso t oda criatura es 

buena en cuanto que es o existe. L o que es bueno , es 

amado de Dios , y por lo tan to , n o es contrario a E l . 

2. ¿Qué cosa hay , pues , .contraria y ofensiva 'para 

Dios? Solamente el p e c a d o , p o r q u e . E l no. creó el pe­

cado , puesto que consiste precisamente en . q u e ; la 

criatura quiere algo contrar io . a la voluntad- divina. 

Y esto lo exper imentamos nosot ros mismos , pues 
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aquel que quiere lo que m e es contrario es m i ene­

migo , y lo mismo pasa c o n respec to a Dios . E l que 

quiere u obra lo que n o es confo rme a D i o s sino con¿ 

trario a su voluntad; es enemigo de D i o s , comete un 

pecado y , por lo tan to , le o fende y desagrada. ' . 

Dios sólo aborrece el p e c a d o , p o r q u e consistei 'en 

el desprecio de un b ien eterno prefir iéndolo a un bien 

temporal . T o d a criatura ama naturalmente más a 

D i o s que a sí misma, e x c e p t o el pecador', que se ama 

más a sí mismo que a su C r e a d o r , / c o m o lo prueba 

cuando busca en las criaturas su placer y satisfac­

c ión con ofensa del Señor. Sin embargo , antes debe 

permitirse que perezcan t o d o s los ángeles y todas 1 las 

criaturas, que separarse de D i o s p o r el p e c a d o ; ^ a u n ­

que hubiera miles y miles de m u n d o s que 'salvar , no 

sería l íci to cometer el menor pecado contra la-volun­

tad de Dios . • v ' . ' • • • • . ' i . " 

Siendo, pues, el pecado un ma l tan grande, no pue­

de ser satisfecho con t o d o s los bienes posibles que es 

capaz de hacer la humanidad , pues to que la- deuda 

sólo puede pagarse c o n solo D i o s m i s m o , y El , en 

efecto, ha reparado el pecado c o n su misma, sangre. 

3. Si los que v i v e n en p e c a d o llegasen a compren­

der los bienes, no y a sólo espirituales, sino también 

naturales de que están p r ivados po r su culpa, sufri­

rían antes los mayores to rmentos que. comete r un pe­

cado , porque éste p r iva al h o m b r e de t o d o bien, y 

por eso no es pequeña gracia conoce r la maldad y gra­

vedad del pecado , la cual nad i e ' puede ponderar sufi­

cientemente; ' 

á. E l pecado p r iva al alma de su natural digni­

dad, y la hace tan v i l , que se convier te en obje to de 

odio a todas las criaturas; el mismo demonio odia 

tanto está vileza, de la cual él no se puede librar, que 

esto es precisamente su infierno. ••••• ••u>*,¿..n • 

Se dice que el pecar es cosa humana; però , en-rea-



lidad,' es solamente diabólica, , p o r q u e el p e c a d o ' c o n ­

vier te al h o m b r e en demonio , y los que advert ida­

mente v i v e n en pecado no son hombres sino demonios , 

pues sea .aquél grande o pequeño , v a siempre, acom­

pañado del espíri tu mal igno. E s cosa humana sentir 

el h a m b r e y la sed, el calor y el frío, el dolor y el 

l lanto, la tentación, el sueño y el' cansancio; todas 

estas cosas también las padec ió Jesucristo po r nos­

o t ros c o m o verdadero h o m b r e que era. 

Si el pecado fuese cosa humana también E l hu­

b ie ra pecado , po r ser de carne c o m o nosot ros , aun­

q u e perfecto en sabiduría, conf i rmado en la v i r tud 

y l leno del Espír i tu Santo, verdadero Dios de eterna 

verdad , pero, no , un pecado r . 

P o r lo tanto , el amar el pecado no prov iene de la 

naturaleza, sino de , l a maldad diabólica, peor que el 

mi smo demonio , pues si éste pudiera convert irse no 

permanecer ía más en el p e c a d o , y el hombre , pu-

diendo hacer lo , no lo hace . 

E s cosa humana la inclinación al p e c a d o , efecto de 

la caída de A d á n , p e r o el pecar p rov iene del ac to 

l ibre de la vo lun tad y no de nuestra naturaleza, por­

que a ésta repugna más bien el despojarse y perder 

su dignidad y nobleza . 

5. E l p e c a d o mor ta l es la muer te del alma, y la 

muer te es la pérdida de la v ida ; por eso, c o m o D i o s 

es la v ida del alma, el pecado al separarnos de D i o s , 

causa la muer te de aquella. T así c o m o el cuerpo 

muer to sólo puede vo lve r de nuevo a la v ida po r 

v i r tud divina, así el pecador sólo puede v o l v e r . a la 

v i d a de la gracia, atraído por el p o d e r del Padre ce­

lestial, v in iendo en su ayuda y m o v i e n d o la vo lun tad 

humana para que se convier ta del pecado y sienta 

aversión hacia., él po r haberle separado de D i o s , eter­

no e inmutable bien. ¡Oh pecador! ¡cuan digno eres de 

compas ión por ser un suicida y destructor de t o d o bien! 



6. El pecado morta l despoja al alma de la gracia 

tan pronto c o m o le come te , hac iendo perecer al mis­

m o t i empo todas sus vi r tudes y buenas obras. Mien­

tras el hombre está en gracia , todas las obras que 

hace son dignas de v ida eterna; pero si cae en un solo 

pecado , todas ellas serán muer tas c o m o muerta, está 

el alma, no siendo dignas de v ida eterna. 

As í c o m o las obras hechas en gracia todas reviven 

cuando rec ib imos de Dios nueva gracia al arrepentir-

nos del pecado , así las obras hechas en estado de 

culpa son obras muertas y no rev iven c o n la gracia. 

Mas no por esto son comple tamen te inútiles, antes 

bien, ayudan a obtener más p ron to del Señor el arre­

pent imiento de los pecados , pero no para merecer la 

v ida eterna, por ser hechas eu estado de culpa. 

7. E l pecado morta l es, además, el al imento ordi­

nario del infierno, en el cual la m a y o r pena para el 

pecador será verse apar tado, alejado y pr ivado de 

Dios , p r ivac ión y necesidad superior a todas las co ­

sas, y tanto mayor cuan to que el deseo de poseerlo 

n o se ext ingue en el infierno, siendo ésta la mayor 

pena del condenado. 

Si b ien es cierto que D i o s es miser icordioso, por 

otra parte también es jus to , y por esto odia tanto el 

pecado ; ninguna grandeza en cuan to tal, se puede 

comparar a la de Dios omnipo ten te , c o m o la grande­

za culpable del pecado . ¿Quieres decir que hay cos­

tumbre de hacer aquí o allí algún pecado determi­

nado*? Pues sabe que p e o r es seguir esa mala cos­

tumbre , y si quieres justificar esta cos tumbre contra­

ria al Señor, ten en cuenta que también es cos tumbre 

para muchos caer en el inf ierno. ' * , . 

8. E l pecado morta l causa i nqu i e tud en el alma 

porque ninguna cosa puede descansar sino en su pro­

p io centro, y el centro natural de descanso para- el 

alma es solo Dios , según aquello de San Agust ín: 



«Señor, nos lias hecho para Ti , y por lo tanto haz 

que sólo descansemos en Ti». P e r o c o m o el pecado 

nos aparta de nuestro centro , p o r q u e consiste en la 

aversión de D i o s y convers ión a las criaturas, nece­

sariamente t iene que p roduc i r inqu ie tud en el c o ­

razón. 

Es ta inquie tud del pecador se ext iende a todas las 

cosas, po rque y a c o m a , y a beba,' duenna o despierte, 

haga lo que quiera, t iene que sufrir, po rque su cora­

zón nunca estará con ten to . E n las mismas alegrías 

temporales no deja el pecador de encontrar amar­

gura, po rque el fruto de los placeres y deleites pere­

cederos es más bien apariencia que realidad, y de 

hecho no tiene verdadero placer sino cont inua pena , 

y cnanto más alegre aparece exter iormente, tanto más 

sufre en su interior, pues to que carece del fundamen­

to sólido de la verdadera alegría. 

L a fel icidad de este m u n d o es para el pecador cau­

sa de su eterna condenac ión , y al envanecerse de su 

aparente bienaventuranza, le sucede lo que al ladrón 

que se pasea por una hermosa pradera, c reyéndose 

por el m o m e n t o feliz, pe ro inesperadamente le de­

t ienen y le l levan al suplicio; de igual manera el pe­

cador se cree dichoso mientras v i v e los cor tos años 

de su v ida , pe ro inesperadamente también le sor­

prende la muer te y con ella su eterna condenac ión: 

9. A d e m á s , Jesucristo derramó su preciosa sangre 

por cada uno de los pecados mortales que cometemos , 

y si fuese h o y posible , c o m o lo fué mientras v iv ió en 

este m u n d o , padecer ía ahora m u c h o más que cuando 

le d ieron muerte , po rque sería crucif icado muchas v e ­

ces al día con mayore s blasfemias, y sería escarne­

c ida su muer te y sus heridas, y r enovado diariamente 

su mart ir io, rasgadas más y más sus llagas y derra­

m a d a su preciosa sangre po r cada pecado mortal . 

Sí; las preciosísimas llagas de nuestro Dios se re-



nuevan po r el dolor intenso que le causa ver que el 

pecado morta l le arrebata ignominiosamente el alma, 

po r la cual dio su amable , f loreciente y santa vida , 

v iéndose vergonzosamente arrojado de nuestro c o ­

razón. 

10. «El pecado m e causa horror», decía en cierta 

ocasión a una sierva suya, «y si fuera posible m e 

haría abandonar el mi smo cie lo . Una vez m e obl igó 

a venir al m u n d o , humi l l ándome y , su je tándome a los 

hombres hasta sufrir la muer te , pero esto no puede 

suceder más que una vez , y en adelante algunas ve ­

ces tengo que hacer jus t ic ia y vengar el pecado». 

¡ A y ! ¡eterno ¡ay! del que cae ba jo esta venganza! 

Cuando medi to seriamente en la majestad airada de 

Dios , se aflige tan to m i a lma y se estremece de tal 

m o d o t o d o mi ser, que a nada puedo с о т р а т а т aque-
Да ira sino al cielo cuando se cubre y obscurece con 
negras nubes, y salta entre ellas el r ayo , y un trueno 
espantoso rasga el f i rmamento , hac iendo estremecer 
t oda la tierra, lanzando fuego sobre el hombre pe­
cador. 

¡Señor!, ¡que nadie confíe en tu silencio, po rque 

al fin se cambiará en furioso y terrible trueno! 

11. P o r lo tanto , v i v a m o s en el santo t emor de 

D i o s mientras dure la v ida , p o r q u e t o d o pasa, y des­

pués de la miieTte no se p o d r á quitar ni añadir nada 

a nuestras obras. Si po r u n impos ib le algún hombre 

hubiese prac t icado todas las buenas obras que los 

santos del cielo realizaron en e s t e .mundo , y al fin 

de su v ida cometiese un solo pecado mortal , se per­

dería para siempre; y aun cuando todos los santos 

del cielo intercedieran po r él, de nada le aprovecha­

ría. P o r lo tanto, ¡v iv id alerta! Ahora Dios. .nos>es-

pera cont inuamente y está siempre dispuesto a darnos 

nuevas gracias, y a perdonar t o d o s nuestros pecados , 

s iempre que le p idamos pe rdón : Más aún: no ' espera 



a que nosotros se lo p idamos , sino que se adelanta a 

solicitar nuestra amistad y nos exc i ta a ello. N o s co l ­

m a de sus beneficios y nos ayuda dulcemente c o n su 

gracia para que le ofrezcamos nuestra alma; pero lo 

que pe rdamos ahora lo habremos pe rd ido para siempre. 

¡Oh Señor!, apiadaos de mí , p o b r e pecador ; ¡no m e 

condenes por mis deli tos y pe rdóname todas mis 

culpas! 

C A P Í T U L O I V 

De la muerte repentina. 

1. San Agust ín ha d icho que n o h a y cosa más 

cierta que la muerte , ni cosa más incierta que la 

hora del morir , y el t i e m p o , m o d o y manera en que 

ha de venir la muerte . P o r lo tanto es m u y necesario 

estar preparados en t o d o t i empo y aprender a mor i r 

mientras v iv imos , aunque nos sea doloroso hablar 

de la muerte . E l que descuida esto y difiere su arre­

pent imiento para .aquel la hora, v i v e en gran pel igro, 

po rque ¿quién está seguro de arrepentirse entonces? 

Nadie , siendo m u y de temer que los que así obran 

caigan en la desesperación y se p ierdan para siempre, 

po rque el demonio hace entonces t o d o s sus esfuerzos 

para representar a nuestra vista t o d o s nuestros gra­

ves pecados . 

Considera, por lo tan to , cuan temible es la muer te 

cuando arrebata inesperadamente a alguno de tus 

amigos, y escucha la v o z dolorosa de aquel a quien 

la muer te sorprende, cuando exc lama c o m o el sal­

mista: 

2. «Cercáronme dolores de muer t e y torrentes de 

in iqu idad m e conturbaron: dolores del infierno m e 

cercaron, m e sorprendieron lazos de muerte» (1) . ¡Oh 

( 1 ) ((Circirrüdederuiit m e dolores mort is , et torrentes iniqui-
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Dios de los cielos! ¡desgraciado de raí, que lie nacido 

en esta vida! As í c o m o v ine al m u n d o en medio dé 

lágrimas y gemidos , así saldré de él con gran amar­

gura. Me han rodeado angustias dé muer te y cercado 

dolores del infierno. ¡Oh muerte!, ¡oh cruel muerte! 

¡cuan dolorosa eres para el co razón alegre y lleno de 

vida! ¿Cómo m e he cu idado tan p o c o de ti? Ahora 

asaltándome a t ra ic ión po r la espalda, me das alcance! 

¡Oh dolor! m e envuelves en tus lazos, y cual reo con­

denado m e llevas al lugar del supl ic io. Desesperado, 

golpeo con las manos m i cabeza y en vano m e esfuerzo 

por huir de ti. Me vue lvo hacia todas partes huscando 

quien m e ayude o m e aconse je , y no lo encuentro, 

sino que oigo la v o z t emib le de la muer te que m e 

dice: Ni los amigos, n i las r iquezas, ni la ciencia, ni 

la sabiduría pueden nada en cont ra de mí ; es necesa­

rio partir para la otra v ida . ¡ A y ! ¡,es necesario partir1? 

¿es inevitable la separación? ¡Qué desgracia el haber 

nacido! ¡Oh muer te cruel! ¿qué quieres hacer conmigo? 

3. Si. tratas de consolar al que muere , diciéndole: 

A m i g o mío , ¿por qué te pones así? Esta es l ey común 

al r ico y al pobre , al v i e jo y al j o v e n , y entre ellos 

más son los que mueren inesperadamente,, que a su 

debido t i empo ; j o te figuras que tú solo has de li­

brarte de la muer te? Eso sería una locura. En tonces 

te replicará: ¡Oh Dios ! qué amargo consuelo es ese! Y o 

no es toy l o c o , sino los que n o v i v e n sabiendo esta 

ve rdad y no temen la. muer te , porque están ciegos 

y mueren c o m o las bestias sin saber ló que les ha de 

sobrevenir. N o m e quejo de . tener que morir , sino 

de morir sin preparación. N o lamento solo el acabar 

la v ida , sino haber pe rd ido comple tamente mis me­

jores días sin p r o v e c h o alguno; h e corr ido tras una 

tatis eontnrbaverunt me . Dolores interni circumclederunt m e , 

praeocupaverunt m e laquei mort is». (S. X V I I , 5-6.) 



sombra , me lie confiado en sueños y lie sido v íc t ima 

de la ilusión. ¿Dónde" están ahora esos fantasmas? 

¿dónde las soñadas promesas? A u n q u e hubiera p o ­

seído t o d o el m u n d o por mi l años, t o d o m e parecería 

ahora c o m o un instante fugaz, p o r q u e su p rop iedad 

característica es el morir . Creía haber te a lcanzado, 

y huyes desvanecido. E l que antes no te abandona, 

se v e abandonado de ti; al que no se despide vo lun­

tariamente de ti, le recompensas c o n amarga despe­

dida. S o y c o m o un abor to infeliz, o una flor arran­

cada en Mayo . Mis días han cor r ido más veloces que, 

la saeta disparada del arco (1) . Se o lv idaron de mí 

c o m o si no hubiera exis t ido jamás , c o m o el camino 

que hace en el aire el pájaro cuando vuela, que des­

aparece sin que después se pueda hallar (2) . P o r esto 

son mis quejas amargas y dolorosas . ^ . -.- -

¡ A y de mí! ¡quién m e diera vo lve r atrás! ¡Oh! si 

ahora tuviera el hermoso t i e m p o de que antes dis­

ponía y supiera entonces lo que ahora h e aprendido! 

Cuando tenía t i empo no lo aprovechó sino que lo 

dejó pasar inúti lmente, y ahora m e lo han arreba­

tado y no lo puedo recuperar ni hallar. N o debiera 

haber un m o m e n t o del t i empo pasado que no hubiera 

est imado precioso y aceptado tan agradecido, c o m o 

el p o b r e a quien hacen señor de t o d o un reino. -

Salgan lágrimas vivas-de mis o jos p o r q u e no puedo 

reparar esta pérdida. ¡Dios m í o ! ¡cuántos días he de­

j a d o pasar insensato, , sin aprovecharlos! P o r qué n o 

habré aprendido a mor i r t o d a m i v ida? ¡Oh! vosotras , 

rosas floridas, que aun tenéis algunos días disponi­

bles, mirad m i desdicha y no os suceda lo que a : mí . 

Con D i o s nada perderéis. . 

(1) «Tamquam sagitta emissa in l ocum destinatum». (Sab. 
V , 12.) 

(2) «Tamquam avia quae transvolat in aere, cujus nul lum 
inveni tur a rgumen tan itineria». (Sab. V , 11.) 
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¡Oh juventud! ¡ c ó m o te ' has disipado! ¡Dios m í o , 

haced que siempre m e lamente de ello! ¡A nadie 

presté oídos , mi espíritu i ndómi to no sufrió la i m p o ­

sición de nadie, y ahora soy presa de amarga muerte! 

El t i empo pasó, la j uven tud ' t ambién , y mejor hubiera 

sido hallar la sepultura en el vientre de mi madre, 

que haber perd ido inút i lmente los días preciosos de 

mi . v ida . 

á. Si tratas de consolar a este mor ibundo , dic iendo 

que se convier ta a D i o s y se arrepienta de sus peca­

dos, y que si el fin es b u e n o t o d o se salva, te replica­

rá: ¿Qué m e dices1? ¿Arrepent i rme ahoral ¿Conver­

t i rme a Dios? ¿ N o ves el espanto en que m e hallo? 

¡Es tan grande m i desgracia! ¡Soy c o m o el pajarillo 

desesperado entre las garras del ave de rapiña, al 

que deja sin sentido el pel igro de la muerte, y n o 

puedo quereT otra cosa que huir paTa l ibrarme, pero 

no puedo! ¡Me opr ime la muer t e y m e horroriza la 

partida! 

¡Oh! ¡cuánto he di la tado m i convers ión! ¡Los bue­

nos deseos sin obras, los propós i tos no cumpl idos 

han acarreado esta m i desgracia! He querido pactar 

con D i o s hasta que m e ha c o g i d o la noche de la muer­

te. ¡Oh D i o s mío ! ¿No es esta una desgracia superior 

a t oda desgracia? ¿ C ó m o p u e d o dejar de sent ir ,e l 

haber perd ido t o d o s los años de mi v ida? Porque n o 

sé si h e empleado un solo día según la vo luntad de 

Dios , y si le prestó algún servicio digno de su agrado, 

cual era mi deber. ¡ A y ! esto m e parte el corazón! ¡Oh 

Dios mío! ¡Cómo m e avergonzaré ante Vos y ante 

vuestros santos! 

Ahora partiré y en este m o m e n t o m e causaría más 

alegría una sola . A v e María dicha con devoc ión que 

tener en la mano mil monedas de oro, pues po r el 

menor pensamiento bueno que tengamos en esta v ida , 

o por una simple o rac ión b ien rezada, nos promete D i o s 
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eterna recompensa. ¿ C ó m o he descuidado todo esto, 

causándome tanto daño, sin pensar en ello mientras 

he v iv ido? ¡Cuántas horas he pe rd ido , y c ó m o por 

cosas tan pequeñas m e ext ravié en el camino de la 

eterna felicidad! Tenedlo m u y en cuenta, jóvenes y 

vie jos , y ahora que podéis , p roveeros en el buen t i empo 

I para que no mendiguéis después y seáis rechazados 

y excluidos. Si conocieseis cuan precioso sobre t oda 

ponderac ión es el t i e m p o , no lo estimaríais en tan 

p o c o , ni lo dejaríais pasar inút i lmente. 

5. Ahora terminarán mis lamentos; es llegada la 

hora, pues veo que no h a y remedio . Las manos em­

piezan a morir , el rostro pa l idece , la vis ta se anubla 

' y los golpes de la muer te implacab le . luchan con el 

pobre corazón sin fuerzas. Siento la respiración anhe-. 

losa, la luz de este m u n d o se desvanece y empiezo a 

v e r l a del otro. ¡Oh D i o s , qué m o m e n t o ! T u presencia 

es tan terrible! L a violenta separación de Ti , tan in­

tolerable! ¡ A y de mí! L a s palabras de tu indignación 

son c o m o fuego que abrasan el a lma y el corazón! H o ­

rribles fantasmas m e salen al encuentro , y m e rodean 

los enemigos infernales y miran de h i to en hi to tra-: 

tando de apoderarse de mí. ¡Oh jus to Juez de estrecha 

just icia! ¡Cuánto estimas cosas tan insignificantes y 

que nos parecían tan pequeñas! E l sudor de la muer te 

invade m i cuerpo en med io de las agonías. ¡Oh airada 

presencia del severo Juez! ¡Cuan r igurosos son tus 

ju ic ios! 

6. ¡Señor! L a vista de este m o r i b u n d o debe serme 

por s iempre p rovechosa , y t o d o s los días estaró es­

perando la muer te , y v ivi ré alerta para que no m e 

sorprenda. Quiero aprender a mor i r y pensar siempre 

en la otra, v ida , po rque en esta nada hay estable (1) . 

(1) «Non. enim habemus M e maneii tem civitatera 'sed fufcu-

r a m mqmrinms». (Hebr. X I I I , 14.) 



N o dejaré mi arrepent imiento ni la penitencia para 

úl t ima hora y p r o m e t o , Señor, enmendarme hasta 

la muerte. Le jos de m í las comod idades de la v ida , 

el largo sueño, buena c o m i d a y bebida , honores va­

nos, delicadezas y placeres . ¡ A y d e mí , Señor! Si hu­

biese de mori r ahora, en este mi smo m o m e n t o , ¿qué 

m e sucedería! fMirum est quod elwistianus audet -vi-, 

veré in statu, in quo non audet morí», c o m o d ice San 

Jerónimo. ' • 

7. ¡Oh! ¡qué gran sabiduría encierra el t emor y la 

asidua medi tac ión de la muerte!' Este -temor es. 'el 

pr incipio de t oda sabiduría y camino de toda felici­

dad (1) . Si pudiera conseguirse alguna planta qué 

tuviera la v i r tud de l ibrarnos dé la vejez y. de la en­

fermedad, con qué afán la comprar íamos! Pues esta 

planta es la muerte , p o r q u e quien la trae de con t inuo 

en la mente , jamás envejecerá en el p e c a d o . ' P o r eso 

dice el Espír i tu Santo: «Piensa en los novís imos y 

nunca pecarás» (2) . 

¡Cuántos hombres o y e n hablar de la muer te , la ven 

acercarse y la dejan llegar sin,hacer caso de ella, hasta 

el momen to en qué y a son sus v íc t imas! En tonces 

claman, g imen y l loran, p e r o en v a n o . Alza , pues , los 

ojos y cuenta por los dedos ' cuán tos de tus c o n t e m p o ­

ráneos han muer to . Tra ta de hablar con ellos allá- en 

tu corazón, júntate a ellos c o m o si hubieras t ambién 

muer to , pregunta a cada uno en part icular , y at iende 

a lo qué d icen con profundos ' susp i ros y amargas lá­

grimas: «Bienaventurado el que sigue los buenos con­

sejos y escarmienta c o n el mal ajeno. • D i c h o s o ' el qué 

llega a esta hora bien dispuesto, po rque saldrá c o n 

bien de ella, po r m u y amarga que sea su muerte , 

(1) «Initium saplentiae t lmor Domini» . (Bcc l i . I, 16.) 

(2) «In ómnibus operibus tms memorare 'noviss ima tua 'e t 
in aeternum non peceabis». (Bcc l i . V I I , 40.) • . ¡vi 



pues le asistirán los ángeles, le acompañarán los san­

tos , y su úl t imo tránsito será la entrada en la gloria». , 

Prepárate , pues, con una confesión general y des­

préndete de todas las cosas, de m o d o que estés dis­

pues to para morir cada día, o a lo menos cada semana, 

y así serás c o m o el pájaro que se posa momentánea­

m e n t e en la r a m a , . y c o m o el que está a la orilla del 

mar , y con templa la nave ve loz que ha de recibi r te 

en su seno para llevarte a una región de donde y a 

no volverás . Cuando oigas tocar a muer to , dite a t i 

m i s m o : « ¡ H o m b r e miserable! ¿qué vida. l levas* ¿Quie­

res, vivir mal todos tus días? N o sabes cuándo , ni 

dónde morirás, ni qué te sucederá después de muer to . 

D e b e s , pues, enmendar seriamente tu vida». 

,Ea, pues , desgraciado, ten, compas ión de ti m i s m o 

mientras t ienes t i empo , para que cuando llegue la 

muer t e estés preparado, y saliendo alegremente de 

esta v ida .puedas recibir la recompensa de la eterna. 

' C A P Í T U L O Y 

Del juicio de Dios. 

1. H a y tres venidas de Jesucristo. L a pr imera.fué 

cuando se encarnó v iv i endo humilde en.es te m u n d o , 

y mur i endo de amor po r nosotros en la cruz. L a se­

gunda se realiza ahora, cuando po r la gracia de D i o s 

v iene a los corazones que le aman. L a tercera es la 

que esperamos al fin de nuestra v ida y en el día del 

j u i c i o final. Pues así c o m o Dios ha c reado el .alma 

de ; la nada para unirla al cuerpo, t ambién ha deter­

minado el día y la hora , que solo E l c o n o c e , en que 

han de separarse y dejar el t i empo para comparece r 

en su presencia. 

2. P e r o ten presente que cuando pasemos de este 

m u n d o a la eternidad, la justicia divina será suma-

rísima, rec ta y severa para aquellos que han dejado 
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pasar el t iempo neciamente , y el Señor no dejará 

sin juzgar el más leve pensamien to , ¡Cómo se hallará 

abandonada el alma .entonces! ¡Oh Dios! ¡Cómo se 

sentirá entonces miserable sobre toda ponderac ión! 

j Q u i é n l e prestará en aquel instante verdadera,ayuda? 

Nadie responderá por nosot ros , fuera de nosot ros 

mismos , y ¡qué ' 'despreciable aparecerá nuestra jus­

t ic ia ante Dios! Dice- San Agustín: . .«¡Ay.tde nuestra, 

jus t ic ia , si D ios no juzga según su misericordia!» (1) . 

Apenas merecerá tal n o m b r e a sus divinos ojos . P o r 

eso d ice Isaías: «Nuestra jus t ic ia es inmundic ia en su 

presencia» (2). Y en otro lugar: «Después d e h a b e r hecho 

cuanto podáis , debéis decir: «somos siervos inútiles.»:! 

¡Qué angustia y miseria tendrán entonces los que 

hayan perdido largos años, cuando sea revelado cla­

ramente su interior para ser juzgados sin misericor- •• 

dia, al ver que los jus tos apenas se salvarán! (3) . 

¿Dónde estarán.Salomón, yi Orígenes a pesar de ha­

ber ilustrado el pueb lo de Dios? Nad ie lo sabe. ; I ,'• • • 

3. A c inco se pueden reduci r las clases. de h o m ­

bres que comparecerán ante eL supremo Juez después 

de la muerte. L o s pr imeros y al mismo t i empo los 

peores, serán los cristianos que mueren sin arrepen­

t imiento ni cont r ic ión por haber despreciado la Pa­

sión de Cristo y sus Sacramentos , o haberlos rec ib ido 

indigna e inúti lmente, y sin haberse ejerci tado en 

obras de caridad y miser icordia para c o n su p ró j imo, 

según Dios manda . Es tos serán septütados en lo más 

hondo del infierno. L o s ' s e g u n d o s son los infieles, gen­

tiles y judíos que t ambién comparecerán ante el Se-

(1) «Et vae et iam laudabil l vitae hominum, ai remota m i - . 
sericordia discutías eum». (Coníess. I X , 13.) . . . . , • 

(2) «Et facti sumus ut immundus orones nos; et quasi pan-
nus menstruatae universae jnstitiae nostrae». (Is . L X I V , 6.) 

(3) «Et si justus v i x salvabitur, impius et peocator ubi 
parebunt?». (I. Peta. I V , 13.) 
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(1) «In momento . . . canet enim tuba, et mortui resurgent 
ineorrupti». ( I Cor. X V , 52.) 

ñor, y c o m o n o entraron por el baut i smo en la. Iglesia, 

ni v iv ieron con la. gracia santificante n i en el amor 

de Dios , t ambién serán condenados a muer te eterna. 

Pe ro acaso sean menos a tormentados que. los malos 

cristianos, porque lian rec ib ido menos beneficios de 

Dios , y por lo tanto serán m e n o s culpables ante "El. 

A la tercera clase per tenecen lo s ' buenos cristianos 

que lian ca ído ;a lguna .vez en p e c a d o , pero se relia'j 

bi l i taron con el arrepentimiento y la penitencia, y no 

hab iendo satisfecho p lenamente por sus culpas irán 

al purgator io . •• • • • -••> 

• L a cuarta la forman los que han guardado la l ey 

de Dios , o si la quebrantaron vo lv ie ron pron to al 

Señor por el arrepentimiento y la penitencia, con 

obras de amor y misericordia, satisfaciendo coinple.-

>tamente por sus culpas, y por eso irán de este m u n d o 

a la gloria sin pasar por el purgator io . L a quinta clase 

es la de aquellos que, a d e m á s . d e las:,buenas obras 

exteriores, v iv ie ron con el .espíri tu en el c ie lo, unidos 

y ab ismados en D i o s , y D i o s morando en ellos, de 

tal m o d o que sólo estaban separados del: cielo -porjla 

v ida presente y su estado de mor ta l idad] ¿En el insr 

tante en que abandonan su -cue rpo .entran, a gozar 

de la eterna bienaventuranza s i n s e r juzgados , antes 

bien part iciparán del poder de Jesucristo juzgando 

los demás hombres . <. • . 

i. E n el día del ju ic io final, cuando resuene aquella 

gran t rompeta de que habla San Pab lo (1) , resucita--, 

rán todos los muer tos , y mediante el poder de Dios se 

unirán las almas a sus cuerpos . L o s buenos: brillarán 

con gran claridad, y los malos aparecerán horribles 

y deformados. Entonces vendrá Jesucristo acompa­

ñado de sus angeles y santos, rodeado de gloria y 
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gran majestad. Cada a lma vo lve rá a revestirse de su 

p rop io cuerpo para que a m b o s comparezcan ante el 

ju i c io de Dios . Por eso d i ce Job : «Veremos a. Dios en 

nuestra carne» (1) , esto es, a Jesucristo en su Huma-, 

nidad. L o s buenos le ve r án glorioso y amable, los 

malos le contemplarán airado y l leno de cólera. 

Los testigos de este j u i c io serán los angeles y nues­

tra propia conciencia , los acusadores los demonios> 

y el juez Jesucristo, a quien nadie puede engañar. 

, E n v i r tud de la jus t ic ia y sabidiiría de Dios , que c o , 

n o c e claramente las cosas , cada uno de nosotros 

recibirá la sanción de t o d o s sus pensamientos, pala­

bras y obras, y de ; todo cuan to haya hecho; sentencia 

que y a no se cambiará j amás , y en virtud' de la cual 

los malos serán, condenados y los buenos-sa lvados 

po r t o d a la eternidad. ¡Qué terr ible será aquella hora 

en que todas las palabras inútiles habladas, -pensa­

das, o escritas; en púb l i co o . en p r i v a d o , serán leídas 

ante D i o s y ante el m u n d o , . y se vea la in tención de 

cada una de ellas, sin que nada pueda ocultarse! 

¡Qué confusos estarán los pecadores en presencia de 

sus amigos y de t o d o el m u n d o ! ¡Cómo se consumi­

r á n - d e d o l o r , al ver c ó m o po r cosas tan. pequeñas 

se pr ivaron; de bienes t an grandes! , 

En tonces dirá Jesucristo a los que estuvieren a su 

diestra: «Venid ^benditos de mi Padre , y poseed el 

re ino que os está preparado» (2 ) . Y después volvién­

dose a la siniestra, dirá a los incrédulos y cuantos han 

muer to en pecado desde el pr inc ip io hasta el fin del 

mundo : «Apartaos de Mí. . .» (3) . Seguidamente, su­

birá al cielo Jesucristo: c o n los ángeles y los justos', 

(1) , «In carne mea v idebo D e u m rneum». ( Job . X I X , 26.) 
(2) aVenite, benedicti Patris mei , possídete paratum.vobis 

regnunl». (Mat . X X V , 34-.) 

(3) . «Diacedite a me , maledict l , in ignem aeternum". (Mat. 
X X V , 41.) 
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donde éstos rec ib i rán nna r ecompensa infinita por 

cada buena obra, r e c o m p e n s a que será el mismo D i o s , 

la cual n inguna cr ia tura puede merecer sin los auxi­

lios que El m i s m o d a a sus escogidos . E n cambio 

el demonio se prec ip i ta rá con los suyos en el abismo 

del infierno p a r a sufrir allí eternas penas. 

T c o m o los condenados en su v i d a peca ron cont ra 

un D i o s infinito y e terno, su vo lun tad perversa que­

dará para siempre c o n la m a n c h a del pecado , y -pol­

lo t an to , eterna será t ambién l a pena correspondiente 

a su culpa. Se apar taron voluntar iamente de Dios-

sin querer honrarle ni cumpl i r su voluntad , convir­

t iéndose a las criaturas, rechazando obst inadamente 

la gracia de D i o s , prefir iendo las cosas temporales , 

y habiendo despreciado a D i o s y a su gracia, ¡bienes 

eternos, por un bien tempora l , merecen ser p r ivados 

de aquellos por s iempre, pues cuando uno volunta^ 

r iamente vende mía cosa renunciándola , es justo que 

en lo futuro quede p r i v a d o de ella. ' • ; 

5. Piensa en aquellas, pa labras del Señor: «Si no' 

te convirt ieses a mí , lucharé cont igo en ju ic io» (1).. 

Terr ible lucha en que D i o s saldrá vencedor . Evitad-

que entonces os d iga que no sois sus ovejas , pues las 

que son suyas oyen su v o z y no v a n tras ningún extra­

ño (2).' Piensa que ahora es el t i empo de gracia y mi­

sericordia, que cada instante b ien empleado nos pro^-

porc ionará m u c h a fe l ic idad, y cuando t o d o haya pasa­

do vendrá el día de l a jus t ic ia . Feliz el que entonces 1 

p u e d a oír aquellas dulces pa labras : «Venid bendi tos 

de mi Padre a poseer el re ino que' os está preparado 

desde el p r inc ip io del mundo» . Júzgate á t i mismo 

aquí pa ra que entonces no seas j uzgado , y piensa 

frecuentemente en el j u i c i o final, donde hemos de 

(1) «Ecee ego judiólo con tendam tecum».' (Jen. I I ; 35.) 

(2) «Oves i l lum seqramtur, quia aoiunt vooeru ejus». (Juan. 

X , 4.) 



responder de t o d a nuestra v ida . Entonces se separará 

la noche del día, l uc iendo éste para los buenos sin 

que vuelva a venir la n o c h e pa ra ellos, esto es, verán 

en aquel dichoso día a D i o s por siempre cara a cara, 

tal c o m o es. E n c a m b i o los malos serán sumidos en 

la noche , a la que j amás seguirá el día, esto es, serán 

rechazados de la presencia de 'Dios para no vo lve r 

a verle jamás, prec ip i tándose en cuerpo y alma en el 

infierno tenebroso, donde sufrirán suplicios eternos. 

C A P Í T U L O V I 

De la pena eterna del infierno. 

1. E n el día del j u i c i o el infierno recibirá en su 

seno a todos los condenados , donde permanecerán 

para siempre, cer rándose este abismo por t oda la 

eternidad, de m o d o que j amás volverá a salir de.all í 

h o m b r e ni demonio a lguno. La pr imera y mayor 

pena que,al l í habrá, será .carecer de Dios para siem­

pre. Esta pena, l l amada de daño, es espiritual y so-, 

brepuja a t oda otra pena de los sentidos.. C o m o el 

condenado se .convirt ió a las criaturas con amor des­

ordenado y c o n ofensa del honor debido a Dios , a 

este amor desordenado corresponde un fuego eterno, 

segunda pena que allí tendrán. 

L a tercera es t ambién interior y consiste en el frío 

eterno del infierno, pues el que no ama a Dios v ive 

en frialdad de alma, y una vez condenado debe per­

manecer en, esa frialdad para siempre. Como además 

el pecado causa t inieblas interiores en el alma, el 

condenado vivi rá t ambién sumido en ellas, carecien­

do de toda luz exter ior , fuera de la indispensable 

para distinguir las formas horribles de los demonios 

y de los condenados, y la inmundic ia de aquel lugar. 

E l gusano de la conc ienc ia jamás morirá, sino que 



siempre les estará r emord iendo y acusando de haber 

p o d i d o alcanzar la v ida eterna, y por su c u l p a ' y sus 

pecados se ven entonces condenados a.eterno suplicio. 

- Si muriese un r e y de la tierra, no m e importar ía 

que no m e eligiesen para sucederle en el t rono, por-, 

que sé que no nací para ello; pero sí lo sentiría muchí­

s imo el h i jo heredero del r e y si alguno le usurpase su 

derecho de sucesión, po rque sabe que ha nac ido para 

eso. A lgo parec ido ocurre a los condenados que son 

p r ivados de Dios , tanto más, cuanto que saben han 

nac ido y fueron baut izados para poseer su re ino, y 

esto será uno de sus mayores tormentos . 

E n medio de su dolor se lamentarán y gemirán, 

no de arrepent imiento de sus pecados , sino de lo 

horr ible del dolor que les causará la muer t e sin m o ­

rir, y por eso se l lama el infierno la muer te eterna: 

«la muer te los pacerá» (1 ) , d ice el profeta» pues, así 

c o m o los santos serán saciados c o n la gloria de D ios , 

así a los condenados los consumirá eterno dolor y 

amargura, de donde p rovendrá su desesperación, por­

que saben con certeza que sus penas n o tendrán fin. 

2. Mas siendo los pecados de diversas clases y 

mañeras, a cada uno corresponderá su to rmento par­

ticular. P o r q u e los que han s ido h inchados y orgu­

llosos en este m u n d o , estarán en lo más p r o f u n d e 

del infierno y serán p iso teados de los demonios , y 

demás condenados , po rque el infierno es la : cárcel 

de la jus t ic ia de D i o s donde se vengarán todas las 

cosas con estricta equidad.. • 

L o s avaros, cod i c io sos y . du ros -de corazón , serán 

l lenos de ardorosas l lamas c o m o la plata y oro enro­

j ec idos o el metal fundido. Ansiarán la muerte , pero 

ésta nunca llegará. 

L o s glotones y golosos que, o lv idados de Dios , pu-

(1) «Moi's depaaoet eos». (S. X L V I I I , 15.) 



sieron toda su d icha y consuelo en el comer sin tem­

planza, tendrán por c o m i d a azufre y pez h i rv iendo , 

y por efecto de este a l imento serán a tormentados 

con sudores del infierno. 

Al l í habrá también tan gran odio y envidia de unos 

condenados contra ot ros cual aquí no se conoce , y , 

sin embargo , estarán jun tos para s iempre c o m o cosas 

que se cuecen en una misma olla. Al l í habrá rabia, 

ira y , dolor tan grandes, que parecerán perros furiosos 

que mutuamente se. quieren despedazar y tragar. 

3. Ten por c ier to que cuanto m a y o r haya sido el 

placer exper imentado al quebrantar la ley de Dios o 

de la Iglesia, m a y o r será también el dolor con que allí 

se castigará, y los miembros que han servido al demo­

nio y a la carne, serán allí par t icularmente atormen­

tados,, porque el pode r de Dios obrará por med io del 

fuego del infierno, y po r lo tan to abrasará más o 

menos a cada uno, según el ma l uso que se haya he­

cho de ellos y conforme a la clase de pecados . 

Y este fuego será eterno, sin disminuirse ni debili­

tarse, y el castigo será eterno, p o r q u e allí y a no se 

pueden hacer ni desear obras buenas. 

4. ¿Dónde están ahora los que mientras v iv ie ron 

se abandonaron al descanso, al placer , a las delica­

dezas y comodidades del cue rpo? ¡Oh dolor! ¿de. qué 

les aprovechará toda la alegría pasada con tanta 

rapidez, c o m o si j amás hubieran disfrutado de ella?1 

¡Qué pronto pasó aquel encanto cuya, pena durará 

por s iempre! ¡Oh necios e insensatos! ¿dónde está 

aquello que pregonabais? «Compañeros animosos! de-, 

j emos pasar la tristeza de este m u n d o y procurémo­

nos las mayores alegrías». ¿De qué os sirve la felici­

dad adquirida? A h o r a debéis c o n más razón excla­

mar: «¡Ay! ¡qué desgracia el haber nac ido! ¡qué p o c o 

duró nuestra vida! ¡Cómo nos sorprendió la muerte! 

¿ H a y en el mundo quien haya sufrido engaño c o m o 
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el nuestro? ¿Habrá quien se burle y no orea en el ma l 

ajeno? Si un solo h o m b r e padeciese todos , los dolores 

de los demás hombres por mi l años, sería c o m o un 

m o m e n t o en comparac ión de este to rmento . D ichosos 

los que nunca pusieron su alegría fuera de Dios , y 

po r su amor no perd ie ron un solo día! Nosot ros in­

sensatos cre íamos que D i o s los había abandonado , 

y ahora, fiel a sus promesas , los co lma de honores en 

presencia de los b ienaventurados . ¿Qué impor tan to­

dos los desprecios y dolores qvie se han cambiado 

ahora en tan grande alegría"? E n c a m b i o , ¿dónde está 

nuestra felicidad pasada?» 

«¡Nuestra miseria y desgracia durará siempre! Que 

terrible es este siempre, este fin sin fin, muer te peor 

que todas las muertes, mor i r . a cada hora y sin mori r 

jamás! ¡Retorcerse de dolor , rechinar de dientes, ge­

midos y l lanto sin fruto! Nuestros ojos solo verán 

miseria y dolor , y nuestros o ídos solo oirán gritos y 

clamores!» 

«¡Ojalá que todos los corazones se apiaden de este 

siempre y se conmuevan! ¡Oh montes y valles! ¿por 

qué os alejáis de nosot ros y nos perdonáis la v ida? 

¿Por qué no caéis sobre nosot ros ante tan, lamenta­

ble vista"? (1) . ¡Oh! ¡qué diferentes son los to rmentos 

de esta v ida a los de la eterna! ¡Cómo ciega y engaña 

el t i empo presente! ¿Cómo no hemos previs to esto en 

nuestra juven tud y en nuestros mejores días, pasa­

dos inút i lmente y sin que puedan recuperarse ja­

más? ¡Oh si tuv iésemos una sola brevís ima hora de 

aquellos largos años pasados , y que ahora nos niega 

la just icia divina y s iempre nos negará sin alguna 

esperanza!» 

«¡Por s iempre estaremos apartados en esta tierra 

(1) «Tuno inoiplent dieere mont ibus: Cadlte super nos; e t 

ooll ibus; Operite nos». (Luc . X X I I I , 30.) 



de olv ido en medio de dolores , miserias y aflicciones, 

p r ivados de t o d o amor , consuelo y esperanza! N o de­

searíamos más que una cosa: si hubiera una piedra 

tan grande c o m o la t ierra y tan alta que tocase los 

cielos en todas direcciones, y viniese un paj arillo cada 

mil siglos y quitase de la p iedra la déc ima parte de 

lo que hace un grano de mi jo , y así cada mil siglos, 

de suerte que al cabo de diez mil siglos quitase d é l a 

piedra c o m o una arenilla, nosot ros , infelices, sólo qui­

siéramos que cuando se acabara la piedra, acabara 

también nuestro to rmento ; pero esto no es posible! 

El infierno es eterno y j amás p o d r e m o s satisfacer a 

Dios , y po r eso s iempre le seremos deudores por el 

pecado .» 

«Si nos sería insopor table estar día y noche en una 

habi tac ión m u y caldeada, ¿cuánto menos podremos 

estar en medio de aquel fuego por toda la eternidad -?» 

5. Estos serán los l amentos que allí seguirán a la 

alegría de este m u n d o ; l lanto y rechinar de dientes, 

c o m o d ice el Salvador (1 ) , ta l es l a . c a n c i ó n del in­

fierno que durará por s iempre. Bramar y rugir y 

cuanto h a y de horrible, allí se verá, oirá y sentirá. 

¡O severo Juez! ¡Cuan profundamente m e con­

mueve el corazón, y c ó m o desfallece m i alma de do­

lor y compas ión ante estas almas infelices! jQuién 

habrá tan malvado en el m u n d o que al oír esto, no 

t iemble ante tan horr ible desgracia? ¿Cómo se atre­

verá a pecar quien esto piense? ¡Oh Señor! ¡que todos 

los hombres sepan esto para que no pierdan vanamente 

sus días, y desengañados enmienden su vida , a fin 

de que eviten tanto mal! 

Por eso os amones to a todos los que aún estáis a 

t i empo para alcanzar miser icordia y para escoger con 

quién queréis v ivi r y niorir; y si la majestad de D i o s 

(1) «Ibi erit fletas et stridor dentium». (Mat. X X I I , 13.) 
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no os mueve , que os in t imide él supl icio eterno, á 

fin de que apar tándoos del pecado pract iquéis la vir­

tud, pues esto que os d igo es doc t r ina cristiana, pa­

labras y sentencias dichas po r la Verdad Eterna. 

6. ¡Olí mi único A m o r , no m e abandones! ¡Mi..solo 

y preferido consuelo, no te apartes de mí! Si po r 

siempre hubiera de estar separado de T i , preferiría 

sufrir antes mil veces el mart i r io! ¡Ah! ¡mi D i o s y 

Padre amoroso! haz aquí c o n m i g o lo que. te p lazca , 

para lo cual te autorizo plenamente , con tal que m e 

libres de tu dolorosa separación en la otra vida. 

C A P Í T U L O V I I 

Del daño del pecado venial , , 

1. San Juan enseña en su p r imera carta que «si 

di jéramos que no tenemos p e c a d o , nos engañamos a 

nosotros mismos , y no h a y ve rdad en nuestras pala­

bras» (1) . P o r lo t an to , n ingún h o m b r e puede estar en 

este m u n d o sin pecado venial , a no ser por especial 

gracia de Dios , lo cual con f i rmó Jesucristo en aquellas 

palabras: «Solo Dios es bueno» (2) . 

Sin embargo , los s iervos de D i o s son m u y diligen­

tes en evitar voluntar iamente el p e c a d o venial, pues 

aunque no pr iva al a lma de la grac ia santificante, 

po rque no echa de ella al Espí r i tu Santo, no deja po r 

esto de ser ofensa de D i o s , causando al alma el per­

ju ic io de disponerla, acercarla e. inclinarla a caer en 

p e c a d o mor ta l y perder la gracia, pues el que despre­

c ia las faltas pequeñas, fáci lmente cae en las grandes, 

de igual manera que la go ta de agua cayendo cont i -

(1) «S1 dixerimus quoniam peccatum non habenvus, ipsi nos 
sediieimus, et Veritas in nobis non est". (Juan. 1.*, I, 8.) 

(2) ••• rtJnus'est bonus-, Deus». (Mat . X I X , 17.) ' ' 



unamente sobre la dura piedra , la taladra. D e ahí 

que toda conc ienc ia del icada se last ima y sufre no 

sólo con los pecados graves , sino también con los ve ­

niales. 

Es tos pecados d isminuyen el fervor de la car idad 

en sus obras, disipan el corazón , ahuyentan e impiden 

la devoc ión , debil i tan la di l igencia en la práct ica de 

la vir tud, pr ivan al alma de los consuelos divinos, y 

secan para nosot ros la fuente , de la divina gracia, 

porque hacen que y a n o s intamos a D ios ín t imamente 

en el corazón. Oscurecen la intel igencia y aficionan 

el corazón a las cosas de este mundo , hac iendo que 

caigamos de uno en otro p e c a d o , c rec iendo la dificul­

tad para evitarlos y hac iéndonos más perezosos y 

t ibios para lo bueno . 

Nos preparan largo purga tor io y son la causa de 

que después de la muer t e nos veamos pr ivados por 

largo t i empo de la v i s ión de Dios . San Agust ín d ice 

a este p ropós i to : «El menor p e c a d o venial que no se 

pague en esta v ida , nos hará sufrir más dolor en la 

otra de lo que p o d e m o s imaginar aquí. Y si el hombre 

supiera, el daño que le ocas iona el menor pecado ve­

nial, padecer ía gustoso la muer te y perdería todas 

las cosas antes qué cometer lo» . 

2. Santo T o m á s d ice : «Si un h o m b r e pudiera con 

un solo pecado venial l ibrar todas las almas del pur­

gator io y conver t i r t o d o s los pecadores a v ida santa, 

no debería cometer lo jamás». L o s santos preferían 

antes que los matasen, . a. decir adver t idamente una 

sola mentira leve. El t e m o r de D i o s los aparta en todo 

t i empo del pecado , y el amor los une a E l con t oda 

fidelidad. . • 

3. Para que p o d a m o s evitar los pecados veniales, 

necesi tamos en primer lugar el auxil io divino, por­

que con solas nuestras fuerzas no p o d e m o s resistir 

al pecado , y debemos pedir esta gracia instantemente 



a D i o s a fin de que nuestra alma se fortalezca, pues 
será para ella c o m o las aguas del a r royo , la brisa del 
aire y la luz del sol, l ib rándonos de Jos lazos de tan 
variadas tentaciones, a l iviándonos de la pesada car­
ga de los cu idados mundanos , e impulsando el a lma 
hacia la reg ión del espíritu. 

E n segundo lugar, d ebemos regular todas nuestras 
a iciones, po rque el que m o d e r a en todo su conduc ta 
difícilmente caerá en faltas, ya que éstas provienen 
de que a veces nos p ropasamos en el obrar, en cambio 
otras nos quedamos cor tos , y en estas transgresiones 
u omisiones, es donde se falta. Pero el ..que hace u 
omi te lo que debe , obra según. D ios . Para esto es ne­
cesario conformar en un t o d o nuestra vo lun tad con 
la divina y tenerla s iempre presente en todas las cosas; 
negando la propia , nos d isponemos a recibir las gra­
cias divinas que nos fortalecen para resistir a t o d o 
cuanto no sea D i o s . 

E n tercer lugar, l o que nos induce c o n frecuencia al 
p e c a d o venial , es el. ocuparnos en cosas inútiles que 
distraen nuestras energías y que no son necesarias, 
c o m o las amistades, pasa t iempos y fr ivolidades con 
otros , en t o d o lo cual f recuentemente h a y pecado . 
Evi ta , pues , esta perjudicial disipación, ocúpate en ti 
mi smo y recógete en t u interior, dirigiendo tu amor a 
Dios , y entonces dejarás fáci lmente lo que desagrada 
a su Majestad, o sea el p e c a d o ; medirás tus palabras, 
reflexionarás sobre tus acciones y renunciarás lo no­
c i v o e inútil p rocurando afirmarte en la verdadera 
humildad donde sólo nos hal laremos libres del pecado , 
y en el temor de Dios que n o dejará sin juzgar ni el 
menor de nuestros pensamientos . 



C A P Í T U L O V I I I 

Del Purgatorio. 

El purgator io es un lugar de suplicio temporal , 

donde se paga la pena n o satisfecha en .este m u n d o 

po r nuestros pecados . Es te suplicio es mucho más 

grande de lo que se puede apreciar en esta v ida , por 

ser superior a lo que ahora conocen nuestros sentidos, 

y por él t ienen que pasar aquellas almas que, arrepen­

tidas y confesadas de sus pecados , n o han hecho 

suficiente peni tencia por ellos. 

2. L a pena de estas almas consis te sobre t o d o , 

en estar pr ivadas de la amorosa v i s ión de D i o s , y 

en comprender c ó m o se han dejado engañar por cosas 

tan insignificantes; por esto exper imentan incalcula­

ble dolor, si bien están en gracia de D i o s a quien aman 

sobre todas las cosas en medio de sus penas. A d e m á s , 

se sienten allí c o m o prisioneras e imposibi l i tadas para 

hacer mér i to alguno, y se duelen amargamente del 

t i empo perd ido , con el cual hubieran p o d i d o merecer 

tan gran p remio . 

3. E l fuego que las a tormenta es tan ac t ivo y 

tan terrible que, todas las penas, oprobios y tormen­

tos de los mártires y santos, son menores que la pena 

más pequeña del purga tor io . Las ardorosas y voraces 

l lamas subirán sobre sus cabezas, y sus almas serán 

arrastradas por ellas c o m o las chispas de la hoguera, 

haciéndolas exclamar de dolor; «¡Grande es nuestro 

to rmento! ¡Nadie en el m u n d o p u e d e calcular las 

muchas angustias y dolores que aquí sufrimos!» (1) . 

«¡Cuánto os hemos favorec ido y a m a d o estando en el 

m u n d o , y ahora nos pagáis de jándonos arder en este 

horno de fuego tan terr ible! ¿Cómo no hemos escapa-

(1) «Mlaerernini mei, miseremlni mei , saltera v o s , amloi 

mei«. ( J o b . X I X , 21.) 



do de este to rmento por nosot ros mismos , pud iendo 

haber lo hecho a tan p o c a costa? L a menor de nues­

tras penas es m a y o r que la de los mártires del m u n d o , 

y una hora de purgator io parece durar un siglo. A q u í 

nos quemamos , ardemos y demandamos auxil io en 

vano! Pero lo que más nos atormenta, es vernos pri­

vadas de la v i s ión de Dios, por tan to t i empo; esto 

hace desmayar el corazón, la mente y el .espíritu». 

Un alma a quien D i o s permi t ió dar una mirada al 

purgator io , decía que había vis to tales penas y tor­

mentos en aquellas l lamas , que no era pos ib le expli­

carlas, y su vista le había horror izado de tal manera, 

que cuantas alegrías pudieran inventar los hombres 

para distraerla de su sent imiento, fueran en vano , y 

creo, , añadía, que aunque v iv iera c ien años en este 

m u n d o , no vo lver ía a estar alegre un solo m o m e n t o 

sin un especial milagro de Dios . 

A d e m á s , el alma exper imentará allí un cont inuo 

remordimiento de su conc ienc ia por los pecados c o ­

met idos , t r ayendo las imágenes de las cosas pasadas 

en que p e c ó ; y al comprender entonces cuan bueno' es 

D i o s y cuánta mal ic ia t iene el menor de los pecados , 

sentirá m a y o r y más terr ible dolor . 

4. P rocu remos , pues , medi tar en el purgator io , y 

conver t i rnos a D i o s enmendando nuestras vidas. Una 

criaturi ta cualquiera amada contra la voluntad de 

Dios , será causa de intolerables tormentos en el pur­

gator io , pues mientras el alma n o l legue a la pureza 

en que fué creada por D i o s , no p o d r á aparecer en su 

presencia; po r eso toda inc l inac ión y apego a las cosas 

mundanas que empañan la pureza del alma, deben 

rechazarse comple tamente . E l B e a t o Enr ique Susón 

cuenta de una señora tenida en op in ión de santa c o m o 

m u y favorec ida de Dios , que después de mori r se le 

apareció , d ic ióndole que estaba en el purgator io por 

la vana complacenc ia que había tenido, sintiendo 
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orgullo al ser cons iderada del m u n d o por buena, sin 

haberlo rechazado. El V . Taulero refiere que una 

alma del purgator io se apareció a una santa persona 

c o m o una hacha encendida en ardorosas flamas, sólo 

por haber sido algo negl igente en rec ibi r la sagrada 

comunión . 

Ciertamente no hay. mancha , ni pensamiento, por 

pequeño que sea, admi t ido del iberadamente y que 

pueda ser estorbo a la acc ión de D i o s en tu alma, 

sin hablar dé las culpas graves , que no sea después 

cast igado en el purga tor io con mayor tormento que 

el de todos los márt i res juntos . H a y pecados venia­

les que acaso sean cast igados allí por diez y más años, 

y aun hasta el fin del m u n d o . 

El purgator io es, po r lo t an to , tan terrible, que quien 

sepa lo que es, nú debe estar en pecado un soló m o ­

mento . P o r eso, SeñoT, cayendo de rodillas a vuestros 

pies con amargas lágrimas, te ruego m e castigues aquí 

c o m o te plazca, c o n tal de que evite aquellos tor­

mentos . ¡Oh penas incomprens ib les del purgator io! 

¿Cómo he ref lexionado tan p o c o en ellas y he v i v i d o 

sin temerlas hasta ahora? Si aquí los males pequeños 

tanto m e acobardan, ¿qué será tener que sufrir aque­

llos indecibles tormentos? • • 

C A P Í T U L O I X 

Con cuánto cuidado debemos evitar la tibieza. 

1. H a y en el m u n d o almas frías, c o m o ' adorme­

cidas y t ibias en el servicio de Dios , a pesar de ha­

ber rec ib ido el baut i smo, que, gracias al auxilio di­

v ino , se han preservado de caer en pecados graves y 

quebrantar las leyes divinas o eclesiásticas, pero v i v e n 

abandonadas ^y 1 sin t ene r interés n i ' e m p e ñ o ; en las 

cosas que .miran al servic io de Dios ; a muchos sé les 



ve cantar y leer en los devoc ionar ios , cuyas hojas 

vuelven y revuelven, p e r o no aprecian las cosas espi­

rituales. Estas almas t ibias v iven a gusto c o n las 

criaturas, amándolas y complac iéndose en ellas, sa­

boreándolas, y acos tumbradas a buscar en ellas cuanto 

pueden, sus gustos y placeres; p o n e n todo su empeño 

en complacer las de t o d o s los m o d o s posibles, c o n pa­

labras y acciones , c o n sus trajes y locuras, en el 

pasear, en el andar y en el por te , c o n obsequios , 

mensajes y cartas, der ramándose exter iormente con 

muchas disoluciones de cos tumbres y de los sentidos; 

y a pesar de esto creen que no ' t i enen voluntad de 

pecar morta lmente , sobre t odo en cosas manifiesta­

mente malas. Se con ten tan c o n ev i t a r e l -pecado ••mor­

tal con el solo fin de librarse del infierno, pe ro no 

se cuidan de los p e c a d o s veniales," ni se duelen de 

ellos. • • '• • 

2. • Estos tales n o t ienen empeño alguno en vencer 

sus faltas con la mor t i f icac ión , ni t ienen verdaderos 

deseos de adquirir la v i r tud , s iendo, por lo tanto, m u y 

débil su caridad. Cumplen con las prácticas, exterio­

res aunque de mala gana y hasta con enfado, p o r q u e 

ignoran lo que es un ión e i n t i m i d a d : con Dios , cui­

dándose tan p o c o de interesarse, instruirse o ejerci­

tarse en ellas, c o m o de pensar en los moros que viven, 

al otro lado del mar . 

Cuando oyen hablar de cosas espirituales es c o m o 

si oyesen un lenguaje desconoc ido para ellos, con­

tentándose con reci tar mecán icamente sus oraciones 

y cumplir ex te r iormente lo que está mandado , s in 

importarles que D i o s se comun ique y se una a quien 

quiera. Pero si se trata de atender las necesidades de 

esta vida , buscar honores , pasa t iempos o cosas seme­

jantes, entonces hay que ve r el interés que ponen en 

ello! Si se confiesan, después de haber cumpl ido la 

peni tencia impues ta , c reen que han hecho bastante 



para evitar su condenac ión , y con esto se dan por con­
tentos. Si v a n a' comulgar en cuaresma, no tienen la 
menor in tenc ión de cambiar de v ida , y si v a n a misa, 
están allí c o m o sobre ascuas, haciéndoseles m u y larga 
y pesada. 

As í se les ve fríos, indolentes , descuidados, vanos , 
l igeros, presumidos , muelles, glotones y cuidadosos 
de sus propias comod idades hasta el exceso. Interior­
mente son capr ichosos, impacientes , tercos, orgullo­
sos, inquietos , insolentes ' en sus maneras, aunque 
procuran guardar las buenas . formas y apariencias 
ante el mundo . 

Juzgan de t odos , no t ando y censurando las faltas 
ajenas en cuya cr í t ica se complacen , y c o m o todos 
estos defectos se t raslucen en sus palabras y accio­
nes, no es difícil conocer los , puesto que ellos mis­
m o s se ponen en evidencia . Siendo en realidad peca­
dores, no se t ienen por tales; v e n dónde hay pel igro 
de pecar y sin saberlo ni darse cuenta de ello, se ven 
caídos en los lazos de la culpa. As í caminan por el 
ancho, espacioso y tan frecuentado camino del in­
fierno, v iv iendo según la carne, y sin experimentar 
jamás las dxúzuras del espíritu. E l que v ive según 
la carne no puede agradar a Dios (1) . El que no trata 
de buscar el camino angosto que conduce a la v ida 
eterna, necesariamente se pierde y extravía, porque 
descuida su eterna salvación (2). 

P o r eso escribe San Agust ín: «No conozco h o m ­
bres peores ni tan ma lvados c o m o aquellos que aban­
donan la v ida espiritual y devota , porque a éstos su­
cede con frecuencia que se hunden de tal manera en 

(1) «Qui autem in c a m e sunt Deo placere non..,possunt». 
( R o m . V I I I , 8.) 

(2) dlntrate per anguatam portam; quia lata porta, et spa-
t iosa via eat, quae tacit ad perdit ionem, et multi sunt .qui in­
trant per eam». (Mat. V I I , 13.) , ,•• ,., . 



el pecado , que l legan a profesar graves errores en lo 

tocante a la fe y las Sagradas Escri turas». 

3. Es m u y de temer pe rmanezcan estos tales has­

ta el fin sin enmienda , y que aposta ten de la fe, 

puesto que carecen de t o d o m e d i o pos ib le para en­

trar en sí mismos y conver t i rse a D ios , po r v iv i r so­

lamente ocupados en las cosas exter iores , y así se 

hacen estériles, vanos y comple tamen te ajenos a sí 

mismos, de tal m o d o , que nadie p u e d e ablandarlos 

ni conver t i r los . T o d o esto p rov iene de su gran ingra­

t i tud para con D i o s . E l h o m b r e lo ha rec ib ido t o d o 

del Señor, cuanto t iene interior y exter iormente: bie­

nes de naturaleza, de fortuna, de gracia; D ios ha 

usado con él más miser icordia que con otros que hu­

bieran correspondido mejor , y le ha sol ici tado con 

tantas inspiraciones y avisos interiores que. él mi smo 

se ha admirado, y sin embargo n o ha hecho caso. 

Sobre esto dice San Pab lo : «Porque los que fueron 

a lumbrados una vez y gustaron el don del c ielo y 

fueron hechos par t ic ipantes del Espír i tu Santo,- gus­

taron igualmente la buena palabra de Dios y la vir­

tud del siglo ven idero , si después de esto han caído, 

es imposib le que sean otra vez r e n o v a d o s a peniten­

cia , pues crucif icaron de nuevo al Hi jo de Dios en sí 

mismos y lo exponen al escarnio» (1) . - -• 

Y trae la s iguiente comparac ión : « C u a n d o ' u n a 

tierra bien cul t ivada y regada p r o d u c e el fruto espe-

(1), «Irapossibile. est enim eos qul semel sunt i l luminati , 
gustaverunt etianí donuní coeleste, et participes.facti sunt Spí-
ritus saneti, gustaverunt nihilominus bomim. Dei verbirm, vir-
tutesque saeculi venturi, et prolapsi sunt, rarsus" reno vari ad 
poenitentiam, rursrrm crucifigentes sibinietipsis M l i u m Dei, et 
ostentui nabentes, Terra enim saepe venientem super se bibens 
imbrem, et generans herbarn opportirnam illis a quibus" c o l i t u r ; 
aooipit benediot ionem a Deo . Proferens autem spinas ao tribu­
ios , reprobata est,-et maledic t io próxima; eujus consummatio-in 
combust ionem». (Hebr. V I , 4-9.) 
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rado recibirá la bend ic ión , o sea la alabanza de quien 

la cultiva; pero si n o p r o d u c e más que espinas y 

abrojos , será reprobada y está amenazada de la mal­

d ic ión c u y o fin será el fuego». Es decir: aquellos que 

han rec ib ido gracias abundantes y muestras especia­

les de predi lección po r pa r t e de Dios , si no quieren 

fructificar ni aprovecharse de ellas, es de temer que 

les alcance aquella mald ic ión : «Ojalá fueras frío o 

caliente, mas po rque eres t ib io , te comenzaré a v o ­

mitar de mi boca», (1 ) . 

4., Sólo Dios sabe en cuán to pel igro están estas 

almas y con cuánta r azón deben t emer de sí mismas, 

po rque no tienen segur idad si v i v e n o han caído en 

pecado morta l , pues , aun cuando D i o s po r un mila­

gro las preserve de culpas graves , n o evitarán tres 

grandes perjuicios para el alma y para el cuerpo. . 

E l primero, es carecer de la suavidad de la gracia 

que derrama el Espí r i tu Santo en las almas, y p o r 

eso t o d o lo que mira a D i o s se les hace cuesta arriba. 

L e s sucede c o m o a los que t ienen enfermo el es tó­

m a g o que no sopor tan n ingún .a l imento , han perd ido 

el apetito, y cuando c o m e n algo les sabe mal, y l o s 

mejores bocados les pa recen amargos. No es extraño, 

po rque tienen la lengua cubier ta c o n una capa amar­

ga que les impide perc ib i r el buen gusto de l a . b e ­

bida y de los al imentos, comunicándo les su amargor. 

As í está el es tómago de es tos . indiv iduos a tacados .de 

la t ibieza; t ienen.su inter ior y su corazón en las cria.-

turas, y por eso han p e r d i d o e l . gus to de las cosas 

celestiales que juzgan insípidas y amargas; están.lle­

nos de las cosas mundanas , por lo-, cual apetecen las 

cosas terrenas con que se al imentan y en.las que dis­

frutan. , 

(1) «ITtinam frigidu3 esses, aut calidus! Sed quiá tepidiis és 

et neo frigidus, nec calidns, inc ip iam te evomeré e x ore m e o » . 

( A p o o . I I I , 15 y 16.) 

http://atacados.de
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El segundo per juic io es la dureza de corazón y 

cont inua tristeza, a la que no pueden resistir conve­

nientemente por carecer de la gracia, y po r eso ex­

per imentan más afl icción c o n una sola palabri ta de 

d i famación o de insulto, que lo que sufre un siervo 

de Dios con el mart i r io . Si t ropiezan con alguna ten­

tac ión o contrar iedad se vuelven insoportables , de 

m a l humor , insolentes, indóci les , hoscos y groseros 

con los demás, aunque po r otra par te sean prudentes 

en sus palabras, ju ic ios y vi r tuosos alguna vez en el 

obrar . D e ahí que pasen grandes afl icciones, a las que 

seguirá, si no se convier ten a D i o s de corazón, la 

condenac ión eterna, debiendo, c o m o se d ice vulgar­

mente , tirar aquí de la carreta y allá del carro. Pe ro 

si les sucede alguna cosa próspera, vue lven otra v e z 

a aparecer alegres y contentos , buscando consuelo en 

lo exter ior . 

E l tercer per juic io es que dejan pasar en vano el 

t i empo de aprovechar sin r econoce r sus pecados , y 

po r lo tanto , sin pode r confesarlos, y c o m o no se en-.. 

miendan de ellos, aumentan la razón de sus castigos. 

5. i Qué se puede esperar de estos hombres cuan­

do l leguen al fin de su v ida y vean c ó m o han des­

prec iado con frivola necedad tan grandes bienes? ¡Oh 

cuan grande será entonces la angustia y la aflicción 

que experimentarán! Si pudieran al fin de su v ida 

hacer un acto de dolor y de contr ic ión, sería para 

ellos una gran misericordia, aunque tengan que su­

frir después una pena incalculable en el purgator io . 

Pe ro es de temer les suceda lo que a las vírgenes 

necias de que habla el Evange l io , de las cuales no se 

d ice que hubieran comet ido pecados graves, sino que 

no estaban preparadas para recibir al esposo; mos­

traron buen deseo de prepararse, pe ro al fin fueron 

excluidas, diciéndolas: «No os r econozco» (1) . 

(31) «Amen dioo vob i s , nescio vos». (Mat.. X X V , , 12.) • . 



— 67 — 

6. El Esposo de las almas también te l lama para 

que abandones tn v i d a de t ibieza y te enmiendes se­

riamente, repi t iendo aquellas palabras con mticha fre­

cuencia: «Vuélvete , vuélvete» (1) . 

Renuéva te c o m o el ave fénix en el fuego, o c o m o 

el c ie rvo y la astuta serpiente: cuando el c iervo siente 

envejecerse su cornamenta y la serpiente su piel, la 

renuevan, desprendiéndose de ella con fortaleza. ¿Quie­

res saber c ó m o has de realizar esta renovac ión? Co­

nozco un pred icador que cuando se veía ' arrastrado 

por las olas de la tentac ión, sintiéndose pr ivado del 

fervor y del ve rdadero ce lo , entrando dentro de sí, 

se preguntaba: «¡Dios mío ! ¿qué me pasa? ¿Cómo sin 

darme cuenta m e he ext raviado así?» Y empezaba a 

contenerse, a castigar su cuerpo , desviándose de los 

hombres , a v iv i r con fervor , guardarse a sí mismo, 

a aumentar sus oraciones y practicar nuevos ejerci­

c ios , a cerrar todos los caminos por donde se había 

dis ipado, perseverando en esto día y noche , hasta que 

vo lv ía a su pr imer fervor y devoc ión , y c o m o resul­

tado final, se sentía entonces más perfecto que antes 

de su infidelidad. Es tud iando atentamente su cora­

zón, consiguió sepultar al hombre v ie jo , c o m o si n o 

hubiera exis t ido en él, y halló entonces muchos me-, 

dios de perfeccionarse en que antes no había pensado, 

haciendo de esta manera nuevos progresos en la vir­

tud. T si vo lv í a a recaer , empezaba de nuevo , 

Dice , el Profeta: «¡G-ustad y v e d cuan suave es el 

S.eñor!» (2),- y San Gregorio añade, que quien sirve a 

Dios v ive en verdadera l ibertad, y esto lo pueden 

afirmar los que han servido en verdad al Señor. D i -

(1) «Revertere ad me , dielt Dominus, et ego susclpiam te». 
(Jer. I l i , 1.) 

(2) «Gustate et videte quonisra suavis est Dominus» . . (Sa l ­
m o X X X I I I , 9.) . 



choso el que pone en ello todas sus fuerzas, porque 

después de esta b reve v i d a alcanzará la bienaventu­

ranza. 

C A P Í T U L O X 

Del humilde conocimiento de sí mismo. 

Jesucristo ha dicho; «Una sola cosa es necesaria» (1) . 

¿ Y cuál es esta única cosa necesar ia? 'El conoc imien to 

de tu propia nada, de t i m i s m o , lo que eres y puedes 

por ti mismo. Sólo para que adquirieses este conoc i ­

miento has hecho sufrir al Señor morta l angustia y 

sudar sangre, y p o r q u e no has quer ido reconocer te , 

ha exc lamado desde la Cruz: «¡Dios mío , D ios mío! 

¿por qué m e has desamparado?» (2) ; por esto solo 

que es tan necesario, y sin embargo , tan descuidado 

de todos los hombres . 

¡Hijo mío! no te cuides de cuanto y o y todos los 

maestros te puedan enseñar, ni de todas las altas es­

peculaciones y contemplac iones , y aprende esto sólo, 

po rque si lo logras habrás ap rovechado el, t i empo . 

P o r eso decía Jesucristo a Marta:-«María ha elegido 

la mejor parte» (3) . E n v e r d a d que si pudieras con­

seguir esto, tendrías, no sólo una parte, sino también 

el t odo . 

2. A u n cuando sea m u y bueno cuanto han hecho 

y padec ido los santos y lo que D i o s ha obrado p o r 

su medio , sería me jo r mi l veces que el hombre se 

probase y conociese a sí mi smo y su propia vida, 

pues el conocerse a sí m i s m o , en verdad , está sobre 

todas las artes, p o r q u e es el arte supremo. N o h a y 

persona tan santa que no tenga neces idad de exami-

( 1 ) «TJrmm eat necessarium>. (Luc . X , 42.) 

(2) «Deus meus, Deus meus, ut quid derellquisti me?». 

(Mat. X X V I I , 46.) 

(3) «Maria opt imam partera, elegit». (Luc . X , 42.) 



— 69 — 

nar y probar su co razón y cuanto hay en él,, juzgan­

do al mismo t i empo sus propias obras. 

Cuanto más te conozcas a t i mismo, mejor y más 

digno de elogio serás a los ojos de Dios que, si igno-' 

rancióte, supieras el curso de los cielos, de los plane­

tas y de las estrellas, la v i r tud de todas las plantas, 

las inclinaciones de t o d o s los hombres , la naturaleza 

de los animales y de cuanto h a y en el c ielo y en la 

tierra. P o r eso se d ice que bajaron del cielo estas pa­

labras: « ¡Hombre , c o n ó c e t e a ti mismo!» Y cuánta 

verdad se encierra en- estas otras: «Por m u y bueno 

que sea el salir fuera de sí, s iempre es m u c h o mejor 

el morar dentro de sí mismo» . 

San Bernardo dice: «La c ienc ia más sublime y que 

más nos aprox ima a D i o s es el conoc imien to propio». 

Cuanto más se c o n o c e el h o m b r e , mejor se dispone 

para adquirir la c iencia divina. Muchos conocen mu­

chas cosas, pe ro se ignoran a sí mismos. Saben hablar 

de cosas elevadas, científicas, metafísicas y místicas, 

c o m o si hubieran v o l a d o sobre los cielos, pero nada 

saben de sí mismos , ni de su p rop ia nada. Este fondo 

ínt imo, interior, es c o n o c i d o de pocos , y si los cuen­

tas, apenas llegarán a dos o t res . 

3, E l verdadero conoc imien to de nosotros mismos 

nos hace examinar y c o n o c e r de dónde venimos , dón­

de nos hallamos y a dónde nos dir igimos. T u alma 

viene solamente de D i o s ; pe ro en cuanto al cuerpo, 

procedes de una mater ia baja y despreciable a los 

o jos de los hombres , y ahora ¿qué eres? Un saco. l le­

n o de inmundic ia . 

A u n cuando seas m u y amado de otros, y no faltan 

algunos que po r este amor humano desprecian la v ida 

eterna y se exponen a ser brasas del infierno, cuando 

mueras todos se apartarán de ti c o m o de un perro 

muer to . ¿Dónde te hallas al presente? E n el destie­

r ro y en medio de muchos sufrimientos corporales. ' 



Tienes que soportar el frío, el calor, el hielo, la nieve, 

y y a te sientes bien, y a mal; unas veces estás ham­

briento, otras sediento; también te molestan los ani­

males, c o m o las moscas , las arañas y otros insectos, 

de los cuales dif íci lmente te puedes defender. Obser­

va, además, c ó m o los animales están en c ie r to m o d o 

mejor do tados que tú por la naturaleza, p o r q u e ésta 

dio a cada uno su p rop io ves t ido y abrigo para de­

fenderse del frío y del calor; en c a m b i o , tú t ienes que 

mendigar lo de los animales y de las plantas, confe­

sando tu propia indigencia y pobreza . 

¿No es esto una gran miseria"? L o s animales se con­

tentan con los al imentos y albergues que D i o s les da; 

en cambio es de maravil lar lo p o c o que ha r ec ib ido 

tu p o b r e naturaleza, y de aquí p rov ienen c o n fre­

cuencia grandes abusos y faltas, al utilizar los ani­

males sacrificados para nuestro al imento. 

P e r o profundiza más en tu p rop ia nada y mira 

cuan miserable eres. ¿Haces la oración c o n gusto? 

¿ayunas de buen grado? ¿velas muchas veces? ¿lloras 

voluntar iamente tus pecados? ¿ D e dónde p r o c e d e esto? 

L o que quieres no lo haces, y lo que no quieres es 

precisamente lo que haces (1) . 

¿Qué extraño es que te veas asediado de múlt iples 

tentaciones que vienen de tus enemigos y de los de­

más hombres? 

4. Piensa, además, que el h o m b r e por sí mismo 

no t iene bien alguno y t odo lo ha rec ib ido de Dios , 

sea p o c o o m u c h o ; por sí mi smo no es más que un 

corruptor de t o d o bien, interior y exter iormente; en 

sí p rop io nada tiene, si no son defectos , v i c ios y mal­

dades. 

A q u e l que atentamente escudriña su inter ior ¡qué 

(1) «Non enim quod v o l o horrum hoc ago; sed quod odi m a ­

lum, i l lud facio». (Horn. V I I , 15.) 
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abismos no encontrará de v ic ios pecaminosos! C ó m o 

se convencerá de la mal ic ia incalculable en que está 

postrada su naturaleza, de tal suerte, que sin la ayu­

da de Dios está tan debi l i tada, tan flaca y tan incli­

nada al mal, que acabar ía po r condenarse sin reme­

dio . D e b e m o s , además, pract icar s iempre la v i r tud y 

ser humildes, pacientes , mansos; en una palabra, ejer­

c i tados en toda obra buena; t enemos que vencer para 

esto una gran resistencia, hac iéndonos mucha v io ­

lencia, y sin embargo , a pesar de esta dificultad que 

sentimos para t o d o lo v i r tuoso y bueno, queremos 

aparecer ante los demás per fec tos en todas nuestras 

acciones. Por eso nunca debes dejar de pensar y ma­

ravillarte de que, l l evándote la tierra sobre sus es-

jnildas, no se abra y te sepulte en su seno. Piensa 

que muchos miles de h o m b r e s están ya en el infierno, 

que acaso han hecho m e n o s p e c a d o s que tú, y si D ios 

les hubiera dado tantas gracias y luces c o m o a ti, 

acaso fueran mejores que tú, habiéndote pe rdonado 

y esperado hasta ahora, mientras que los otros han 

s ido condenados para s iempre. 

5. ; Oh, cuántas grac ias no derrama Dios sobre el 

alma, que no se cansa de ahondar en el conoc imien to 

de su propia nada! P r e g u n t ó una vez el venerable 

Taulero a una persona célebre en santidad, cuál era 

el pr incipal asunto que le ocupaba , y respondió: «Los 

pecados , que son los que m e l levan a Dios», y tenía 

razón. P o r eso Dios p e r m i t e alguna vez que las per­

sonas buenas caigan en pecados y en faltas, no para 

su mal , sino para que r e c o n o z c a n su nada y se des­

precien, aunque por o t ra par te tengan buena dispo­

s ic ión para con Dios . A s í aprenden a r econoce r su 

pequenez , se humillan, se anonadan y desprecian. 

6. L o que más genera lmente impide a las perso­

nas espirituales llegar a la verdadera perfección es el 

hacer p o c o caso de las faltas pequeñas y diarias que 



cometen . «En verdad os d igo, nos advier te a este pro­

pós i to Santa Mati lde, que cuando falto o m e descuido 

con alguna risa que a nadie ofende, o con algún re­

sentimiento que no sale al exterior , o con alguna im­

pac ienc ia en alguna contrar iedad, exper imento tales 

tinieblas en mi alma, ta l embo tamien to de espíritu -y 

tanta frialdad en mi corazón, que m e aflijo m u c h o 

por mis faltas, l lorándolas amargamente , reconocién­

dolas con humi ldad y orando po r mis culpas; y sólo 

exper imento de nuevo la acc ión-de la gracia, cuando 

m e humil lo y arrastro por el suelo, c o m o perro apa­

leado que se refugia en el ú l t imo r incón de la casa». 

También debemos , tener un santo t emor de nues­

tros pecados ocul tos e ignorados . Cuando el h o m b r e 

se post ra humildemente ante la misericordia de Dios , 

reconociéndose culpable, obra sabia y prudentemente . 

Pero el que se" muestra alt ivo e insolente y se estima 

por jus to , es un nec io , y debemos huir de esto c o m o 

de la muer te eterna. 

Quien crea que v a por b u e n camino, pregunte al 

más santo de la tierra si ha l lorado bastante sus pe­

cados , y le contestará ' que ni siquiera ha l lorado la 

milésima par te de lo que debe a Dios y que no • ha 

hecho más que empezar; no o lv idemos que diez fal­

tas que el h o m b r e tenga y reconozca , no le son tan 

perjudiciales ni deben inquietarle tanto c o m o una sola 

que no la vea , obst inándose por eso en no evitarla. 

Sí, mi l faltas que come tamos , si las r econocemos y 

confesamos, no nos perjudicarán tanto c o m o una sola 

que no queramos reconocer . 

7. P o r eso, entra frecuentemente en tu interior y 

examina cu idadosamente t o d o s los r incones de t u 

conciencia , enumerando tus faltas y pecados . Exami ­

na en cuanto al exterior, recordando tus pasos, acc io­

nes y costumbres , tu«compor tamien to , tu manera de 

vestir y tus compañías , y donde encuentres que - t e 



lias desviado de alguna manera, reconócete culpable 

ante Dios y llora tus faltas en su presencia. 

E n cuanto a tu interior, considera diariamente qué 

es lo que más amas y buscas , lo que más te contenta 

y satisface, lo que más te m u e v e y preocupa. Si ba­

ilas una sola cosa que no sea Dios o por Dios , seas 

tú mismo u otra cualquier criatura, por insignificante 

que parezca, mientras ocupe un lugar en tu corazón, 

no podrás poseer deb idamente a Dios . P o r eso decía 

el santo Job : «¿Hasta cuándo no m e perdonas ni m e 

dejas tragar mi saliva sin que peque? ¡Oh guardador 

de los hombres! ¿por qué m e has puesto contra Ti?» (1) . 

8. P o r eso, mientras v ivas , no debes dejar de te­

mer. «El temor santo j>ermanece por siempre» (2) . 

Nadie sabe lo que le puede suceder, ni nadie es tan 

santo que pueda saber si es digno de amor por parte 

de D i o s , sin especial reve lac ión suya (3) . Aunque te 

asegurara un ángel que eras jus to , debes temer siem­

pre y escudriñar s iempre aquello que mueve y do­

mina tu interior, po rque los o jos clarísimos de Dios 

penetran hasta el f ondo del alma, y el más justo 

entre los hombres aparecerá impío en su presencia a 

causa del pecado . 

¡Cuan profundamente debemos , pues, confundirnos 

al pensar con cuánta sever idad seremos juzgados algún 

día! V i v e , por lo tanto , en cont inua desconfianza de ti 

mismo, y lleno de t e m o r vigi la tus pasos, y si esto te 

fuera difícil al p r inc ip io , una vez que te acostumbres 

te será fácil. L o que a los comienzos exige esfuerzo 

y 'gran dil igencia, después lo conseguirás de un soplo . 

(1) «Usq.iieq.Tio non parcis rnihi, neo dimittis m e ut glutiam 

sallvam meaml Peoeavi; quid faciam tibi, o custos hominum! 

Quare posuisti m e contrariuní tibi?». ( Job . V I I , 19 y 20.) 

(2) «Tirnor Domini in saeeulum saéouli». (S. X V I I I , 10.) 

(3) «Nescit h o m o utrum amore an odio dig-nus sit». (Ecole . 

I X , 1.) 

http://�Usq.iieq.Tio
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C A P Í T U L O X I 

Cuan infinita sea la misericordia de Dios. 

1. A u n q u e en D i o s se hallan todas las pe r f ecc io ­

nes, sin embargo , aquella que le es propia y carac­

terística es la miser icordia , y por eso dice la Sagrada 

Escritura que su miser icordia sobresale sobre todas 

sus obras (1). E l m i s m o nos d ice por sus profetas: 

«Aunque una madre se o lv idara de su p rop io h i jo , 

y o jamás os olvidaré» (2) . 

E n realidad nada h a y tan accesible c o m o Dios , 

mostrándose tan generosamente asequible a las cria­

turas, que cada una de ellas t o m a de El lo que quiere. 

Nada h a y c o m o El tan ín t imamente unido a nues­

tra alma. El halaga, busca, m u e v e y sigue sin des­

canso al corazón humano , advir t ióndole y amonestán­

dole a cada paso: «Ten cu idado , que aquí te puede 

suceder esto o aquel lo . N o hables ahora. N o hagas 

esto. N o vayas allí. Pór ta te de este m o d o , haz esto, 

deja aquello, sopor ta lo que ahora te sucede». Nad ie 

puede comprender bien cuan incansable es D i o s en 

asistirnos, y cuan deseoso y sediento está a cada hora 

de ayudarnos. ¿Quién nos sigue y nos busca tanto 

c o m o Dios? ¿Quién nos aguardaría tan pacientemente , 

sin t omar a mal que le despidamos de nosotros p o r 

la culpa? 

. 2. D i o s está más deseoso de darnos su gracia que 

nuestra alma de recibir la , y po r muchas veces qrie 

recurras a El , mayore s son sus deseos de que acudas 

(1) «Miserationes ejus super omnia opera ' ejus». (Salmo 

X L I V , 9.) 

(2) «Numquid oblrviscl potest mulier infantem suum, ut 

non misereatur rilio uteri sui? E t si i l ia oblita fuerit, ego tarnen 

non obliyiscar tui». (Is . X L T X , 15.) 



siempre con más frecuencia. Es imposible que alguno 

p ida la gracia sin que ésta preceda antes al deseo de 

la misma, siendo, por lo tanto, el pr incipio del deseo 

y su causa motr iz . E l h o m b r e no puede pensar si­

quiera en disponerse a recibir la gracia ni pedirla, 

sin que antes Dios le m u e v a y disponga para ello; 

no puede elevar hacia E l su pensamiento, sin que 

D i o s prevenga el alma, la mueva , la exci te y eleve 

hacia esos buenos pensamientos . Nuestra convers ión 

t ambién es don suyo , que concede con tanto m a y o r 

agrado cuanto más dispuesto está a perdonar nues­

tras culpas que a castigarlas, y a darnos el premio 

y la r ecompensa que no el cast igo. 

S. D ios quiere salvar a todos los hombres en cuan­

t o de El depende (1) . Busca y procura con t oda efi­

cacia la salud y la sa lvación de los hombres que ha 

rescatado y traído al c o n o c i m i e n t o de su santo n o m ­

bre, y cuanto ha creado en el c ielo y en la tierra no 

t iene más fin que el de hacernos felices. 

N o deja, por lo tanto , de ' ayudaT siempre al h o m ­

bre en su convers ión, con tal que éste siga sus inspi­

raciones . A algunos los l lama po r medio de la enfer­

medad , a otros por med io de la pobreza y po r medio 

de otras muchas contrariedades que permi te para 

nuestro bien; a algunos con advertencias interioxes; 

a quiénes con v io lencia , c o m o a San Pab lo ; a otros 

l lamándolos con dureza o con suavidad en sus con­

ciencias . ¡Cuan var iada y admirable es la obra de la 

convers ión de los pecadores! Es m a y o r milagro que 

la resurrección de los muer tos , pues así c o m o excede 

el alma al cuerpo, así es más difícil dar v ida a aqué­

lla que a éste. P o r eso decía San Agust ín: «Es mayor 

p rod ig io convert i r a un pecador de sus maldades que 

la c reac ión del cielo y de la tierra, porque cuando 

(1) «Deue omnes nomines vn l t salvos íieri». ( I -T imo. I I , 4.) 



Dios creó el cielo y la t ierra no encontró opos ic ión 

por par te de nadie; mas para conver t i r un pecador , 

t iene que vencer la vo lun tad humana que se resiste 

a la gracia».. 

4. L a b o n d a d de D i o s a nadie niega su gracia 

cuando se busca s inceramente , y no h a y pecador , 

por grande que sea, a quien el Padre celestial no 

quiera recibir y acoger , y el que es ahora culpable 

puede convert i rse en santo h o y mismo. Nad ie h a y 

tan grosero, ignorante o to rpe que no pueda llegar 

a una perfecta unión de su vo lun tad con la de Dios . 

Para esto le bastaría decir con ardiente deseo: «¡Señor! 

dame a conoce r tu vo lun tad , y dame fortaleza para 

cumplirla», y v i v e D i o s , que se lo concederá , dándo le 

su gracia con tanta abundancia c o m o a la Samari-

tana en el p o z o de J acob . 

«Mirad, decía a sus oyentes un célebre predicador , 

el más simple y el menor de voso t ros puede recibir 

del Señor esta gracia , antes de salir de este t emp lo 

y aun antes de que te rmine de predicar , c o n tanta 

cer teza c o m o hay D i o s y c o m o y o existo.» 

5. P o r lo tanto , no d e b e m o s culpar a D ios de que 

no nos l lame a sí, d ic iendo c o m o algunos insensatos: 

«¡Ahí si Dios m e diera, la gracia que a ti y a otros, 

t ambién y o enmendar ía mi vida, pero Dios no m e 

m u e v e , ni m e l lama c o m o a vosotros». D ios m u e v e 

y l lama a todos , repar t iendo igualmente su gracia al 

que la quiere, y nadie en el m u n d o se atreverá a 

culparle de que no se convier ta . H a dado su gracia 

a los gentiles y a los judíos , enviando a t o d o s sus 

apóstoles y sus santos que han derramado su sangre 

para darles tes t imonio de la ve rdad de la doctrina, 

que les anunciaban. 

A u n cuando nadie pueda entrar en el c ielo sin ser 

antes baut izado, D ios encuentra en su infinito amor 

y miser icordia muchos medios ocul tos a nosot ros , 



para que no perezcan ni se condenen aquellos judíos 

o gentiles que t ienen un corazón rec to y temeroso, 

pero que no conocen más creencias que las recibidas 

de sus padres, y que están dispuestos a abandonar­

las y a obedecer a D i o s , aun a riesgo de sus bienes 

y de la misma vida , tan p r o n t o c o m o sepan que hay 

otras mejores que las que han profesado. 

6.. Hac iendo de nuestra par te lo que p o d a m o s , 

Dios se portará c o m o padre fiel, v iniendo en nuestro 

auxilio. Pero cuando D i o s , invi tándonos con sus dul­

ces beneficios, encuentra muchas almas ocupadas por 

los ídolos de afectos extraños , entonces tiene que re­

t roceder y no puede entrar en nuestro corazón, por 

estar ocupado con afectos contrar ios a su divina ma­

jestad. Dios s iempre está dispuesto, pero nosot ros 

nunca lo estamos; E l está cerca de nosotros , pe ro nos­

otros nos alejamos de El ; D i o s está dentro, nosot ros 

fuera; Dios v ive en nuestra in t imidad y nosotros ex­

traños a su presencia. 

N o creas que D i o s te justificará sin ti, y que debes 

esperarle sentado, m a n o sobre mano . El pescador 

echa el anzuelo para c o g e r el pez , pero no lo cogerá 

si éste no lo traga; pe ro cuando lo traga, entonces y a 

está seguro y puede t irar de él para cogerle. D e igual 

manera Dios echa el anzuelo y la red, extendiéndola 

por el mundo a nuestros pies, a nuestra vista y ante 

nuestro corazón, s i rviéndose de todas las criaturas 

para atraernos a El . Unas veces nos halaga con cosas 

agradables, otras nos m u e v e con las desagradables, 

y el que no se dec ide es po r su propia culpa, por­

que n o ha querido coge r el anzuelo divino ni entrar 

en sus redes; en caso contrar io , sin duda alguna hu­

biera encontrado a D i o s sin más que extender hacia 

El sus manos. Cuando alguno se cae en un p o z o , del 

cual no puede salir y t ratan de sacarle, ¿no debe alargar 

sus manos y asir lo que le t ienden para salvarse? 



7. ¡Oh Bien infinito! ¡cuan miser icordioso fuiste 

pa ra conmigo ! Siendo nada, m e diste la existencia; 

h a b i é n d o m e separado de Ti , no os habéis alejado de 

mí ; m e levantaste miser icordiosamente cuando caí, 

m e mostraste el verdadero camino cuando m e ex­

t ravió , m e llamaste du lcemente cuando te abandonó 

y m e abrazaste amorosamente cuando vo lv í , demos­

t rando en todas las ocasiones que eres verdadera­

men te , un Dios miser icordioso . 

¡Cuánto t i empo m e habéis esperado! ¡Con cuánto 

amor m e recibisteis! ¡Con cuánta dulzura m e habéis 

p reven ido interiormente, cuántas veces m e habéis de­

fend ido! ¡De cuántos males , lazos y cadenas me ha­

bé is l ib rado , y cuan suavemente m e habéis amones­

t ado en el interior de m i conciencia! Y aun cuando 

os he s ido m u y ingrato , no m e habéis abandonado 

hasta que m e habéis l levado a V o s , sin dejarme re­

posar hasta que encontrara m i descanso solamente 

en V o s . 

¡Señor poderoso , verdadero y santo!, aun cuando 

sois a d m i r a b l e . y amoroso en todas vuestras obras, 

m u c h o más lo sois para c o n los pecadores , que, aun­

que indignos y miserables, no cesas de l lamarlos a 

T i . Es ta es, Señor, la obra más excelente y propor­

c ionada a vuestra b o n d a d sin l ímites, y así, ¡oh B o n ­

d a d infinita!, se rompe y se h iende la montaña de 

acero de tu severa just icia! 

8. ¡Amabil ís imo Dios! L o s corazones que antes 

abrazaron el estiércol, ahora te aman y te abrazan 

c o n todas las ansias de su alma; los que ayer eran 

ma lvados , h o y son predicadores de tus misericordias. 

¡Cosa admirable, Señor! L o s que antes se engañaban 

a sí mismos con delicadezas y blanduras, ahora se 

pr ivan de ellas e inventan nuevos medios de mayores 

peni tencias y prácticas de devoc ión , para reconcil iar­

se comple tamente con V o s ; los que amaban tanto su 



propio cuerpo , ahora lo tratan c o m o extraño; los que 

antea corrían impac ien te s tras de los amores sensua­

les, ahora sólo piensan en complaceros ; los que antes 

llenos de cólera rugian c o m o feroces lobos , ahora per­

donan c o m o m a n s o s corder inos; los que gemían car­

gados y op r imidos c o n las cadenas de la tristeza y 

melancolía de sus conc ienc ias vengadoras, ahora se 

sienten libres y se elevan sobre todas las cosas d e la 

tierra, gozando de alegre y dichosa l ibertad. ¡Oh Se­

ñor!, este c a m b i o es verdaderamente de tu diestra (1), 

porque este m o v i m i e n t o interior no proviene de la 

criatura, ni de humana c iencia que obran exterior-

mente , sino de V o s , que sólo podéis llegar a c o n m o ­

ver el fondo del alma. 

P o r eso, ¡oh Señor omnipoten te y misericordioso!, 

apiadaos de mí , a y u d á n d o m e a vencer las tentacio­

nes y halagos pe l ig rosos de la carne, y a evitar c o m ­

pletamente en pensamientos y obras lo que Vos ha­

béis p rohib ido , y d a d m e la gracia de cumplir y obser­

var cuanto habéis m a n d a d o . A y u d a d m e a creer, es­

perar, a amar y v i v i r en t o d o conforme a vuestra 

voluntad. M o s t r a d m e el alto destino a que me habéis 

l lamado, es a saber : contemplaros sobre todas las 

criaturas, amaros c o n los ángeles y gozar de Vos con 

vuestro Unigén i to H i j o , Jesucristo, poseyéndoos c o m o 

heredad, segim vuestra eterna Sabiduría. Amén . 

C A P Í T U L O X I I 

Del infinito amor de Dios en la obra de la Redención. 

1. ¡Oh Señor! aun cuando m e olvidase de. vuestra 

altísima dignidad, d e vuest ros dones y de todas las 

cosas,"me move r í a para amarte una sola, el considerar 

no sólo el hecho de nuestra salvación, sino también la 

(1) «Haee mutat io dexterae Exeelsi», (S. L X X T I , 11.) 



manera inefable de realizarla, que es p rueba de vues­
tro amor y generos idad infinitas. 

2. E n el paraíso se m a n c h ó la nob le imagen que 
Dios había grabado en el horntee , y se perd ió el pre­
cioso tesoro de gracias con que fué enr iquecido, po r 
el pecado de desobedienc ia que se come t ió en el, in­
curr iendo t o d o el género h u m a n o en la condenación 
eterna y en la i ra divina. 

Dios , sabiendo que ninguna pura criatura podía li­
b r a m o s , se c o m p a d e c i ó al v e m o s perd idos para siem­
pre, y nos amó de t a l manera que por nosotros n o 
p e r d o n ó a su p rop io Unigéni to Hi jo , en quien el Padre 
se c o n o c e a sí m i s m o y a todas las cosas, sino que 
lo entregó a la muer t e para restituirnos aquella eterna 
fe l ic idad para que fuimos predest inados (1) . 

Hab iendo c reado D i o s al h o m b r e para gozarle eter­
namente , a fin de que n o se frustrasen sus eternos de­
signios, fué necesar io que tuviésemos un mediador en­
tre E l y nosot ros , que man tuv iese al mi smo t i empo 
c o m u n i c a c i ó n c o n nuestra naturaleza y con la de D ios , 
y que de este m o d o pudie ra por una par te remediar 
nuestra f laqueza, causa de nuestros pecados , destru­
yéndo los al m i s m o t i e m p o ; y p o r otra, encerrando en 
sí el t esoro de todas las gracias y de la gloria de D ios , 
pudiera derramarlas abundantemente en nosotros, la­
v á n d o n o s del p e c a d o aquí, pjara después l levarnos a 
la gloria eterna. 

3. E l m i s m o D i o s se h izo h o m b r e para salvar a los 
que estaban condenados . P o r El fué rest i tuido el h o m ­
bre a la grac ia pe rd ida po r A d á n , y cuanto en éste 
pe rec ió , vo lv ió a rev iv i r en Jesucristo, mas lo que per­
manec ió y v i v i ó en A d á n , pe r ec ió y mur ió en Jesu­
cristo, c o m o d ice San P a b l o : (Así c o m o en A d á n t o d o 

(1) «Qui efciam propr io Fi l io non pepercit , sed pro nobis 
omnibus tradidlt i l lum». ( R o m . V I I I , 32.) 
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'murió, así eu Jesucristo t o d o revive». (1). Y así corno 

A d á n fué causa de la caída y de la muerte , así Jesu­

cristo lo es de la resurrección y de la v ida . El Hi jo 

de Dios en su amor inmenso se c o m p a d e c i ó de nos­

otros, pobres pecadores condenados al infierno, y c o m o 

nada teníamos para satisfacer a D ios , se nos dio El 

mismo para que por su med io pudiéramos aplacar al 

Señor. «Y teniendo la glor ia en Dios , c o m o dice San 

Pab lo , no tuvo po r usurpac ión el seT igual a Dios , sino 

que se anonadó a sí m i s m o t o m a n d o forma de siervo 

hecho a semejanza de los hombres , y hallado en la 

cond ic ión c o m o hombre ; se humil ló a sí mismo hecho 

obediente hasta la muer te y muer te de cruz» (2). Bus­

có nuestra salud e h izo de ella un tesoro t an grande 

c o m o si t oda su fel ic idad la tuviera en nosotros , olvi­

dándose de sí mi smo por noso t ros . Nos l l evó en lo más 

ín t imo de su corazón y así nos v o l v i ó a su PadTe ce­

lestial. Mur iendo en la cruz r o m p i ó las cadenas de 

nuestra muer te eterna; c o n su muer te venc ió la nues­

tra, res t i tuyéndonos a la v ida . Dio al Padre cumpl ida 

satisfacción por nosotros; t o m ó sobre sí nuestros pe­

cados y nuestra condenac ión , y siendo inocente sufrió 

en su naturaleza pasible nuestras penas c o m o si fue­

ran propias , según dice el Profeta: «Esto sufro por mis 

pecados» . Y al hablar del fruto de sus o^bras, dice: 

«Mirad el tesoro de r iquezas que habéis de poseer por 

vuestras obras», l l amando suyos nuestros pecados , y 

nuestros sus méri tos , po r lo cual satisfizo por nuestras 

culpas c o m o si fueran suyas propias , y nosot ros par­

t í ) «Et sicut in A d a m omnes morluntur, i ta et in Ohristo 
omnes vivifieabuntau''>. (I-Cor. X V , 22.) 

(2) «Qui cura in f o rma .De i esset, non rapinam arbitratus 
cst esse aeqnalem Deo; sed semet ipsmn exinanivit , formam ser-
vi aeciplens, in simili tudinem h o m i n u m factus, et habi tu inven-
tns u t horno. Hxmíiliavit semetipsum factns obediens usque ád 
mor tem, mor tem autem orucis». ( M l i p . I I , 6-9.) 



t iciparnos del méri to de sus obras c o m o si fueran 

nuestras. 

4. E l amor le obl igó a descender del c ielo para to ­

mar nuestra naturaleza, estando nueve-meses encerra­

do en el seno de la Vi rgen María, nac iendo entre nos­

otros, y así el D i o s invis ible se h izo visible; el que era 

incomprensible , se dejó envolver en pobres pañales; el 

que era D ios inmenso, y a c e en un pesebre entre ani­

males; el D ios , a quien t o d o s los ángeles alaban y 

veneran, l lora c o m o niño; al que sirven t o d o s los espí­

ritus celestiales, está a m e r c e d de una virgen; el que 

al imenta a todas las criaturas, es al imentado de su 

madre . Impasible en su Div in idad , se hace pasible en 

su Humanidad ; a quien los c ie los y la t ierra adoran, 

se deja c i rcuncidar y ofrecer en el t emplo ; a quien 

t o d o ser teme, huye a Eg ip to y sufre la pobreza . P o r 

nuestro amor sufre hambre y sed y no pasa día tran­

quilo sobre la tierra; cura a los enfermos, resucita los 

muer tos y obra otras maravil las; por nosot ros sufre el 

cansancio de la p red icac ión , de las vigil ias y de la 

orac ión, entregándose f inalmente a sí mi smo al dolor 

y a la muerte . 

5. Pe ro no sólo sufrió la muer te po r nosotros , sino 

que escogió los to rmentos más dolorosos y más ínti­

m o s que se pueden tolerar . L a menor injuria de pa­

labra que hubiera sufrido, sería bastante para satis­

facer por todas nuestras culpas y las de tantos miles 

de m u n d o s cuantos se pudieran contar en un año, po r ­

que el mér i to de una obra se mide por la d ignidad de 

la persona. Y Jesucristo obró c o m o si hubiera d icho: 

«¡Oh corazones todos ! ¡Mirad si hubo jamás corazón 

tan amante c o m o el mío! Si t o d o s mis miembros se 

convir t ieran en el más nob le que tengo, es decir, en 

corazones, quisiera que todos fueran her idos , muertos , 

consumidos y tr i turados en pedazos pequeños , sin que 

m e quedara nada sano, c o n tal de dar a conoce r a los 



'hombres mi amor inmenso hac ia ellos. Ninguna b o c a 

sedienta en medio de los to rmentos de la cruz deseó 

el agua, ni mor ibundo alguno ansió con tanta vehe­

mencia, los días alegres de la v ida , c o m o Y o he de­

seado socorrer a los pecadores y ganarlos a mi amor. 

Sería más fácil hacer que los días pasados volvieran 

a suceder de nuevo , hace r que reverdecieran todas las 

flores marchitas, y juntar de n u e v o go ta a gota todas 

las aguas que han l l ov ido del c i e lo , antes que poder 

medir t o d o mi amor pa ra con los hombres . P O T eso he 

dado tales muestras de amor que no se hallará en mi 

cuerpo ni el pequeño espacio que puede tocar la punta 

de un alfiler, sin encontrar una p rueba extraordinaria 

de mi amor hacia el hombre» . 

6. ¡Ah! ¿quién tendrá el alma y el corazón tan 

duro que no-se c o n m u e v a y derri ta de amor, al pen­

sar que el altísimo D i o s ha t o m a d o nuestra miserable 

naturaleza en el seno pur í s imo de María; que siendo 

nuestro dueño y Señor se h izo nuestro s iervo; que el 

Hijo de Dios se h izo esposo de nuestras almas, y que 

nuestro supremo juez se conv i r t i ó en^hermano nues­

tro? Por medio de la Enca rnac ión del Verbo estamos 

unidos a E l c o m o m i e m b r o s suyos , rec ib iendo su in­

fluencia santificadora c o m o de nuestra cabeza. 

¿Cómo os pagaremos , du lce Jesús, la inmensa bon­

dad que nos habéis mos t rado v i v i e n d o treinta y tres 

años en este mundo , sin tener un solo día de desean-. 

so, hasta morir en la c ruz de muer te afrentosa? P o r 

dos t í tulos principales debemos amaros, por haber 

creado nuestra alma, y po r haber la redimido del pe­

cado; pero que V o s , Señor, hayáis puesto la vuestra 

para salvarnos, ¿ c ó m o os lo pagaremos? Si pudiera 

dar mil veces m i v ida , ¿qué sería esto en comparac ión 

de lo que hizo m i Señor ofreciendo la suya por mí? 

En vista de tan gran amor, ¿quién podrá contenerse 

•sin amar y alabar con todas sus fuerzas a su Reden-



tor., pues .en nada se-muestra tanto el amor de Dios a 

l o s . h o m b r e s . c o m o en esta obra de l a .Redenc ión ; obra 

sin igual, humil lación sin l ímites, gracia sin méritos, 

don sin recompensa? . , 

7. Post rado en vuestra presencia, ¡oh Padre celes­

tial! os ruego miréis a vuestro Unigéni to Hi jo , a quien 

.habéis entregado a muer te cruel .para perdonar .mis 

grandes crímenes. A c o r d a o s .que en otro t i empo dijis­

teis a r íoé: «Pondré .mi arco en las nubes, y , al ver lo , 

será la señal de alianza entre mí y el mundo» . (1 ) ; pues 

bien, Padre amoroso , mirad c ó m o vuestro Hi jo está 

ex tendido de tal m o d o . e n la cruz que se pueden con­

tar t o d o s sus huesos, mirad c ó m o el amor lo ha puesto 

ro jo y de diversos colores, c ó m o están rígidas sus manos 

y sus pies, c ó m o está ensangrentado y dolor ido su her­

m o s o cuerpo, y aplacad vuestra ira contra nosotros. 

R e c o r d a d que os l lamáis P a d r e de las misericordias 

para que perdonéis . ¿ A quién habé is -dado a vuestro 

Hi jo? j A los pecadores? ¡Entonces nos per tenece! ¡Con 

abrazo. ín t imo del fondo de m i corazón, m e arrojo en 

sus brazos desnudos y tendidos en la cruz, y no quie­

ro separarme de El jamás ni en la .vida ni en la muerte! 

¡Oh Padre celestial! glorif icad hoy . a vuestro Hi jo 

en mí , y c o n c e d e d m e que os desagravie allí mismo 

donde os ofendí, porque prefiero antes sufrir la .muer­

te que vo lver a ofenderos. Piies ningún dolor ni tor­

men to , ni el infierno, ni el purgator io sentiría tanto 

eu m i corazón c o m o el haberos ofendido y deshon­

rado , m i Creador, m i D u e ñ o , m i D ios , mi Salvador y 

t o d o mi gozo y alegría. ¡Oh! ¡si pudiese hacer resonar 

t o d o el cielo con los gemidos de .mi dolor , y si mi cora­

z ó n saltase en mil pedazos de contr ic ión! Y cuanto más 

s inceramente m e perdonas , t an to . más me duelo y m e 

arrepiento de haber ofendido a tan gran bondad . 

(1) «Arcmm meivm ponam m nubitras, et erlt sigmirn foe­
deris inter m e et inter terram». (Gen. I X , . 13.) 
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C A P Í T U L O ' X I I I 

Del verdadero arrepentimiento. 

1. A s í c o m o nadie puede ser i luminado de Dios 

sin que antes esté l imp io y pur i f icado, así nadie pue­

de ser absuelto en la confes ión si antes no se arre­

piente de sus pecados , y sin vo lun tad seria de enmen­

dar su vida, evi tando las ocasiones peligrosas de pe ­

car; pues mientras h a y a la v o l u n t a d malévola y sin 

verdadero arrepent imiento, n ingún sacerdote, ni el 

mismo Papa , puede absolvernos , estando expuestos a 

condenarnos, si m o r i m o s en este estado. 

2. ¿Qué se ent iende por perfecta contr ic ión? Es 

un odio contra el p e c a d o que nos hace sentir más la 

ofensa contra Dios , que el sufrir mal alguno, haciendo 

que el hombre se conv ie r t a con f i rme propósi to de no 

volver a pecar , y es t imando qive el menor pecado , es 

mayor mal que todas las desgracias que le pueden so­

brevenir. Para alcanzar esta con t r ic ión no debes fi­

jarte sólo en tus mayore s pecados , sino también en 

los más pequeños de que hasta ahora no te has dado 

cuenta. Piensa en el t i empo pe rd ido , que ya no p o ­

demos recuperar j amás . Cuántas veces has p r o v o c a d o 

la ira de Dios que c o n tanta pac ienc ia te esperó, lla­

mándote amorosamente . Con esto te sentirás animado 

a decir con el profeta: «Pensaré delante de ti mis pa­

sados años con amargura de m i alma» (1) . Esto debe 

dolerte tanto que, la sola cons iderac ión de la ofensa 

de Dios , debe hacer te o lvidar la pena merecida por 

tus pecados . D e este m o d o te humillarás ante Dios , 

arrojándote c o m o la Magdalena a los pies de Jesu­

cristo, confesándole c o m o ella, t o d o s tus pecados , pues 

(1) «Recogl tabo tibi omnes anuos meos in amaritudine ani-

mae meae». (Is. X X X V I I I , 15.) 
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c o m o dice San Gregor io , aquella mujer se dolió y con ­

fundió tanto de sus culpas, que no se avergonzó de 

manifestar su confesión exter iormente , y cuando supo 

que Jesús estaba. en casa de Simón, corr ió allá, sin 

hacer caso de nadie , fuera de su Señor, sin oír ni darse 

cuenta de lo que decían de ella; tanto era el dolor y 

fervor que sentía ante Dios . Por eso le fueron allí 

mi smo pe rdonados sus pecados ; entró c o m o pecado­

ra, cayendo a los pies de Jesús arrepentida, y se le­

van tó t ransformada en contempla t iva , y Jesucristo la 

despidió en. paz (1) . Por eso salió de allí inflamada en 

amor y llena de la paz que el Salvador le había otor­

gado . 

E l que est ima más la ofensa.de Dios que su p rop io 

daño, siente verdadera confianza en el perdón de sus 

pecados , po rque este arrepent imiento nace del amor 

c o m o de su única causa, y no hay amor sin consuelo, 

y cuanto más r e c o n o c e la b o n d a d de Dios , más c rece 

el od io al p e c a d o , c o m o sucedió a San Pedro cuando 

vio la santidad de Jesucristo, después de la pesca mi­

lagrosa: «Señor, apartaos de mí , p o r q u e soy h o m b r e 

pecador» (2) . 

3. Mas el que no puede sentir este dolor perfecto , 

de ninguna manera debe dudar de la misericordia de 

Dios , pues si su arrepent imiento es tal que se duele 

de sus pecados , y desea aumentar lo fundándole más 

en el amor de D i o s que en el propio daño, y se con­

fiesa de sus culpas, puede confiar plenamente en el 

perdón, pues aunque tuviéramos la mejor disposición 

posible o imaginable para que Dios nos perdonase el 

p e c a d o , sería nada en comparac ión de la que Dios nos 

da cuando nos perdona . P o r eso nunca debemos de-

(1) iDixi t autem ad nmlierern: Fldes tua te salvara feoit ; 
vade iri pace». (Lúe. V I I , SO.) 

(2) «Exi a m e , quia homo peccator sum, Domine». (Lu­
cas, V , 8.) 

\ 
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sesperar como Judas, el cual se arrepintió de su cri­

men, pe ro no p id ió la grac ia divina, ni confió en el 

pe rdón de Dios , por lo cual su arrepentimiento de 

nada le sirvió, s iendo condenado al infierno. 

Por lo tanto, para conver t i rse a Dios es necesario 

considerar la gravedad de nuestros pecados y llorar­

los amargamente en la confesión a los pies de Jesu­

cristo y con verdadera confianza del perdón, porque 

no es posible que D i o s deje de perdonar al que se 

f arrepiente. Y c ó m o p o d r e m o s dudar de ello, cuando 

el Señor dijo por el Profeta : «¿Como puede olvidaT la 

madre a su chiqui to , sin compadecerse del hi jo de sus 

entrañas? Y si ella le olvidare, y o no me olvidaré 

de ti» (1) . E l es D i o s de la c lemencia que puede y 

quiere perdonar todos los pecados , pues así lo ha 

dicho sin que nos pueda engañar: «No quiero la muer­

te del pecador» (2) . 

4. Parte principal de la cont r ic ión es el propós i to 

de evitar en lo futuro el pecado y las ocasiones de pe ­

car. E l que está verdaderamente arrepentido, no dude 

c o m o Eva , d ic iendo: «Acaso , acaso» (3) . N o debe ser 

débil ni variable c o m o los que se mant ienen firmes, 

sólo hasta que l lega la ocas ión. ¡Oh Señor! ¡cuántos 

son los pecadores y cuan p o c o s los penitentes! ¿ D e 

dónde crees que p rov iene el que sean muchos los que 

empiezan y tan p o c o s los que perseveran en el bien? 

N o met ieron bien el c l avo del dolor , ni le remacharon 

fuertemente, contentándose con sentir sólo la punta o 

el pr incipio del arrepent imiento, y por eso pract ican 

el b ien hasta que no les molesta . Eso no es la con­

t r ic ión verdadera que hace decir a los penitentes: «Se-

(1) sNiimquid oblivisci po tes t mulier infantern suum, ut 
non rnlsereatur filio uteri sui? Et si i l la obli ta fiierit, ego tamen 
non obliviscar tul».' (Is . X L I X , 15.) 

(2) «Nolo moi ten i inipii». (Ezeqmel , X X X I I I , 11.) 

(3) «Forte nioriamuT". (Gen. I I I , 3.) 



ñor, m e duelen tanto mis pecados , que es toy comple ­

tamente resuelto, con la ayuda de vuestra gracia, a 

jamás separarme de V o s , ni po r amor, ni dolor , ni en 

la v ida ni en la muer te» (1) . ¡Olí contr ic ión! cuánto 

haces y qué dichoso es el que t iene la suerte de sen­

tirte en su corazón. 

5. Detes temos , po r lo tanto , con gran dolor el pe­

cado , pues cuanto m a y o r sea aquél en nosot ros , más 

dispuesto estará Dios para perdonarnos , porque así 

c o m o cualquiera aleja y destruye con energía y pres­

teza lo que le es cont rar io , así Dios , a quien tan to 

contraría el p e c a d o , está dispuesto a perdonarnos , si, 

por otra parte, noso t ros nos do lemos sinceramente. 

Apenas el h o m b r e se conv ie r te a Dios con dolor, so­

brenatural , desaparecen sus p e c a d o s en el abismo de 

su misericordia, p o r q u e entre el pecador verdadera­

mente arrepentido y la b o n d a d divina, y a no hay en­

tonces obstáculo a lguno ni de t i empo ni de espacio. 

P o r eso el Bea to Enr ique Susón pone en b o c a de 

Jesucristo estas palabras al pecador : «¿No m e reco­

noces"? Y o soy la Sabidur ía amable de Dios que, ocul­

tando a los santos el ab ismo de su misericordia, l o 

abre y ensancha para rec ib i r en él a todos los pecado­

res arrepentidos. Y o s o y la eterna Sabiduría, que se 

hizo pobre y menesterosa para devolver te tu dignidad 

perdida, que sufrió la muer te para darte v ida . Y o soy 

tu hermano y el Esposo de tu alma. Y o he o lv idado 

comple tamente tus pecados para que te acerques a m í 

c o m o si nunca los hubieras come t ido , y para que te 

convier tas enteramente sin separarte de m í jamás . 

L á v a t e en mi amorosa y v i v a sangre, levanta la ca-

(1) «Certus surn erara quia ñeque mors , ñeque vita, ñeque 
angeli, ñeque principatus, ñeque virtutes, ñeque instantia, ñe­
que futura, ñeque fort i tudo, ñeque altitudo, ñeque profundum, 
ñeque ereatura alia poteri t nos separare a eharitate Dei». ( R o m . 
V I I I , 38 y 39.) 
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beza y mírame sin t emor . Eeo ibe en tes t imonio del 

pe rdón mi anillo nupcia l en el dedo , t o m a la primi­

t i v a vestidura de la inocenc ia , cálzate y rec ibe el amo­

roso n o m b r e de esposa, pa ra que. así te l lames y seas 

po r toda la eternidad. Mira c o n cuánto trabajo te re­

dimí, y si toda la tierra se convir t iese en fuego arden­

t ís imo y se arrojare en él un p u ñ a d o de paja, no sería 

tan rápidamente devorado por las l lamas, c o m o será 

perdonado por el abismo infinito de mi misericordia, 

el pecador verdaderamente arrepentido de sus culpas». 

V 

C A P Í T U L O X I V 

Súplica y llanto del alma arrepentida. 

1. ¡Bocas insensibles, tierras incultas, luminosas 

praderas! quién m e diera que el fuego v i v o de m i c o ­

razón y mis ardientes lágr imas llegaran basta vos ­

otras, para que m e ayudaseis a llorar debidamente 

el dolor inmenso que embarga m i corazón. E l Padre 

celestial m e hizo la más he rmosa de sus criaturas, es­

cog iéndome por su amante esposa, y y o le abandonó. 

¡Oh dolor! ¡he perd ido m i único y verdadero amor! 

¡Oh desventurado corazón mío ! ¿qué has hecho? ¿qué 

has perd ido? ¡Me perdí a m í m i s m o y he perd ido la 

compañ ía de los ángeles y de los santos! A h o r a estoy 

solo y abandonado -miserablemente a mis falsos ami­

gos, verdaderos traidores que m e han arrebatado todo 

el b ien con que m e había do tado m i único A m a d o . 

Honor , alegría, consuelo, de t o d o he sido completa­

mente despojado; ¿dónde hallaré m i refugio en ade­

lante? ¿a dónde iré? T o d o el m u n d o m e ahandona 

p o r q u e y o abandone a m i Señor. ¡Qué hora más fatal 

aquélla! Almas santas, rosas coloradas y b lancos lirios, 

mirad este espino, esta zarza y matorra l silvestre, y 

v e d c ó m o está casi seca,-agostada y muerta la flor de 
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este mundo , pues de sano me vo lv í enfermo, de j o v e n 

v ie jo , de v i v o muer to . 

2. Señor, t o d o lo que sufro es nada en compara ­

ción del dolor que m e causa la ofensa hecha a vuestra 

divina majestad. Es te es para m í un infierno y un 

dolor insuperable. ¡Vos me habéis prevenido tan amo­

rosamente, amones tándome con tanta dulzura, atra­

y é n d o m e hacia Vos con amor tan grande, y t o d o lo 

he despreciado! ¿Cómo puedes sufrir esto, alma mía? 

¿Cómo es tan duro m i corazón que no se parte de 

dolor? Sin embargo , V o s m e llamáis aún vuestra ama­

da esposa: ¡Oh Señor! ¡no merezco ser l lamado vuestro 

esclavo! N o m e atreveré a levantar mis ojos de con­

fusión, y m i b o c a permanecerá muda en adelante sin 

quejarme a V o s , b ien sea en el amor o en el dolor . 

¡Cuan estrecho m e parece t odo el mundo! Quisiera 

estar en un bosque inhabi tado donde nadie m e pu­

diera ver ni oír, para pode r llorar y gemir con todas 

las ansias de m i corazón , pues esto sería mi único 

consuelo . -

3. ¡Oh pecado! ¡a dónde m e has arrastrado! ¡Oh 

mundo! ¡desdichado el que te sirve! ¡Cómo m e has 

pagado , hac iéndome insoportable a mí mismo y a los 

demás! . ' . 

Dichosas las almas reinas y l impias que, aprendien­

do en cabeza ajena, han conservado la inocenc ia de 

su cuerpo y de su corazón. ¡Cuan felices son sin sa­

ber lo! ¡Conciencias puras, corazones l impios! ¡Vosotros 

desconocéis lo que sufre un alma pecadora , opr imida 

y desconsolada! ¡Cuan dichosa era la mía cuando es­

taba unida a m i D i o s y cuan p o c o comprendía, esta 

fel icidad! ¡Quién m e dará toda la extensión del c ielo 

por papel , y la mar conver t ida en tinta, las hojas y 

hierbas en plumas, para poder describir t o d o el dolor 

de m i corazón, y el daño irreparable que m e ha cau­

sado la separación de m i A m a d o ! 
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¡Oh Padre mío! ¡hermano mío ! ¡y única alegría de 

m i corazón! ¿Tú quieres aún perdonar a m i alma cul­

pable*? ¡Oh b o n d a d y miser icordia infinitas! 

4. P o r eso, ca igo pos t rado a vuestros pies, Padre 

celestial, exc lamando: ¡Perdóname t o d o s mis pecados! 

¡Bondadoso Señor! ¿por qué sois tan amado de tantos 

corazones*? ¿Por qué tantas almas se alegran en Vos*? 

¿Por qué son tantos los que os buscan, po r sólo con­

servar la inocenc ia de su v ida? N o , no solamente por 

eso, sino porque v iéndose tan pecadores , defectuosos 

e indignos de V o s , saben, sin embargo , que vuestro 

l iberal y dulcísimo corazón les ofrece acogida genero­

sa. Y lo que más grande y miser icordioso hace vues­

tro Corazón, es el que nos amáis sin tener necesidad 

alguna de nosotros , p o r q u e lo mi smo os da perdonar 

m u c h o que p o c o , perdonar mi l pecados que uno solo. 

¡Oh dignación sobre toda dignación! 

Señor, los pecadores que n o pueden agradecerte su­

f icientemente el perdón, se esfuerzan con t oda su alma 

en alabaros, pues según la Sagrada 'Escr i tura , así te 

glorifican más que los que n o han ca ído en pecado , 

, pero v iven en t ibieza y no te aman tanto c o m o aqué­

llos. P o r eso d ice San Bernardo que V o s no miráis 

tan to lo que el hombre ha sido en el pasado, sino lo 

que sinceramente quiere ser en adelante, y no tienes 

en cuenta los pecados del que está perdonado y per­

severa en el bieii. 

P o r donde el que os niega que perdonáis al culpa­

ble tantas veces c o m o instantes se suceden, os pr iva 

de vuestra mayor excelencia . E l pecado os obl igó a 

bajar del cielo a la tierra! Eeliz culpa, d ice San Gre­

gorio, que nos trajo tan miser icordioso Redentor , y 

que a cada hora está dispuesto a recibirnos. Concéde­

me, Señor, que v iva para agradaros y unirme a V o s , 

según vuestros méritos infinitos por toda la eternidad. 

A m é n . . • -
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C A P Í T U L O X V 

De la confesión. 

1. Cuando el h o m b r e ha deseado o amado desor­

denadamente algo fuera de Dios , , debe repararlo por 

el sacramento de la confesión c o n arrepentimiento, y 

por eso debe saber confesarse b ien . 

L a confesión es inválida-, cuando se hace sin arre­

pent imiento , sin p ropós i to de enmendarse, sin fe en 

la eficacia del sacramento , sin perdonar a los enemi­

gos, callando a sabiendas algún pecado mortal , o no 

rest i tuyendo lo indeb idamente adquir ido. 

2. P o r lo tanto , el que quiera confesarse bien y 

con p rovecho , debe antes examinarse en lo que haya 

pecado desde su ú l t ima confesión, y esto nos discul­

pará de los pecados omi t idos p o r o lv ido . Después de­

bemos postrarnos ante el Señor c o n arrepentimiento 

de nuestras culpas y f i rme p ropós i to de evitar los pe­

cados mortales y veniales, d ic iendo: «¡Señor! no miréis 

la grandeza de mis culpas, y pe rdonadme . N o miréis 

la insignificancia de mis buenas obras y perdonad 

cuanto os he ofendido en pensamiento , palabra y obra. 

Muestra tu miser icordia y b o n d a d o lv idando el t iem­

po perdido en obrar cont ra vuestra divina voluntad. 

Aco rdaos de lo que habéis sufrido por mis pecados y 

los de todos los hombres , y r ec íbeme en t u gracia sin 

permit i r que m e separe de Vos». 

3. Busca después un. prudente confesor que tenga 

ciencia bastante para distinguir y conocer los pecados , 

y poder para absolver los . Póstra te ante él con humil­

dad y fervor , c o m o María Magdalena a los pies de 

Jesucristo, y pídele conf iadamente que te oiga. E n ­

tonces debes abrirle tu corazón, c o m o lo harás cuando 

Jesucristo venga a juzgar te al fin del mundo , al cual 

t o d o está manifiesto en verdad . Confiesa particular-
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rúente los pecados morta les , manifestando • tu v ida y 

estado; su número y circunstancias , cuántas • v e c e s y 

con qué clase de personas Iras fal tado. Y lo que con­

sideres más grave y ve rgonzoso para ti, no lo olvides 

ni dejes de manifestarlo, sino, antes al contrario, con­

fiésalo antes que las faltas veniales, reconociéndote , 

c o m o el m a y o r enemigo de t i mi smo. 

N o dejes entrar en tu corazón una falsa vergüenza, 

sabiendo que Dios t o d o lo ha vis to y o ído , así c o m o 

aquellos santos a quienes lo manifiesta en eLespejo de 

su eterna Verdad; t o d o s éstos saben tus pecados me­

jor que t ú mismo. Confríndete, pues , no sólo ante tu 

confesor, sino ante D i o s y sus santos, y c o n c i b e un 

saludable temor , pensando que E l mira todos tus pen­

samientos, palabras y obras. A b r e t u corazón y mani­

fiesta t o d o s tus pecados , pues cuanto más te humilles, 

más meri tor ia ' será ante D i o s tu confesión. N o te dis­

culpes de tus pecados , ni los encubras con expl icac io­

nes proli jas, ni acuses a nadie en la confesión hablan­

do de los pecados ajenos y o lv idándote de los propios . 

Guárdate, sobre t o d o , de las palabras inútiles para que 

no hagas perder t i empo a tu confesor. 

4. Después de acusadas las culpas sin callar algu­

na voluntar ía o consc ien temente , p o d e m o s estar segu­

ros de que Dios nos ha pe rdonado , porque más le glo­

rifica el perdonar que no el castigar el p e c a d o . Cree 

firmemente en el p o d e r del confesor y en la palabra 

de Jesucristo, en primer lugar, po rque la confesión es 

el sacramento de los mér i tos infinitos del Redentor , 

y el confesor es c o m o el conduc to por el cual llegan 

a nosotros para perdonarnos . L a fuente es Jesucristo 

que sufrió durante treinta y tres años sin tener un 

día de descanso, rjadeciendo hambre , frío, sed, pobre­

za y pr ivaciones; que der ramó toda su sangre y expe­

r imentó las mayores angustias del corazón, muriendo 

al fin afrentosamente en la cruz, acumulando así un 



tesoro inagotable de méri tos para que c o n ellos pudié­

ramos nosotros pagar a D i o s nuestras deudas. 

E n segundo lugar, d ebemos tener en cuenta que Je­

sucristo ha dicho: «A quien perdonaréis los pecados 

en la tierra, le serán pe rdonados en el cielo» (1) . Y 

p o d e m o s afirmar que hab iendo confesado una Tez 

nuestros pecados , si la conc ienc ia nos intranquiliza 

sobre ellos, sacaremos más p r o v e c h o en confiar en 

Dios y en la eficacia de la confes ión sin vo lver a con­

fesarnos, que acusándonos de nuevo de lo que y a he­

m o s sido absueltos. 

Cuando en la iglesia adoramos el Sacramento del 

altar, sabemos y c reemos que allí está Jesucristo y 

daríamos nuestra v ida antes de dudar de ello. ¿Por 

qué? Sólo porque D i o s lo ha d i cho , y por la v i r tud 

de su palabra está ocu l to en el Sacramento . Pues bien, 

el mi smo Dios y la m i sma b o c a . n o s ha dicho las pa­

labras y a citadas sobre el p e r d ó n de los pecados , y 

nada hay tan c ier to c o m o la palabra y la promesa de 

Dios . «El cielo y la t ierra pasarán, pe ro mis palabras 

no pasarán» (2) . 

o. A p o y a d o en esta confianza, el h o m b r e adquiere 

la ' t ranqui l idad y l iber tad de su concienc ia , pues con­

f iando en Dios , E l cumpl i rá , en verdad , la palabra 

dada en la absolución sacramental . A u n q u e el h o m ­

bre hubiera caído en el más profundo abismo del pe­

cado , si se ha arrepentido verdaderamente de cuanto 

h izo contra Dios convi r t iéndose a E l , de tal m o d o que 

le ama y estima sobre todas las cosas, D ios no tendrá 

en cuenta sus pecados pasados. Si te apartas entera­

mente de ellos, también D i o s los olvidará y te juzgará 

conforme a tu estado actual. Según te encuentre, así 

(1) «Quorum remisseritis peeoata, remittuntur eis; .et quo­
rum retlnueritis, retenta sunt». (Juan, X X , 23.) 

(2) «CoeKrm et térra traiisibunt, verba autem mea non prae-
teribunt». (Mat . X X I V , 35.) 
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te recibirá y acogerá, rio según lo que lias sido, sino 

conforme a lo que ahora eres. 

6. Después de confesado se debe cumplir cuanto 

antes la peni tencia impuesta por el confesor, aceptán­

dola con agrado y obediencia , cualquiera que ella sea; 

si con este espíritu de sumisión cumples la penitencia, 

aunque sólo sea un Padrenues t ro o una .Avemaria, 

sería bastante para satisfacer po r muchos pecados , 

pues por pequeña que sea, será suficiente para pagar 

nuestras deudas, porque está unida al tesoro inagota­

ble de los méri tos de Cristo. P o r eso debes decir devo­

tamente: «¡Oh, mi amado Jesiís, B e y de inmensos teso­

ros! .Reconozco la g ravedad y mul t i tud de mis peca­

dos con que tantas veces y tan in icuamente os he 

ofendido. R e c o n o z c o igualmente la nada de mi arre­

pent imiento en comparac ión de la gravedad de mis 

culpas, pero también r e c o n o z c o la inest imable gran­

deza de vuestros méri tos , y Te suplico que con ellos 

suplas lo que falta a m i arrepent imiento para que así 

pueda satisfacer plenamente por mis pecados . Amén». 

C A P Í T U L O XYI 

Del verdadero espíritu de penitencia. 

1. Después de tu confesión, renuncia animosamen­

te a t odo cuanto sea pecaminoso , esto es, no sólo a 

los pecados de pensamiento, palabra y obra, sino tam­
bién a todas las ocasiones que puedan inducir te al 

pecado . Si vas a donde, se ofende a D ios , te pones en 

evidente ocasión de pecar también , pues es m u y di­

fícil que el hombre no p e q u e al ver pecar a otros, y a 

porque puede consentir en los mismos pecados , y a por­

que se e spone a juzgar mal del p ró j imo . 

P o r eso debes huir de la ocas ión y causa del pecado 

c o m o de este mismo. D e b e s huir, por lo tanto , las 



malas compañías , los l ibros y diversiones inmorales , 

los vest idos y adornos indecorosos ; en una palabra, 

t o d o l o que halaga a la naturaleza y a los sentidos; 

y en lo que ésta más se complace , debes ir p r ivándo te 

de ello; h o y de una cosa y mañana de otra, pues si 

quieres ahogarla de un golpe no conseguirás nada. 

2. También debes mirar y examinar a tentamente 

a qué cosas eres más incl inado por .natura leza , a fin 

de que puedas desviarla desde un pr inc ip io . Si es la 

soberbia, t rabaja por ser humilde de corazón, p o r q u e 

la humi ldad es el fundamento de toda vir tud, habién­

dola enseñado Jesucris to a sus .discípulos por estas 

palabras: «Aprended de mí , que s o y manso y h u m i l d e 

de corazón». N o les encargó ni enseñó que fueran sa­

bios , sino mansos y humildes . Si eres propenso a ha­

blar demasiado y de cosas que no te impor tan , p ro ­

cura guardar si lencio, pues, sin duda, si obligas a la 

boca a callar, D i o s dará paz y t ranqui l idad a tu c o ­

razón. Si eres cur ioso e indiscreto mirando a t o d a s 

partes, guarda l o s o j o s . E n una palabra, guarda y . m o r ­

tifica tus sentidos, apartándolos especialmente del o b ­

je to de sus preferencias. 

3. Este es el ve rdadero espíritu de penitencia; m u ­

chos creen que son penitentes sólo cuando prac t ican 

grandes ayunos, vigilias Q cosas parecidas. L a verda­

dera peni tencia , mejor que todas las otras y la que 

más p ron to nos .lleva a Dios , es nuestra convers ión 

hacia El y .a todas las vir tudes, y .nues t ra absoluta 

separación y alejamiento de cuanto le es contrar io , 

no hac iéndo lo por nada del m u n d o . . 

D e b e m o s tener una .p lena confianza en la b o n d a d 

y ayuda d e . D i o s , pues sin El nada p o d e m o s hacer . 

Y esta convers ión debe fundarse en cuanto cabe , en 

un amor invar iable a nuestro único fiel A m i g o , tan 

fiel que a nadie abandona ni abandonó jamás al que 

en El confía. 



Debemos ejercitarnos, además, cont inuamente , y 

con gran fervor en dar gracias a D i o s por el :.per ;dón 

de nuestros pecados , y po r el benefic io del arrepenti­

miento y del p ropós i to d e n o vo lve r a ofenderle, pen­

sando que otros que han p e c a d o menos y que hubie­

ran correspondido mejor a la gracia, están condenados 

para siempre. . - : 

<í,- Verdadera, peni tenc ia es estimar en , mucho, la 

b o n d a d y f idelidad de D i o s para con nosotros , y des­

preciarnos; con todas nuestras cosas, y considerarnos 

indignos de que D i o s sea tan misericordioso-para, con 

nosotros que ño p o d e m o s pagarle el menor- de sus be­

neficios. Est imar en p o c o lo que hacemos o podemos 

hacer , aunque solos h ic ié ramos lo que hacen tocias las 

criaturas, y que es m u c h o más lo que nos falta, pues 

con nada p o d e m o s satisfacer por el pecado . . 

5. Este desprecio de sí mi smo y la f irme voluntad 

de no vo lve r a pecar , así c o m o nuestra confianza en 

Dios , deben nacer pr inc ipalmente de la consideración 

de lo que Jesucristo sufrió por nosotros , pensando, 

además, quién era El , y qué es lo., que sufrió con tanto 

amor por nuestras almas. Es te es el e jerc ic io más pro­

vechoso para concebir- od io al pecado y a t odo des­

orden. • 

6. Cuando el h o m b r e rasga con el pecado la ves­

t idura de su alma, debe repararla con una sincera 

convers ión a D ios , hac iendo lo que con la planta tor­

c ida que se pre tende enderezar, que se dobla en sen­

t ido contrario para poner la .derecha. D e b e de hacer 

lo que la serpiente que, cuando envejece, se desliza 

entre dos piedras m u y juntas dejando, entre ellas d a 

p ie l vieja, que es sustituida por la nueva que nace 

después. As í el pecador debe oprimir y apretarse c o m o 

entre dos piedras, s iendo rma de ellas .el. r i g o r de la 

just icia divina, y la otra los méri tos infinitos de Je­

sucristo ofrecidos por nuestros pecados . D e este m o d o 



se despojará del h o m b r e v ie jo vis t iéndose del nuevo , 

c o m o dice San Pab lo : « K e n o v a d vuestro espíritu po r 

med io del h o m b r e nuevo creado según D i o s en jus­

t ic ia , santidad y verdad» (1) . 

Consagraos, pues, enteramente a D i o s y dejadle que 

haga de vosotros lo que le plazca, para que E l mi smo 

renueve lo que habéis pe rve r t ido . Y c o m o por el pe ­

cado todo lo habéis c o r r o m p i d o , alma y corazón, los 

sentidos y energías del cue rpo , refugiaros en El , que 

es la fuente de la santidad y que os ama más que p o ­

déis amaros vos mismo , y que os amó aun cuando le 

ofendías y corrías a la pe rd ic ión . Siendo esto así 

¿ c ó m o puedes dudar de que ahora también te ama y 

está dispuesto a ayudarte en lo necesar io , ahora que 

le amas y quieres obedecerle? 

C A P Í T U L O X V I I 

Del dominio de nuestra naturaleza animal. 

1. Almas que empezáis el c amino de la v ida espi-

riutal, y que os arrastráis aún c o m o el caracol sobre 

el l odo de vuestros pecados , no debéis pretender volar 

c o m o las águilas, sino que t o d o vues t ro cu idado debe 

concretarse a entrar dentro de voso t ros mismos , y o b ­

servar qué es lo que os ata a la t ierra para desemba­

razarse de ello. E l que pre tende volar con pesada car­

ga, corre el peligro de estrellarse. P o r eso el que quiera 

alcanzar la perfección, debe alejarse de las criaturas, 

debe dominar su carne con la mort i f icación, pr iván­

dose del sueño, de la comida y bebida , y de cuanto 

halaga a la carne, previo el permiso del director espi­

ritual. El cuerpo y la carne pugnan siempre contra el 

espíritu al cual resisten fuertemente, siendo esta lucha 

( 1 ) «Renovaniini apiritus mentía veatrae». (Eíea. I V , 23.) 
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continua. E l cuerpo que aquí está en su elemento, es 

fuerte y astuto: el m u n d o le apoya , y la tierra es su 

patria, ayudándole t ambién ot ros • amigos, c o m o los 

alimentos, bebidas y t o d a clase de molic ie . 

E l espíritu, en c a m b i o , v i v e aquí c o m o extraño, 

pues la aspiración suprema del hombre interior es 

Dios y a E l t ienden natura lmente sus deseos, su v o ­

luntad y sus anhelos. Sus amigos y su familia están 

en el cielo y allí estará en su elemento cuando se en­

cuentre en medio de los suyos . Pero c o m o esto se 

opone al h o m b r e exter ior , la carne, pugna contra ello, 

según lo que dice San P a b l o : «En mis m i e m b r o s . v e o 

otra l ey contraria a mi vo lun tad , y no hago lo que 

quiero, sino lo que n o quiero» (1) . 

2. Para debilitar la carne en esta lucha y para que 

no prevalezca contra el espíritu, h a y que refrenarla y 

reprimirla con la mor t i f icac ión . D e b e m o s considerar­

nos d ivididos en dos partes; una la parte inferior y 

animal, naturaleza caída por el pecado y contraria 

s iempre al ejercicio de la v i r tud que trata de apar­

tarnos de Dios , a la que d e b e m o s odiar, perseguir y 

mortif icar con asperezas para que esté somet ida a l a 

razón de tal m o d o que, la sant idad y pureza de cora­

zón conserven s iempre su dominio,, e jerci tándonos en 

las vir tudes. 

L o s sentidos y las po tenc ias exteriores que radican 

en la carne deben servir al espíritu t rabajando; mas 

el espíritu p rocede de D i o s que le creó directamente 

a su imagen y semejanza. P o r eso el que sirve a la 

carne obra c o m o si, abandonando a su amigo predi­

lec to , se volviera a su enemigo , po rque y a se ha dicho 

que todo lo sensual se opone al espíritu. L a carne es 

el peor enemigo del h o m b r e , p o r q u e siempre la t iene 

(1) «Video autem al iam legem in membrig meis, repugnan-
t em legl mentis meae. N o n enim cruod Tolo bonum hoe ago; sed 
quod odi malura hoc iac io». ( R o m . V I I , 23 y 19.) 



a sil l ado , y , por lo tanto , es jus to que el a lma que la 

sirve rec iba la recompensa p rop ia del enemigo, esto 

es, la muer te eterna, c o m o sucedió a E v a . 

Cuando vio la manzana tan apeti tosa, la deseó y 

c o m i ó de ella, y al servir c o n esto a la sensualidad, re­

c ib ió en pago la muer te ; esto m i s m o sucede, a los que 

v i v e n de los sentidos.. 

E l cuerpo debe seguir al alma en v i r tud d é l a supe­

r ior idad de su naturaleza, pues es justo que lo infe­

r ior siga y obedezca a lo superior , y que lo bueno, do­

mine lo ma lo . 

3. Presta, poT lo tanto , t o d o el auxil io posible a 

tu noble, alma que pelea contra el cue rpo , a fin de so­

meter le , y en todas las cosas sujétale al espíritu para 

que no- te estorbe en aquello que mira al servicio de 

D i o s . P o r eso los santos tenían tal domin io sobre su. 

cuerpo que el alma siempre se adelantaba, d ic iendo a 

la carne: « Y o tengo que ser aquí la primera». 

4. Ciertamente que no todos pueden soportar una 

v i d a austera y si por debilidad, se resiente nuestra na­

turaleza, debemos moderarnos ; p o r eso la Iglesia n o 

quiere que-se..quebrante demasiado nuestra salud con 

los ayunos. Sin embargo , n o - d e j a de ser c ier to que 

conv iene una v ida austera a los que se cuidan dema­

siado y acceden a t o d o s los capr ichos de su indómi ta 

naturaleza, y que los ayunos y vigilias son medio p o ­

deroso para fomentar la v ida espiritual en quien pue­

de soportarlos. San Macar io solía decir: «Mortifico mu­

cho m i carne, po rque m e causa muchas tentaciones». 

5. A c a s o se pregunte: «¿Cómo puede vivir, el h o m ­

bre en esta v ida sin placer alguno? Cuando tengo 

hambre debo comer , b e b o cuando tengo sed, y si ten­

g o sueño, duermo; si siento frío, es natural que pro­

cure calentarme.. Ciertamente que esto n o se puede 

hacer sin conformarse con la naturaleza, pues ésta es 

s iempre la misma». Sin duda que no p o d e m o s . v iv i r 



pr ivados de toda satisfacción, y gusto , pero la razón 

debe dominarlo t o d o , para que t o d o sea en nosot ros 

según la voluntad de Dios ; las satisfacciones no deben 

penetrar ni detenerse en el espíritu, sino pasar con las 

mismas acciones sin hacer alto en nuestro interior; no 

deben descansar sino pasar de la rgo . 

Según esto, ¿en qué engaño no v i v e n los que siguen 

los caprichos del cuerpo y de los sentidos en mirar, 

oír y hablar, en secundar las tendencias de la natura­

leza, en desear agradar a o t ros p rocurando con pala­

bras y obras despertar m u t u o amor y est imación; los 

que ceden a la in temperancia en el comer y en el be­

ber, a la vanidad y al lujo en el vestir y en otra mul­

t i tud de cosas, desviviéndose por adornar este saco 

de podredumbre que ha de serlo p ron to dé gusanos, 

y procurando agradar al demonio , a quien sirven de 

este modo"? Es ta es la causa de que h o y sea tan p o c o 

conoc ida la pract ica de las virtudes, po rque son muchos 

los que v iven según la carne y no según el espíritu. 

' Desgraciadamente h o y nadie cree que sea posible 

la mort i f icación; cunde el enervamiento y , por des­

gracia, la solici tud y el fervor de otro t i empo se ha 

resfriado y ext inguido de tal m o d o que nadie quiere 

someterse al doloT y al sacrificio. Si se pudiera encon­

trar una manera de v iv i r sin pena ni dolor, con gusto 

la escogerían y seguirían todos . 

6. . Domina , pues , tus potencias sensitivas por me­

dio de la.razón, para que el apeti to animal n o influya 

demasiado en el comer y beber . E l h o m b r e debe ser-, 

virse de los al imentos c o m o el enfermo de las medi­

cinas, esto es, por necesidad, para conservar sus fuer­

zas y mejor servir a D ios . D e b e s conservar el dominio 

sobre la par te animal, y ser comed ido en las palabras, 

en las acciones, en el callar,. oír, ve r y obrar, obede­

c iendo las disposiciones de la Iglesia y conforme al 

e jemplo de los santos. 
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Cuando llegues a dominar tu cuerpo y estés muer to 
a los placeres desordenados , serás c o m o suave .a roma 
ante D i o s , según aquel lo de San Pab lo : «Somos b u e n 
olor de Cristo» (1) . R e m o v i d o s estos obstáculos de la 
naturaleza, podrás deci r c o n el Salmista: «Se eleva so­
bre las nubes y anda sobre las alas del viento» (2) , es 
decir , cuando el h o m b r e consigue matar sus-inclina­
ciones terrenas, D i o s hace en él su morada. 

. C A P Í T U L O X V I I I 

De la lucha del principiante. 

1. As í c o m o el c i e rvo es perseguido de los perros , 
así t ambién al que comienza su convers ión le acosan 
las tentaciones . Cuando se separa del m u n d o y prin­
c ipalmente de sus culpas graves, entonces empieza 
una gran lucha. L o s pecados capitales, cual perros d e 
caza, le acometen con tentaciones mayores que antes, 
p o r q u e entonces cedía fáci lmente a la sugestión de 
sus pasiones, y el enemigo malo p o c o tenía que hace r 
para seducirle, pe ro ahora la persecución y la lucha 
serán mayores . P o r eso d ice el Eclesiástico: «Si empie­
zas a servir a D ios , prepara tu alma para la tenta­
ción» (3) . Y San Pedro nos advierte: «Amados m í o s : 
sed sobrios y vigi lad, po rque nuestro adversario, e l 
demon io , anda alrededor de vosotros c o m o león ru­
giente buscando a quien devorar, por lo cual resis­
t idle fuertes en la fe» (á) . T o d a nuestra vida, d ice 

(1) «Quia Cbristi borras odor sumus Deo». ( I l .Cor. I I , 15.) 
(2) «Qui ponis nubem ascensran tuum, qni ambulas super 

pennas ventormn». (S. CIII , 3.) 
(3) «Fili, aooedens ad servitutem Dei, sta in jxistitia et t i-

more , et praepara animara tuaní ad tentationem». (Fceli . I I , 1.) 
(4) «Sobrii estote et vigilate, quia adversarius vester dia-

bolns tanquam leo rugiens circuit quaerens queni devoret». 
( I , Pedr . V , 8.) '. 
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J o b , y mientras v i v a m o s en la tierra es una lucha 

cont inua, y por eso los santos l lamaban c o m b a t e a 

la v ida (1) . , 

2. Después de haber renunciado a los falsos .y en­

gañosos halagos del m u n d o , y al querer entrar en el 

c a m p o hermoso de una v ida perfecta , se encuentran 

caminos difíciles en las tinieblas del bosque, vías es­

trechas y desconocidas llenas de malezas y espinas 

que hay que atravesar, y a temorizan el corazón los 

pasadizos y fosas que debe franquear. Este es el ca­

mino de las ten tac iones que comenzarán a probar al 

nuevo conver t ido . 

En este camino se oyen las v o c e s dulces de mort í­

feras sirenas de que debemos apartar el o ído . Cami­

nando adelante se t ropieza c o n la impura Venus, de 

labios disolutos y miradas procaces , c o a miel en la 

boca y veneno en el corazón, que ha engañado y per­

dido a muchos héroes adornados y a con la corona del 

tr iunfo. También encont raremos la diosa del dinero, 

de la fel icidad, c o n su rueda vo lub le , most rándonos 

su exterior adornado y atrayente, pe ro ocul tando cui­

dadosamente su var iabi l idad y mudanza. 

All í se verá también una gran laguna a la que acu­

den muchos c ie rvos debi l i tados y sin fuerzas para des­

cansar: imagen de la v ida t ibia que suele seguir a un 

fervoroso pr incip io . Cuando el enemigo ve que el hom­

bre le abandona y huye del m u n d o , se le acerca cau­

telosamente, sabiendo que t o d a v í a es débil , por el 

m u c h o t i empo que ha v i v i d o conforme a sus capri­

chos, y le d ice que no puede cont inuar ni perseverar 

más t i empo en el buen camino . Y c o m o el pueblo de 

Israel, al verse perseguido de seiscientos carros por los 

egipc ios , dijo a Moisés: «¡Miserables! ¿Por qué no nos 

has dejado en E g i p t o , aunque hubiésemos sufrido algo, 

(1) «Militia est vi ta hominis super terram». ( Job . V I I , 1.) 



pues ahora pe rece remos todos aquí'?»; de igual manera 

se conducen los t ímidos y f lacos de p o c a fe. Cuando 

ven la .serpiente que les amenaza, levantada sobre la 

piedra, intentando acometer los de cerca , se dicen: «Es 

inútil. Será mejor v iv i r en E g i p t o , en el m u n d o , en 

medio de los negoc ios y amando las criaturas; es toy 

en pel igro, pe ro no en la segur idad .de condenarme». 

Otras veces , el pr incipiante , al ve r sus faltas y pe ­

cados se entristece y desanima; entonces e l . enemigo 

malo , c o m o león horrible, le sugiere estos pensamien­

tos: «¿Debes estar t oda la v ida c o n estas inquietudes 

y angustias? Eso será un disparate. .Vive alegre c o m o 

los demás y disfruta de la vida. D i o s te dará arrepen­

t imiento a la hora de la muer te . V i v e a tu capr icho 

y disfruta de las criaturas mientras seas j oven ; cuan­

do seas v i e jo , y a procurarás ser santo». Y así muchos 

se detienen en el buen camino comenzado . 

4. Rec ién conver t ido a D ios el Beato Enr ique Su-

són, se vio asaltado de varios combates con que pre­

tendía engañarlo el demonio . D i o s , po r med io de ins­

piraciones interiores, le pedía un comple to desasimien­

to de todas las cosas que le pudieran poner obs tácu­

los. Mas pron to le asaltaba este pensamiento: «Piénsalo 

bien: fácil es empezar, pero penoso el perseverar». L a 

v o z interior le aseguraba en su ayuda el podeT de D i o s , 

y . la v o z .contraria le decía: «No h a y que dudar del p o ­

der de Dios , pero no podemos tener seguridad de q u e 

quiere ayudarnos». Y c o m o • venciese la gracia a estas 

sugestiones, entonces la v o z enemiga le decía amisto­

samente: «Está bien, debes enmendar tu v ida , pe ro 

no debes exagerar; empieza p o c o a p o c o si quieres 

llegar al fin. Come bien y cuídate, pero evita el pe ­

cado . Vive b ien en pr ivado , pe ro al exterior con pru­

dencia, para que los demás no te aborrezcan. Se dice, 

vulgarmente: si el corazón anda bien, t o d o marchará, 

bien. Puedes tratar alegremente con los hombres s in 

http://seguridad.de
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dejar de ser bueno, p o r q u e los demás también irán al 

cielo sin llevar una v ida tan austera». 

Con estas ideas era fuer temente comba t ido , pero a 

estos falsos consejos le rep l icó la d ivina Sabiduría: 

«El que pretende empezar una v ida santa con tibie­

za, se verá burlado c o m o el que quisiera coger por la 

cola una anguila que se escurre; cuando cree que la 

t iene segura, se le escapa. E l que piensa dominar con 

la mol ic ie .un cuerpo ma l acos tumbrado y recalcitran­

te para lo bueno , carece de sentido común. El que 

quiere servir al m u n d o y al mi smo t i empo a Dios con 

perfección, pretende un impos ib le y cont radice la doc ­

trina de Jesucristo (1) . P o r lo tanto , si dejas de mor­

tificarte, dejarás t ambién la piedad». 

M u c h o le duró este c o m b a t e , mas al fin, reanimán­

dose, dio de mano esforzadamente a todas las cosas; 

5. Cuida en todo t i e m p o de enmendar tu vida, de 

librarte de tus defectos y reconci l iar te con el Juez 

irri tado por tus pecados . Es necesario desterrar cuan­

to hasta ahora ha pose ído nuestra concupiscencia.-

Para reformarnos, d e b e m o s marchar animosamente y 

escudriñar todos ' los r incones de nuestra alma para 

ver si conserva algún apego a lo que antes le agrada­

ba , o si v ive aún escondida en nuestro corazón alguna 

criatura perecedera. T o d o esto debemos desecharlo 

inexorablemente , y es lo pr imero e indispensable para 

entrar por el camino de la vir tud, así c o m o necesita 

el niño conocer el a, b, o para p o d e r leer. 

E l pr inc ip io es difícil y doloroso , pe ro Dios ha con­

f irmado lo que nos m a n d a con la promesa de que 

ayudará a los que emprendieren en su nombre la en­

mienda de su vida. A d e m á s , lo que al pr inc ip io se 

cree difícil por falta de e jerc ic io y de costumbre, se 

(1) «Nenio potest duobus dorninis serviré: airó entro, unnm 
odio habebi t et alterum diliget, ant unnm sustinebit et alterum 
eontennet. Nonpotes t i s Deo serviré et mammonae» . (Hat . V I , 24.) 



hace después m u y fáci l y l levadero , p o r q u e de la cos­

tumbre nace el arte. 

Sé, poT lo tanto, animoso y val iente, pues el sol­

dado que cede una vez ante el empuje enemigo, .no 

podrá después avanzar con va lor contra su adversa­

r io . Es ve rdad que es penoso abandonar las inclina­

c iones naturales y las viejas -costumbres. ¿Cómo será 

posible desembarazarse en un m o m e n t o de los e scom­

bros amontonados durante ve in te años o más? Es ne­

cesario ir p o c o a p o c o , día po r día, hasta que des­

aparezca t o d o . Nadie puede perfeccionarse en un día. 

L a montaña es alta y el camino resbaladizo y no se 

puede escalar de un salto, sino paso a paso . Es c ier to 

que Dios puede conceder esto al h o m b r e en un ins­

tante, pero no lo suele hacer, sino que ordinariamente 

ex ige nuestro esfuerzo y t rabajo, y por eso, si n o se 

adelanta tan pronto c o m o se desea, no debemos ate­

mor izarnos ni abandonar la empresa. A los niños, para 

enseñarlos a hablar, se les hace repetir una misma pa­

labra hasta que la aprendan, muchas veces . 

6. Dec ía San Agustín: «Dios que te h izo sin tí, n o 

te salvará sin tí». N o esperes que Dios te infunda l a 

v i r tud sin tu trabajo, ni que te santifique por mila­

gro . D ios puede hacer f lorecer una rosa en pleno in­

v ie rno , pero no lo hará sino a su debido t i empo, en 

M a y o , con el roc ío y la l luvia , ordenadas y previstas. 

L e e m o s que cuando Dios sacó de E g i p t o al pueb lo 

de Israel para l levarlo a la t ierra de promis ión, lo 

gu ió por el desierto cuarenta años antes de llegar a 

su destino; y esto lo permi t ió para probar los , para c o ­

n o c e r los engaños del corazón de su pueb lo y pa ra 

que fueran o lv idando p o c o a p o c o el E g i p t o y hacer­

les desear la tierra promet ida . Pudiera m u y bien hacer 

esto en un m o m e n t o , pe ro no lo h izo , p o r q u e el Señor 

de la naturaleza, d ice San Dionis io , se comunica a 

cada criatura según su capacidad. Y esto lo v e m o s 
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en muchas almas a las que D i o s deja sufrir y trabajar 

m u c h o t i empo , antes de atraerlas y elevarlas a las al­

turas. T e n presente que D i o s no se precipi ta ni en las 

cosas naturales ni en las sobrenaturales, y por eso no 

debes apresurarte en ninguna obra ni en tus acciones. 

Cíñete c o n la armadura {Vid., cap . X X I ) del Señor, 

para que puedas resistir en los días de prueba y ser 

constante en la per fecc ión de todas tus obras. 

C A P Í T U L O X I X 

Cuan engañoso es el amor del mundo. 

1. L e e m o s en el Santo Evange l io que «el pobre fué 

l levado por los ángeles al seno de A b r a h a m , pero el 

r ico sepultado en el infierno» (1) . Cuan amorosamen­

te nos amonesta c o n estas palabras a despreciar to ­

das las r iquezas .y placeres del m u n d o , muriendo para 

ellas, y a vivi r sopor tando la pobreza con paciencia , a 

imi tac ión de Lázaro y de tantos siervos de Dios . T 

a fin de que c o m p r e n d a m o s bien estas dos cosas, 

veamos y cons ideremos c ó m o todo lo que el mundo 

estima y aprecia es pura vanidad. 

El m u n d o es c o m o un j u e g o de ajedrez: en él hay 

reyes , reinas, escuderos, caballos y peones, con los 

que se juega. Cuando nos cansamos de jugar, arrin­

conamos la piezas en una bolsa. D e l mi smo m o d o 

la muer te va arr inconándonos a t o d o s bajo tierra, 

y a sea r ico o pobre , papa o rey , t o d o s van a la fosa, 

y a veces ocurrirá que el s iervo estará sobre el señor 

en el osario. 

2. Cuanto el. m u n d o aprecia de grande y ágrada-

(1) «Factum est autem ut rnoreretur • rnendieus et portare-

tvu* ab angelis iu sirmm Abranae; mortus est autem et dives, et 

sepultas est in interno». (Luo. X V I , 22.) 



ble es engaño d iaból ico , c n y o fin es el fuego eterno; 

breve alegría y largo padece r es lo que ofrece el m u n d o . 

¿Cómo está tan c i ego y fascinado el corazón del 

mundano para que cifre su fel ic idad en las cosas 

pasajeras despreciando las eternas, obrando c o m o el 

animal irracional que n o mira más que lo presente? 

Está sumido en profunda obscur idad , dando vuel tas 

tras la fel icidad sin alcanzarla, y po r una alegría que 

tenga, sufre antes diez pesares, y cuanto más se deja 

l levar de sus capr ichos , menos se satisface. 

3. A d e m á s , el co razón del ma lo s iempre v ive r o ­

deado de temor y de espanto. El escaso placer de que 

llega a gozar lo cons igue con penas, lo disfruta en 

medio de angustias y lo p ierde con amargura. E l 

m u n d o está, pues , l leno d e ' infidelidad, falsía e in­

constancia, min t iendo y engañando siempre, p r o m e ­

t iendo m u c h o y cumpl i endo p o c o . Piarse de sus pala­

bras, sería c o m o querer pasar sobre un gran río sobre 

una débil paja por puente . Su amistad no t iene más 

fundamento que el interés de cada uno. ' 

E n resumen: ' el corazón h u m a n o no encontrará en 

las criaturas ni amor ve rdadero , ni alegría comple ta , 

ni paz duradera. P o r lo tan to este m u n d o es un va l l e 

de lágrimas donde están mezc lados el dolor y e l a m o r , 

la risa y el l lanto, la alegría y la tristeza, y en el cual 

nadie puede encontrar verdadera felicidad; t odo es 

breve, inestable y fugaz. H o y m u c h a alegría, mañana 

mucho dolor; tal es la al ternat iva del t i empo . 

i. E n verdad que cuando se considera t o d o lo' que 

parece deleitable aquí abajo , se ve fácilmente que es 

transitorio, y así obse rvamos que el que h o y está sano, 

mañana está enfermo, el que h o y se alegra, mañana 

llora, y el r ico de h o y será el pob re de mañana. ¿ D ó n d e 

está el M a y o alegre con sus hermosas flores? T o d o se ha 

secado. ¿ D ó n d e el ve rano con t o d o s sus encantos y de­

licias? Se fué c o m o si n o hubiera exist ido. Jimta, si 



puedes, en t i ' t oda la fe l ic idad ,y t o d o s los placeres de 

que puede gozar un n o m b r e aquí abajo; t o d o lo debes 

dejar sin que sepas n i el día ni la hora. : , 

5. • ¡Oh dulce Señor mío! ¡qué cosa más lamenta­

ble ver tantos amantes • corazones y almas nobles 

creadas con gran amor, a tu imagen, destinadas para 

ser reinas desposadas c o n V o s , que pudieran ser due­

ñas del cielo y de la t ierra, ser engañadas y degrada­

das tan miserablemente! ¡ A y D i o s mío! c ó m o se pier­

den y arruinan voluntar iamente , y cuánto mejor 

sería padecer mil muer tes corporales que apartarse 

el alma de su Dios! ¡Oh locos y ciegos! ¡ cómo aumen­

táis vuestra desgracia, y vuest ro daño dejando pasar 

el t i empo prec ioso que no se recupera jamás, y - c ó m o 

podéis v iv i r tan alegres c o m o s i ;nada os importara! 

6. H a y muchos que creen se puede concil iar el 

amor de Dios .con el de las cosas perecederas de este 

m u n d o ; ' quieren ser amados de D i o s . sin dejar los 

afectos de las cosas temporales . Es to es tan i m p o ­

sible c o m o querer encerrar el océano en una cáscaTa 

de nuez. Se excusan con vanas palabras y fabrican 

castillos en ,el aire. ¿Cómo puede concillarse lo tem­

poral con lo eterno, s i endo . t an opuesto lo uno a lo 

otro"? Se engaña a sí mi smo el que pretende obligar 

al E e y de los reyes a v iv i r en una pobre posada , o 

arrinconarlo en riña apartada y miserable cabana. 

7. As í c o m o una fría escarcha. secaría las flores 

hermosas de M a y o , . así el amor de las cosas t e m p o ­

rales :seca y aniquila el fervor espiritual y la l impieza 

de alma. Si lo dudas, observa a tu alrededor c ó m o tan­

tas almas que antes eTan inocentes y hermosas cual 

viñas en flor, aparecen ahora c o m o muertas ry asola­

das, según es lo p o c o que se, advierte en ellas de su 

antiguo fervor y d e v o c i ó n . P e r o el daño más irrepa­

rable en esto es, el que y a nos hemos habi tuado- a 

lo que insensiblemente destruye t oda perfección espi-
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ritual, sieudo tanto más pel igroso cuanto menos i n o ­

fensivo nos parece . Cuántas almas, jardines hermosos , 

adornados con prec iosos dones, eran c o m o paraísos 

del c ielo donde Dios habi taba c o m p l a c i d o , se han 

conver t ido después en campos de maleza, p o r el amor 

y apego a las cosas temporales . ¡Donde antes flore­

cían las rosas, ahora n o h a y más que espinas, cardos 

y maleza, y donde moraban los angeles, ahora gruñen 

animales inmundos! 

•Sin duda es do lo roso apartarse de las cosas ama­

das y difícil desarraigar antiguas costumbres , pe ro 

será más penoso el t o rmen to del fuego eterno. L o s 

mundanos que quieren aquí escapar de las i n c o m o ­

didades y penas que D i o s les manda , caerán después 

en otras mayores . N o quieren someterse a D ios , b o n ­

dad infinita, ni a su y u g o suave, y después, por permi­

sión de la just ic ia divina, se verán opr imidos con car­

gas más pesadas. P o r t emor a la escarcha caen en la 

n ieve (1); deben tener corazón de piedra si esto n o 

les mueve . P o r lo tan to abandona comple t amen te 

el m u n d o tan l leno de infidelidades. 

8. Las delicias de este siglo son impureza; sus 

consejos soberbia y avaricia; dulce el servirle, pe ro 

escasa la re t r ibución; sus flores hermosas , pero féti­

dos los frutos; su seguridad es locura , su apoyo v e ­

neno , sus promesas mentira, su descanso engaño. Sus 

alegrías causan dolor , sus honores vergüenza, false­

dad su fidelidad, sus r iquezas pobreza y a cambio 

de la v ida eterna causa la muer te eterna. E l que 

prefiere el p lacer del m u n d o abandonando a D i o s , 

al fin de la v i d a perderá lo uno y lo ot ro . P o r e s o es­

cr ibe un santo doc to r : «Maledictus h o m o qui f lo rem 

suae juventut is dat mundo» . 

Las caricias del m u n d o causan fastidio c o n el t i em-

(1) «Qui t imen tp ru inam, irruet super eos nix». ( Job . V I , 16.) 
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p o , y eterno dolor en la otra v ida ; pe ro las de D i o s 

t odo lo contrario, consuelan y guían los santos al 

c ie lo . E l hombre n o puede comprender la fel icidad de 

aquel lugar donde c ien años parecen un día; pe ro 

cu idemos de no caer en aquel otro donde una n o c h e 

son cien años sin que j amás amanezca. 

9. ¡Oh Dios miser icordioso! vuestra severa justi­

cia condenó al infierno, al r i co epulón que se ves t ía 

con lujo y comía del icadamente o lv idando al p o b r e 

Lázaro . Bien dice tu s iervo J o b : «Los hombres mun­

danos t ienen t ímpanos y cítaras, alegrándose c o n mti-

sicas y pasando fel izmente los días; pero l legado un 

m o m e n t o descienden al infierno» (1) . Y la Sabiduría: 

«Su esperanza es c o m o c o p o de lana que se l leva el 

v iento , c o m o espuma que deshace la tempes tad , 

c o m o h u m o que disipa el aire y c o m o recuerdo del 

huésped de solo un día» (2 ) . 

P o r eso debemos abandonar g o z o s o s el m u n d o , 

teniendo presente aquello del Salvador: «Nadie pue­

de servir a dos señores». D i o s m a n d ó a Á b r a h a m 

abandonar su patria y sus parientes, para mostrarle 

un gran bien (3) . 

A u n q u e se poseyera t odo el m u n d o p o r espacio 

de mil años, sería c o m o , u n m o m e n t o al dejarlo, pues 

a la fuerza tenemos que separarnos de él y perder lo: 

no p o d e m o s permanecer aquí largo t i e m p o , y cada 

hora que pasa nos acerca más a la muerte . 

(1) «Impii tenent t y m p a m i m et cithai'am, et gaudent ad 
sonitum organi. Dncunt in bonis dies suos, et in puncto ad in­
terna descendunt». ( Job . X X I , 12 y 13.) 

(2) «Spes impii tanquain lanugo est craae a vento tollitur; 
et tancruam spuma gracilis qnae a procel la dispergitur, et tan-
quam ínmus qui a vento diffusus est, et tanquam, memoria 
hospitis Tintus diei praeterenntis». (Sab. V , 15.) 

(3) «Dixit autem Dominns ad Abrahain: Egredere de térra 
tua, et de oognatione tua, et de d o m o patria tul, e t c . » . (Gen. X I I , 
1 y siguientes.) 



C A P Í T U L O X X 

Utilidad de las tentaciones. 

1. As í c o m o al ser baut izados Dios destina u n o 

de sus ángeles para que nos guarde en todos nues­

tros pasos y en todas nuestras obras de día y de n o ­

che , así t ambién c a d a - u n o t iene un demonio desti­

nado a combat i r le sin descanso, que emplea t oda su 

astucia y p o d e r en extraviarnos y perdernos, apro­

v e c h a n d o la hora y el m o m e n t o en que estamos des­

cuidados . En tonces se desliza en nuestro corazón y 

nos r o b a t o d o nuestro • bien. Pe ro si somos avisados 

y diligentes, p o d e m o s resistirle y sacar más p r o v e c h o 

de sus ataques que de la misma asistencia del ángel 

de la guardia. ' • , 

2. E n la tentac ión aprendemos a conocernos , por­

que entonces se nos - descubre el fondo de nuestra 

alma y al que procura estudiarse a sí m i s m o , le serán 

las tentaciones tan provechosas c o m o las vir tudes: 

cada asalto de la tentac ión produc i rá nueva clar idad 

en nuestro interior . 

As í c o m o es necesaria la gracia, así lo es la tenta­

c ión . Escr ibe uri doc tor : «Como la carne n o se puede 

conservar sin la sal, así el h o m b r e sin la tentac ión 

se pudre y descompone . Nad ie sabe lo que puede si 

n o es p r o b a d o por la lucha cont ra la carne, ni asal­

t ado po r la mal ic ia del mundo» . P o r eso Dios permi te 

las tentaciones , hac iendo c o m o la madre con el niño 

para enseñarlo a andar, que lo deja solo, para ver lo 

vaci lante , pero no le deja caer n i t ropezar. Así de jó 

e l Señor a San Pedro permi t iendo que se sumergiera 

algo en el mar, pero, sin que se ahogase. 

E n este sentido escribe San Pab lo a los cristianos: 

«Os habéis, o lv idado del consuelo que os da D i o s c o m o 



a sus amados hi jos cuando d ice : Hi jo mió , no despre­

cies la disciplina de tu Señor. D e ahí que Dios , a 

quien ama castiga, y azota a quien recibe por su 

h i jo . Perseverad, pues , en la disciplina» (1) . 

3. E n la ten tac ión se c o n o c e n los propios v ic ios 

y defectos para corregirlos; de ella nace la humildad 

y el t emor de D i o s , v i éndonos ob l igados a acudir a 

El en demanda da auxil io para vencer en el comba te . 

Nuest ra vida, c o m o dice J o b , es una m i l i c i a o lucha 

sobre la tierra, y c o m o no p o d e m o s vencer con nues­

tras propias fuerzas, es necesario acudir siempre a 

Dios pidiendo su ayuda para salir v ic tor iosos , ale­

grando así a los ángeles y dando gloria a Dios . 

E l que tengamos que acudir al Señor, es una ventaja 

para nosotros , po rque así d i sponemos , en c ier to m o d o , 

de su mismo pode r y no del nuestro, b ien escaso, 

y nada nos puede consolar t an to c o m o tenerle de 

nuestra parte. A d e m á s la t en tac ión nos l leva suave­

mente hacia D ios , desper tando en el alma sed por El, 

pues to queda verdadera paz y . consuelo sólo se halla 

en El , y- al beber de esa fuente se siente el espíritu 

cada vez más dulce y consolado aquí en esta v ida , 

y m u c h o más en la eternidad donde podrá beber en 

el m i s m o manantial , que es el corazón de D i o s . 

4. P o r eso la t en tac ión en las almas buenas, siem­

pre es p rovechosa y útil. L a per fecc ión de la vir tud 

se p rueba en el luchar, c o m o d ice San Pablo ; «La vir­

tud se perfecciona en la debil idad» (2). N a c e en lá 

ten tac ión , en ella se per fecc iona y es indispensable 

para que llegue a su ve rdadero desarrollo. 

(1) «Obliti estls consolationis quae vob i s t auquam rilils l o ­
quitur dicena: Fi l i mi , nol i negligere disciplinani Domini ; neque 
ìatigeris dum ab eo argueris. Quem enim diligit Dominua oaati-
gat, flagellât autem onmem filirmi quem reeipit» (Hebr . X I I , 5; 
P rov . I I I , 11.) 

(2) « Virtus in infirmitate periicltur». (II , Cor. X I I , - 9 . ) 



¿Quién ha de ser co ronado , sino el que ha comba t ido 

debidamente? (1), y ¿ c ó m o pelearemos sino somos 

combat idos? ¿cómo seremos vencedores sin lucha? 

A q u e l soldado será más val iente que haya venc ido 

en más fuertes combates . Desconf ía sólo de tu debi­

l idad e impotenc ia , confía en D i o s y v i v e tranquilo 

a pesar de todos los asaltos del enemigo. 

5. E n cuanto dependiese de nosot ros no debía­

m o s desear ni querer v iv i r sin alguna tentación, por ­

que sin lucha nos descuidar íamos en todas nuestras 

acciones, y perder íamos el p remio debido a la. lucha. 

Santa Sinclética, decía: «¿Estás ejerci tado por la ten­

tac ión? pues alégrate, po rque resistiéndola serás otro 

San Pab lo» . 

Mediante las tentaciones del enemigo recibirás la 

corona de la gloria c o m o los mártires, c u y a fiesta 

celebra la Iglesia, y de los cuales d ice que son biena­

venturados porque han sufrido la tentación siendo 

p r o b a d o s en ella, y por eso han rec ib ido la corona de 

v ida promet ida por D i o s a los que le aman (2). 

C A P Í T U L O X X I 

De las armas contra la tentación. 

1. Es cosa m u y impor tan te en la v ida , aprender 

a luchar. Aquel las grandes almas que después de pa ­

sar cuarenta o c incuenta años en ejercicios de devo­

c ión y vir tudes, cayeron cuando les sobrevino la ten­

tac ión, desconocían el arte de luchar. P o r eso dice San 

Pab lo : «Revest ios d é l a armadura de Dios» (3) , y así E l 

nos enseñará a pelear. ¿Sabéis cuáles son sus armas? 

(1) "Nam et qiii certat in agone, non coronatur nísi legiti­

me certaverit». ( I I , Tini. I I , 5.) 

(2) «Beatus v i r qui snifert tentat ionem, q n o m a m cnm pro-

batus ínerit acoipiet coronam' vltae, quam repromisit Dens dili-

gentibns se». (Santiago, I, 12.) 

(3) «Induite vos armaturaní Dei». (Bfes. V I , 11.) 



2. L a primera de ellas es la que nos ha fabricado 

y p roporc ionado el Esposo de nuestras almas, siendo 

de admirar que en la lucha usemos de sus mismas 

armas. N o s la mos t ró cuando di jo : «Aprended de m í 

que soy manso y humi lde de corazón» (1), Si estás 

b ien- fundamentado en la humi ldad ningún daño p o ­

drá causarte el enemigo, po rque siendo él espíritu 

de soberbia, no bajará hasta el abismo de la humil­

dad. Esta v i r tud es c o m o una a l ta .montaña y forta­

leza inexpugnable que nadie puede conquistar; será 

atacada pero n o rendida, y por eso el humilde es in­

venc ib le , aunque se vea asaltado de mil maneras por 

su enemigo. Pe ro el que está fundamentado de otra 

manera, está expuesto a los ataques del enemigo y a 

la ruina de su casa por carecer de fundamento: en 

c a m b i o sobre la humi ldad se puede levantar y edifi­

car lo que se quiera. D e ahí la necesidad de humillar­

nos ante Dios y ante las criaturas, pues el que dispo­

ne de esta arma, vence rá a t o d o s sus enemigos aun­

que conjuren contra él todas las criaturas, y el que 

n o la tenga, sin duda será der ro tado . El humilde no 

t iene p rop ia vo lun tad ni p rop ia cabeza, es pobre de 

espíritu, pe ro cuenta c o n la cabeza y la vo lun tad de 

D i o s . «Hijos míos , humil laros ba jo la mano poderosa 

de D i o s para que os exalte» (2) . D e j a d que el Señor 

y que las criaturas os condenen y os opr iman, y su­

frid voluntar iamente el dolor , negaros en t o d o a vos­

otros mismos y refugiaros en Dios : de este m o d o seréis 

invencibles cont ra las tentaciones . 

3. E n segundo lugar, p o n t oda tu confianza en 

D i o s . Pedro discípulo de San Gregorio, decía una 

vez a este su maest ro: «Es m u y difícil y m u y duro 

(1) «Diserte a m e cruia ulitis sum et humUis corde». (Ma­

teo , X I , 29.) 

(2) «Humiliamini sub potent l mami Del ut vos exaltet in 

tempore visitationis». ( I , Pedr . V , 6.) 



tener que estar s iempre luchando» A lo cual le. re­

p l i có el santo: «No lo será si p o n e m o s en manos de 

D i o s nuestra pelea y nuestras v ic to r ia , r ec ib iendo los 

dardos del enemigo u n i d o s a El». 

P o n en Dios el ancla de t u corazón . Cuando la nave 

está en pel igro se ,arroja el ancla al f ondo del mar y 

habrá seguridad. De l mi smo m o d o , cuando el enemigo 

nos i asalta con tentac iones-del cue rpo y del espíritu, 

debemos echar nuestra ancla al f o n d o del mar , es 

decir , nuestra esperanza en Dios . Se d ice que el león 

atemoriza de tal m o d o a los ot ros animales con ,sus 

rugidos que los hace caer de espanto , y entonces lan­

zándose sobre ellos, los devora . As í hace . e l mal igno 

c o n los . débiles y apocados , a quienes hace caer , en 

tierra con sus ter r ib les ; rugidos , dejándose devorar 

por él; pero San Pedro nos d ice que no t e m a m o s y 

seamos fuertes po rque p o d e m o s resistirle con la fe. 

E l que se deja vence r del enemigo, es c o m o el 

h o m b r e bien armado que se p o n e delante de una 

m o s c a para que le mate con sus picaduras . El cr is­

t iano dispone de armas excelentes para . defenderse: 

la í'é, los santos sacramentos , la palabra de Dios , l o s 

buenos ejemplos, las oraciones de la Ig l e s i a .y otras 

muchas , contra el p o d e r del demon io , que en frente 

de ellas es menor que una m o s c a contra u n oso , s i 

el h o m b r e le resiste c o n energía. 

¡Vivamos , pues, aperc ib idos! p o r q u e si no h e m o s 

resistido aquí al mal igno , cuando salgamos de este 

m u n d o caeremos en sus manos para ser a tormenta­

dos por haberle seguido, y allí y a no habrá remedio . 

Viv id , pues, alerta mientras es de día y tenéis l uz ; 

caminad en la luz para que nos os. sorprendan las 

t inieblas (1) . 

(71) «Ambulate drun lucera habetis, u t non vos tenebrae 

comprehendant». (Juan, X I I , 35.) 
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4. E n tercer hogar, debemos elevar nuestra alma 

a Dios con fervorosa orac ión para vencer el pecado . 

Nada es tan eficaz para Tepeler. los dardos del enemi­

go , c o m o la constante y devo ta oración; por eso cuándo 

veamos que nos amenazan, las saetas de la tentac ión 

para herirnos, acudamos prontamente a . l a oración 

y no t emamos el pel igro po rque ella nos librará. Se 

cuenta de San Bar to lomé , que cuando oraba le decía 

el demonio : «Con tu o rac ión m e desesperas y m e tie­

nes a tado con cadenas de fuego». D i siempre c o n gran 

humildad: «Señor ten miser icordia de mí!¡. A y ú d a m e , 

Dios mío!» Árma te c o n la señal de la cruz golpeando 

el p e c h o , y p ron to se disipará la tentación. 

5. E n cuarto lugar, debemos por tarnos c o m o en 

el asedio de una ciudad.. Conoc iendo la par te más 

fuerte del enemigo y el sitio más débil de la c iudad, 

en esta se acumula más f u e r z a y pone más cuidado, 

pues de lo contrar io .se perdería la plaza. D e l mismo 

m o d o debemos estudiar en qué sentido el enemigo 

nos c o m b a t e más, y cual es. la par te más débil de 

nuestra naturaleza y nuestro v i c i o capital, para poner 

en ello toda la a tención pos ib le . Cada uno tiene su 

flaco, y el enemigo que constantemente nos acecha, 

lo sabe; y por ahí nos t ienta y- sugiere el mal . Cuando 

nota alguna inc l inación desarreglada aun,en los per­

fectos, por e jemplo, a la ira, se le acerca con toda su 

astucia y :ma l i c i a para tentarle. 

Con los mundanos p o c o t iene que trabajar po rque 

le siguen sin tentarlos; pe ro a las personas espiritua­

les, las v a enredando p o c o a p o c o entre sus lazos 

hasta que las aprisiona. As í p r o c e d e el demonio : 

cuando uno es incl inado a la ira le represen ta© su-, 

giere u n disgusto y luego otro que le pueda irritar, 

hasta que termina po r encolerizarse, gri tando y ame­

nazando c o m o si quisiera pegar a su adversario. 

P o r lo tanto, ve lad sin descanso para que vuestro 

http://contrario.se
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enemigo no os derribe la casa c o m o el ladrón, y guar­

dadla con t o d o vuestro e m p e ñ o . 

6. En quinio lugar, debes resistir al pr inc ip io , ata­

cando así la cabeza de la serpiente. A lgunos m e dirán: 

«¡Señor! m e vienen tan malos pensamientos que m e 

atormentan e intranquilizan mucbo .» T digo: «Que 

por m u y malos que sean, mientras no los consinta­

m o s no nos dañan. Cuando te ocurre alguna cosa 

mala deséchala, v o l v i e n d o el corazón a Dios , y no 

pienses en ello po rque habrás fal tado. Si apartas tu 

án imo prontamente del mal pensamiento , habrás ven­

c ido la tentación, pero si le prestas oídos y te detie­

nes, acogiéndolo por algún t i empo, presto serás ven­

c ido . A u n cuando t o d o s los demonios del infierno 

con t oda su mal ic ia , y el m u n d o con toda su inmun­

dicia penetrasen en tu cuerpo , en el alma, en la san­

gre y en la médula de los huesos, mientras tu vo lun­

tad resista, no te dañarían lo más mín imo, antes al 

contrario te sería de gran méri to». 

Observa además lo que d ice San An ton io : «Castigo, 

mort i f icación corporal , devoc ión de espíritu y fuga 

del m u n d o , guardan la cast idad». Y San Hilar ión 

añade: «A un caballo fogoso y a una carne sensual 

debe negarse el al imento». Y un Padre anciano decía: 

«Lejos de mí el v ino , po rque en él está escondida la 

muer te del alma». 

7. F inalmente trae tu alma y tu corazón o c u p a d o 

con el nombre de Jesús, su v ida y sus dolores. Se d ice 

que el c ie rvo cuando se ve acosado del perro, le atrae 

en pos de si hacia un árbol y entonces le estrella 

la cabeza contra el t ronco . Esto mismo debes hacer 

cuando te veas perseguido de la tentación; debes 

correr presuroso hacia el árbol de la cruz y de la pa­

sión de Jesucristo, y debes estrellar allí la cabeza de 

ese mastín que te persigue, para librarte de él. 

8. Pe ro si caes alguna vez , levántate de nuevo y 
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corre con filial confianza hacia tn padre c o m o el hi jo 

p ród igo , y díle: «¡Padre mío! he pecado contra el cielo 

y contra Vos» (1) . . ¿Qué hará entonces el Padre? Sin 

duda usará cont igo de su gran misericordia. 

C A P Í T U L O X X I I 

De la inconstancia. 

1. Son muchos los que dan pr incipio a una v ida 

fervorosa, según la enseñanza recibida de los santos, 

y algunas almas hacen conceb i r esperanzas hala­

güeñas sobre el porvenir ; p e r o a lo me jo r t o d o se viene 

abajo, p o r q u e inesperadamente abandonan el buen 

camino casi por comple to y vue lven a las invetera­

das costumbres de su p rop ia naturaleza. «Poco im­

por ta empezar bien, d ice el abad Pafnucio , si no se 

termina bien. A u n q u e el h o m b r e haya v iv ido , santa­

mente mil años, si en u n m o m e n t o solo pierde la gra­

cia y muere en ese estado, se condenará». 

El que quiere poseer a D ios , debe buscarlo con dili­

gencia perseverante y sostenida; no debemos empezar 

h o y para dejarlo mañana, ni se deben empezar mu­

chas cosas sin terminar alguna. D e b e m o s , pues, perse­

verar en el e jercic io de las vir tudes para llegar a la 

perfección, y no estar h o y con D i o s y mañana v o l ­

verse a las criaturas. 

Es to acobarda a m u c h o s juzgándolo cosa imposi ­

ble, y desmayan c r eyendo que no pueden perseverar 

tanto t i empo , vo lv i endo a v iv i r según sus capr ichos 

c o m o antes, y no según D i o s . 

2. H a y algunos que se sienten fáci lmente llama­

dos de Dios , r ec ib iendo de su m a n o algún consuelo, 

pero s i . aparentemente los desampara, caen pron to 

(1) «Pater, peccavi in coe lum et ooram te.» (Luc . X V , 19.) 



en. la inconstancia . Y así h o y escogen un mé todo de 

v ida y mañana otro: y a guardan silencio por rnucho 

t i empo , ya se les vé hablar sin freno; ahora quieren 

per tenecer a esta orden o cofradía y después a l a otra. 

Algunas veces t o d o lo dejan por Dios , y otras vuelven 

a recoger lo que le han dado; h o y quieren viajar y 

mañana encerrarse en un c o n v e n t o . D e pronto quie­

ren acercarse a la sagrada comun ión y al p o c o t iempo 

la olvidan; un día quieren hacer confesión general 

c o n un confesor y mañana con o t ro . Sobré todo , son 

amigos de pedir consejos y rara vez siguen algirno. 

¿ D e dónde nace esta incons tanc ia ! D e l natural amor 

p rop io y de un orgullo mal dis imulado. Les falta fir­

meza de espíritu y en todas las cosas se buscan a 

sí mismos , sin que se den cuenta de ello, porque no 

c o n o c e n bastante su interior. 

3. H a y otros que al pr inc ip io aspiran seriamente 

a la santidad, pero basta que oigan alguna palabrita 

l lamándoles la a tención, para sentirse her idos . Y cuan­

do l legan a tener algo más . de edad, son tan l igeros, 

injuriadores, bur lones y mal ic iosos en sus palabras, 

que no solo moles tan a los demás, sino que los ator-» 

men tan y se hacen pesados , sin que se preocupen 

de su daño y c reyendo que en t o d o obran bien. Otros, 

si al pr inc ip io están seriamente dispuestos a sufrir 

contrar iedades y tentaciones y desean padece r 'g ran­

des martir ios, no se cuidan m u c h o del enemigo de 

las almas, y si v i v e n algún t i empo con personas 

devotas y piadosas, p ron to se manifiestan m u y otros, 

tercos y voluntar iosos cual n inguno. 

Finalmente , no faltan quienes al p r inc ip io se. mues­

tran tan ávidos de mort i f icaciones y 'desprecios, que 

t o d o les parece tolerable cuando v iene de parte de sus 

hermanos con quienes v iven , pe ro después de algún 

t i e m p o n o , sólo n o pueden soportar la clase de v i d a 

que han abrazado, sino que nadie acierta 'a p ro -



c e d e r . d e .tal manera que p u e d a complacer les en cosa 

alguna, ni hacerles callaT.en sus quejas, porque siem­

pre están de mal humor . ¡Ah! ¡cuánto ganarían si pu­

sieran término a sus murmurac iones y lamentos! 

.Sin duda, m u y diferentes de todos estos son aque­

llos varones piadosos de v ida interior y espiritual 

que, si bien al p r inc ip io parecían t ibios y no adelan­

taban en la per fecc ión , después se convir t ieron en 

verdaderos mode los de v i r tud , mientras que otros de 

quienes mucho se esperaba, nada se consigue. 

i. Por lo tanto , d e b e m o s temer m u c h o nuestra 

volubi l idad e inconstancia , por la incer t idumbre de 

lo que nos sucederá en lo futuro. T o d o s somos mu­

dables y volubles c o m o .el espíritu' de la mujer; i lo 

que h o y nos agrada, mañana nos molesta, y es in­

creíble a donde llega nuestra inconstancia . 

« Y o estuve en c ier ta reg ión , decía una vez Taulero 

desde el pulpi to , donde la gente era tan resuelta y 

sincera, y se conver t ía a D ios tan de veras , que 

nunca se vo lv ía atrás, y po r eso la gracia hacía ver­

daderos prodigios entre ella. E n cambio encontré 

otras regiones donde sólo v iv ían espíritus afemina­

dos, y aun cuando se les pred ique nada se consigue 

de ellos. ¡Hi jos .míos! d e b e m o s ser varoniles y resuel­

tos y convert i rnos a D i o s s inceramente, de lo contra­

r io t odo lo perderemos».-

5. Haz lo que quieras, pe ro s i - n o cuidas de ti 

mismo, será en vano el que hayas empezado -bien 

el camino de la vir tud. Si no te libras de la incl inación 

y favor de las criaturas, p ron to caerás y volverás a tus 

pasadas costumbres, y al g o c e desordenado de la carne 

y del mundo . Refrena la soltura de tu lengua y recoge 

tu espíritu disipado, para que tu corazón no sea c o m o 

una posada abier ta a t o d o e l : m u n d o , . donde todos 

t ienen derecho a alojarse y pedir lo que se les antoje. 

N o te ocupes demasiado en cosas exteriores y recó-
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gete en tu interior para conservar la t ranqui l idad del 

espíritu; esto hacen las personas devotas . Sobre t o d o 

frecuenta la orac ión y persevera constantemente en 

ella, especialmente durante la santa misa po r amor a 

Jesucristo, que por tí es tuvo largo t i empo en la cruz. 

Procura , f inalmente, estar b ien fundamentado en la 

humildad. El que quiere plantar bien un árbol debe 

enterrar bien sus raíces, po rque de lo contrar io , aun­

que rec iba m u c h o sol y m u c h o r iego , de nada apro­

vechará para que c rezca y dé fruto. Pe ro si sus raí­

ces son profundas y están bien arraigadas, crecerá 

m u c h o y dará copiosos frutos. 

6. Piensa, pues, h i jo mío , cuan engañoso es el 

amor de este mundo , y cuan feliz y d ichoso el que 

sirve a Dios y no se separa de El . Mira que D i o s 

no tendrá tan en cuenta el b u e n pr inc ip io , c o m o el 

buen fin; no te canses, pues. Si las cosas no vienen a 

tu gusto no desconfíes po r eso, y piensa que aun sir­

v i endo al mundo t a m p o c o faltan contrariedades; el 

dolor y la alegría s iempre están mezclados . N o olvi­

des- que tras las t inieblas v iene la luz, y tras del día 

la noche . Tendrás que pasar aún muchos tempora­

les y variaciones antes -que llegues a la eterna sere­

n idad del cielo. Si caes, levántate en seguida y empieza 

de nuevo aunque sea c ien y mil veces , y procura 

unirte a la eterna Verdad hasta que llegue el día de 

la salud. Y si no subes a la cumbre del monte , al 

menos que te halle D i o s en el camino de la eterna 

fel ic idad. 

C A P Í T U L O X X I I I 

Cómo distinguir la verdadera de la falsa conversión. 

1. Cuando rec ib imos el baut ismo prometemos a. 

D i o s y a la Iglesia resistir al pecado y servir al Señor 

prac t icando las vir tudes, pero el enemigo nos hizo 
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volver atrás, comet iendo el pecado y perdiendo así 

la gracia que habíamos rec ib ido . Mas Dios en su 

infinita misericordia, ha vue l to a l lamarnos a su ser­

v i c i o "para que p o d a m o s reparar el daño comet ido . 

P o r otra parte, la astucia del demonio nos ocul ta 

los pecados pasados c o n la apar iencia de la conver ­

sión, y por eso conviene aclarar y señalar quién puede 

llamarse conver t ido en ve rdad y quién n o . 

2. E l que se convier te s inceramente r econoce con 

humildad su nada, no desea ser es t imado de nadie 

ni mandar a nadie, sino más b ien someterse a los de­

más con gran t ranqui l idad de án imo, y obrar s iem­

pre conforme a la vo lun tad de los otros. Rec ibe de 

buen grado las advertencias y consejos , y t o d o lo in­

terpreta en buen sent ido, hac iendo con gran modes ­

tia y t emor de Dios t o d o lo que se le manda y acon­

seja, quedando siempre agradecido . 

Pero el que sólo se convier te en apariencia, t iene 

gran estima, de sí mi smo y de cuanto hace , y no gusta 

someterse a nadie ni rec ib i r órdenes de otro . Habla 

generalmente de grandes cosas, glor iándose sobre t o d o 

de las suyas propias ; y cu idando de aparentar al 

mismo t i empo una falsa humi ldad para no incurrir 

en la censura de sus oyentes . Cuando se le falta en 

algo se enfada defendiéndose y repl icando c o m o puede . 

Es tos tales' son siempre exagerados , vanos y tercos 

en sus ju ic ios , y por eso están aún en pode r del de­

mon io . 

3. L o s que de veras se han conve r t ido , son benig­

nos con el p ró j imo, al que aman fraternalmente 

a labando.sus -'obras cuan to pueden, y con sinceridad 

se-alegran de l ' b ien-a jeno , ayudando a los demás en 

t o d o y compadec iéndo los en las tr ibulaciones. 

L o s otros por el contrar io , se hacen odiosos y no 

prestan á nadie su a p o y o ni su benevolenc ia , cr i t ican 

las obras ajenas con insolencia y c o n injurias, pron-
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tos siempre a la i ra que manifiestan con palabras 

llenas de malicia . E n resumen, están llenos de soberbia. 

L o s buenos son pacientes en los' disgustos e injus­

t icias con que D i o s los prueba soportándolas largo 

t iempo con alegría de corazón; son dulces y suaves 

en sus palabras p rocurando la paz con aquellos que 

les han ofendido. Pe ro los malos arden de ira y de 

envidia del b ien ajeno, son mordaces , pendencieros 

y murmuradores del p ró j imo , amigos de embrollarlo 

t o d o , y de crit icar de los superiores y de los sfibdi-

tos que no se- a c o m o d a n a su parecer . « 

5. L o s conver t idos a Dios de corazón siempre son 

b e n i g n o s . y miser icordiosos , dispuestos a dar y ayu­

dar en lo que pueden; no son avaros, sino que des­

precian las cosas tempora les y sienten amor y ale­

gría en la pobreza , en las necesidades y en los des­

precios , dando gracias a D ios , a quien contemplan 

en su corazón c ó m o los guarda y defiende, despren­

diéndose de t o d o cu idado inútil y temporal , para 

ocuparse solamente en D i o s y en las cosas eternas. 

Pero los conver t idos en apariencia arden cual ho ­

guera en deseos de cod ic i a po r las cosas temporales , 

buscando c ó m o y dónde pueden, su placer y c o m o ­

didad. P rocuran ser alabados o recompensados po r lo 

que hacen, y si no lo cons iguen se ponen locos c o m o 

endemoniados , y para vengarse hacen tado el daño 

posible . También quieren ser alabados por. su apa­

rente p iedad, y pa ra alcanzarlo echan mano , si es 

preciso, de la ment i ra y del engaño. 

6. L o s que verdaderamente sirven a Dios son di­

l igentes, empleando b ien t o d o el t i empo que pueden 

en cosas titiles, en p rovecho del p ró j imo y honra de 

Dios ; son solíci tos, e jerc i tándose en obras buenas y 

hac iendo c o n perfecc ión todas las cosas confiados en 

Dios , s iempre dispuestos para el bien. Pero los que 

sólo sirven al Señor en.apar iencia son perezosos para 
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t o d o y de mala- voluntad, ásperos en su trato,; desi­

diosos, pusilánimes, indecisos , vanos y estériles en 

su corazón. 

7. L o s buenos son pa rcos y discretos 'en el uso 

de aquello que necesi tan para sustentarse, evi tando 

t oda superfluidad. Con la sobr iedad de la comida y 

beb ida conservan el domin io del espíritu sobre la 

carne. Mas los falsos: cristianos se dejan llevar de la 

glotonería en el comer y beber , s iendo insaciables y 

desagradecidos a Dios . Buscan sin reparo su propia 

satisfacción s iempre que pueden, y algunos después 

de sus convi tes se .huelgan c o n risas, chocarrerías y 

cuen tos que refieren u oyen con complacencia ; otros 

se descomponen con disputas, riñas y-a l te rcados , y 

n o faltan quienes se e m b o t a n de tal m o d o , que no 

pueden .dec i r ni un Pater noster. L o peor del caso es 

que muchos prevóen el pel igro que con esto corren 

de ser tentados y engañados del demonio , que los 

af iciona y hace caer, sin darse ellos cuenta, en la 

impureza , sugiriéndoles pensamientos y deseos tor­

pes, y haciéndoles pecar en cosas tan bajas con que 

irri tan más la ira del Señor. 1 A causa de estos deseos 

pecaminosos se inhabil i tan para t o d o lo bueno , des­

agradan a Dios y a sus santos, y caen en gran ce ­

guera espiritual que les arrastra a buscar bajos pla­

ceres, juntándose para ello con malas compañías . D e 

aquí provienen las palabras inconvenientes y la des­

ordenada alegría que suele pr ivar al hombre dé t oda 

cordura. E n la oración el enemigo, hac iendo de gato 

o de m o n o , les representa todas las l iviandades que 

han vis to u o ído , obl igándoles alguna vez a disimu­

lar con la tos , la risa que tales imaginaciones les p ro ­

v o c a . N o en. v a n o se ha dicho: «La pr imera batalla 

que t ienen que l ibrar los principiantes es rej>rimir 

fuertemente la glotonería». 

8. L o s verdaderos siervos de Dios son . reca tados 
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y l impios de corazón, prefir iendo antes padecer l a 

muer te que admitir voluntar iamente un mal pensa­

miento en su corazón, guardando cuidadosamente su 

alma de t oda impureza y tu rbac ión , así c o m o sus 

miembros y sentidos, sin permitirse ninguna libre cu­

r iosidad cons igo mismos , y para mejor guardar l a 

cast idad mort if ican su cuerpo con ayunos, vigilias, 

trabajos y cont inua orac ión , y t ienen puesta toda su 

confianza en Dios . 

E n cambio los falsos devo tos no se cuidan de ale­

jar ni Teprimir los malos pensamientos y representa­

c iones impuras , de donde nacen malos mov imien tos 

en su espíritu y en su cuerpo, que los ponen a las 

puertas del infierno, si no caen en lo profundo con­

sint iendo en ellos, o consumando con malas acciones 

el pecado , cuando llega la ocasión. ¡Con cuánta irre­

f lexión se pierden a causa del amor a sí mismos y en 

busca de los placeres del mundo! Algunos se hacen 

tan obst inados, volubles y c iegos , que llegan a con­

cebir od io cont ra D i o s po rque prohibe los desórdenes 

de la carne, y quisieran que ignorase sus pecados o 

que no pudiera vengarse de ellos, esto es, quisieran 

que D i o s no existiese. 

9. Examina , pues, ahora tu p rop io estado, pen­

sando en el pel igro que a todos amenaza. Nadie se 

crea seguro y avisado, sino que v i v a en temor . P o r 

m u y firme que nos c reamos , nadie se confíe (1) , y 

po r m u c h o que nos h a y a m o s ext raviado, v o l v a m o s 

sobre nuestros pasos y conv i r t ámonos a la ve rdad , 

pues - para todos se ofrece mientras es t i empo de 

perdón . Levánta te , pues , abre tu corazón y deja en­

trar en él al Señor, a quien has arrojado de tí enga-, 

nado por los ensueños del placer , que no te abando­

nará. Piensa en los días y años pasados que h a s 

(1) «Qni se existimat stare, videat 'ne eadat». (I. Cor. X , 12.) 



perd ido . Levánta te , h i jo m í o , y empieza de nuevo , 

que aún es t i empo . N o oreas que debes renunciar al 

amor . ¡No! ¡Dios hará que t o d a la solici tud, afecto 

y ardor que antes ponías en las cosas temporales y 

engañosas, ahora lo consagres t o d o al eterno y sumo 

Bien! ' • 

C A P Í T U L O X X I V 

Necesidad de la oración. 

1. «Pedid y recibiréis, buscad y hallaréis, l lamad 

y se os abrirá, pues el que p ide rec ibe , el que busca 

encuentra y al que l lama se le abrirá» (1) . E n estas 

palabras se nos muestra cuan inexpl icable e incom­

prensible es la miser icordia del Señor, pues tan de 

buen grado nos dará lo que ped imos , y con tanta so­

l ic i tud nos enseña y exc i ta a que le p idamos el re­

med io de nuestros males . Para más obligarnos, E l 

mi smo nos dio e jemplo , orando en púb l i co , aunque 

pudiera hacerlo en p r ivado , enseñándonos c ó m o de­

bemos pedir a D i o s t o d o cuanto necesi tamos. 

2. T o d a criatura, al sentirse herida y dañada, 

corre presurosa a. su p rop io refugio, y lo mismo debe 

hacer el hombre , c o m o d ice San Juan Crisóstomo. 

Cuando nos sentimos a t r ibulados dejemos todas las 

cosas y acudamos a D ios , que es el pr incipio y fin 

de nuestro ser y nuestro ve rdadero refugio. 

D ios no necesita de las criaturas, sino más bien 

ellas de El , y si retirase su mano poderosa , dice San 

Gregorio, todas las criaturas se volver ían nada. Dios 

n o sólo es padre, causa y Creador de las cosas, sino 

también madre de las mismas , p o r q u e conserva el ser 

(1) «Petite, et dabitur vob i s ; quaerite, et invenietis; pulsate, 

et aperietur yobis . Omuls enim qui peti t , aeoipit; et qui quaerlt, 

invenit; et pulsanti aperietur». (Luc . X I , 9 y 10.) 



y la existencia que rec ib ie ron de El ; de lo contrar io 

t odo se aniquilaría. 

T o d o .-viene de Dios ; de arriba, del Padre de las 

luces p rocede t o d o don perfec to , c o m o dice Santia­

go , de Dios viene lo grande y lo pequeño (1). ISfo p o ­

demos prescindir de la acc ión e influencia de D i o s , 

pues sin E l ninguna criatura puede obrar ni m o v e r s e 

y menos en el orden sobrenatural, según aquello de 

San Pab lo : «Por la gracia de D i o s soy aquello que 

soy» (2) . El hombre nada tiene de po r sí, si no es el 

poder maliciar y cor romper el b ien. 

3. Si es cier to que Jesucristo di jo: «Sin m í nada 

podéis hacer» (3) , t ambién añadió después: «Buscad 

y hallaréis, l l amad y abriros han». Y para animarnos 

a ello dijo: «¿Qué padre daría al h i jo que le p ide pes­

cado una serpiente!, o si le p ide un huevo ¿le daría 

un escorpión? Y si vosot ros , s iendo malos, dais cosas 

buenas a vuestros hi jos , ¿cuánto más vuestro P a d r e 

celestial dará espíritu bueno a los que lo pidieren?» (4) . 

También dijo Padre nuestro, y no Dios y Señor nues­

tro, para animarnos y asegurarnos que seremos o ídos . 

P o r eso d ice San Juan: «Considerad cuál car idad nos 

ha dado el Padre , quer iendo l lamarnos hijos de D i o s 

y que lo seamos» (5) . T o d o esto debe invitarnos a la 

plegaria. 

(1) «Orane datum, op t imum et о п т е donum perfectum de-
sursum est, descendens a Patre luminum». (Sant. I, 17.) 

(2) «Gratia autem .Del sum id quod sum». (I . Cor. X V , 10.) 
• (3) «Sine m e nihil potes t is facere». (S. Juan. X V , 5.) ' 

(4) .«Petite et dabitur vob i s . . . Quis autem ex vobis pa t rem 
peti t panem, numquid lapiderà dabit ЦШ A u t piseem, numquid 
pro pisce serpentem dabit illi? A u t si petierit ovum, numquid 
por r ige t i l l i scòrpionem? Si ergo v o s , c u m sitis mali , nostis b o n a 
data dare Jiliis vestris, quanto magis Pater vester de coè lo da­
bit spiri tum b o n u m petentibus se!». (Luc . X I , 11 у 14.) 

(5) «Videte qualem chari tatem dedifc nobis Pater, u t (ilii Dei 
nominernur et.starna». ( I . S. Juan, I I I , 1.) • • . 



i. L a orac ión devo ta es c o m o una cadena de oro 

que llega hasta el c ielo y sube hasta el trono, de Dios ; 

traspasa las nubes, no para hasta llegar a la presen­

c ia del Señor y no vue lve sin ser oída (1) . L a oración 

es el camino más seguro q u e . c o n d u c e a D i o s , po rque 

las vir tudes siempre encuentran dificultades; en cam­

b io la oración no , c o m o v e m o s en el buen ladrón, que 

no habiendo prac t icado v i r tud alguna, consiguió el 

pe rdón con sólo su ruego . 

Sin duda se obt iene más pTonto con la oración lo 

que necesi tamos, V a para el cuerpo o para el alma 

que con las otras buenas obras, y así lo confirma 

nuestra práct ica, pues cuando nos v e m o s atr ibulados 

acud imos a la plegaria c o m o a manant ia l de donde 

esperamos la gracia, p o r q u e estamos convenc idos de 

que conseguiremos más c o n una buena oración que 

con largos ayunos y otras buenas obras. 

5. D e todas las oraciones ninguna mejor , más no* 

ble y excelente c o m o el Padrenuestro, y es la m e j o r , ' 

p o r q u e la enseñó el m i s m o amabil ís imo Maestro, nues­

tro Señor Jesucristo. A u n q u e corta , cont iene y abraza 

todos los bienes de cuerpo y alma que necesi tamos 

aquí en el t i empo y en la eternidad. Nada más útil" 

p o d e m o s pedir que lo que se expresa en esta oración, 

ni necesi tamos más de lo que en ella, se p ide . E n ella 

se cont ienen las gracias más excelentes que Dios pue­

de otorgarnos, c o m o d icen San Agust ín y Santo T o ­

más, a saber: amar a D i o s c o n t o d o el corazón,- pedir 

la v ida eterna y n o caer en el pecado , conformidad 

c o n la vo luntad divina, el pan de cada día para el 

cue rpo y para el alma, o sea la comunión , el pe rdón 

de nuestros pecados , la v ic tor ia en las tentaciones y 

preservación de mal temporal y eterno. 

(1) «Oratio hnmiriairHs se nubes penetrabit, et doñeo p ro -

pinquet non eonsolabitur, et non discedet doñeo 'Altlssimus as-

pioiat».' (EooB. X X X V , 21.) 



6. E n ningún sitio o y e Dios mejor nuestras ora­

ciones c o m o en el t emplo donde está el Santísimo 

Sacramento, en el cual le recibimos c o m o verdadero 

D i o s y verdadero H o m b r e . Si alguna vez a causa de 

nuestros crímenes y pecados no nos a t revemos a le­

vantar los ojos hacia su divina majestad, y nos falta 

ánimo para pedir le su gracia, considerando su justi­

c ia , pensemos que está allí presente en el altar c o m o 

verdadero Dios y ve rdadero Hombre , c o m o nuestro 

he rmano , nuestra carne y nuestra sangre. Con esta 

cons iderac ión nos animaremos a pedir le , y recordán­

dole que es nuestro hermano, en su misericordia no 

nos rechazará, c o m o se vería obl igado a hacer por 

sola su just icia . 

P idamos , pues , humi ldemente a Dios l imosna, lla­

m e m o s a las puertas de su paternal corazón pidién­

dole pan, esto es, su amor santo tan necesario para 

el alma c o m o aquél para el cuerpo y así c o m o los 

manjares sin el pan n o agradan ni nutren, así todas 

las cosas sin el amor de D i o s de nada aprovechan. 

P i d a m o s al Señor nos dé el espíritu de temor filial, 

para sentirnos llenos de reverencia hac ia su majestad 

*y de horror hac ia el p e c a d o . Pidámosle el espíritu de 

p i edad para que seamos mansos , humildes y miseri­

cord iosos para con t o d o s los necesi tados. Pidámosle 

espíritu de c ienc ia , para vivir honestamente en su 

presencia y en la de nuestros pró j imos , y que seamos 

s inceros en palabras y obras, pacientes, ordenados en 

todas las cosas, de tal m o d o que nadie se ofenda de 

nosot ros , sino que a t o d o s edif iquemos. Pidámosle es­

píri tu de fortaleza para que p o d a m o s vencer al mun­

d o , al demonio , a nuestra carne y servirle con santa 

paz . P i d a m o s al Padre de las luces y de toda verdad, 

espíritu de consejo para que s igamos constantemente 

a Jesucristo hasta el c ie lo , despreciando todas las 

cosas de este m u n d o . P i d a m o s también espíritu de 
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entendimiento que ñnmine nuestra alma y compren­

damos bien lo que es necesario para el c ielo y para 

este m u n d o . P o r ú l t imo, p idamos espíritu de sabidu­

ría para sentir repugnancia y disgusto po r las cosas 

perecederas , y gusto y deseo po r las cosas de D ios , 

cuyas dulzuras son infinitas. 

C A P Í T U L O X X V 

Condiciones de la buena oración. 

1. Es extraño que s iendo muci ios los que acuden 

á D ios por la oración, rec i tando el Padrenuestro, el 

salterio y otras oraciones inspiradas por el Espír i tu 

Santo, sean, al parecer , p o c o s los í[üe obt ienen l o q u e 

piden, y sin embargo , D ios es infini tamente bueno y 

mil veces más dispuesto a dar que nosot ros a recibir . 

L a causa es porque no oramos bien. 

Para orar bien se necesita: primero, que no p idamos 

sino lo que puede contr ibuir a la gloria y alabanza 

de Dios , lo que verdaderamente necesi tamos y lo que 

es de ut i l idad para nuestros p ró j imos . Cuando pedi ­

m o s cosas temporales, debemos añadir siempre, si son 

conformes a la vo lun tad de D i o s y b ien de nuestras 

almas. Esta restr icción es inútil cuando ped imos las 

vir tudes, que son operaciones de D i o s en nuestro es­

píritu. 

2. E n segundo lugar, no nos d e b e m o s cansar en la 

orac ión , según aquello de Jesucristo: «Orad- sin des­

canso» (1) , lo cual significó también con aquellas pa­

labras: «Llamad y se os abrirá». E l l lamar denota in­

sistencia y perseverancia, bas ta que se consiga lo que 

se desea. Es to lo v e m o s en Moisés que, mientras te­

nía las manos levantadas bac ía el c ie lo , vencía Is-

(1) «Oportet aemper orare et n o n deficere». (Luc . X V I I I , 1.) 



— ,132 — 

(1) «Cmnque levaret Moyses marras, v inoebat Israel; sin au-

t e m paumlum remisisset, snperabat Amalee» . (ISxod. X V I I , 11.) 

rael; pero cuando, por el cansancio las dejaba caer, 

yencía Amalecl i (1) . L a orac ión es, pues , tanto más 

grata a Dios cuanto más cont inua . 

Para conseguir esta perseverancia en la oración, dice 

Santo Tomás , que se necesi ta una verdadera fe, una 

firme esperanza y gran amor de ,Dios; no omitir el 

t i empo señalado para este e je rc ic io , b ien sea de día 

o de noche , ni disipar el fervor obten ido en la ora­

c ión , procurando conservar lo s iempre c o n buenos pen­

samientos. 

3. E n tercer lugar, antes de consagrarse a la ora­

c ión debemos recoger el espíritu apartándolo de toda 

dis tracción y dis ipación en que se hallare. E l , que 

quiere hablar ín t imamente c o n el R e y , se desemba­

raza antes de toda o c u p a c i ó n para mejor disfrutar de 

su presencia. Nuestro Señor, después de predicar en 

el valle a las turbas, ins t ruyendo con su doctr ina, 

curando los enfermos y dando de c o m e r a los nece­

si tados, subió solo a la montaña , para enseñarnos con 

su e jemplo que también debemos elevar el corazón 

sobre las criaturas, po rque la esencia de la oración 

consiste en elevar el espíritu hacia D ios , c o m o ense­

ñan los santos y doctores . , . , j 

E l que quiere ser perfecto debe recoger sus senti­

dos y dirigir su espíritu al Señor, y si queremos ser 

o ídos en nuestras oraciones, debemos dar de mano a 

todas las cosas temporales y exteriores, amigos y ene­

migos , a toda van idad y p reocupac ión po r el adorno; 

en suma, a cuanto no se refiere a D i o s . Debemos re­

pr imir t o d o desorden interior o exterior en las pala­

bras, en el por te , en las costumbres y en nuestros 

modales . T a m p o c o debemos creer que para orar es 

necesario decir muchas palabras si, por otra parte, el 



corazón está v a g a n d o - y pensando . en lo que no debe. 

«La orac ión hecha con sólo los l ab ios y sin el corazón 

es de p o c a utilidad», dice San Jerónimo. Es necesario 

que salga más bien del fondo del alma, c o m o dice 

San Pedro , y unir nuest ro espíritu a Dios , permane­

c iendo en su presencia c o n humildad e íntima depen­

dencia de su majestad. 

Si nuestro espíritu se distrae durante la oración, 

es una consecuencia del pecado original que nos hizo 

perder el gusto y la preferencia por las cosas espiri­

tuales, incl inándonos hac ia los deleites mundanos; es 

por la mala cos tumbre e indisciplina de nuestro co ­

razón que con dif icul tad.se eleva y fija en Dios , es­

capándose c o m o pájaro sin domest icar . Por ú l t imo, 

las ocupaciones , las palabras y distracciones disipan 

nuestro espíritu fuera de la oración, y por eso durante 

ella nos preocupan y distraen. Si queremos, pues, 

evitarlo es necesario desembarazar de todo nuestro 

corazón antes de orar, de tal m o d o que así c o m o 

deseas estar recogido en l a .o rac ión , así procures con­

servarte antes de hacerla . 

4. En etiarto lugar, i n v o q u e m o s a Dios c o n una 

firme confianza, po rque E l ha d icho : «El que recurre 

a .mí con segura confianza no lo desampararé» (1) . 

E l que con el roc ío al imenta las plantas y las viste 

de diversos colores, así c o m o las otras criaturas irra­

cionales , sin dejar los peces del mar , ni los animales 

del c a m p o , ni los pájaros del aire:, ¿ cómo es posible 

que abandone a sus hijos, que l levan su imagen en el 

alma, y que les hará par t ic ipantes de su misma bien­

aventuranza? 

En quinto lugar, para ser o ído de Dios , póstrate a 

sus pies con profunda humi ldad , porque n o puede 

(1) i l u m qui venit ad m e non ejieiarn foras». (S. Juan, 

T I , 37.) 
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haber verdadera confianza sin- humi ldad , según nos 

enseñó la Virgen Santísima. A pesar del poder que 

tenía ante Jesucristo no se a t revió a pedirle en las 

bodas de Cana, contentándose con decirle: «No t ienen 

vino» (1). L o s ángeles r ecogen estas oraciones humildes 

para llevarlas hasta el t rono de D i o s . 

Finalmente l lama a la puer ta po r la que debemos 

entrar, esto es, a Jesucristo (2) p rocurando hacerlo de 

tres maneras. Pr imero , con gran d e v o c i ó n l lama a la 

herida del costado del Salvador y a su Corazón abierto 

por el amor, y entra en ella con gran devoc ión y r eco­

nocimiento de tu propia nada y miseria, c o m o el 

p o b r e Lázaro que sentado a la puer ta del r ico pedía 

las migajas de la abundancia . Después l lama a las 

puertas sagradas de sus manos , p id iendo un verdadero 

conoc imien to de D i o s con el cual puedas llegar hasta 

El . L lama, finalmente, a las llagas abiertas de sus 

pies, p idiendo verdadero amor que nos una a Dios , 

nos in t roduzca y encierre en su corazón. L l ama ince­

santemente con esta tr iple in tención . 

L a más alta p i edad y excelencia de la orac ión 

consiste en la con templac ión de muestro amabilísi­

m o Eedentor y de su dolorosa Pas ión , po rque en 

El tenemos al D i o s humanado , al que santificó to­

dos los santos, a nuestra verdadera vida , nuestra 

mayor recompensa y nuestro m a y o r bien. Cuanto 

más le con templemos con amor y nos c o n f o r m e m o s 

con El, más seguridad tendremos de ser o ídos en el 

t i empo , y mayor será nuestra recompensa en la eter­

nidad. 

(1) «Et deficiente v ino , dieit mater Jesu ad eum: Vinurn non 
habent». (S. Juan, I I , 3.) . • 

(2) «Ego sum ostium». (S. Juan, X , 9.) 
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• C A P Í T U L O X X V I 

Cómo nos debemos portar durante el día. >' 

1. D o s veces , pr inc ipa lmente durante el día, debe­

m o s ocuparnos en tratar con D i o s ; por la mañana, 

pidiendo la gracia necesaria para emplear el día con­

forme a su divina vo lun tad y según tus necesidades 

espirituales, y por la tarde, en que debes examinar 

cómo, has pasado el día. 

2. Todas las mañanas al despertar debes dirigir 

el corazón a Dios po r med io de alguna jaculatoria 

inspirada en la alabanza y amor d iv ino , que sonará 

más dulcemente en el corazón del Padre celestial que 

ninguna otra melodía . Puedes decirle así: «Fulgidí­

s ima, bellísima y eterna Sabiduría! Mi alma te ha 

deseado en esta noche y al rayar el día me dirijo a T i 

con todo mi corazón. ¡Oh, amor m í o ! Te ruego que 

c o n tu santa presencia m e libres de todo mal de 

cuerpo y alma, y que con gracia especial llenes abun­

dantemente este infeliz co razón m í o y le inflames en 

e l fuego del divino amor . ¡Amabi l í s imo Jesús! vue lve 

hac ia m í tu rostro, y a que m i alma también se dirige 

a T i con todas sus fuerzas, sa ludándote con t o d o mi 

corazón; y deseo ,que los miles de ángeles que os ado­

ran, os saluden en m i nombre , y los innumerables 

espíritus celestiales que moran en vuestra compañ ía 

o s alaben por mí jun tamente c o n todas las criaturas, 

bendic iendo vuestro santo nombre , nuestro único re­

fugio y consolador, h o y y po r t oda la eternidad». 

3. A l levantarte de la cama, recogiendo tu espí­

r i tu , piensa bien lo que tienes que hacer durante el 

-día, y si hallares alguna cosa que pudiera ser contra­

ria al honor de Dios o expuesta al p e c a d o , desiste de 

ella y di: «¡Oh Señor! po r tu amor procuraré evitar esta 



acc ión peligrosa. T e ruego, por t u grande e infinita 

misericordia, que m e ayudes a realizar todos mis 

actos según tu amorosa y santa voluntad , sean con­

formes o no a mi naturaleza, y a m e causen satisfac­

c ión o dolor». Después puesto de rodillas ofrece todas 

las obras que bagas durante el día con el auxilio de 

Dios , a la Re ina del c ielo poniéndolas en sus manos , 

y pidiéndola que ella a su vez las ofrezca al R e y del 

c ielo, su Hi jo amabil ís imo, para que le sean más agra­

dables, y a que de otro m o d o , p o c o o nada podr ían 

valer ante Dios , si no las ofrecieres por esta nuestra. 

Mediadora . 

4. Cuando l legue la tarde, antes de entregarte- al 

sueño debes recoger de nuevo t u espíritu y examinar 

con m u c b a dil igencia en qué has empleado el día, 

por dónde has andado, c ó m o y con qué disposic iones 

has realizado tus obras durante él. T o d a persona es­

piritual debe, por lo menos , examinar una vez al día 

sus pensamientos, palabras y obras, por dónde anduvo , 

su compor tamien to , sus modales , su manera de vestir , 

su conversac ión y compañías . Si algo bueno has hecho 

debes alabar y glorificar, a D ios , dándole h u m i l d e s , 

gracias, considerándote c o m o siervo indigno e inú­

til (1) . Pero si algo malo has hecho , bien sea po r so­

berbia, ira, enemistad, crítica, mentira, in temperan­

cia, pereza o de alguna otra manera, arrepiéntete al. 

pun to culpándote a t i solo, y no a otro de tus faltas. • 

Debes dolérte de las omisiones y pecados con p r o p ó ­

sito firme de la enmienda. 

N o p o d e m o s vivir sin faltas, pero si queremos evi tar- ' 

las, pr imero es necesario conocerlas , añadiendo el 

arrepentimiento y . la enmienda; sobre t o d o d e b e m o s 

ser diligentes en corregir la v ida pasada, desarraigan-' 

(1) «Sic et v o s , cura feceritis oíanla qiiae praecepta sunt v o ­

las, dicite: Serví irmtiles sumus; quod debuimus faceré focinms». 

(Luc . X V I I , 10.) 
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do los v ic ios y manteniéndonos firmes en el cumpli­

miento de la l ey de D i o s . Ar repen t ido de tus culpas 

debes decir humildemente a D ios : «¡Oh Señor! ten pie­

dad de mí , .pobre , grande e ind igno pecador , y perdó­

name todos los pecados come t idos h o y ; me arrepiento 

de ellos y tengo firme vo lun tad de ño vo lve r a come­

terlos c o n tu auxilio». 

5. E n resumen, ten presente esta máxima: acués­

tate po r la noche c o m o si. debieras, amanecer muer to , 

y levántate por la mañana c o m o si hubieras de morir 

en l a .noche . 

C A P Í T U L O X X V I I 

Plegaria a la clementísima y purísima Virgen María. 

1. ¡Oh Madre elegida de Dios ! T rono augusto de 

su eterna Sabiduría, refugio s iempre abierto a los po^ 

bres pecadores , permí teme que y o m e consuele con 

V o s de mis culpas y pecados . Mi alma se postra ante 

V o s , cubier ta de rubor el r o s t r o . y sin osar levantar 

los o jos . ¡Oh Madre de la gracia! N o creo que ningún 

pecador necesite l icencia ni mediador para acercarse 

a V o s , porque sois la inmedia ta mediadora de todos 

los pecadores . Y cuanto uno se r e c o n o c e más pecador , 

cree que tiene más fácil acceso a V o s c o m o a su refugio. 

Acérca te , pues, alma mía, a esta Madre de mise­

r icordia , que tanto m a y o r será su benignidad cuanto 

más grandes sean tus pecados . 

2. Sed, pues, única esperanza de los reos, refugio 

de los pecadores al que se vue lven nuestros o jos l lenos 

de lágrimas y nuestros corazones her idos y misera­

bles; sed. nuestra intercesora y reconcí l ianos con la 

eterna Sabiduría! Piensa, Ee ina privi legiada, que has 

rec ib ido de nosotros tu gran dignidad. ¿Quién te ha 

hecho Madre de Dios y tabernáculo del Hi jo del Al ­

t ísimo? Señora, esto se debe a nuestros pecados ; 
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porque ¿ c ó m o os l lamarían Madre de la gracia y de 

la misericordia, si así no lo reclamase nuestra desgra­

cia y nuestra miseria? Nuestra pob reza os ha hecho 

rica, y nuestros pecados os han ensalzado y e levado 

sobre toda pirra criatura. 

• 3. Dir ige, pues, hac ia m í tu mirada de misericordia 

que nunca apartas del pecador ni del desgraciado: 

«Calle, dijo San Bernardo , calle t u ' misericordia, ¡oh 

bendita Señora! el que te i n v o c ó en sus necesidades 

sin ser amparado de Vos» . Noso t ros , tus humildes 

siervos, nos alegramos sobre todas vuestras vir tudes, 

pero especialmente de vuestra misericordia. Bende­

c imos y alabamos vuestra vi rginidad, admiramos 

vuestra humildad, p e r o vuestra miser icordia nos cau­

t iva y a ella nos aco jemos , p o r q u e tú defiendes y no 

abandonas al miserable pecador , hasta que consigues 

aplacar la ira del Juez supremo. A c ó g e m e , pues, Se­

ñora, bajo tu amparo , pues en V o s tengo puesta m i 

confianza y mi consuelo . ¡Cuántas almas pecadoras , 

después de apartarse de D i o s y de sus santos, re­

negado de la fe y dudado de la miser icordia divina, 

han acudido a V o s encont rando amoroso refugio, y 

han vuel to a la gracia por tu intercesión! P o r muchas 

maldades y crímenes que haya come t ido un pecador , 

si acude a Vos , s iempre hallará consuelo . Única espe­

ranza de los pecadores , la infinita b o n d a d de D i o s 

os ha hecho tan amable a los hombres , que po r tus 

innumerables bondades t o d o s cor remos ansiosos ha­

c ia Vos . 

4. Cuando m i espíritu se abisma pensando en V o s , 

siento que la dulzura de vuestro n o m b r e se difunde 

sobre m i alma c o m o mie l de r ico panal . T ú eres Madre 

y Keina de misericordia . ¿Cómo es tan humilde la 

criatura c u y o solo n o m b r e es tan grande c o m o la 

gracia? ¿Qué música puede sonar más dulcemente a 

nuestros corazones c o m o el t u y o ? A n t e él deben in-
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curiarse toda rodilla y t o d a cerviz . ¡Cuántas veces 

lias alejado de nosot ros el pode r infernal! ¡Cuántas 

nos has defendido de la cólera divina! ¡Cuántas has 

alcanzado de D i o s gracia y miser icordia para los h o m ­

bres! 

Nosotros , miserables pecadores , ¿qué os diremos? 

i Cómo os daremos gracias por tus infinitos favores? 

Si todos los ángeles y espíritus celestiales, si el cielo 

y la tierra y t o d o lo que en sí encierran son incapaces 

de alabar bastante tu d ignidad , tu bondad , tu santi­

dad y tu inmensa grandeza, ¿qué haremos nosotros 

pobres pecadores? Sólo p o d e m o s daros gracias por 

t odo , pues tan gran b o n d a d no mira la ruindad de 

la ofrenda, sino la grandeza del afecto y de la voluntad . 

o. Re ina excelsa, t ú eres el camino que conduce 

a la gracia y a la fuente de miser icordia que jamás 

se agota. Antes faltarán el c ielo y la tierra que dejes 

de socorrer al que te i n v o c a de corazón. P o r eso a 

Vos se dirige mi pr imera mirada en la mañana, y la 

úl t ima cuando v o y a descansar en la noche . 

Cualquier cosa, po r pequeña g u e sea, ofrecida por 

tu mediac ión a D ios , ¿corno podrá ser rechazada de 

tu d iv ino Hi jo? P o r eso, ¡oh escogida de Dios! toma 

en tus m a n o s la pequenez, de mis obras , para que, ofre­

cidas po r tu mediac ión , merezcan la aceptación di­

vina. T ú eres vaso de oro guarnec ido con la gracia y 

esmaltado c o n las piedras preciosas de todas las vir­

tudes, con cuya sola presencia más se complace el 

Señor que en todas las criaturas. 

Si el rey Asuero fué p rendado de la hermosura de 

Ester (1) , hallando gracia en su presencia sobre todas 

las mujeres y accedió a sus^ pe t ic iones , Vos que sois 

más hermosa que las ro sas ,y los l irios, ¿cuánto agra-

(1) «Quae (Esther) p lacu i t ei (Assuero) et iuvenlt grat iam in 

oonspeotu illius». (Esth. I I , 9..) 
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po r vuestra dulcísima humi ldad y por los preciosos 

aromas de todas vuestras virtudes"? ¿Quién ha ena­

morado al Hi jo de D i o s s ino tu hermosura? E n c o m ­

paración de tu belleza, la de todas las criaturas .es 

a los ojos divinos c o m o luciérnagas ante el sol. ¡Cuán­

ta gracia has hallado en su presencia para T i y para 

nosotros miserables! ¿Cómo podrá negarte algo el E e y 

del cielo? T ú puedes decirle: «Mi amado es para m í 

y y o seré para él» (1) . Eres dé D i o s y Dios es para ti , 

y entre ambos hay eterna e infinita correspondencia 

de amor que nunca se quebrantará. 

6. ¡Oh Ee ina de cie los y tierra! sed nuestra in-

tercesora ante tu a m a d o Hi jo , la eterna Sabiduría. 

N o te olvides de estos necesi tados que caminamos 

po r este destierro, y cuanto más elevada estáis y más 

cerca de Dios , no te o lv ides de los deberes qué te li­

gan a los hombres , y sumergida en la divinidad, no te 

olvides de nuestras debil idades, que también V o s ha­

béis exper imentado en parte. ¡Oh Eeina de la gracia! 

Guárdame c o m o Madre durante la v ida , y defiéndeme 

misericordiosa en la hora de la muerte . 

7. ¡Oh amada Señora! para que me-guardé is en 

aquella hora; deseo serviros t o d o s los días de mi v ida . 

Es la hora suprema para el alma que entonces, n o 

sabrá a quién invocar . A n t e V o s , abismo de la d iv ina 

misericordia, me post ro h o y c o n p r o f u n d o s ' g e m i d o s 

del corazón, para que entonces merezca ser consolado 

con tu presencia. ¿Quién se desanimará y quién p o ­

drá temer si tú le defiendes, oh Madre dulcísima? 

Def iéndeme entonces, m i único consuelo, de la v is ta 

espantosa del demonio y p ro tégeme del poder infer­

nal. Consuélame en m e d i o de aquellos suspiros afa­

nosos , y compadéce te , del estado miserable en que m e 

(1) «Dilectas mena mihi, et ego i l l i» . (Cant. I I , 16.) 



— 141 — 

hallaré entonces. E x t e n d e d en aquella hora vuestras 

manos amorosas hac ia mí , sea acogida por V o s m i 

alma y consolada con tu amable sonrisa, l lévala al 

t rono del supremo Juez y condúce la a la eterna bien­

aventuranza. 

8. Y tú, eterna Sabiduría, ¿me negarás ahora al-, 

guna cosa? As í c o m o os h e presentado por mediador 

ante el Padre , así t a m b i é n ante V o s os presento po r 

mediadora a vuestra purísima, escogida y t ierna Ma­

dre. ¡Oh dulce y excelsa Sabiduría! mírala y con­

templa aquellos ojos que tan t iernamente te han mi­

rado siempre. Contempla aquellas dulces mejillas que 

siendo niño tantas veces acariciaste; mira aquella dul­

ce b o c a que tantas veces te besó c o n ternura; mira 

aquellas manos purísimas que tantos servicios te han 

prestado. ¡Oh suma Dulzura! ¿ c ó m o puedes negar 

algo a la que tan amorosamente te dio su p e c h o , te 

l levó en sus brazos, te recl inó en el lecho, t e levantó 

y tan t iernamente te cu idó? Señor, acuérdate de aquel 

amor con que siendo niño, sin separarte de ella, dul- ^ 

cemente recl inado sobre su seno la sonreíais con tier­

nos y alegres o jos , la abrazabais amorosamente con 

vuestros brazos, amándola sobre todas las criaturas! 

¡Piensa también en los grandes dolores de su ma­

ternal corazón que en t u compañ ía sufrió al pie de 

la cruz, cuando se vio mori r en m e d i o de angustias 

infinitas, cuando su alma y su corazón v iéndoos en 

tanta t r ibulación sufrió dolores de muerte , y por su 

intercesión concédeme vencer t o d o s los obstáculos , 

conseguir vuestra gracia y no perderla jamás . A m é n ! 
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SEGUNDA PARTE 

V I A I L U M I N A T I V A 

SUCCION FBI MUSA 

C A P Í T U L O I 

Cristo nuestro modelo. 

1. D i c e San Pedro : «Cristo nos ha dado ejemplo 
para que sigamos sus vest igios» (1) . P o r lo tan to la 
v ida y la Pas ión de Jesucris to deben ser,nuestro m o ­
delo y nuestro ideal, y t o d a nuestra conduc ta debe 
conformarse con El . Y cumpl i remos la vo lun tad de 
D i o s siguiendo la doc t r ina y e jemplos de Jesucristo, 
según lo manifestó al ser bau t i zado por San Juan, 
po r estas palabras: «Este es m i H i jo m u y a m a d o en 
quien tengo mis complacenc ias , oídle» (2) . Quiere que 
nos confo rmemos a su Unigéni to Hi jo (3). ' 

E l que quiere levantar un gran edificio debe de 
preparar en firme sól idos c imientos , y el verdadero 
fundamento de nuestra v i d a espiritual es Jesucristo (4) , 

(1) «Christus passus est pro nobis , vob i s relinquens exem-
p lum, u t sequamini vest igia eins». ( 1 . " S. Pedro , I I , 21.) 

(2) «Hic est Pilius mens directus, in quo mini bene compla-
.eui». (Mat . X V I I , 5.) 

(3) «Nam quos praescivi t , et praedestinayit conformes íieri 
imaginis Fi l i i sni e t c . » . ( R o m . V I I I , 29.) 

(4) «Pundamentum enim aliud n e m o potes t ponere ; praeter 
i d quod positura est, quod est Christus Jesus». (1. * Cor. I I I , 11.) 



que durante treinta y tres años v i v i ó en medio de 

nosotros , d ic iendo: « Y o s o y el camino , la verdad y la 

v ida , y nadie viene al Pad re sino po r med io de mí» (1) . 

E l es el camino que d e b e m o s seguir, la ve rdad que 

nos alumbrará en este camino y la v ida a que debemos 

finalmente llegar. E l es nuestro hermano m a y o r (2 ) , 

posee por naturaleza la heredad del c i e l o , y nosotros 

somos sus coherederos por gracia . P o r eso nos Д а т а 
para asemejarnos a sí. E l t ambién es la puerta y el 

que no entra por ella se perderá (3) . 

2. Pe ro c o m o nuestro a m a d o Señor, obj.eto de 

nuestra cons iderac ión espiritual, es a la vez Dios y 

h o m b r e , se encuentran en El dos clases de operac io­

nes, segtm su doble naturaleza. Unas per tenecen a la 

D iv in idad y están sobre nuestras fuerzas, c o m o an­

dar sobre las aguas del mar , obrar p rod ig ios y maravi­

llas, ayunar cuarenta días, e tc . Estas cosas no debe­

m o s intentar hacerlas, sino admirarlas c o n humilde 

reverencia y sumisión, sin tratar de escudriñar su 

inmensa profundidad . 

L o s otros actos de la v ida de Jesucristo per tenecen 

a su Humanidad ; fué p o b r e y p r ac t i có todas las vir tu­

des, tales c o m o la pac ienc ia , la humi ldad y la manse­

dumbre , etc. Estas operaciones nos son; asequibles y 

debemos proponer ejercitarlas, imi tando en ellas a 

Jesucris to, y cuanto menos las p rac t iquemos tan to 

más vivirá en nosotros, t el h o m b r e v ie jo y nos alejare­

m o s de nuestro m o d e l o y Maes t ro . 

3. Cristo es el té rmino a d o n d e t o d o s debemos 

llegar, y cuanto más nos ace rquemos a El p rac t icando 

buenas obras y desarraigando los v i c ios , tanto más 

nos ap rox imamos a D i o s ; pe ro si n o prac t icamos el 

(1) «Ego sum via, et vei'itas, et v i ta . N e m o veni t ad P a -
t r em nisi per me». (S. Juan, X I V , 6.) 

(2) slpse pr imogemtus in nmltis íratribus»..(P.om. V I I I , 29.) 
(.3) cEgo sum ost ium». (S. Juan, X , 7 y 9.) 



— 145 — 

-bien nos alejamos de Jesucr is to . Si practicáis las vir­

tudes en la med ida de vuestras fuerzas estaréis unidos 

c o n Cristo y estaréis d o n d e E l estuviere (1), revest idos 

de Jesucristo, y s iguiéndole s iempre. 

..El Señor que t iene var ios c r iados , distingue al que 

más aprecia entregándole sus insignias y sus armas 

para que las l leve; así aquél l levará las insignias de 

Jesucristo que prac t ique todas las vir tudes, y aquél 

l levará sus armas que sufra pacientemente cuantas 

pruebas vengan sobre él; esta será señal de gran amor 

y es t imación por par te de D i o s , y llegará al término 

de su per fecc ión , que es Jesús. 

4, Cristo v ive en noso t ros en la medida que se 

manifieste en nuestras obras , y cuando éstas son p e r : 

fectas, p o d e m o s decir c o n San P a b l o : «Vivo y o , pe ro 

n o soy y o , sino Cristo quien v i v e en mí» (2) . En tonces 

nos t ransformamos en Cristo y no v i v i m o s sino para 

D i o s . 

Jesucristo nos red imió para de i f i camos en sí y con­

s igo, y esto se realizará cuando venc iendo por medio 

de la gracia nuestras malas incl inaciones, gustemos 

sólo de las cosas divinas . Y así c o m o a Dios agrada 

la justicia, la miser icordia , la humildad, la b o n d a d y 

todas las demás vir tudes , así po r los méri tos de Jesu­

cristo, estas mismas v i r tudes deben sernos m u y ama­

das, y c o n esto nos asemejaremos a Dios . Jesucristo 

mientras v iv ió en este m u n d o ocu l tó su naturaleza 

divina de tal m o d o que p o c o s le r econoc ie ron y . m u ­

chos le c reyeron sólo h o m b r e , y po r eso nosotros debe­

m o s también dominar de ta l manera nuestro ser, por 

med io de la presencia y v i r t ud de Jesucristo, que, a 

ser pos ib le , no aparezca nuestra cor rompida natura-

(1) «Ut onmes unuin sint, siout tu, Pater, in me , et ego in 
te, ut et ipsi iu nobis unum sint». (8 . Juan, X V I I , 21.) 

(2) «Vivo autem, j a m uon ego; v iv i t vero in-me Christus». 
(Gal . I I , 20.) 
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leza humana, sino que nuestra v i d a sea s iempre di­

v ina , y en nosot ros n o se manif ieste sino lo que per­

tenece a D i o s . . 

5. Nuestro Salvador y h e r m a n o según su H u m a ­

nidad, después de habe r p r a c t i c a d o en este m u n d o 

todas las vir tudes, subió al c i e lo , y nadie le p o d r á 

seguir hasta las alturas de la d iv in idad , si aquí aba­

j o no ha prac t icado las v i r tudes de su Maestro . L o s 

elegidos en el c ielo son tan to más resplandecientes de 

gloria y llenos de alegría, cuan to más perfecta h a y a 

sido su semejanza con. las v i r tudes de . Jesucristo. 

T o d a s cuantas han p rac t i cado los santos en la t ierra, 

c o n buena vo lun tad y sin f ing imiento , serán en el 

c ie lo c o m o otras tantas cuerdas sonoras del alma y 

del cuerpo perfec tamente armonizadas del b ienaven­

turado, que vibrarán sin fin ante el t rono de la San­

t ís ima Trinidad, de ta l m o d o que el Padre dará gra­

cias al Hi jo por haber glor i f icado por med io de las 

vir tudes a aquella alma, y el H i j o honrará al P a d r e 

p o r q u e la ha c reado , y el Espí r i tu Santo c o n m o v e r á 

p rofundamente de amor al P a d r e y al Hi jo p o r q u e 

hará que la Santís ima Tr in idad posea tan perfecta­

mente esta alma y resuene t an dulcemente , que con ­

c iba y ame todas las cosas en D i o s . 

6. Considera con qué si lenciosa pac ienc ia y man­

sedumbre sopor tó Jesucristo las cont radicc iones , los 

asaltos del espíritu m a l o , los desprecios en medio del 

abandono de los hombres , la p o b r e z a y t o d a clase de 

to rmentos hasta la muer te ; . po r este m i s m o camino 

tenemos que ir nosot ros si queremos entrar en el 

c ie lo . 

A u n cuando desaparecieran t o d o s los maestros y 

doctores sagrados y se quemaran todas sus obras , 

la sola v ida de Jesucristo nos daría enseñanzas y los 

e jemplos necesarios para nuestra santificación, pues 

con su santa, pura e inocen te v i d a nos ha mos t rado 
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el camino de la per fecc ión . E l es c o m o la serpiente 

levantada por Moisés en el desierto que salvaba a 

cuantos la miraban. A E l , pues, debemos también mi­

rar y seguir con pob reza de espíritu, con entera con­

fianza y amor ardiente. 

Si no perdiésemos de vis ta este espejo de salud y 

fortaleza, soportar íamos c o n más resolución y alegría ' 

t oda contrar iedad y af l icción, y vencer íamos animo­

samente toda t en tac ión y obs táculo que encontrá­

semos en el camino de la v ida , y todos los dolores y 

pesares nos parecerían l igeros y soportables, redun­

dando en nuestro bien todas las cosas. 

7. Muchos son los que siguen al Señor en algo, pero 

no en t o d o . Renunc ian las r iquezas , los placeres y los 

honores , pero sin pasar más adelante renunciándose 

a sí mismos . Siguen a Jesucris to mientras no hallan 

dificultades ni con t rad icc iones , mas cuando tropiezan 

c o n ellas re t roceden en el c amino de la v i r tud y se 

apartan de D i o s . Es tos s iguen al Salvador cuando v a 

hacía el mon te Olívete para contemplar - desde allí 

Jerusalón, que significa c iudad de p a z . D e estos es­

cr ibe San Bernardo: «Hay m u c h o s que quieren seguir 

a Jesucristo, pe ro rehusan padecer c o n El en la tie­

rra». N a d a se conseguirá de estas almas. ¡Hijo mío! si 

quieres seguir a Jesucristo, tienes que renunciar a tu 

propia naturaleza; sólo en tonces nacerá Cristo en tu 

interior y exterior. E l ha d icho : «El que quiera se­

guirme t ome su cruz y v e n g a en pos de mí». N o c o n 

comodidades y delicias sino con la cruz debemos se­

gunde, porque «el siervo n o debe ser mayor que e l 

señor» (1) . 

8. Siguiendo al Reden to r c o n todas nuestras fuer­

zas, l legaremos a donde E l l legó. Cuanto puedan de-

(1) cAmen, amen dico v o b i s , non est servns major domino 
suo». (S. Jiian, X I I I , 18.) . , 



c i m o s t o d o s los maest ros de la vida.espiri tual , a esto 

se reduce , a seguir sus amorosos pasos, c o m o dice 

San Pedro : «Cristo lia sufrido po r noso t ros paTa que 

s igamos sus vest igios» (1) . Ninguno puede presumir 

de subir t an alto que l legue bas t a donde l legó nuest ro 

Maestro, pero cuanto más alto suba, más se acercará 

a este m o d e l o . 

¿Corno puede ser de otra manera? Así c o m o el i m á n 

atrae al hierro, así el amoroso Jesús atrae hacia sí 

a t o d o s los corazones cuando los t o c a con su d iv ina 

gracia. E l hierro al sentirse ba jo la acc ión del imán 

se eleva en cont ra de la naturaleza de su g ravedad 

y le sigue, si cabe , hasta lo alto de la montaña , y ño 

descansará hasta llegar a la c ima . ¡Hijo mío ! del mis­

m o m o d o Jesucristo, i m á n poderoso de los corazones , 

cuando los atrae, n o reparan en dolores ni alegrías, 

sino que elevándose sobre sí mismos corren hacia D i o s 

sin dar oídos a su p rop ia naturaleza, y le siguen de 

una manera tanto más pura, verdadera, desintere­

sada y alegre, cuanto con más insistencia les l l ama 

Jesús. 

9. Grava pues en el f ondo del corazón y del a lma 

la amabil ís ima imagen del Salvador para que te sirva 

de m o d e l o , y n o ceses de contemplar la per fecc ión de 

su vida , de su conduc t a y de su ánimo. Jesucristo es 

la p iedra fundamental de que habla San Pab lo (2) 

sobre la que será construido el edificio de la santidad, 

y es de piedra angular, segiín E l mismo se l l ama en 

San Mateo ( X X I - 4 2 ) . Si no descansas comple tamente 

sobre esta piedra, aunque fueses más sabio que Salo­

món y más fuerte que Sansón de nada te serviría. 

(1) «Ckristus passus est pro nobis , u t sequamini vestigia 
ejus». ( 1 . a S. Pedro, I I , 21.) 

(2) «Superaediiicati super íundamentum apostolorum et p ro-
pbetarum, Ipso surnmo angrulari lapide, Ohristo Jesu». (Bies . 
I I , 20.) 



Purifícate aquí de tus faltas y v ic ios , y procura ad­

quirir sus vir tudes, abrazando su humildad, su pu­

reza, su obediencia y su amor . 

T ó m a l o además c o m o c o m p a ñ e r o en todas tus c o ­

sas, y así cuando comes , piensa que el Señor está a 

tu lado y te acompaña en la comida ; nunca andes 

solo sino en su amable compañ ía ; cuándo duermas 

descansa en El , y así en todas las cosas, siempre y 

en medio de los demás l leva en t u alma la adorable 

presencia de Jesucristo. San Bernardo aconseja a. los 

principiantes en la v i r tud , que se imaginen estar siem4 

pre en presencia de alguna persona de respeto y santa, 

y se pregunten en todas sus acc iones si se atreverían 

a hablar o hacer esto o aquello delante de tal per­

sona. 

¿Cuánto más p r o v e c h o s o no será tener presente, la 

adorable imagen de nuestro Salvador , que lleno de 

t oda verdad tiene en sí t o d a gracia , t o d o consuelo, 

t o d o bien y t o d a fel ic idad? ( 1 ) . -

C A P Í T U L O I I 

De la vida interior. 

1. V i v e dentro de t i m i smo y no seas voluble e 

inconstante en tus palabras y acciones . V i v e como si 

en este m u n d o estuvieras solo y procura que tu inte­

r ior y exter ior estén en perfecta armonía. At iende , 

sobre t odo , a tu interior p o r q u e ahí radica toda la 

v ida . Conserva en t ranqui l idad y en calma tu exte­

r ior y tu alma en pureza , d ice Moisés. N o salgas de 

«ti m i s m o , ni pierdas tu presencia de ánimo para que 

no-se extravíe ni de scomponga t u exterior; recoge tu 

espíritu de los sentidos cuando los sientas disipados 

(1) íPlenum gratiae et veritatis». (S. Juan, I , 14.) 
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con la mul t i tud y van idad de las cosas terrenas, pues a 
veces una dis ipación indiscreta nos p r iva del recog i ­
miento . P rocura ser inacces ib le a t odas las cosas y 
acontecimientos presentes, y no descanses sino en 
D i o s . 

2. E l que quiere v iv i r en recogimien to debe huir 
de la var iedad y mul t i tud de las cosas, y permanecer 
indiferente a t o d o lo que no sea el v/num necessarium, 
pues cuanto más nos desprendamos de las criaturas 
y de nosotros mismos , tanto nos sent i remos más d e v o ­
tos y dichosos. Eel iz aquel que en med io del correr 
de los acontec imientos y de las cosas no sale~de sí 
mi smo: cuántas gracias y bendic iones no recibirá de 
D ios ! Este será invulnerable al enemigo y adquir irá 
una fortaleza insuperable. 

Descansaremos plenamente en D i o s sólo cuando n o 
pensemos en las cosas terrenas, y entonces v iv i r emos 
felices, po rque nuestro recog imien to será fuente de fe ­
l ic idad y nos sentiremos cerca de D i o s , ' c u m p l i e n d o 
gustosos su divina v o l u n t a d y p rocurando vivir según 
sus inspiraciones. 

3. D i o s es más ín t imo a nuestra a lma que p u e d e 
serlo ella misma, y c o m o dice San Agus t ín , ha impreso 
en nosot ros c o m o sello indeleble la imagen de la 
Santísima Tr in idad , y ba jo este c o n c e p t o el a lma 
humana es c o n t oda p rop i edad un santuario de la 
D iv in idad donde verdaderamente m o r a D i o s . 

% P e r o , además, cuando el alma está l impia de p e c a d o . 
D i o s habi ta en ella de un modo especial, a saber, c o m o 
Esposo en vi r tud de la grac ia que la h a c e tan seme­
jante a D i o s , morando en ella el Espír i tu Santo c o n 
t o d o s sus dones y gracias, pues este d iv ino Espíritu'-» 
c o m o dice R ica rdo de S. V í c t o r y otros doc tores , n o 
sólo se comun icó a los discípulos el día de Pen tecos ­
tés, sino que t ambién se c o m u n i c a al hombre s i empre 
que rec ibe la gracia santificante, y ésta no se d a 
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sino c o n el Espír i tu Santo . P o r eso dijo Jesucristo: 

«El que me ama observará m i palabra , y m i Padre 

le amará y vend remos a él y haremos en él nuestra 

morada» (1) . D e estos habla el Profeta : « Y o he dicho: 

vosot ros sois dioses, h i jos del Al t í s imo» (2). E l alma se 

convier te en verdadero cielo donde Dios habi ta go­

bernándola y pe r fecc ionándo la . D i c e el Salvador: 

«Buscad el re ino de Dios» (3) , y añade: «El reino de 

D i o s está cerca» (4) ; y f inalmente: «E l r e ino de Dios 

está dentro de voso t ros» (5 ) . • ; • : 

P o r eso no bas ta dedicar al Señor sólo una parte 

del día, sino que d e b e m o s permanecer siempre reco­

g idos para morar c o n D i o s y oír sus palabras secre­

tas entendiendo su sent ido ocul to .¿^Como dejas, pues, 

vagar incons ideradamente tus sent idos y tu corazón, 

mientras tienes presente al amoroso y eterno Dios 

que no aparta de t i u n m o m e n t o su mirada? Cómo 

distraes tus oídos de las palabras amorosas que tan 

frecuentemente te .d i r ige? C ó m o te olvidas de ti mis­

m o tan fáci lmente , cuando D i o s te rodea y asiste 

por todas partes? ¿Qué busca tu alma fuera, cuando 

tienes el mismo cie lo en el secreto de tu interior? 

. 4. E l que desea encon t ra r . a D i o s , entre, por lo 

tanto, dentro de sí, búsque lo en su interior porque 

allí está, y cuanto más sa lgamos .de nosotros mismos 

tanto más nos alejaremos de D i o s , y cuanto más vi­

vamos en nuestro inter ior más nos acercamos a El . 

P o r eso dice San Agust ín : «Son muchos los que bus­

can a D ios , pe ro p o c o s los que le encuentran, porque 

le buscan donde no está, en lo exter ior». . 

Cl) «Si quis diligit m e , se rmonem m e m o servabit; et Pater 
meua diliget eum, et ad eivm veniemus, et mansionem apud 
eum faeiemus». (S. Juan, X I V , 23.) 

(2) . «Ego dbd: Dii estis, e t f i i i i Exce ls i omnes». (S. L X X X I , 6.) 

(3) «Quaerite regrmm Dei» . (Mat . V I , 33.) 
(4) «Scitote quoniam prope eat regnnm Dei". (Luc . X X I , 31.) 

(5) «Eeoe enim regnum Dei m t r a v o s eat». (Lue. X V I I , 21.) 

http://salgamos.de
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¡Olí Señor! .¡cuántos son los que anclan buscando 

la ve rdad fuera de sí, y nunca se . encuentran a sí 

mismos! Por eso d ice San Bernardo : «¿Por qué bus­

camos a Dios en las cosas exteriores cuando está 

dentro y junto a noso t ros !» ¡Oh hombre! ¡v ive c o m o 

un verdadero t emplo de Dios , po rque eres imagen de 

la Santísima Trinidad!» (1) . E n este mi smo sentido 

dice San Agustín: «¡Oh alma, la más noble de las 

criaturas! ¿Por qué buscas fuera de ti lo que conti­

nuamente y verdaderamente está en ti? Y puesto que 

par t ic ipas de la naturaleza divina, ¿qué tienes que 

ver con las criaturas?» (2) y de sí mi smo confiesa el 

santo: «¡Señor, c o m o . al p r inc ip io sólo comprendía que 

T ú eres el únioo bien del que par t ic ipan todas las 

criaturas, m e dediqué al servicio de ellas para encon­

traros, y mientras así os buscaba m i corazón estaba 

intranquilo! Pero cuando os c o n o c í mejor , comprend í 

que eres un b ien que estás sobre todas las cosas; en­

tonces m e alejé de ellas para poder encontraros apar­

t ado de las criaturas. Y entonces descansó m i cora­

zón, pues nos creaste para ti , y m i corazón estará 

intranquilo mientras no descanse en Vos» . Santa T e ­

resa enseña esto mi smo en los cuarenta capítulos de 

su v i d a . 

5. Ahora , sin duda preguntarás ¿ c ó m o siendo esto 

verdad , no te has dado cuenta de ello? L a causa es 

p o r q u e no has v i v i d o bastante r ecog ido , ni conser­

v a d o t u corazón libre de las criaturas para compren­

derlo, y no has o lv idado las imágenes de las cosas 

terrenas. L a única causa por la cual no encont ramos 

a D i o s es po rque nuestro corazón está derramado p o r 

las.criaturas, y desconoc iéndonos a nosot ros mismos 

(1) «Títere igifrur teipso velut D e i templo propter i l lud, q u o d 
in te est simile Deo» . (Med. pilas., n . 19.) 

(2) «Consortes dlvinae naturae, rugientes ejus, quae in m u n ­
do est, concupiscenfciae corruptionem». ( 2 . a S. Pedro , I , -í.) 
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las c o n o c e m o s mejor a ellas. D i o s está dentro y nos­

otros le buscamos fuera; D i o s está l ibre de todas las 

criaturas y nosotros sólo nos o c u p a m o s en ellas; D i o s 

es el único y puro bien, y nosot ros cor remos tras de 

una mul t i tud de bienes caducos . 

6. Cuando el h o m b r e l ibre de t odas estas cosas, 

dueño de sí mismo busca a D i o s en su interior, a d ­

quiere p ron to cuanto le aisemeja a El : de hombre 

exterior se convert i rá en interior, de sensual en espi­

ritual, de enredado y o c u p a d o con las criaturas, en 

libre de ellas; si estaba en t inieblas será i luminado, si 

t ibio en el amor de D i o s , será inf lamado po r el amor 

divino. Y t o d o esto debe buscarlo en, su interior si 

quiere hallar el ve rdadero T e p o s o que le hará r ico 

en dones celestiales, p r ivándose de ellos el que des­

cuida la v ida interior, p o r q u e los sentidos no son ap­

tos para recibir la gracia de D i o s por ser inestables 

y volubles . 

Dios es i n m u t a b l e . y tales son también sus dones 

que provienen del Padre de las luces en el cual n o 1 

h a y mudanza (1) . L o s sent idos son mudables c o m o 

el t i empo , y así c o m o n ingún po ten tado confía sus 

tesoros a niños y gente informal , que no .cuidarían 

de ellos' ni los defenderían, as í obra D i o s con los 

sentidos que son c o m o n iños que juegan y destrozan' 

cuanto se les da, y no guardan nada. El alma exterio­

rizada y sensual, no conservará en buen estado ni 

por m u c h o t i empo , n inguna de las gracias que Dios 

la conceda . El Señor no halla estabil idad propia 

para sus dones en los que v i v e n sólo exteriormente, • 

aunque tuviera vo lun tad de darlos. As í c o m o sería 

un necio el que pretendiese edificar sobre agua c o ­

rriente, siendo los sentidos mudables y var iando c o m o 

(1) «Omne datum op t imum et onme dormía perfectum de-
sursum est, deseendens a Patre lumianm, apud quera non est 
trausmutatio». (Santiago, I , 17.) ' 1 



el t i empo que corre, D i o s 110 encuentra en ellos base 
para edificar, y por eso sólo descansa en las almas 
interiores creadas según El. 

. Eetrae, pues , tu corazón del m u n d o y conságralo al 
único bien inmutable, D ios , pe rmanec iendo unido a 
El , y así tendrás aquí paz cont inua y allá eterna re­
compensa . 

C A P Í T U L O I I I 

Del primer medio para conservar el recogimiento; 
soledad exterior y silencio. 

1. Preguntaba una vez S. Arsenio , abad, a un 
ángel, qué debía hacer para salvarse, y este le res­
pond ió : «Debes huir, callar y conservarte en paz». 
P o r lo tanto , si quieres l levar una v ida piadosa y 
santa debes cuidar di l igentemnte de ti mismo, guar­
dando tus sentidos por donde entran imágenes n o ­
civas al espíritu. Por eso debes l levar siempre la vis ta 
recog ida c o n humildad y apartarla de las cosas exte­
riores, ev i tando así ver obje tos pel igrosos; debes guar­
dar igualmente tus oídos, evi tando las conversac io­
nes de cosas vanas, especialmente la murmurac ión 
contra el p ró j imo , para que no nazca después en ti 
alguna indisposición contra él; la b o c a debe perma­
necer cerrada y no hablar sino lo necesario a la g lo­
ria de D i o s y p rovecho del p r ó j i m o , y tu corazón 
debe estar tan fijo en las cosas eternas que tenga en 
ellas su eterna morada. 

2. Después de haber estudiado m u c h o c ó m o guar­
dar el recogimiento , el medio más seguro para, con ­
servarlo es, desembarazarse prudente y ordenada­
mente de todas las cosas exteriores, en cuanto sea 
posible , y trazar una norma de v ida para recogerse 
en el interior, pues aquel que sin verdadera necesidad 
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se da a las cosas exteriores, p o n e en pel igro la paz 

de su alma. 

P o r lo tanto debemos huir de cuando en cuando aun 

de las buenas y honestas compañías ; de las maneras 

o costumbres que t ienen los hombres de correspon­

derse, de las cosas que nos hablan acerca de ésto o 

aquéllo. Si no te puedes retirar, p rocura recoger te en 

t u espíritu, pues de lo contrar io te disiparás. No se 

puede ir al mol ino sin mancharse de harina, ni an­

dar con el fuego sin quemarse. 

3. Pero acaso dirá alguno: «No señor, eso no m e 

per judica ni pienso entonces en nada malo ; tengo 

necesidad de divert i rme y de alguna distracción». 

¡Oh Dios mío ! ¿ c ó m o puede ser que no te agrade ni 

t e complazcas en el sumo, amoroso , dulce , eterno y 

d iv ino Bien, y encuentres en las criaturas cor rom­

pidas, dañosas y fugaces gusto y placer , diversión, 

paz y alegría"? Y lo peor de t o d o es que creas que eso 

n o te hace daño alguno. 

¿Puede haber compañ ía más santa e inocen te V1® 

la de Jesucristo para c o n sus discípulos? Al l í n o ha­

b ía palabras inútües, gustos desordenados, no había 

conversaciones sobre cosas sublimes ni sobre las ba­

jezas de la tierra, sino una perfecta seriedad y pura 

verdad , sin falsedad alguna. Y sin embargo fué nece­

sario privarlos de su amable presencia para que pu­

dieran recibir debidamente el Espír i tu Santo (1) . 

Siendo esto así, ¿cuan perjudicial no será la compañía 

de los demás hombres pecadores? Antes que seamos 

edif icados por uno , somos distraídos p o r mil , y por 

una buena m á x i m a o doct r ina que nos instruya, oi­

r emos muchas que causan grave daño a nuestro es­

pír i tu. 

(1) «Ego ver i ta tem dieo votas : .expedit vob i s u t ego vadam; 
si e iüm non abiero, Paraolitus non venie t ad vos ; si autem abié-
ro mi t t am eran ad vos« . (S. Juan, X V I , 7.) . 



«Pero, dirá o t ro , soy tan ordenado en mis cosas , 

que la dis tracción no m e perjudica». Mas ¿ c ó m o pue­

de contr ibuir a l .o rden aquéllo que por su naturaleza 

distrae el corazón , ob l igándolo a salir del recog i ­

miento y robándo le la paz interior? L a diversión 

abre la puerta , a saber, los c inco sentidos, que encierra 

la v ida divina, nos quita el t e m o r santo sustituyén­

dolo por el a t rev imiento y la despreocupación; es un 

estorbo a la gracia y a la amistad con D i o s , causando 

en nuestro inter ior t ibieza, ceguera espiritual y pe ­

reza para las cosas eternas. Ningún h o m b r e más or­

denado que Jesucr is to , y al mi smo t i empo nadie tan 

r ecog ido c o m o El. 

• 4. A D i o s no se le encuentra sino en el recog i ­

mien to , y así v e m o s que la Virgen Santísima, San 

Juan Baut is ta , María Magdalena y otros m u c h o s 

santos huye ron de la agi tac ión de las cosas, de los 

cu idados del m u n d o y de las criaturas, ret i rándose a 

la soledad donde v i v i e r o n en el m a y o r recog imien to . 

P o r eso v e m o s que los santos aprovecharon t an to en 

el retiro: cuando Moisés apacentaba sus rebaños en 

el desierto se le apareció el Señor en la zarza que ar­

día, .y los mandamien tos de la L e y los rec ib ió en la 

soledad, y en el desierto p red icó Jesucristo las bien­

aventuranzas. 

J Convénce te , pues , de esta verdad: cuanto más solo 

estuvieres, más gozarás de la familiaridad del Señor, 

cuanto más l ibre y desembarazado de las criaturas, 

más dulces consuelos y alegrías te dará D i o s . ^ D ó n d e 

fué vis i tado el gran Baut is ta c o n frecuencia de Je­

sucristo sino en el desierto? ¿Dónde escribió San Juan 

Evangel is ta ese l ibro admirable de revelaciones , lla­

m a d o el Apoca l ips i s , sino en aquella isla donde estaba 

separado de t o d o s los hombres? Al l í fué arrebatado 

en espíritu para que pudiera ver aquellas maravil las 

que apenas p u d o descr ibirnos . \ D e dónde ha ven ido 
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la doctr ina rica y abundante de la Iglesia, sino de 

sus. santos, que la beb ie ron de D i o s en la soledad '? / 

¿ D ó n d e estaba Elias cuando fué milagrosamente ali­

men tado con pan del c ielo que le traía el cuervo , 

sino en el desierto? Cuando Jesucristo quiso manifes­

tar a las turbas los misterios de la gracia los conducía 

al desierto, cual pastor que guía sus ovejas hacia las 

verdes praderas, y cuanto más se alejan de p o b l a d o 

hallan pastos más • abundantes . 

5. Siendo el r ecog imien to tan necesario al alma; 

el Beato Enrique Susón cuando se convi r t ió , resolvió 

vivi r encerrado en el claustro, apartado de t o d o el 

m u n d o por más de diez años, hac i endo con el pensa­

miento tres círculos para mejor aislarse. E l pr imero 

era su celda, el oratorio y el co ro donde se creía más 

seguro; el segundo era t o d o el c o n v e n t o hasta la en­

trada, y el círculo tercero exter ior estaba en las puer­

tas, donde era necesaria la m a y o r vigilancia, porque 

sabía lo que había enseñado el gran maestro Albe r to 

el Grande: «Nunca v o y a la puer ta , sin que vue lva 

más pequeño y menguado» . -Cuando, salía de estos 

tres círculos se creía semejante a u n animalito salvaje 

huido de su guarida y rodeado de cazadores, necesi­

t ando entonces mucha astucia y vigi lancia para li­

brarse de ellos. 

Después de comer se encerraba, en su oratorio 

donde permanecía largo t i e m p o . N o quería ver ni 

hablar con nadie, guardando sus o jos de ta l .manera 

que les había señalado un espacio de solo c inco pies 

de donde no apartaba su vista. Durante diez años 

perseveró en esta soledad sin salir al c a m p o ni a la 

c iudad , guardando siempre m u c h o recogimiento . Su 

lengua la guardó por más t i e m p o , pues durante trein­

ta años . sólo quebrantó el si lencio una vez cuando 

regresaba de un capí t ido, v ia jando en un barco en 

c o m p a ñ í a . d e otros rel igiosos. Cuando le l lamaban al 
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locu to r io , p rocuraba .observar cuatro cosas; tratar a 

t o d o s amablemente , despachar p ron to los asuntos, 

n o dejar a nadie sin consuelo y despedirse de todos 

sin llevar pre ju ic io cont ra el p r ó j i m o . 

6. As í c o m o el calor del horno se conserva y au­

men ta teniéndolo cerrado, así t ambién con el''Silen­

c io se conserva en el corazón la gracia del Espír i tu 

Santo, y al que v ive en soledad, D ios le regala c o n 

sus ínt imas comunicac iones , está l ibre de las pertur­

baciones internas del enemigo , y conserva la paz 

exter ior . Pe ro el que se ocupa en muchas cosas y 

anda met ido en el m u n d o , recibirá muchas heridas, 

c o m o decía el abad Ni lo . 

7. Procura , pues, v ivi r en soledad con A q u e l a 

quien has escogido sobre todas las cosas; huye dó 

los negoc ios y ocupaciones , inútiles; .olvida tu famil ia 

y la casa de tu padre , y el r e y se prendará de tu b e ­

lleza- ( 1 ) : As í c o m o es necesario defender l a s plan­

tas tiernas de los animales c o n una cerca , así es ne­

cesario que t ambién pongas una valla a la c o m p a ­

ñía y trato c o n los h o m b r e s que n o buscan la perfec­

c ión . Aprende el arte de guardar t u lengua. D i c e San 

Bernardo : «Así c o m o condeno y evi to el hablar ex te-

r iormente , así alabo y m e agrada el hablar interior­

men te con Dios» . Cuando tengas que hablar, mira si 

tus palabras redundarán en gloria de D i o s , en b ien 

de t u p ró j imo o de la paz inter ior de tu alma. P o n 

una cerradura a tus labios y n o los abras sino p o r 

verdadera necesidad. Piensa que tienes delante al­

guna persona de respeto y. sant idad que vigi la tu si­

lenc io ; no hables sino cuando creas que te lo ha d e 

permit i r , y entonces hab la c o m o si estuvieras, en su 

presencia . 

(1) «Audi, filia, et v ide , et inclina aurem fruam; et ob l iv i s -
cere popnhrm tunm, et d o n n m patris tui. E t concupiscet r e x 
decorem tuum». (S. X L I V , 11 y 12.) 
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Así hacía el Bea to Enr ique Susón, que para mejor 

guardar su lengua y n o disiparse en la conversac ión, 

tenía tres maestros sin c u y o especial permiso no ha­

blaba, y eran Nuestro Padre Santo D o m i n g o , San 

Arsenio y San Bernardo ; cuando tenía que. hablar 

pedía en su espíritu permiso a cada uno dic iendo: 

Jube domne benedicere. 

Cuida, pues, de no enredarte en cosas que puedan 

distraerte, ni emplear más del t i empo debido en es­

cuchar y hablar con los demás. D e nadie te cuides 

tanto c o m o de ti mi smo , y v ive s iempre en compañía 

de tu D i o s , pues así recuperarás lo perdido y conse­

guirás nuevos tesoros y gracias del Señor. 

C A P Í T U L O I V 

Del segundo medio de conservar el recogimiento: 

soledad interior y frecuente mirada hacia el corazón. 

1. N o basta huir del m u n d o sólo con el cuerpo, 

sino que es también necesario huir con el corazón, 

c o n la mente y con el pensamiento , pues Dios es espí­

r i tu puro (1) , y por eso n o sólo nos p ide el recogi­

miento de los sentidos, sino pr incipalmente el del 

corazón. Mucho aprovecha vivi r exteriorrnente ais­

l ado y solo , pues el m i s m o Jesucristo nuestro Maes­

tro h u y ó de la mul t i tud para orar, no porque tu­

viera necesidad de hacer lo así, sino más bien para 

nuestro e jemplo. Pero nos es más necesario vivi r 

solos en nuestro corazón y en nuestro espíritu, y para 

eso no debemos pensar en las cosas mundanas ni te­

nerlas afecto, sino despreciar lo que más estiman los 

hombres ; deben disgustarnos aquellas cosas que los 

mundanos más aprecian con vana complacenc ia , 

(1) «Spiritus est Deus». (S. .Juan, I V , 21.) 



huir las cont iendas y disputas, no sentir las burlas 

y desprecios, y o lv idar las injurias. D e n o ser así, 

sólo estaremos aislados con el cuerpo ; pero el que l o 

está c o n el espíritu, aunque esté rodeado de mil per ­

sonas, v iv i rá en so ledad . 

2. E l que desea adquir i r esta pureza de co razón , 

no debe averiguar cur iosamente qué hacen los demás , 

ni juzgar o condenar l igeramente las faltas ajenas, 

sino al contrar io , debe tomar lo t o d o a buena pa r t e 

y disculparlo; si el h e c h o es de tal naturaleza que n o 

se pueda disimular, debe disculpar la in tención y 

pensar que se h izo aquél lo por ignorancia o por en­

gaño. Cuando no se p u e d a disculpar de alguna manera , 

debemos pensar que nuestro p r ó j i m o ha sido m u y 

tentado y que noso t ros en su lugar caeríamos m á s 

gravemente , dando grac ias a D i o s po rque no permi te 

en nosot ros tales ten tac iones , orando , por nuestros 

hermanos y teniendo c o m p a s i ó n de sus flaquezas. 

Pero sobre t o d o guárdate de despreciar a los demás , 

porque este es el p r inc ipa l imped imen to para él r e c o ­

gimiento interior, hac i endo que conc ibamos muchas 

sospechas, causa dé ,nues t r a s inquietudes. Mira las 

faltas ajenas con benignidad y miser icordia , j uzgando 

t o d o en buen sent ido, y emplea la severidad só lo 

cont igo m i s m o sin despreciar las cosas pequeñas. 

3. Para conservar la so ledad interior debemos re­

cogernos dentro de nosot ros mismos , pero esto raras 

veces 1 l o hacemos , suced iendo que cuando es tamos 

ocupados en los n e g o c i o s mundanos , muchas v e c e s 

nos l lama D i o s al inter ior , y po r no dejar la cos tum­

bre y seguir nuestra p rop ia vo lun tad desobedecemos 

al Señor, y hay a lgunos , d ice San Agust ín , que se 

alejan t an to que y a no vue lven a entrar en sí. :E1 

h o m b r e prudente de tal manera se ocupa en las cosas 

exteriores que vuelve p ron to a su interior, sin abando­

narlo más que el t i e m p o indispensable. Así entran-
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do y saliendo hal laremos descanso en todas las cosas 

c o m o d ice el Sabio (1) , y el alma encontrará su ali­

men to , c o m o dice Jesucristo: « Y o s o y la puerta; el 

que entrare por m í se salvará, y entrará y saldrá en­

cont rando pasto abundante» (2) . 

4. A l ocuparnos , po r lo tanto, en las obras exterio­

res, es necesario guardar suma dil igencia y comedi­

miento , gu iándonos en ellas po r el espíritu interior 

para no perder la paz del corazón, pues si obramos 

inconsideradamente y según los sentidos, sin atender 

las inspiraciones de D i o s , pe rderemos la paz y devoc ión 

interiores. 

TJn gran maestro de espíritu enseñaba a un discí­

pu lo deseoso de la per fecc ión , y c o m o éste le pregun­

tase qué debía hacer para l levar una v ida santa, el 

maestro le decía entre otras cosas, lo siguiente: «¡Ama­

do hi jo! si quieres ser per fec to , entra muchas veces en 

tu .corazón y en t i mismo» . B u e n consejo era éste, pues 

si nos distraemos en las cosas exteriores y nos p reocu­

p a m o s de las criaturas, ¿ c ó m o es pos ib le que h a y a 

algo bueno en nuestro interior? P o r lo tan to , lo m á s 

necesario para llevar una v i d a santa es entrar en 

nuestro interior , donde encont raremos la divina con­

solac ión. ' 

5. Pe ro acaso diga a lguno que está t an abrumado 

de ocupac iones y quehaceres, que po r más que lo desee 

n o puede tener ese r ecog imien to . ¡Hi jo mío ! no eches 

la culpa de' esto a nadie , s ino a t i m i s m o , porque si 

tuvieras ve rdadero cu idado , y cuando das algunos 

pasos por obediencia en las cosas exteriores, cuida­

ras de dar uno hacia t u interior , ninguna cosa te-

perjudicaría aun cuando se conjurase t o d o el m u n d o 

contra t i . 

(1) «In his ómnibus réquiem quaesrvi¡>. {Ecc l i . X X I V , 11.) 

(2) «Ego sum o s t i u m . P e r m e si quis introierit, salvabitur; 
et ingredietur, et egredietur, et pascua inveniet». (S. Juan, X , 9.) 

6 
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6. Sin duda que la. causa de la dis ipación radica 

pr incipalmente en nuestra falta de cu idado y de vi­

gilancia, p o r q u e al ejerci tarnos en las cosas exteriores, 

p o n e m o s demasiado afán en ellas, fantaseando con ­

t inuamente, complac i éndonos en nuestras ocupac io­

nes, en las que buscamos más nuestro p rop io gusto 

y capricho que la obed ienc ia , o b ien las hacemos de 

mala gana sin cumplir deb idamente lo que D i o s 

nos pide . P o r esto se hace tan difícil el recogi ­

miento , p o r q u e nos o l v i d a m o s de nosotros mismos 

en medio de las cosas terrenas, y después difícil­

mente v o l v e m o s a nuestro interior . Si alguna vez 

entramos en nuestro co razón , el afán desordenado y 

las preocupaciones nos distraen y estorban la v i d a 

interior. Este daño p rov iene solamente de nosotros y 

de nadie más; pues si en t odas las cosas buscásemos 

a D ios sin perder le de vista hac iéndo lo t o d o por obe ­

diencia y en su serv ic io , D i o s estaría presente a 

nuestro espíritu y no nos distraería n inguna imagina­

c ión ni inquie tud. Y aun cuando nuestras ocupaciones 

fuesen tantas que n o nos pud ié ramos desembarazar 

de ellas, vo lve r í amos fác i lmente a nuestro interior, 

si t odo lo h ic iésemos c o n pura y recta in tención. 

7. Procura , pues, recoger te c o n frecuencia para que 

puedas gozar de D i o s en la soledad de tu interior. 

C A P Í T U L O V 

De las dos banderas. 

1. Tened en cuenta, crist ianos de buena vo lun tad , 

que está empeñada una lucha y se han levan tado 

dos estandartes uno enfrente de ot ro , el de Jesucristo 

y el de Lucifer . Bajo el de este ú l t imo se agrupa la 

gran mul t i tud de los que d icen que no es necesario 

mori r a la propia naturaleza a la que deben satisfa-



oer de cualquiera manera cuando se ven tentados 
po r ella. Esta tentac ión es triple; el m u n d o nos tien­
ta c o n el orgullo, hac iéndonos desear el ser v is tos y 
est imados, agradando a los demás con nuestros vesti­
dos y nuestro por te , en las palabras, en el t rato, en 
nuestros conoc imien tos , comp lac i endo a nuestros ami­
gos y c o n o c i d o s , buscando los honores , las r iquezas, 
el bienestar y t o d o cuanto es pe recedero . D e suerte 
que t o d o s los soberbios per tenecen por derecho al 
ejército de Luficer . 

El ot ro enemigo es el d e m o n i o que nos t ienta con mal­
dades, c o n malos pensamientos , con sospechas y descon­
fianzas, con ju ic ios temerarios, c o n odios y venganzas. 
T o d o s los que siguen al demonio son pendencieros , sin 
car idad ni benevo lenc ia para con sus p ró j imos . 

El tercer enemigo que te t ienta es t u propia carne, 
a la cual apoyan y secundan los dos anteriores. Sus 
armas son las pasiones más.bajas y sensuales. L a oc io ­
sidad y el abandono en el e jerc ic io de las vi r tudes y 
en lo que mira al honor de D i o s , son las causas de 
esta guerra: la debi l idad de nuestra naturaleza, la ig­
norancia y el descuido en buscar, la ve rdad , son los 
cómpl ices con que este enemigo nos hiere y a menudo 
nos v e n c e . 

2 . Érente a la bandera de Luc i fe r se levanta la de 
Jesucristo, que es ro ja c o m o la sangre. El que quiera 
mili tar ba jo ella, debe dar pruebas de ser un buen 
cabal lero, pelear cont ra los v ic ios y aprender a lu­
char con bravura cont ra su misma naturaleza, ven­
ciéndola en todos los comba te s y consagrarse al ser­
v ic io de D i o s con ánimo dóc i l y sumiso, abandonándose 
en E l hasta la muer te y obedec iéndo le en t o d o . E l 
que quiera militar aquí debe revestirse de las mismas 
armas de Jesucristo, es decir , de las vir tudes, de h u ­
mildad, obediencia , pureza , pac ienc ia , si lencio, amor 
a l o s . amigos y enemigos , e tc . 
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3, Corre, pues , a poner te ba jo la bandera de Cristo 

y renuncia a Luc i fe r y a todas las criaturas; s igamos 

a nuestro val iente capi tán Jesucris to l levando cada 

cual su cruz en pos de El . Si m u c h o s renuncian v o ­

luntar iamente sus amores , sus c o m o d i d a d e s , su h o ­

gar y sus amigos , y luchan po r conseguir un bien pere­

cedero ; ¿con cuánta más razón debemos renunciarlo 

t o d o po r conseguir el único bien verdadero , que es D i o s , 

y seguir a nuestro capitán Jesucristo? Ningiín m i e m ­

bro del cuerpo debe perder la unión con la cabeza , 

pues cuando deja de recibir la influencia de ésta, se 

c o r r o m p e y muere, siendo necesario amputar lo . 

4. P o r lo tanto , os ruego, carísimos hermanos, po r 

el amor de D i o s , que procuréis luchar y pelear ba jo 

la bandera de Cristo para que lleguéis a ser b ravos y 

audaces caballeros, venc iendo los v i c io s en voso t ros 

mismos y adquir iendo las vi r tudes , y esto n o podrá 

ser sin grandes comba tes cont ra el m u n d o , el demo­

nio y la carne. Pe ro tengamos gran confianza en Dios , 

p o r q u e siendo Jesucristo nuestro jefe y nuestra cabeza, 

nos ayudará a vence r en la lucha. D i c h o s o aquel que 

pelea c o n Cristo en la l lanura c o m o b ravo c a m p e ó n 

para alcanzar la vi r tud, que no cede ni vaci la nunca, 

sino que pelea con fortaleza y constancia y muere 

gustoso t o d o s los días. Valor , pues , y no desmayar en 

la lucha contra Goliat , esto es, el enemigo de nuestra 

sa lvación. 

C A P Í T U L O V I 

Elogio de la humildad. 

1. Cuando Jesucristo Nuestro Señor, verdadero 

Maestro de toda sabiduría y vir tud, descendió del 

c ie lo para instruirnos, no usó altas y escondidas su­

tilezas, ni m é t o d o s difíciles, sino que c o n pocas pala­

bras, sencillas y claras, nos enseñó un solo mode lo y 
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nos dio una l ecc ión m u y breve para que pudiéramos 

aprenderla, y que está en el l ibro de su Humanidad 

con caracteres claros, visibles y legibles para todos , y 

d ice así: «Aprended de mí , que s o y manso y humilde 

de corazón» (1) . jQtté doc t r ina se puede proponer más 

corta , fácil y asequible para todos? Si nos apl icamos 

c o n buena vo lun tad y di l igencia a leer muchas veces , 

y nos ejerci tamos durante la v ida en contemplar los 

ejemplos r icos en virtudes de Jesucristo, ve remos que 

su v ida humilde sobre t oda ponde rac ión , sus palabras, 

su conduc ta y t o d o cuanto h izo ponen de relieve esta 

doctr ina. Por eso eligió de an temano discípulos aptos 

para aprender fáci lmente esta enseñanza, cual fueron 

los Apósto les y especia lmente su amorosa Madre, que 

cuando le conc ib ió , dijo aquellas palabras: «Ha mi­

rado Dios la humildad de su sierva» (2) . P o r eso dijo 

Cristo en el Evangel io : «Te confieso y alabo, Señor, 

Padre del cielo y de la t ierra, porque, has ocul tado 

estas cosas a los sabios y prudentes , o sea a los sober­

bios , y las has manifestado a los humildes» (3) . 

2. -La humildad es el fundamento de todas las 

vi r tudes y sin ella n inguna v i r tud t iene valor . E l l a ' 

es el xínico fundamento sól ido sobre el cual se puede 

levantar el edificio de la perfecc ión. P o r eso decía 

San Gregorio que t o d o bien desaparece y se pierde, 

si n o está custodiado po r la humi ldad . Y otro santo 

decía que era mejor carecer de t o d a vir tud, que enva­

necerse de tener alguna. P o r q u e , así c o m o la soberbia 

es origen de t o d o p e c a d o , así, p o r el contrario, la hu­

mi ldad es fuente de t oda sant idad, de donde salen 

(1) «Dlscite a m e quia mitis sum et humilis corde». (Mat. 
X I , 29.) 

(2) uRespexit l iumilitatem aueillae suae». (Luc . I, .48..) 

(3) dConfiteor tibi, Pater, Domine coe l i et terrae, quod abs-
condisti haec a sapientibus et prudentibus, et revelasti ea par-
vu l l s . . (Luc . X , 21.) 



los cuatro ríos de todas las demás virtudes y po r 

donde alcanzamos la sa lvac ión eterna. P o r m u y bue­

nas prendas que t engamos , n inguna se puede compa­

rar c o n la humi ldad que semeja un fértil valle donde 

nace la mansedumbre , la t ranqui l idad, la paz , la pa­

c ienc ia y la b o n d a d : éste es el único camino . P o r 

eso decía San Agustín: . «El más humi lde sobre la tie­

rra será el más santo». . 

3. L a humi ldad es c o m o el valle profundo po r 

donde corre el río. de la gracia de D i o s , pues obra g ran r 

des cosas allí donde encuentra esta vir tud, derramando 

abundantemente sus dones en los corazones humil­

des (1) . As í c o m o las cosas fluidas buscan natural­

mente las partes bajas y h u y e n de las altas, así la 

gracia de Dios huye de los mon tes de la soberbia y 

cor re al valle de la humildad. P o r eso la Virgen San­

tísima fué inundada de un mar de gracias y de ella 

nos v ienen tantas bendic iones , p o r q u e fué un abismo 

de humi ldad . . , . 

Es ta v i r tud repara el amor ultrajado. Cuándo ofen­

demos a Dios , sólo la humi ldad puede devolvernos su 

amistad perdida, pues to que el humilde reconocimien­

to de nuestros pecados , agrada tanto al Señor que p o r 

ello nos perdona. Este r econoc imien to y confesión de 

la p rop ia culpa nos hace humildes , convenc iéndonos de 

nuestra miseria y p id iendo miser icordia ,a l Señor, ha T 

c iéndonos ver al m i s m o t iempo su grandeza y nuestra 

bajeza. En tonces desciende de lo alto .el v iento suave 

de la gracia del EspíritvL Santo, que penetra el cora­

zón arrepentido, y Jesucristo, sol de justicia y mise­

ricordia, que está sentado a la diestra del Padre, bri­

lla en las profundidades de la humi ldad de nuestra 

alma que conmueve el co razón de Jesús. As í sucedió 

a María Magdalena cuando se arrodil ló a los pies d e 

(1) «Hivrniütms avitem dat gratiarn». (Santiago, I V , 6.) 
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la. divina Sabiduría, y la Iglesia canta en su of ic io , 

Flavit auster et fugavit aquilonern;'sopló el v ien to del 

mediodía y disipó el aqui lón. 

i. L a humi ldad es c o m o lina mina llena de con­

suelos espirituales, es un depósi to de los tesoros del 

c ielo, cámara secreta del divino amor, fragancia del 

Espír i tu Santo, olorosa c o m o el nardo , v o z suaví­

sima del que c lama en el desierto y que siempre es 

oída del eterno Padre , triclinio sagrado que l lama 

y alberga la Santísima Trinidad. L a infinita grandeza 

de Dios busca -el val le de la humildad, y si fueras hu­

milde, lo atraerías hacia tu alma. Por . eso San Agus­

tín exc lamaba dir igiéndose a la Santísima Trinidad: 

«Aun cuando vuestra grandeza es altísima e incom­

prensible, t iene por morada la humildad, y el hu­

milde es tan pode roso c o m o Dios» . 

5. L a humi ldad puede defendernos de las asechan­

zas del enemigo y hacernos provechosas todas las 

cosas. Si el humilde está enfermo, da gracias a Dios 

y le sirve después con. más fervor; si le desprecian, 

alaba al Señor pensando que El lo permi te para que 

no se engría, y que es d igno de mayores desprecios; 

si alguno le honra, se juzga indigno de ello y t o m a 

de ahí m o t i v o para humillarse. San Bernardo fué el 

h o m b r e venerado y honrado de su t i empo por su cien­

c ia y santidad, y hacía tanto caso de los honores c o m o 

de la h ierba que p isaban sus pies , pues según San 

Gregor io , el que honra un santo le hace sufrir en su 

interior, porque cree que D i o s lo permi te para que su 

flaqueza no desmaye y rec iba algún consuelo . 

El humilde s iempre sale v ic to r ioso , pues primera­

men te se vence a sí mi smo , po rque , c o m o dice San 

Bernardo , con la humi ldad c o n o c e m o s nuestra mise­

ria, de donde nace la propia desest imación. Quien se 

ha v e n c i d o en ve rdad a sí mismo no tiene que temer 

enemigo alguno, pues el m u n d o y el demonio siempre 
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se valen, para tentarnos de nosot ros mismos , y nadie 

nos hace tanto daño c o m o nuestro amor p rop io . 

6. E l pequeño y humilde supera y v e n c e todas 

las cosas y por eso D i o s le escoge y l lama hacia sí, y , 

en este sentido, d ice San Agust ín , que nunca l eyó ni 

halló escrito que un alma humi lde se perdiera, por ­

que j q u é cosa nos puede l levar a D i o s con tanta 

seguridad c o m o esta vir tud? El la es el verdadero ca­

mino para la gloria, y quien v a po r otro se engaña; 

el que se ejercita en buenas obras, de nada le aprove­

charán sin la humi ldad , p o r q u e irritará al Señor 

en vez de aplacarle, por no haber edificado sobre 

este firme c imiento el edificio de nuestra perfecóión 

y de nuestra v ida , a fin de que t o d o ello n o se de­

r rumbe. 

7. Como la humi ldad encierra tantos bienes, po r 

eso permi te Dios algunas veces que ca igamos en fal­

tas" de ira o de palabras reprensibles, piara que al re­

conoce r nuestra f laqueza nos humi l lemos más y más , 

y permite que mientras v i v i m o s s iempre t engamos 

faltas, para que pe rmanezcamos humil lados a nuestros 

p rop ios ojos y a los de aquellos con quienes v i v i m o s , 

pues cuanto más nos humi l lemos , más seremos des­

pués ensalzados. 

S. P o r lo tanto , p o n g a m o s t o d a nuestra di l igencia 

en humillarnos y anonadarnos, p o r q u e entonces sere­

m o s verdaderamente ensalzados hasta cuanto D i o s 

t iene de más grande y excelente . «Señor, decía Santa 

Mati lde de Magdeburgo , po rque m e puse bajo todas 

las criaturas, me habéis levantado sobre todas ellas, . 

e l evándome hacia Ti». 
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C A P Í T U L O V I I 

Caracteres de la verdadera humildad. 

1. L a humi ldad es un interior anonadamiento e 

incl inación del .espír i tu ante el p o d e r y la grandeza 

de Dios . San Bernardo dist ingue dos clases de humil­

dad: la una que p r o c e d e del conoc imien to de la ver­

dad sin fervor alguno, y la otra que t iene ambas c o ­

sas. Cuando el h o m b r e considera la grandeza de D i o s 

y su p rop ia pequenez , la benignidad divina para con 

nosot ros y nuestra mala correspondencia a sus múl­

tiples beneficios, t iene sobradas razones para humi­

llarse ante el d iv ino aca tamiento . Pero c o m o esta 

humi ldad más p rocede del entendimiento que de la 

voluntad , p o d e m o s deci r que es más i luminada que 

fervorosa y ardiente, y po r eso el que la tiene no so­

por ta de buen grado el que los demás le humillen y 

desprecien, porque entonces su razón se ofusca ol­

v idando lo que p o c o antes le decía, que debía despre­

ciarse a sí mismo. Es to sucede po rque la humi ldad 

c o m o todas las vir tudes, son ac tos p rop ios de la v o ­

luntad, y si bien las r e c o n o c e m o s p o r el entendi­

mien to , las gus tamos y e jerc i tamos más con la v o ­

luntad, y sin el amor n o nos será fácil ni pract icable 

ninguna vir tud. 

2. L a otra clase de humi ldad es a la vez ilustrada 

y fervorosa porque se ejerci ta más con el amor que 

c o n el entendimiento, si b ien éste t ambién interviene. 

Y así nace cuando el alma que ama a D i o s , conside­

ra su grandeza, su b o n d a d y los innumerables bene­

ficios rec ib idos de su miser icordia , por puro amor, y 

c o n tanto desinterés, y al mi smo t i empo mira la p rop ia 

bajeza y cuánto ha ofendido al Señor, conc ib iendo 

tal desprecio y horror contra 1 sí mismo que no se 

puede explicar . Ningún lugar, po r bajo que sea, l e p a -
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rece bastante inferior pa ra lo que merece , c reyéndose 

indigno de ocupar cualquier pues to y p rocurando 

s iempre ser más humil lado . A l mi smo t i empo se que­

j a amorosamente a su D i o s , pon iéndose enteramente 

en sus m a n o s para que haga de él lo que le p lazca . 

3. P o r lo tan to , el ve rdadero humi lde , en primer 

lugar, siente ba jamente de sí m i s m o , aminorando y 

ocu l tando a sus p rop ios o jos el bien que hace , y p o n ­

derando po r el contrar io sus faltas. R e c o n o c e c o n 

San Agus t ín que de sí mi smo no t iene más que el 

p e c a d o , y por m u c h o b ien que haga t o d o lo a t r ibuye 

a D i o s . Si, pues, deseamos ser es t imados y nos c reemos 

algo, nos engañamos miserablemente . E n cambio el 

humilde es b e n é v o l o para con el p r ó j i m o , p o n d e r a n d o 

sus vi r tudes y buenas cual idades, d i scu lpando . sus 

faltas que at r ibuye a debi l idad e incons iderac ión , o 

j uzgando que D i o s las permi te para su b ien y que l e 

servirán más tarde para humillarse y servir a D i o s 

c o n más fervor , y piensa que puesto él en iguales cir­

cunstancias y tentaciones, pecar ía más gravemente , 

dando , gracias a D i o s p o r q u e le l ibra de ellas. 

4. E n segundo lugar, el ve rdadero humilde se c o n ­

sidera ind igno de los benef ic ios de D i o s y de que 

piense en él y le haya hecho h o m b r e , le a l imente y 

le conserve , dando cont inuamente gracias al Señor, 

p o r sus muchas misericordias. N o se envanece, n i 

gloría, ni se alaba de sus cosas por buenas que sean, 

sino que s iempre se r e c o n o c e deudor a D ios , a qu ien 

t iene por fin de todas sus intenciones . Considera va ­

nas y despreciables su manera de pensar, sus pala­

bras y sus acciones , y po r eso habla p o c o y no se 

atreve a enseñar o corregir a nadie, sino o b l i g á d o p o r 

la car idad y el deber , y entonces lo hace siempre c o n 

fruto. 

5. D e aquí se sigue; en tercer lugar, que el humi lde 

n o sólo se desprecia a sí m i s m o , sino que sufre pacien-
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temente que los demás t ambién le desestimen, pues 

el hacer actos de humi ldad po r ctrenta propia no es 

señal de tener esta vir tud, sino el recibir con tranqui­

l idad de ánimo las humil laciones , especialmente de 

nuestros inferiores; entonces es cuando se r econoce 

si uno es humilde de v e r d a d , cuando nos tocan en 

la médula de los huesos . 

Las humil laciones de los demás nos dan a conocer 

nuestra propia miseria, y aumentan los m o t i v o s para 

despreciarnos y desear ser despreciados de nuestros 

semejantes, pues de lo contrar io no sería sincero ni 

verdadero el desprecio hac ia nosot ros mismos; Y así 

c o m o el soberbio se est ima desordenadamente más que 

a los otros, sin merecer lo en verdad , y desea aparecer 

a los ojos de los demás es t imado y tenido en m u c h o , 

así el verdadero humilde , teniéndose por menos de lo 

que es, también quiere que los otros le tengan en ese 

c o n c e p t o . Pues cuando n o es t imamos una cosa y des­

preciándola la t i ramos, queremos que los- demás ha­

gan con ella lo p r o p i o , y así obra el humilde consigo 

mi smo . A d e m á s , el humi lde no mira la humil lación 

c o m o venida prec isamente de los hombres , a- quienes 

sólo considera c o m o meros instrumentos de Dios , 

d e cuya mano la rec ibe pa ra su bien y p rovecho . 

6. El perfecto humilde se alegra en los desprecios, 

aun cuando no h a y a m o t i v o para ello, sopor tando 

de buen grado el pesar que le causan los demás te­

niéndole en p o c o , c o n tal de glorificar y honrar a 

D i o s , porque sabe que-la me jo r manera de agradarle 

mientras v i v e en este m u n d o , es sufrir y padecer por 

El dándole gracias, p o r q u e las humil laciones son se­

ñal de que el Señor no le o lv ida ni abandona. 

7. Acaso dirá alguno que hay muchos a quienes 

agrada el ser honrados y sienten disgustó cuando no 

l o son, pero que rea lmente . en su interior se desesti­

man y tienen en p o c o . Sabe, pues, que estos tales n o 



t ienen la v i r tud de la humi ldad , pues el que no r ec ibe 

con igualdad de ánimo el honor y el desprecio, en rea­

l idad no se c o n o c e ni desprecia , y por lo tanto no 

puede llamarse humi lde , sino más bien debe pensar 

que está dominado y dañado p o r la soberbia . 

8. Para terminar ha remos aquí una . verdadera 

descr ipc ión del humilde. E l que posee esta v i r tud se 

abaja no sólo en apariencia y en palabras, sino con 

obras y en ve rdad , a legrándose cuando los demás 

también le desprecian con fo rme él se desprecia, y 

a labando la jus t ic ia d ivina que así lo permite para 

que no se envanezca. • Se alegra igualmente cuando 

no rec ibe alabanza ni palabras de complacenc ia de 

parte de sus p ró j imos que pudieran engañarle, y da 

gracias al Señor po rque le pr iva de ellas y así puede 

alegrarse de descansar so lamente en El . Suspira con 

la prosper idad y se alegra en la desgracia; no le opri­

mirán las riquezas y l lorará en las fiestas y diversiones 

mundanas . Gemirá pues to en las dignidades y estará 

conten to en la penuria . Desprec ia las alabanzas y se 

considera indigno de ellas; h u y e 'del f ingimiento y 

busca la verdad. Se o lv ida de las cosas terrenas bus­

cando sólo las del c ie lo ; no se mezc la en las cosas 

mundanas para atender me jo r las espirituales. N o se 

gloría sin dejar de ser mesurado; no se atr ibuye nada 

de cuanto t iene o hace de bueno , sino que humi lde­

mente r e c o n o c e que t o d o p rov iene de la b o n d a d de 

D i o s . Anhela v iv i r escondido mientras la car idad del 

p ró j imo se lo permite , para « v i t a r t o d o asomo de 

soberbia y vanaglor ia . 

9. A n i m o , pues , hi jo mío ; si el m u n d o te desprecia 

únete a é l ' y ayúdale en eso m i s m o , recordando l o 

que decía San Bernardo: «Procuremos llegar a alegrar­

nos en aquello que agrada .a tan p o c o s , a saber, en 

el desprecio y. en la humil lac ión , pues entonces alcan­

zaremos la paz y la verdadera l iber tad». 
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C A P Í T U L O V I I I 

Apariencia y realidad. 

1. Sucede con f recuencia que aquello que parece 

oro, b ien examinado , ni s iquiera t iene el valor del 

cobre , y así acaece a m u c h o s que se complacen en 

sus obras, creen l levar una vida , intachable y que. 

hacen progresos delante de D i o s , y sin embargo c o ­

meten muchas faltas. L o s que aún no están muer tos 

a sí mismos , no han adelantado en el camino de la 

perfección a los o jos de D i o s , -y aun cuando tengan 

capac idad y sutileza de entendimiento , n o buscan 

sino la p rop ia c o m p l a c e n c i a y las alabanzas humanas ; 

esto los aleja de D i o s y es la raíz de todos s\rs pecados . 

2. D e aquí nace que quieren sobresalir sobre los 

demás; hablan de su nada c o n tanta humi ldad c o m o 

si fueran maestros en esta v i r tud , pe ro en su interior 

están a más altura que las torres de una catedral . 

Quieren aparecer grandes santos engañando a los de- ' 

más, sobre t o d o a sí m i smos . A nadie se someten sin­

ceramente , y pre tenden sujetar a t o d o s a su obediencia . 

Pendencieros y obs t inados creen tener razón en t o d o , 

y que se. equ ivocan los que no siguen su opinión; 

por nada se irritan, se tu rban e impacientan, son v io ­

lentos, precipi tados y falsos en su conduc ta , y es im­

posible l levar con ellos una v i d a pacíf ica. 

Sin paz en su inter ior juzgan las acciones ajenas, 

pero nunca las propias , ten iendo continuas sospechas, 

pensamientos de envid ia y desprecio contra los que 

n o les siguen, de d o n d e les nace su p rop io pesar y 

confusión. 

3. Se figuran que h a c e n todas las cosas mejor que 

nadie, y cuando oyen hablar de lo que no entienden, 

hablan también de ello c o m o si lo conociesen a fondo . • 



T o d o lo quieren saber y enseñar, juzgar y corregir, 

p e r o no toleran que nad ie b a g a esto mismo con ellos 

p o r q u e se creen los más sabios del m u n d o . Al taneros 

c o n sus inferiores y aun con sus iguales, desprecian 

a los que no les mues t ran es t imación, molestan y 

r iñen a los demás, y son de espíritu mordaz , intole­

rantes y ásperos en su t ra to , p o r q u e carecen de la 

unc ión del Espír i tu Santo . Cuando se bailan en c o m ­

pañía de otras personas , aunque sean de p r o b a d a 

vir tud, quieren monopo l i za r la palabra encubr iendo 

su soberbia con moda les humildes y su envidia c o n 

apariencias de just icia . S impat izan e in t iman con los 

que les adulan, pe ro cuando o y e n elogiar a otro no 

lo pueden tolerar, p o r q u e se creen entonces posterga­

dos . No se cansan de alabar y ponde ra r ante los ot ros 

las cosas más pequeñas que hacen , y po r eso en ellos 

la propia vo lun tad y el deseo de figurar les hace per­

der la n o c i ó n de las cosas , hac iendo grandes las que 

en real idad son j>equeñas y despreciables. 

N o gustan sino de ser vis tos y aparentar lo que n o 

son. Se acusan a sí mi smos de culpables para que se 

los declare inocentes , se humil lan para ser ensalza­

dos , simulan tener pac ienc ia , mansedumbre , modest ia 

y otras virtudes para ser a labados y es t imados, po r 

lo cual sus vir tudes no son más que apariencia. Se 

afanan e inquietan con cu idados inútiles de las cosas 

que traen entre manos , causándoles c o m o t o d o lo 

m u n d a n o , esas alternativas de gozo y de dolor en 

que v iven . 

é. Cuando se les alaba o reprende en su misma 

presencia, entonces se c o n o c e lo que son, pues la cen­

sura más leve les contrista, y rechazan toda contra­

r iedad po rque en todas las cosas quieren parecer bien, 

y achacan a injusticia las crí t icas de los demás. Para 

disculparse de su f ingimiento d icen que es necesario 

dar buen ejemplo a los demás y no escandalizar al 



pró j imo, pero se les puede argüir que esto se conse­

guirá más eficazmente obrando s iempre con sinceridad 

y siendo en realidad m o d e s t o s , pacientes, resignados 

y sobrel levando todas las humil lac iones . 

5. Cuando estos h ipócr i t as se ven asaltados por 

alguna contrar iedad que v iene de par te de D i o s o de 

las criaturas, c o m o la pobreza , la necesidad, la enfer­

medad , la afl icción o cosa semejante, la agrandan 

tanto y de tal manera se dejan dominar de la tristeza 

y de la cólera, que no saben lo que hacen, c reyendo 

que c o m o inocentes n o deben sufrir en este mundo. . 

P o r eso v iven en con t inua inqu ie tud po r las enferme­

dades y los males que pueden sobrevenirles, con te­

mor a la muerte, al inf ierno, y a la just ic ia divina, y a 

causa del amor desordenado a sí mismos , t emen veTse 

p r i v a d o s de los bienes que disfrutan. 

6. Estas almas, y a v i v a n en el' siglo o en el claus-

tro.raunque se tengan p o r buenas y perfectas, son en 

realidad incapaces de llegar a la verdadera santidad, 

y po r eso cada cual examine , observe y juzgúese a 

sí mismo para ver si t iene a lguno de los defectos 

y pecados que de jamos señalados, y en caso afirmativo 

trabaje lo posible para comba t i r los si quiere llegar a la 

perfección. Tenemos que mor i r al p e c a d o si queremos 

v iv i r para Dios , sin que nos arredre ninguna dificul­

t ad para llegar al c ie lo . D e b e m o s cerrar el corazón 

a todas las cosas terrenas y abrirle solamente para 

D i o s , renunciar a noso t ros mismos , teniendo en nada 

t o d o cuanto bien h a c e m o s , abandonando t o d o cuanto 

apreciamos y amamos , y mor i r a nuestra propia v o ­

luntad. 

7. Busquemos en t o d a ocas ión el ú l t imo lugar, 

cual corresponde a u n pecado r que nada bueno tiene 

de sí, sino que t o d o le v iene de D i o s . N o nos avergon-

cemos de servirle y agradarle despreciando t o d o res­

p e t o humano; t engamos en más estima a nuestros 



pró j imos que a noso t ros mismos , amándolos , no con 

afecciones part iculares n i con amor natural, s ino .en 

Dios y para Dios . Y si eres p r o b a d o , glorifica al Se­

ñor con la sencillez de los que le aman. Sobre este fun­

damento de verdadera humi ldad podremos • edificar 

nuestra v ida espiritual, y dar paz a nuestro corazón, 

de la que sólo gozan los humildes . 

C A P Í T U L O IX ' 

Medios para adquirir la humildad. 

1. Para alcanzar la he rmosa vi r tud de la humi ldad , 

es necesar io, en primer lugar, pedir lo a Dios , fuente de 

t oda santidad, p o r q u e c o n su auxi l io t odo se puede , 

y sin El no p o d e m o s emprender nada bueno. L a gracia 

divina no es menos pode rosa que la soberbia humana , 

y si ésta hace que nos g o c e m o s en los honores y dig­

nidades , aquélla hará que nos glor iemos en med io 

de los desprecios y humil lac iones , y siendo la .g rac ia 

más poderosa que la naturaleza enferma, puede c a m ­

biar el amor desordenado de la es t imación de sí mis­

m o , en deseo ordenado de ser t en ido en p o c o . 

2 / E n segundo lugar, nos ayudará a ser humildes 

el amor a D i o s , pues este amor es c o m o la madre de 

la humi ldad , p o r q u e el que ama a Dios se desprecia 

a sí m i s m o , siendo el desprecio tanto más grande 

cuanto más aumente en nosot ros el amor d iv ino . A d e ­

más este m i s m o amor nos enseña a distinguir el amor 

desordenado del amor rec to hac ia nosotros mismos , 

rect i tud que consiste en humil larnos ante la majes tad 

de Dios ; p o r eso cuan to más nos abajemos po r E l , 

tanto más le honramos , y al contrar io , cuanto más 

nos ensoberbecemos , t an to más r o b a m o s a D i o s el 

honor que le es d e b i d o , sucediendo aquí c o m o en la 

balanza, que a med ida que un plati l lo baja el o t ro sube 

y v iceversa . P o r eso cuan to más ahondemos en el 



propio conoc imien to , nos d ispondremos mejor para 

recibir la gracia y la v i r tud . 

Z./ E n tercer lugar, nos move rá a ser humildes el 

considerar de una par te la grandeza de D i o s , cuanto 

hizo po r nosotros , y nuestra p rop ia bajeza. D i o s es 

superior a t o d o cuanto puedan imaginaT todas las 

criaturas dotadas d e intel igencia; es tan grande y tan 

poderoso que lo CTeó t o d o de la nada y pueda hacer 

cuanto quiere. 

Nosot ros , po r el contrar io , hemos salido de la nada 

y a ella vo lve remos , en cuanto al cuerpo , y a medida 

que nos examinemos , tanto más viles y despreciables 

nos hallaremos, pues cuan to h a y de malo t o d o es 

nuestro, en cambio lo b u e n o t o d o viene de Dios . P o r 

eso cuando el m u n d o nos alaba y estima po r lo bueno 

que hay en nosotros , obra injustamente , po rque eso n o 

es nuestro sino de Dios ; en c a m b i o cuando nos despre­

cia y humilla por nuestros defectos , debemos considerar 

que entonces obra con perfecta equidad y just icia. 

4. L a vista de Jesús h e c h o h o m b r e y niño por nos­

otros, debe ser el cuart.o motivo para amar la humildad, 

porque v iendo la majes tad de D i o s abat ida ba jo l a 

forma de niño, ¿quién se atreverá a engreírse? Se 

dice que el amor hace iguales las cosas diferentes, 

porque el que ama a otro se hace semejante a él, 

o lv idándose de sí m i s m o . ¿Qué no hará en nosotros 

el amor de la eterna Sabiduría? L a honra del amor 

divino hizo abandonar a los santos los honores , la 

magnif icencia, las delicias mundanas , las riquezas y 

todos los bienes de este m u n d o , c amb iando en humil­

des siervos los grandes pr íncipes de R o m a para ganar 

el amor de Jesucristo. ¿ A quién ha cegado tanto el 

amor c o m o a este divino Niño? ¿Quién abandonó p o r 

nuestro amor, tanto c o m o El? ¡Verdaderamente nadie! 

/ R e s u é l v e t e , pues, hi jo mío , a abandonar tu orgul lo, 

tu presunción ocul ta y t u soberbia , tu autoridad y 



tus amigos , y acércate al verdadero A m o r que está 

recl inado en un pesebre; mira allí c ó m o está silencio-; 

sa la Sabiduría de D i o s que no puede hablar; el que 

moraba en el c ielo está en u n establo, el que morac­

ha entre los ángeles está entre animales. Di le , pues : 

«¡Oh amado de m i corazón , drúcísimo Jesús!, m e aba^ 

j o y m e adhiero a vuestra humi ldad para que os 

dignéis, elevarme, a vuestra eterna g r a n d e z a » / 

5. F inalmente debe resolvernos a ser humildes l a 

siguiente consideración. E l Hi jo de Dios se hizo p o r 

nosotros el más p o b r e y abyec to de los hombres : pa­

dec ió la muer te más cruel y afrentosa que se p u e d e 

imaginar , de tal suerte que en su cuerpo adorable 

no 'había un pun to sin ser l lagado, ni en sus venas 

go ta alguna de sangre después de mor i r , y esto lo 

sufrió de aquellos a quienes había dest inado para la 

gloria , padec iendo p o r salvar a sus mismos verdugos . 

A ellos se dirigió para conver t i r los en medio de los 

crueles dolores de su agonía, ex tendió sus brazos para 

abrazarlos, incl inó su cabeza para darles el beso de 

paz y de pe rdón ; su co razón fué abierto po r una lanza 

para acoger los , y su sangre derramada para lavarlos 

de sus culpas. 

¿ H e m o s agradecido bastante al Señor cuanto h izo 

y sufrió por nosotros? A l contrar io , cuántas veces le 

ofendimos vo lv i endo a crucificarle con nuestros peca­

dos . H e m o s despreciado las prudentes amonestac io­

nes y consejos de personas vir tuosas, y sin hacer caso 

de sus buenos e jemplos , hemos seguido los capr ichos 

de nuestra concupiscenc ia desarreglada. 

Considerando nuestra ingrat i tud y c ó m o nuestra 

miseria ha cor respondido tan mal a tan grandes be ­

neficios , debemos conceb i r un gran desprecio de nos­

otros mismos y admirarnos de que. D i o s no sea 

más amado y adorado , y nosot ros más abat idos y 

humil lados . P o r q u e si pudié ramos dar a D i o s el h o -
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ñor que le han t r ibutado y le r inden todas las cria­

turas, debía p a r e c e m o s nada; y aun cuando fuésemos 

despreciado^ de todas ellas, sería p o c o para lo que 

merecemos por haber ofendido a tan grande y bon­

dadoso Señor que nos amó tan desinteresadamente. 

6. E n verdad que cuando el hombre piensa en 

los dolores de Jesucristo, que fué despreciado c o m o 

piedreci l la que se pisa sin reparo , c o m o dice él mis­

m o por boca del Profeta : «Soy c o m o un gusano y no 

un hombre , y el oprob io de las gentes» (1); y viéndose 

a sí mismo tan vil , tan m a l v a d o e indigno de t o d o 

bien, debe sentir tan ba jamente de sí que se consi­

dere indigno de que la tierra le sustente, y merecedor 

de que todas las criaturas se levanten cont ra él para 

vengar las ofensas que hizo a su Creador, y de estar 

condenado en el infierno ba jo los pies de los mismos 

demonios . T o d o esto le parecerá p o c o en compara­

c ión de los muchos pecados c o m e t i d o s contra su D i o s . 

y Redentor , en cuya presencia debe estimarse peor 

que cualquiera otra criatura. 

7. Contempla en la cruz a tu Salvador , mírate a 

ti m i smo y aprende aquí la verdadera humildad. Con­

sidera a este Señor que con una palabra c reó el uni­

verso y en nada lo puede v o l v e r cuando quiera, y 

mira c ó m o se anonadó a sí m i s m o por el hombre 

miserable. Avergüénza te , mor ta l , de haber buscado 

los honores , la os tentación y la soberbia: póstrate al 

p ie de la cruz, a donde s iempre puedes llegarte con 

el espíritu, y depon t u al t ivez ante la corona de espi­

nas del Salvador, s iguiendo su e jemplo y dando prue­

bas de ello interior y exter iormente . Si Jesucristo se 

anonadó y fué condenado y cruc i f icado p o r sus cria­

turas, debes tú t ambién sufrirlo t o d o pacientemente 

conformándote con la imagen del Crucif icado. 

(1) *Ego antena siim vermis et n o n h o m o ; opprotorium ho-

m i n u m et ahjectio plebis». (Salm. X X I , 7.) 
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C A P Í T U L O X « . 

De la virtud de la obediencia. 

1. L a obediencia es la b i j a pr imogéni ta de la Iru-
mi ldad , pues nadie será verdaderamente obediente 
sin ser humilde . 

Pa ra comprender lo que es la obediencia , h a y que 
saber lo que es la p rop ia vo lun tad . E l voluntar ioso 
quiere v iv i r independien temente y , a ser pos ib le , que 
D i o s haga lo que a él se le antoje ; es soberb io , desobe­
diente, v i v e desviado de la vo lun tad de D i o s , y su 
p rop ia vo lun tad es fuente de m u c h o s pecados p o r q u e 
quiere dominar sobre D i o s y sobre todos los demás, 
si le fuera pos ib le , y de ahí p rov ienen sus disputas 
y cont iendas . 

L a obedienc ia es una v i r tud po r la cual el h o m b r e 
niega y renuncia su propia vo lun tad , hac iendo prefe­
rentemente aquello que se le m a n d a en n o m b r e de 
D i o s . E l obediente es humi lde , sumiso, se adapta a 
t o d o y está siempre b ien dispuesto para t o d o lo bueno . 

2. L a obedienc ia nos hace sumisos a la vo lun tad 
de D i o s y a sus disposic iones , cumpl iendo sus manda­
mientos y hac iendo en t o d o su d iv ino .benepláci to . 
P o r eso nos di jo Jesucristo: «Si quieres entrar en la 
v ida eterna, guarda mis mandamien tos» (1) . Y ' en 
otro lugar: «Si guardáis mis mandamien tos perma­
neceréis en mi amor, así c o m o Y o cumplo la vo lun tad 
de m i Padre y es toy unido a El po r amor» (2) . L a ca­

l i ) «Si alitera vis ad .vitam ingredi, serva mandatai'. (Mat. 
S I X , 17.) 

(2) «Si praeeepta m e a servaverit is, manebitis in dilectione 
mea , sicut et ego Patris m e i praeeepta servavi, et maneo in ejus 
dilect ione». (S. Juan, X V , 10.) 
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ridad es el pr imero y m á s grande de los preceptos (1) . 

Nadie puede amar sobrenatura lmente sino el que 

profesa la re l igión crist iana, y el que quiera guardar 

sus mandamientos debe creer y esperar en Dios y 

l impiar del pecado la conc ienc ia . 

L a v o z de D i o s y de la Iglesia son una misma, pues­

to que Dios habla po r b o c a de ella en sus enseñanzas, 

mandatos y consejos . D e ahí que la obediencia nos 

hace también sumisos a la Iglesia, a su doctr ina, a 

sus preceptos y consejos , a las cos tumbres saludables 

y a todas sus leyes. L a obed ienc ia t ambién nos somete 

gustosos por amor de D i o s a nuestros superiores y 

nos hace obsequiosos y serviciales para con todos , 

según sus necesidades corporales o espirituales y con­

forme a las reglas de la p rudenc ia . 

3. Nada h a y tan agradable a D i o s y por otra par­

te tan útil al hombre c o m o esta humilde vir tud, por 

lo cual es más acepta al Señor una sola o b r a hecha 

por obediencia , que c ien mil hechas por vo luntad pro­

pia contra la obediencia , y ningún sacrificio le agrada 

tanto c o m o el de un corazón humilde y sumiso (2) . 

E l misino Hi jo de D i o s por nuestro amor se h i z o 

obediente , bajando del c ie lo para revestirse de nues­

tra naturaleza y morir en una cruz padeciendo muer­

te dolorosís ima (3) . 

i. D e la obediencia nace lo más perfecto de nues­

tras obras, y sin ella la más grande no puede tener 

mucho mér i to , mientras que c o n ella la acc ión más 

insignificante será m u y agradable a Dios y digna de 

recompensa . Un solo sa lmo rezado por obediencia 

(1) «Diliges D o m i m i m D e u m tuum ex to to corde tuo, et in 
to ta anima tua, et in tota mente tua. H o e est m a x i m u m et pri-
m u m mandatunn. (Mat. X X I I , 37 y 38.) 

(2) «Melior est obedientia quam vic t imae». (I . Reg . X V , 22.) 

(3) «Hiuniliavit semetipsum, faetus obediens usque ad mor ­
tem, mor t em autem crucis», (Fi l ip . I I , 8.) 



vale más que muchos rezados p o r capr icho, y el que 

hace con huena vo lun tad lo que manda la obediencia, 

da m a y o r muestra de sant idad que si resucitara un 

muer to . 

El obediente no t iene p o r qué temer, porque va 

por buen camino s iguiendo a Jesucristo, no descuida 

las cosas que se le encomiendan y n o carece de las 

gracias que le son necesarias. C o m o no se busca a sí, 

sino que más bien renuncia s u . v o l u n t a d y sale de 

sí mi smo , Dios entra en él, pues cuanto más nos mor­

t i f icamos por la obediencia , más c rece Dios en nues­

tras almas po r la grac ia y las vir tudes. En tonces 

puede obrar en nosot ros sin descanso ni obstáculos, 

y entonces rec ib i remos c o n abundancia el agua de 

la fuente v iva que hará fructificar en nuestras almas 

la vir tud. 

E l obediente puede elevarse a D i o s por la oración 

incesantemente, p o r q u e dueño y l ibre de sí mismo 

por la gracia, t iene el a lma en sus manos para darla 

a quien quiere y cuando quiere (1 ) . Este t iene per­

fecto domin io de sí m i s m o y v i v e abandonado a la 

vo lun tad de D i o s . L a obed ienc ia afirma la paz en las 

comunidades , p o r q u e nad ie es verdaderamente pací­

fico sino el obediente , el cual es amado de t o d o s 

po rque no tiene querer p rop io y n o espera los manda­

tos formales, ni t i tubea en cumpl i r los , sino que se 

adelanta a hacer la vo lun tad de los superiores. 

5. Pero cuan p o c o s son los que poseen perfecta­

mente esta vir tud, negando su p rop ia vo lun tad y sin 

pretender que D i o s les obedezca , sino que están siem­

pre dispuestos a cumpl i r la vo lun tad divina, dic iendo 

con San Pab lo : «Señor, ¿qué queréis que haga?» (2) , 

Muchos prefieren l levar c i l ic ios , ayunar y mortif icar 

(1) «Anima m e a in manibus meis semper». (S. C X V I I I , 109.) 

(2) «Domine, quid me TÍS faceré?». (Ac t . I X , 6.) 



su cuerpo, que renunciar a la propia vo luntad some­

t iéndose a la obed ienc ia de o t ro po r D ios , pe ro ten 

presente que el que v i v e según su propia voluntad , 

t iene en sus aciones a D i o s po r enemigo. 

6. Trabaja , pues , p o r ser obediente somet iéndote a 

la vo luntad de Dios y de los hombres , lo mismo al 

más e levado que al más p e q u e ñ o , a imi tac ión de San­

to T o m á s , que sin opos i c ión ni reparo alguno fué con 

una luz en pos de aquel he rmano lego por la c iudad. 

Ten s iempre p o r me jo r el parecer de los demás, y 

no contradigas a nadie , dando la razón a los otros, 

en cuanto sea pos ib le . 

Sé obed ien te hasta l a . m u e r t e , c o m o dice San Pa­

b lo de Jesucristo (1) que po r nosotros obedec ió ' ha s ­

t a mori r , y medi temos f recuentemente en su e jemplo 

para que nos for talezca, pues a quien la muerte n o 

co ja en la santa obediencia , n o part ic ipará del fruto 

de la obediencia de nuestro Salvador . 

C A P Í T U L O X I . 

Cualidades de la verdadera obediencia. 

1. E n primer lugar la obediencia t iene que ser 

prudente , esto es, que vea y considere si lo mandado 

o p roh ib ido es contrar io a la l ey de D i o s , porque la 

verdadera obediencia nunca puede ser contraria a la 

divina vo lun tad . Pero cuando lo que se nos ordena 

no t iene este defecto , en tonces cuanto más sencilla, 

t an to será más p rovechosa y meri tor ia . 

2. E n segundo lugar debe ser sincera, esto es, que 

obedezcamos sólo por dar gloria a D i o s y n o p o r 

nuestro propio interés, pues tal obed ienc ia .es propia 

de esclavos y mercenar ios , y los hi jos obedecen po r 

(1) uFactus obediens naque ad mor tem». (Fi l ip . I I , 8.) 

http://obediencia.es


amor a su padre , cosa que aprecian más que t o d a 

otra recompensa , ganando más en una sola obra que 

en cien años los mercenarios , los cuales aunque tienen 

gran interés po r el desempeño de sus deberes, s iem­

pre se buscan a sí mismos y su propia conveniencia , 

y n o el honrar a D i o s . 

3: E n tercer lugar debe ser alegre, j )orque D i o s 

ama al que da con alegría (1 ) , mientras que quien le 

sirve a la fuerza n o puede agradarle; si quieres obede­

cerle c o n alegría, ámale, pues el amor t odo lo ali­

gera y no hay cosa difícil que n o la facili te. 

4. E n cuarto lugar debe ser p ron ta , pues la verda­

dera obediencia no c o n o c e d i lac ión, p o r q u e tan luego 

c o m o sabe la vo lun tad del superior se dispone a cum­

plirla, y nos^hace sentir más e m p e ñ o y deseo en reali­

zarlo que lo que emprendemos p o r nosot ros mismos . 

P o r eso el obediente prefiere s iempre lo que se le man­

da, por pequeño que sea, a las cosas grandes hechas 

por vo lun tad prorjia, pues to que s iempre se renuncia 

a sí m i s m o y solo ambic iona ser de D i o s . D e aquí que 

el obediente nunca dice: quiero esto o aquello, o 

quiero y no quiero, sino que t iene en sus lab ios aque­

lla hermosa plegaria: «Señor d a d m e lo que V o s que­

ráis, y obrad conmigo segiin vuest ra santa voluntad». 

5. D e aquí se sigue en quinto lugar que la o b e ­

diencia debe ser valiente y animosa, p o r q u e emprende 

lo que se le m a n d a c o n tal conf ianza que no t iene 

p o r difícil cosa alguna, y si le fuera pos ib le hacer ella 

sola t o d o cuanto hacen los demás lo reputaría en p o c o , 

s iendo tan animosa que se o lv ida de t o d o cuanto 

h izo y sólo piensa en lo m u c h o que le falta por hacer, 

est imulándose de este m o d o y deseando trabajar 

s iempre más. 

6. E n sexto lugar, la verdadera obed ienc ia es de-

(1) «Hilarem enira datorera diligit Deus». ( 2 . a Cor. I X , 7.) 
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vota , po rque todo lo hace po r amor y gloria de Dios 

y no p o r propia complacenc ia ; cuanto se le manda 

lo considera c o m o ven ido y dispuesto por la mano 

de Dios , y po r eso deja p ron tamente la obra comenza­

da para atender a lo que se le ordena, aunque aquélla 

sea importante , pues exper imenta más gozo espiritual 

en las cosas pequeñas que no en las grandes empren­

didas por gusto o por capr icho . P o r eso a quien se le 

hace pesada la obed ienc ia se puede decir que no ha 

gustado aun lo que es esta v i r tud , y así c o m o es más 

noble y e levado el gusto espiritual que el natural y 

corpóreo, así es más suave la obedienc ia que la propia 

voluntad , y cuanto se h a c e por D i o s n o quedará sin 

recompensa . 

P o r m u y excelente que sea una cosa, no debemos 

ocuparnos en ella c o n tal apego y vo lun tad que no 

estemos siempre dispuestos a abandonar la cuando así 

lo disponga l a legí t ima autor idad, pues la rec ta in­

tenc ión que tenemos en nuestras empresas, esto es, 

honrar y glorificar a D ios , perdura y permanece 

cuando obedecemos a nuestros superiores, teniendo 

además el mér i to de l a obedienc ia , que es más agra­

dable al Señor que cualquiera obra por 1 grande y e x ­

celente que sea, hecha po r nuestra voluntad . 

7. P o r último, la verdadera obedienc ia es humilde, 

c o m o hija pr imogéni ta -de la humi ldad , y así fué la 

obediencia de Jesucristo, que dio su v ida por obedecer , 

ofreciendo con esta sumisión un gran e jemplo de hu­

mildad, c o m o dice San Lucas : «Padre , en tus manos 

encomiendo m i espíritu» (1) . C o m o si dijera: ¡PadTe 

mío! os he obedec ido hasta la muer te por cumplir 

vuestra voluntad: ahora recibe m i espíritu! Consu­

mado está (2) . » 

(1) «Pater, in marras tuas c o m m e n d o splritirm meum»; (Luc. 
X X I I I , 46.) • ' ' 

(2) «Consummatum est». (S . Juan, X I X , 30.) 



Así debemos hacer también nosot ros . T o d o cnan­

to se nos dice , manda o aconseja, debemos aceptarlo 

con sumisión, dando muestras de recibir lo c o n espí­

r i tu t ranqui lo y obediente , pues la humi ldad es a su 

vez madre de la obediencia . D e b e s pensar por amor 

de quien te has consagrado a la obediencia, , o sea po r 

amor de D i o s , y cuando te manden alguna cosa di 

en tu corazón: «¡Salvador y Padre mío ! hago esto por 

vuestro amor; acepta mi vo lun tad y obediencia c o m o 

un sacrificio de alabanza en tu honor» . 

8. Pero Jesucristo no sólo se somet ió a su Padre 

celestial, sino que también se entregó en manos de 

los pecadores sin quejarse para que hicieran con E l 

cuanto quisieran. L o s Santos al considerar esto de­

seaban obedece r a todos renunciando su p rop ia v o ­

luntad y ju i c io , comba t i endo y despojándose de sus 

incl inaciones naturales. 

H a g a m o s nosot ros esto mismo y seamos obedien­

tes en t o d o sin murmurar ni cont radeci r , que p ron to 

conoce remos el fruto de esta vir tud. D o n d e ella 

mora también está D i o s para derramar su gracia, y 

cuanto más perfecta sea la obedienc ia , más fruto ex­

per imentará en el servicio de D i o s , y tanto mayor 

será su recompensa y mejor d ispuesto estará para 

glorificarle por la obediencia . 

C A P Í T U L O X I I 

La renuncia dolorosa de sí mismo. 

1. D e la obediencia nace la negac ión de la propia 

vo lun tad y j u i c io , pues nadie puede renunciar a 

ambos somet iéndose a o t ro , sino el obediente . ¿Quién 

es, en efecto, el que n o se conforma ni se somete a las 

disposic iones de Dios y de los hombres , sino el v o ­

luntarioso y l leno de amor .p rop io? L o que se le mete 
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en la cabeza nadie p u e d e y a quitárselo, y esto provie­

ne de la soberbia. 

2. ¡De cuántas maneras estamos llenos de nuestra 

propia voluntad! P o r eso son tan p o c o s los que tienen 

energía suficiente para someterse a la voluntad de 

Dios : obedecemos a nuestra naturaleza y en todo 

buscamos nuestra v o l u n t a d prop ia , y en estas condi­

ciones el hombre n o puede poseer la paz ni saborear 

el fruto de sus obras, p o r q u e no está dispuesto a reci­

bir la influencia de la gracia, d ivina. N o h a y turbación 

en nosotros que no provenga*de la vo lun tad propia , 

y a nos demos cuenta de ello o se nos pase inadver­

t i do . Sólo po r la car idad, que es opuesta a nuestro 

propio querer, reinará en nosot ros la paz , y no h a y cosa 

que D i o s aborrezca m á s en nosot ros c o m o el amor 

p rop io . «Quita la p rop ia vo lun tad , decía San Ber­

nardo, y no habrá infierno», y al contrar io , ¿qué cosa 

arderá tanto en el infierno c o m o el amor a sí mismo? 

3. A u n q u e huyas del m u n d o que te rodea retirán-. 

do te a la soledad de una ermita o del claustro, l leva­

rás dentro de t i m i smo o t ro m u n d o del que no podrás 

huir ni vencer sin los auxil ios d iv inos y con gran es­

fuerzo y dil igencia de t u parte . .Llevas dentro de ti 

enemigos tan grandes y encarnizados que difícilmen­

te se llegan a dominar . 

Muchos buscan ' o abandonan c ier tos lugares, cier­

tas maneras de vivir , determinadas personas y ocupa­

ciones, unas veces ésto, otras aquél lo , sin hallar paz-

en sí mismos , pues to que la paz n o depende de las 

cosas exteriores. ¿Por qué éstas, de cualquier clase 

qué sean, ,te impiden hallar a Dios? P o r q u e te aficio­

nas a ellas desordenadamente y buscas tu descanso 

en ellas. Si estuvieras l ibre y desprendido d e - t o d o , 

aunque fueras dueño de t o d o un re ino no te perjudi­

caría. Entra, pues , en el f ondo de tu corazón-, y búsca­

lo que más te e s t o r b a , y . detiene, y. una vez hallado, 
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arrójalo prontamente le jos de ti, c o m o se lanza una 

piedra al fondo del mar. P o c o servirá huir del m u n d o ; 

para cortar por lo sano es necesar io morir a nuestra 

p rop ia vo lun tad y a nuestros apet i tos . Sin duda eres 

tú mi smo la causa de que halles obs tácu los en las 

criaturas, porque pones en ellas demasiado apego 

buscándo te a t i mi smo , y por eso tienes que empezar 

por mor i r a tu p rop io querer. E l que no hace esto 

ni se cuida de ello, cuanto más v a tras de las cosas 

mundanas tanto más se ext raviará en el camino del 

c ie lo . Cuando llegues a renunciar te a ti mi smo , en­

tonces habrás abandonado t ambién todas las criatu­

ras, y donde quiera que encon t remos nuestra propia 

naturaleza debemos renunciar a ella y abandonarla. 

4. San Pedro decía a Jesucristo: «Señor, h e m o s . 

de jado todas las cosas» (1) , y sin embargo sólo se 

había desprendido de una red y de su ba rco . Pero 

observa San Gregorio que quien abandona volunta­

r iamente lo que t iene, n o sólo deja eso sino t o d o lo 

que el m u n d o puede desear y apetecer , po rque el 

que renuncia su propia vo lun tad renuncia al mismo 

t i empo todas las cosas, c o m o si en real idad las pose­

yera . A u n q u e uno abandonara un reino y todo- el 

m u n d o , si no se abandona a sí m i s m o , de nada le 

servirá; pero si se despoja de sí m i s m o , aun cuando 

posea todas las r iquezas y honores posibles , de hecho 

lo habrá dejado t o d o . Y así d ice el Señor: «El que 

quiera venir en pos de mí , niegúese a sí mismo», en 

lo cual está t o d o inc lu ido . 

5. Ciertamente es contrar io a nuestra naturaleza 

someterse y tolerar la opresión de o t ro , y morir así 

a la vo lun tad propia en la que nuestro ser halla su 

pr inc ipa l pun to de a p o y o . N a d a es tan p rop io del 

h o m b r e c o m o la l ibertad, y sin emba rgo debe domi-

(1) «Eece nos reliquümis omnia». (Mat . X I X , 27.) 
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riarla y combat i r la , al m i s m o t i empo que su natu­

raleza cor rompida , y esto no se consigue sin dolor , 

así c o m o no se quita una zarza enredada en el cabel lo , 

ni una flecha c lavada en el cuerpo sin sufrimiento. 

H a y personas de carácter t ranqui lo y sosegado que 

obedecen sin dif icultad, pe ro t ambién las hay de ca­

rácter turbulento que t ienen tantas tentaciones y pe­

nas que parecen un mar agi tado sin tranquil idad ni 

sosiego en su corazón . Buscan algunas veces en las 

cosas exteriores la ca lma que no hallan en su interior 

sin conseguirlo, agi tándose c o n múlt iples preocupac io­

nes c o m o árbol cuyas hojas mueve el v iento . Es tos 

deben evitar t oda l igereza y fr ivolidad si quieren 

vivir conforme a la vo lun tad de Dios , y deben por­

tarse c o m o valientes cabal leros que acuden con va­

lor al c a m p o de batal la , y así conseguirán m a y o r 

gloria que los p r imeros . 

El grano de t r igo para dar fruto t iene que morir , y 

entonces dará m u c h o fruto (1) . As í t ambién nosotros 

debemos morir espir i tualmente, ser destruidos y ano­

nadados d ic iendo: Non sum (2) , y esto no se consigue 

con sólo buenos deseos, p ropós i tos y oraciones, sino 

luchando a costa de sacrif icios. L o que nada cuesta 

nada vale . Si la p rop ia renuncia y abnegación sólo se 

consiguiera con deseos y oraciones, sin trabajo ni 

sacrificio, no tendría va lo r alguno. ¿Qué vale aban­

donar palacios y tierras, oro y plata en comparac ión 

de dajerse y negarse a sí m i smo? N o hay valentía, 

lucha, ni comba te comparab l e con la de aquel que 

niega y renuncia su p rop ia vo lun tad . 

6. P o r lo tanto, cuando alguien nos sostiene y ayuda 

a vencer en este c o m b a t e y a r econoce r nuestra nada , 

(1) «Nisi granum frume'nti cadens in terram mor tum fuerlt 
ipsum solum mauet; si autem mor tum fuerit, mu l tum fructum 
aftert». (S. Juan, X I I , 24 y 25.) 

(2) S. Juan, I, 27. 
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debemos correspondería con agradecimiento y amor , 

alegrándonos de ve rnos perseguidos y humil lados, 

p o r q u e también condenan lo que nosot ros aborrece­

m o s y desagrada a D i o s , esto es, el amor p rop io y 

desordenado. ¿Qué locu ra sería en nosot ros sentir y 

afligirnos ,por ver perseguido nuestro más cruel ene­

migo? P o r eso ob ramos c o m o l o c o s cuando nos que­

j amos de los ataques dir igidos cont ra nuestro a m o r 

p rop io , que nos imp ide elevar con l ibertad y perfec­

c ión nuestro espíritu hac ia D i o s . 

7. Si comprendiésemos cuánto nos aprovecha el 

mor i r a nosot ros mismos , buscar íamos esta muer te 

interior c o m o se busca un reino o t o d o un imper io , 

pero andamos al revés huyendo de lo más ven ta joso 

para buscar lo más per judicia l al espíritu. P o c o i m ­

por tan las obras exteriores si n o se han v e n c i d o la 

propia vo lun tad y los m o v i m i e n t o s desordenados. ¡Qué 

confusión para nosot ros ver los mundanos correr tras 

las cosas despreciables y perecederas de esta v ida , c o n 

más sol ic i tud y ; avidez que las almas escogidas en 

busca del soberano B ien que se encierra en Dios ! 

Piensa que cada vez que m o r i m o s a nosotros, mis­

m o s hal laremos nueva v ida , y a cada negac ión de 

nuestro p rop io querer corresponderá una nueva feli­

c idad , resul tando que el p rec io de esta mercancía es 

de lo más equi ta t ivo . P o r q u e en la misma med ida 

que el h o m b r e se renuncia a sí p rop io y a todas .las-

cosas,-en. esa misma ganará a D i o s c o n t o d o s sus teso­

ros celestiales, pues la v ida d iv ina será tanto más 

pujante en nosotros , cuanto el h o m b r e más muera 

a sí mismo. ¡Qué buen contra to har íamos si d iésemos 

a D i o s nuestra propia vo lun tad a c a m b i o de sí-mismo L 

¿ Y qué nos p roducen nuestros negoc ios? Continuas 

inquietudes. 

Si el h o m b r e pudiera morir mi l veces al día, n o 

sólo no morir ía de hecho ni una, sino que a cada 
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muerte correspondería un nuevo aumento de v ida , 

según lo que dijo Jesucris to: «El que odia su alma la 

guardará» (1) . 

Cnanto más profunda, v igorosa y comple ta sea 

esta muerte en nosotros , más profunda, fuerte y vi­

gorosa será la v ida sobrenatural de nuestra alma. 

En esta v ida de abnegac ión se rec iben continua­

mente nuevas gracias y nuevas luces , de tal m o d o que 

el alma se halla inundada de dichas, el entendimiento 

ilustrado con luces divinas y la vo lun tad abrasada 

en amor celestial, pud iendo entonces decir con San 

Pab lo : «¿Quién me separará del amor de Dios?» (2 ) . 

8. E l que quiera recibir los dones perfectos del 

c ie lo , no deje pasar las ocasiones de morir a sí mismo 

abandonando su propia naturaleza cuando diere con 

ella. Si sufre todas las muertes que se le presentan, 

sentirá asimismo t o d o s los dones divinos en cierta 

medida , correspondiente a cada muer te . ¡ A y ! qué t e r 

SOTOS espirituales no pod r í amos acumular si nos re­

nunciáramos cont inuamente , pues las ocasiones para 

ello son diarias, c o m o dice el Profeta: «Por t i somos 

mort i f icados durante t o d o el día» (3 ) . 

Ninguno se despoja tan comple t amen te de sí mis­

m o que no tenga siempre que trabajar en esto, porque 

es imposib le destruir el amor p rop io , y sus raíces 

siempre retoñan. H a y quienes después dé haberse 

ejerci tado un año en la propia abnegación, si faltan 

una vez , suspiran d ic iendo: ¡ A y ! que me he dejado 

l levar de mi amor p rop io ! L o creía muer to , y he aquí 

que aún está v i v o ! Otros sólo caen una vez al mes o 

(1) «Qui odi t aniniam suam in hoe m u n d o , In v i t am aeter-

n a m custodlt eam<. (S. Juan, X I I , 25.) 

(2) «Quis ergo nos separable a charitate Christi?». ( R o m . 

V I I I , 35.) 

(3) «Quoniam propter te mortifiearnur tota dle». (S. X L I I I , 

22, j R o m . V I I I , 36.) 



a la semana y algunos muchas veces al día. E s t o s 

ú l t imos dirán c o n lágrimas en su corazón: ¡ A y , amado 

Señor!, ¡cuan grande es m i miseria! ¿Qué será de m í 

en lo futuro cuando ahora hallo v i v o con tanta fre­

cuencia el p rop io yo, s iendo necesario abandonar lo 

para siempre 1? «De n u e v o dejo el mundo» (1) , o sea, 

todas las cosas y «empezaré de nuevo» . 

9. Sí, debes mor i r a ti mismo en todas las ocas io­

nes hasta que lo consigas de una vez.. Una sola g o l o n ­

drina no hace ve rano , y n o estamos seguros, de ello 

sino cuando v e m o s muchas : así el que se niega .una, 

dos o varias veces , n o se le puede l lamar per fec to , 

sino cuando se renuncia siempre a sí m i s m o guar­

dando f idel idad a D i o s , entonces p o d r e m o s l lamarle 

perfecto . Una l ecc ión se estudia y repi te cuanto sea 

necesario para aprenderla, así tú procura ejercitarte 

muchas veces en la negac ión de ti mi smo , tal c o m o 

D i o s te lo p ide para que puedas decir c o n ve rdad : 

Non sum, y a no soy . 

C A P Í T U L O X I I I 

Cómo en todas las cosas debemos ofrecer nuestra 

voluntad a Dios. 

1. ' Jesucristo ha d icho : «El que m e sirve debe se­

gui rme, y donde Y o esté allí debe de estar mi sier­

v o » (2) . Estas palabras están llenas de grave sent ido, 

pud iendo escribirse t o d o un l ibro comentándolas . N o s ­

otros nos concre ta remos a declarar quién es el ver ­

dadero s iervo de D i o s , el que le sigue, y c ó m o le si­

gue, dónde y c ó m o E l le guía. 

D ios no c o n d u c e a sus siervos po r un solo camino 

(1) «Iterara re l inquo mtuidum». (S. Juan, X V I , 28.) 

(2) «Si quis mihi rainistrat m e aequatur; et ubi surrr-ego, ibi 

et mimstor mens erit«. (S. Juan, X I I , 26.) 



ni de una manera, ni en una sola obra, sino donde E l 
está, esto es, en todas las obras , maneras y caminos , 
p o r q u e Dios es el B i e n supremo en todas las cosas y 
po r lo tanto e l n o m b r e no. puede seguirle según su 
.capricho, sino en la fo rma que E l le prescriba. Si D ios 
l lama a uno por un camino , y sin hacer caso se. aleja 
de la divina vo lun tad der ramando sus sentidos p o r 
las cosas que le rodean, este ta l n o sirve a D i o s po r ­
que v ive apartado de E l , a quien sólo debía servir 
en t o d o s los lugares, en todas las obras y de t o d o s 
m o d o s , no según su p rop ia vo lun tad , sino conformán­
dose con la vo lun tad divina. -

2. D ios ha creado nuestra vo lun tad , no para que 
fuese nuestra sino suya, pues to que la c reó; p o r do 
tanto , .el que la t iene c o m o prop ia , es un verdadero 
ladrón, porque roba a D i o s lo que legí t imamente le 
per tenece, sirve a su concup i scenc ia y se hace esclavo 
del pecado y del demon io de quien recibirá la r ecom­
pensa . 

L o s verdaderos siervos de D i o s de tal m o d o tienen 
.unida su voluntad a la divina, que no quieren nada 
fuera de ella y . así t ienen una vo lun tad y . una sola 
v ida en Dios , que .habi ta en sus almas con los dones 
múlt iples de su gracia, y en el t i empo c o m o en la 
eternidad, las-.operaciones de D i o s en ellos son ma­
nantial de su fe l ic idad. 

3 . / Cuando el h o m b r e busca di l igentemente la v o ­
luntad divina en todas las cosas , lo que D i o s le manda 
es lo me jo r y más ven ta joso para él, y de esto p o d e ­
mos estar tan seguros c o m o de que D i o s existe. 
A u n cuando te parezca me jo r otra cosa distinta de la 
que D i o s quiere, debes convence r t e de que lo mejor 
es lo dispuesto po r E l , aunque tengas que sufrir la 
enfermedad, la pobreza , el hambre o la sed, sequeda­
des y tentac iones . /Sé fiel y constante en buscar en 
todas las cosas el h o n o r de D i o s , y v ive convenc ido 



de que lo mejor que te puede sobrevenir es lo que E l 

te m a n d a y permi te . 

4. Si preguntas c ó m o c o n o c e r las cosas que son 

conformes a la v o l u n t a d divina, t e diré que en el 

m u n d o solo sucede lo que es vo lun tad o permisión 

de D i o s , y no tendrías enfermedad o cosa alguna si 

"El no lo permit iera; sabiendo cuál es la vo lun tad di­

vina, debes exper imentar alegría interior aun en me­

dio de los mayores males y 'dolores , que pierden la 

razón de tales y que debes mirar c o m o dones de D i o s , 

y c o m o lo mejor y más conven ien te para ti, querién­

dolos y deseándolos con preferencia a otra cualquier 

cosa. 

jftsi y o deseara v i v a m e n t e complace r a o t ro , y su­

piese c o n certeza que le gusta ve rme ves t ido con 

traje de este o aquel co lor , sin duda que lo ;usaría, 

aunque no fuera confo rme a mi gusto part icular, 

p rocurando complace r al amigo en todas mis pala­

bras y acciones . Examina , pues, cuál es la clase de 

amor que tienes a D i o s . Si le amas en verdad , ningu­

na cosa te debe agradar tan to c o m o ver cumpl ida su 

vo lun tad en nosot ros , y po r más dolorosos que te 

parezcan tus sufrimientos, si no los aceptas con la 

misma alegría que las c o m o d i d a d e s y la abundancia , 

estás aun m u y lejos de la p e r f e c c i ó n ^ 

T o d o s los días dec imos en el ' Padrenuest ro aque­

llas palabras: «Señor, hágase tu voluntad», y sin em­

bargo cuando ésta se cumple , nos enojamos contra 

ella y no la es t imamos c o m o debemos . Si nuestra 

orac ión fuese sincera, deber íamos juzgar por más pro­

vechoso y convenien te lo que permi te su santa v o ­

luntad. ' 1 

5. Aqué l los que adop tan c o m o lo mejor cuanto 

D i o s les envía, conservan en todas las cosas una paz 

y "tranquilidad perfectas, po rque en ellos su vo luntad 

e:s la misma que la de D i o s . Es to es lo más perfecto 



y mejor , sin c o m p a r a c i ó n , que si nuestra vo luntad 

fuese la de Dios ; así, cuando nos sobrevenga alguna 

pena o cont radicc ión , s iempre diremos resignados: In 

nomine Domini, en el n o m b r e del Señor, ¡ todo sea por 

su honor y gloria! 

El que se ofrece a. D i o s d ic iendo: «Señor, haced de 

mí lo que os plazca», h a c e la plegaria más-sub l ime 

que puede formularse en la t ierra y en el cielo. Por ­

que si b ien nos satisface el ve r que Dios oye nuestras 

súplicas conced iendo lo que le ped imos , es más sa­

tisfactorio aún ofrecerse a la vo lun tad divina, desean­

do en t o d o y po r t o d o su benep lác i to . .Ta l fué la ora­

c ión de nuestro amad í s imo Reden to r cuando p o c o 

antes de su pas ión decía: «¡Padre m í o ! hágase tu v o - ' 

luntad y n o la mía» (1) . 

Esta fué la orac ión más acepta a su Padre celes­

tial, la más p r o v e c h o s a para nosot ros y la más terri­

ble paTa el demonio . Es ta r enunc ia .de la vo lun tad 

humana de Jesucristo fué causa de nuestra salvación. 

P o r eso ninguna cosa p u e d e ser de m a y o r consuelo 

para el alma humilde que amar a D i o s c o m o su santa 

voluntad, y aunque c o n este abandono la naturaleza 

sufrirá y será postergadaj D i o s será glorif icado, y 

cuando el alma abandona todas las cosas por D i o s , 

se hace merecedora y se dispone para recibir los do­

nes y gracias celestiales. , 

6. A l que se c o m p l a c e en la vo lun tad de Dios , le 

agrada igualmente lo que p r o c e d e de su justicia, c o m o 

lo que hace po r su miser icordia , b ien sea en sí mismo 

o bien sea en las demás criaturas. Este tal obra y 

deja de obrar, da y t o m a , ama y odia en , todas las 

cosas conforme a la v o l u n t a d divina, a la cua l está 

ín t imamente u n i d o . 

7. Si de este m o d o estuvieras siempre, vivirías 

(1) «Non mea voluntas , sed tua fíat». (Lúe.. X X I I , 42.) 

http://renuncia.de
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corno en el c ielo y sin penas ni afanes que turbasen 

tu espíritu; en cambio los que n o se conforman con 

la vo lun tad de Dios , v i v e n en cont inua angustia y 

l amen to , po rque necesar iamente t ienen que' sufrir las 

injusticias del p ró j imo que les causan gran dolor y 

tu rbac ión . E n ve rdad que quien se abandona en los 

brazos de Dios , es señor de t o d o él inundo y v ive di­

choso , porque al someterse a D i o s , todas las criatu­

ras le serán a la vez sumisas y le servirán. ¿Mas qué 

digo? E l mismo D i o s le servirá, p o r q u e al que aban­

dona todas las cosas para conver t i rse a Dios solo, 

d ic iéndole con t o d o su corazón: «¡Oh, amor mío ! cúm­

plase en mí , p o b r e p e c a d o r , t u santa vo lun tad para 

glorificarte, y no la mía», D i o s le socorre siempre con 

todas las gracias y favores que necesi ta . 

8. Suele suceder que después que el alma se aban­

dona enteramente en D i o s , con f i rme propós i to de 

someterse en t o d o a su adorable vo lun tad , l e asalta 

el t emor de los grandes sufrimientos qué le aguardan, 

con lo erial se debili ta su pr imera buena disposición. 

P e r o el que desea v iv i r santamente debe desechar 

ese t emor y afrontar an imosamente t oda pena y con­

trar iedad que le sobrevenga. Cuándo Jesucristo fué 

a orar al mon te Olívete, su naturaleza humana fué 

asaltada de tan gran t emor po r los sufrimientos que 

había de padecer , que en medio de angustia tan grande 

sudó gotas de sangre. P o r eso di jo a su Padre: «Si es 

pos ib le , pase de m í este cáliz» (1) . Pero pron to des­

echó este t emor humano , y confor t ado de lo alto se 

somet ió al decreto eterno de la d ivina Providenc ia . 

As í t ambién el h o m b r e debe aceptar de la ni'ano 

de D i o s cuanto le envíe, sea d icha o desgracia, salud 

o enfermedad, y ninguna v i d a será más excelente ni 

(1) «Pater mi , si posslbile est, transeat a me ealix late». 
(Mat. X X V I , 39.) 
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meri tor ia a los ojos de D i o s c o m o ésta, en la cual 

hará admirahles progresos . ¡Oh D i o s eterno! si tu­

viera el poder de hacer lo que quisiera, solo desearía 

morir a m í m i s m o y a t odas las cosas, v iv i r solo para 

V o s y amaros con t o d o m i corazón . 

C A P Í T U L O X I V 

De la virtud dé la paciencia. 

1. E l abandono de la p rop ia vo lun tad engendra 

la paciencia , pues nadie puede ser paciente si n o 

somete su vo luntad a la de D i o s y a la de los h o m ­

bres, en lo que es justo y razonable . 

L a pac ienc ia es una v i r tud que hace soportar c o n 

igualdad de ánimo las persecuciones y los sufrimien­

tos , y no se consigue sin las contrar iedades al igual 

de las demás vir tudes. Si nadie nos inquietase ni 

mortif icase, ¿ c ó m o podr í amos ejercitarnos en esta vir­

tud? N o basta medi tar m u c h o sobre la paciencia 

para adquirirla, pues sería de tan p o c a ut i l idad c o m o 

a los qué quieren ser pobres sin sufrir necesidades, 

humildes sin conoce r el desprecio, castos sin mort i­

ficar la carne, p iadosos sin esfuerzo, bondadosos y 

amables sin buenas obras y moderac ión . 

_ L a adversidad no hace impac ien te al que se queja 

en medio de las i ncomodidades , sino que tan sólo 

p o n e de manifiesto la carencia de vir tud, y c o m o dice 

San G-regorio, la advers idad descubre lo que está 

ocul to en nuestro interior. P o r eso le ocurre al impa­

ciente lo qué a la m o n e d a de cobre plateada,, que 

cuando se pone al fuego p ierde su brillo y-muéstra­

lo que realmente es. Pe ro n o es el fuego el. que hace 

qué sea de cobre , sino descubrir, solamente l o . que ea^. 

t aba ocul to con apariencia .de plata. - - ; 

2. L a vi r tud de - l a . pac i enc i a es tanto ¿más,exee-



lente .cnanto más rara. Encon t ra remos muchas per­

sonas que guardan cast idad, que ayunan, v iven en 

pobreza y se muestran humildes , dan. l imosna , hacen 

orac ión y enseñan sana doc t r ina .a los demás; pero se 

encuentran p o c o s que sopor ten c o n pac ienc ia los. des­

precios , la calumnia, la reprensión y la maledicencia . 

3. L a pac ienc ia en las t r ibulaciones, es más esti­

mable que hacer milagros, y por eso ella es el camino 

estrecho y seguro que c o n d u c e al c ie lo . Es el sacrifi­

c io de una host ia v i v a , un suave perfume que sube 

hasta el t rono de D i o s , y una maravil la para . los 

ángeles del c ie lo . N ingún c o m b a t e de aquí abajo 

causa tanta admirac ión a los b ienaventurados , c o m o 

cuando con templan al h o m b r e sufrir con paciencia y 

resignación los dolores y las adversidades. 

- Sufrir con pac ienc ia , aunque sea p o c o , dijo San 

Bernardo , es más mer i tor io que ejercitarse en muchas 

y grandes obras . A u n q u e tuvieras la c iencia de t o ­

dos los as t rónomos, y pudieras hablar de Dios tan 

al tamente c o m o los t eó logos y los ángeles, y tuvieras 

la erudición de t o d o s los maest ros y doctores , ade­

lantarías menos en .• la sant idad que ofreciéndote a 

D i o s en todas tus penas y t rabajos . 

4-. Si fuésemos verdaderamente humildes , n ingún 

bien estimaríamos, t an to c o m o la persecución y . el 

desprecio de los demás, y nosot ros l lamaríamos • a la 

t r ibulación con estas palabras;. «Seas bienvenida, ama­

da, única y fiel amiga; en v e r d a d que no te esperaba, 

pero m e incl ino ante t i y salgo a tu encuentro». 

Si estuviéramos b ien persuadidos de la ef icacia ,del 

menor de los sufrimientos en orden a unirnos y estre­

charnos con D i o s y a alejar de nosot ros el poder del 

demon io , correr íamos presurosos buscando las tr ibu­

laciones , dando gracias a los que nos afligen y ejer­

ci tan en ellas; andar íamos con alegría y reconoc i ­

miento por el camino donde más fáci lmente las en-
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, ,-(1) ..«In pacientia yestra possideMtis animas vestras». tLuo. 
X X I , 19.) ' , 

contrásenaos, y , exper imenta r í amos tanto m a y o r gozo , 

cuanto mayores -y más numerosas fueran aquéllas; 

' o. L a pac ienc ia es el fundamento de la paz, y 

' sin ella ésta es impos ib le , po r ser la med ic ina de to- ' 

dos los males. Pues aunque el cue rpo padezca m u c h o , 

el espíritu permanecerá s iempre t ranqui lo-cumplién­

dose aquello que d ice Jesucristo: «En la paciencia 

poseeréis vuestras almas» (1) . > 

L a paciencia suaviza los dolores y ve jac iones del 

cuerpo^ .porque cuanto más impac ien te es el espíritu, 

más sufrirá aquél . E l ve rdadero paciente experimen­

tará en las persecuciones y desprecios una gran ale­

gría y dulzura, pues nada le será tan grato c o m o su­

frir por" el honor de su D i o s . 

6. Para animarnos á sufrirlo t o d o con paciencia 

y alegría, cons ideremos c ó m o los santos sufrieron los 

tormentos y suplicios más grandes con sumo .gozo de 

su espíritu. Y así-San Andrés saludó la cruz en que 

había de ser mart i r izado c o n estas palabras: «¡Salve, 

oh cruz, deseada por tanto t i empo! Y o seré .tanto más 

digno de glorificar a m i D i o s cuanto con más pacien­

cia sufra en t i los dolores y tormentos» . Y San ,Vi ­

cente dijo al j uez que le condenaba : « Y o puedo sur 

frir en la med ida que te p lazca a tormentarme, y 

cuanto más cruel seas c o n m i g o , más 'agradecido te 

quedaré». ' 

• L o s santos que sufrieron voluntar iamente tantos 

supl ic ios por D i o s eran hombres c o m o nosot ros , y los 

auxil ios divinos que ellos tenían también los tenemos 

nosot ros , po rque D i o s lo m i s m o nos ayudará con su 

pode r c o m o a ellos. ¡Cuál n o debe ser nuestra .confu­

sión al ver que u o p o d e m o s . y ni siquiera queremos 

padecer ! . - • • • • • . ; , • 



7. Es ta confusión será m a y o r si pensamos en lo 

que sufrió el Hi jo de D i o s , Señor de los señores y 

Rey . -de los reyes poT puro amor nuestro, a saber, 

una muer te afrentosa y el m a y o r de los mart i r ios 

entre dos ladrones, der ramando hasta la úl t ima go ta 

de su sangre po r noso t ros . Siendo, esto así ¿no es jus to 

que los que se precian de ser sus amigos sufran tam­

bién generosamente cuanto D i o s les envía, b ien lo 

merezcan por sus culpas o no? Ciertamente, que de­

bieran sufrirlo t o d o con pac ienc ia y alegría, y a que 

nuestra cabeza Jesucristo sufrió más que todos l o s 

hombres . 

¡Alma cristiana! ¿Cómo te. quejas de sufrir, v i endo 

que A q u é l que es D i o s po r naturaleza, y desde la 

eternidad habi tando en m e d i o de los esplendores de 

la santidad (1), que es imagen de la gloria del Padre 

y consustancial c o n E l (2) , v iene a encerrarse en el 

barro de nuestra naturaleza? ¿Qué cosa no te pare­

cerá dulce de sufrir v iendo todas las amarguras.de tu 

Maestro, los desprecios que rec ib ió de los príncipes, 

de los señores y de sus s iervos y de cuantos le rodea­

ban en la cruz? ¿Cómo no te m u e v e a sufrirlo t o d o con 

pac ienc ia v iendo escupida, despreciada y escarnecida 

la clar idad de la luz eterna de Dios? 

T o d o esto debe hacernos sopor table el sufrimiento, 

pues el buen soldado no se queja de las heridas v iendo 

jun to a sí her ido a síi R e y ; Cristo no nos .ofrece be­

b ida amarga que n o haya gus tado antes, n i nos exige 

nada que E l no h a y a hecho o sufrido. 

8. Sin duda que si m e d i t a m o s en lo que Jesucris­

to padec ió po r nosotros y po r nuestros pecados , sien­

do el soberano Señor de t odas las cosas, nos. admi­

raremos de c ó m o es pos ib le que nos cueste sufrir 

(1) «In splendorftras aanctormn». (S. O I X , 3.) 
• (2) . «Qui est aplendor gloriae, et figura substantiae ejus». 

(Hebr . I, 3.) 
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por El , arinque sea el m a y o r de los suplicios; E n cier­

ta ocasión que el Bea to E . Susón p id ió fervorosamente 

al Señor le enseñase a padece r , se le apareció Jesús 

crucif icado en forma de serafín con seis alas, dos le 

cubrían la cabeza, dos los p i e s . y c o n las otras dos 

vo laba . E n las* inferiores estaba escri to: «Acepta las 

penas voluntariamente», en las superiores: «Soporta las 

penas con paciencia» y en las intermedias: «Aprende 

a sufrir las penas c o m o Jesucris to». 

Y así c o m o nuestro R e d e n t o r se anonadó a sí 

mismo sufriéndolo t o d o n o sólo c o n paciencia sino 

también con alegría, pa ra glorificar a su Padre celes­

t ial , y por nuestra sa lvac ión; así t ambién nosot ros 

debemos soportar pac í f icamente cuan to nos viene de 

Dios,- de los hombres y del enemigo . 

9. Pe ro Jesucristo n o sólo es nuestro mode lo en 

el sufrimiento, sino que nos hace part icipar , del fruto 

de su sagrada Pas ión. D i c e Santo T o m á s que no h a y 

sufrimiento alguno inter ior o exter ior eñ nosotros , que 

no sea un reflejo de la sacrat ís ima Pas ión del Reden­

tor , y por eso p o d e m o s en t o d o s ellos participar, de 

los do lo res ' y sufrimientos de Jesucristo. Y este fruto 

de su Pas ión nos debe animar y consolar más que si 

nosotros hubiéramos sufrido aquellas penas, po rque 

sin el méri to de Jesucristo, n inguno de nuestros sufri­

mientos puede sernos p r o v e c h o s o . 

10: P o r eso Jesús.será nuestro p r e m i o y nuestra 

corona, y no quiere que suframos en vano . P o r m u y 

pequeño que sea nuestro do lo r y t rabajo sufrido po r 

amor de Dios , nos será más p rovechoso que si nos 

dieran t o d o el m u n d o , p o r q u e el p remio que dará al 

menor de los trabajos l l evados c o n pac ienc ia por su 

honor seTá E l mi smo . P o r eso decía u n santo doc to r : 

«Considero más dichoso en este m u n d o aquel a quien 

Dios trata con el p ie , que al que besa, con sonrisa. Y 

quisiera más morir con los -que Dios permite que sean 



opr imidos y perseguidos en este m u n d o , que. con los 

que v iven en medio de grandes consuelos, y ternuras». 

Quien piensa seriamente en lo que es el t i empo y la 

eternidad, preferirá estar c ien años en un horno ar­

diendo, á perder la menor r ecompensa que D i o s dará 

en el cielo p o r el menor de los t rabajos sufridos po r 

su amor, porque lo pr imero t iene fin, mas lo segundo 

será eterno. • 

C A P Í T U L O X V . . . 

De la variedad y provecho de los sufrimientos. 

1. Nadie pasa po r esta v ida sin sufrir. Las forta­

lezas más elevadas y las c iudades .más grandes pue­

den tan p o c o cont ra el sufrimiento, c o m o las ropas 

de púrpura y los mantos de los reyes, y aquellos que 

quieren ir a D i o s t ienen que sufrir, po rque el sufri­

mien to los dispone y c o n d u c e -por el camino de la 

santidad cuando se acepta con pac ienc ia . T o d o h o m ­

bre debe tener su cruz , de cualquier clase que sea, y 

el que huye de una encontrará otra, y sólo el que no 

v i v a en este m u n d o podrá negar está ve rdad . D e b e ­

m o s , pues , sufrir; a donde quiera que vayas y a cual­

quiera parte que te vue lvas siempre tendrás que pa­

decer algo. E l m i s m o Cristo t u v o que sufrir antes de 

entrar en la g lor ia . (1) . 

Puede suceder que D i o s , c o m p a d e c i d o de nosotros , 

p o n g a su m a n o para, ayudarnos a l levar la carga, 

y entonces nos parecerá l igera y nos sentiremos c o m o 

libres y sin sufrir ni sentir el dolor , pe ro tan, p ron to 

c o m o Dios retire su auxi l io , entonces, sentiremos t o d o 

su peso y amargura. ... ;•• 

- 2. L a s penas que D i o s nos m a n d a por med io de 

( 1 ) «Norme haec oportui t pati Christum, et i ta mirare in 

gloriara suam?». (Lúe, X S X V , 26.), : , . , . .. : 



sus amigos o enemigos; ' son tanto: más dignas y úti-_ 

les que las que l ibremente buscamos nosotros , cuanto 

mayor que la nuestra-es la d ignidad de Dios . Jesucris­

to nos redimió con los t o r m e n t o s . y con la muer t e 

cruel y afrentosa que le buscaron sus enemigos, a 

pesar de su inocenc ia , v iéndose abandonado de to ­

dos los suyos a e x c e p c i ó n de su Madre la, Virgen Ma­

ría, que pe rmanec ió unida a su Hi jo con el espíritu y 

con el cuerpo, . : 

3. i. Ent re las t r ibulaciones que D i o s permite; las 

b a y muy. duras y qué el. a lma n o merece p o r castigo; 

pero D i o s las manda para probar la , para darle a c o r 

nocer sus .fuerzas e interiores disposic iones , c o m o se 

lee en el An t iguo Tes tamento , o porque busca en ellas 

su honor y. gloria, c o m o .cuenta el Evangel io del c iego 

curado po r - Jesucristo, que le declaró inocente y le 

dio v i s ta . (1 ) . ' • 

A ciertas almas las flagela D i o s en este m u n d o p o r 

sus pecados , c o m o el b u e n ladrón a quien Jesucristo 

pe rdonó por su sincero arrepent imiento. A otras las 

aflige, no por sus pecados , sino po r ciertas inclinación 

nes defectuosas de que no se despojan, , c o m o sucede 

generalmente a cier tos espíritus de soberbia y pre­

sunción* en quienes D i o s permi te humillaciones" de ¡sü 

orgullo en cosas en que p o r ventura, no han pecado 

aún. ; > . . : • • ' 

H a y tr ibulaciones que D i o s manda por su b o n d a d 

para c o n nosot ros , a fin de que el alma se corrija de 

sus faltas y sé purif ique cada vez más, pues la aflic­

c ión destruye en ella cuanto desagrada a - D i o s que 

entonces no se. aparta del a lma , 'porque la pureza nos 

hace amables, y semejantes a D ios , e levándonos y 

uniéndonos a E l . •• . . . 

- 4. P o r esta razón permi te el Señor qué sus sier-

(1) <Ut mániíes'tentur opera Dei». (S.; Juan, I X , 3.> 
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v o s sean afligidos m u c h o t i empo por la tr ibulación, 

que nos purifica y hace dignos de que Dios more en 

nuestras almas, según aquello de D a v i d : « Y o estoy 

con él en la t r ibulación» (1) . As í se lo advir t ió el Se­

ñor al Bea to E . Susón que cuando le pasaba una tri­

bulación tenía otra y a preparada, p robándole con­

t inuamente. 

5. H a y tr ibulaciones que D i o s permite en las al­

mas para que no sufran otras mayores , y para evi­

tarles, las penas del purgator io las prueba con enfer­

medades , pobreza y cosas semejantes, y también per­

mite que sean tentadas de personas diabólicas para 

que en la hora de la muer te venzan más fáci lmente 

al demonio . 

6. Sucede también que muchos de nuestros males 

son imaginarios, considerando c o m o m u y grande e 

insoportable lo que en real idad n o tiene impor tancia 

alguna. También h a y sufrimientos inútiles y sin nin­

gún consuelo, c o m o son los que padecen po r contentar 

y complacer al m u n d o , que no merecen más r ecom­

pensa que la del infierno; en c a m b i o al que sufre, por 

Dios t o d o se le hace sopor table y l igero. 

7. Cuando D i o s quiere l lamar a algunas almas a 

m a y o r perfección y más estrecha unión consigo, si 

no. hacen caso de sus l lamamientos interiores, enton­

ces les envía la t r ibulación. A donde quiera que se 

dirijan para huir de D i o s encuentran las aflicciones 

temporales , a trayéndolas hacia sí c o m o po r los cabe­

llos, de suerte que no pueden huir de sus manos hasta 

que al fin alcanzan la fe l ic idad eterna. As í obra la 

infinita bondad de D i o s c o n las almas, y por eso debe 

el h o m b r e recibir c o n agradecimiento las t r ibulacio­

nes que vienen de su m a n o amorosa . ¡Cuántas almas 

debieran dormir el sueño .de la muer te y de su conde­

cí) «Cum ipso s u m a tribulatiqne». (S. X C , 15.) 
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nación, si D i o s no las despertara por med io de las 

aflicciones! H a y hombres parec idos en lo espiritual a 

los animales salvajes y a los pájaros sin domest icar , 

que no se pueden reducir ni encerrar en la jaula sino 

con afl icciones cont inuas y b i e n . calculadas: y así 

siempre están buscando t i empo y ocasión para huir 

de su eterna fel ic idad. «En el día de la persecuc ión 

caerán, mil del lado de Dios , po r diez mil a su diestra 

en el t i empo de la dicha y felicidad» (1) . 

8. Algunos , c o m o los mártires, sufren por verda­

dero e intenso amor de D i o s , padec iendo to rmentos 

innumerables en eí cuerpo y en el espíritu para p ro ­

bar ese mismo amor . 

9. N o sufras, pues , de mala gana ni te quejes de 

tus penas. A ú n n o ha corr ido la sangre de las heridas 

de t u cuerpo, c o m o se cuenta de los mártires. N o o l ­

v ides que la t r ibulación, de donde quiera, que venga , 

s iempre será p rovechosa si se rec ibe de la mano d e 

D i o s , ofreciéndosela y sobrel levándola c o n E l . D i o s 

nos opr ime y crucif ica según nuestras disposiciones y 

apti tudes para recibir su gracia, var iando según aqué­

llas. Pe ro t oda t r ibulación grande o pequeña p r o c e d e 

siempre de su amor infinito, y este amor, aunque tú 

no lo comprendas , te será más beneficioso que ot ros 

mejores dones con que E l te pueda favorecer . 

Deseaba ardientemente una religiosa domin ica ver 

al N i ñ o Jesús. TJn día se le apareció en la orac ión , 

pero el Niño estaba rodeado de tantas y tan agudas 

espinas que ella no, pod í a acercársele sin herirse y 

punzarse con las espinas. Comprendió entonces la re­

l igiosa que aquel que busca y desea hablar a D i o s , 

debe sufrir indefect iblemente muchas penas y tri­

bulaciones . 

(1) «Cadent a latera tuo.mille, et deqem mlllia.a dextrls tuis?, 

(S. X O , 7.) . : 



C A P Í T U L O X V I 

De la virtud de la mansedumbre. 

1. L a mansedumbre nace de la paciencia , que 

causa en nosotros p a z y t ranqui l idad en todas las 

cosas-, alejando el mal humor , la colera y la insolencia, 

según aquel lo: «al h o m b r e manso y dulce nada es 

amargo», po rque sabe sopor tar c o n t ranqui l idad las 

palabras duras, las acc iones injuriosas y los modales 

groseros con que le tratan los demás , permaneciendo' 

s iempre conten to , pues la mansedumbre consiste pre­

cisamente en sufrirlo t o d o en paz . • • 

' Esta vir tud, al igual de la pac ienc ia , no se consigue 

sino ejerci tándose en la advers idad. L a paciencia y la 

mansedumbre no se alcanzan sin las contrar iedades. 

E n otro t i empo los gentiles ejerci taron a los mártires 

c o n crueles to rmentos , pe ro ahora son. los mismos 

cristianos, y aun los que t inen apariencia de vir tud, 

nuestros parientes y he rmanos , los que nos hieren en 

lo v i v o del alma. Y v i e n d o que te convier tes a .Dios 

te dirán que deliras,' que tu cabeza flaqúea, que te 

singularizas c o n tus cosas y que v ives en un las t imoso 

engaño. Pero entonces la mansedumbre te dirá en el 

fondo de t u corazón , que t o d o lo recibas n o de los 

hombres sino de D i o s , que permanezcas t ranquilo, 

po rque ¿quién te podrá h a c e r daño si t ienes a Dios 

po r amigo? 

2. Verdaderamente cuesta m u c h o y es difícil ca­

llar sin airarse ni repl icar ante una afrenta que se 

nos d ice , y es her ida esta que penetra más que la 

espada cuando no es tamos ejerci tados en- ello. A l 

h o m b r e digno duele más que t o d o s los c i l ic ios y cade­

nas de hierro , el verse injur iado de un cualquiera, 
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soportándolo en silencio y sin vengarse. «Hasta aquí, 

o y ó el Bea to Susón en un' éxtasis, te has azotado, c o n 

tu propia mano y has cesado de afligirte cuando bien 

te parecía usando de miser icordia Contigo mismo; en 

adelante Dios te abandonará sin defensa a los extra­

ños. Hombres o b c e c a d o s te causarán una gran ruina, 

haciéndote perder el buen n o m b r e de que gozas , y 

esto te dolerá más que la cruz de agudas puntas 

con que hieres tus espaldas; las mort i f icaciones de 

tu v ida pasada te hac ían estimar de los hombres , pero 

ahora serás humil lado s in .p iedad para que te confun­

das y anonades». 

D ichoso aquel que se somete a estas.pruebas, por ­

que así se esconderá en lo más profundo de las sacra­

tísimas llagas de Jesucris to, se unirá ín t imamente a 

su amoroso corazón y será agradable a D i o s y a los 

hombres , según aquello del d iv ino Maestro: «Bien­

aventurados los mansos p o r q u e poseerán la tierra» (1) . 

Permanecerá en paz , suceda lo que quiera, po rque el 

espíritu de Dios descansa sobre el manso y el humilde , 

v ive cerca de Dios y o y e su v o z , la cual jamás perc ibe el 

i racundo. Y cuantas vece s repr ime y domina su v o ­

luntad dé vengarse y airarse cont ra su p r ó j i m o , 

otras tantas merece que D i o s sea miser icordioso con 

él y desarme su ira cont ra sus p e c a d o s premiándole 

con part icular corona . 

3. Jesucristo nos ha dado e jemplo de silenciosa 

pac ienc ia y mansedumbre en med io de los desprecios, 

de sus aflicciones y de sus amargos dolores. A z o t a d o , 

ultrajado, vendados los o jos , menosprec iado y con­

denado a muerte ante Caifas, l l evado ante Pi latos 

con gran confusión y fa lsamente acusado ante él, 

condenado a muer te y ves t ido po r Herodes con una 

( 1 ) «Beati mitas, quoniara ipsi poss idebunt terram.» (Mat. 

V-, i.) 



— 208 — 

túnica blanca considerándole p o r l o c o , y sin embargo' 

el mansís imo Cordero n o abrió su b o c a (1) . 

Sufre también tú c o n pac ienc ia cuando alguno té 

ofende c o n palabras o acciones y te desprecia o hace 1 

padecer . Piensa cuan ind igno eres de seguir las huellas 

de tu Redentor . Si a lguno se té acerca para injuriarte, 

entra dentro de ti ihisruo y considérate en m u c h o 

menos que otro cualquiera; Humíl la te - a los pies de 

todos y déjate pisar de los demás c o m o un vi l harapo. 

As í c o m o el perro juega con un t rapo sucio arras­

t rándolo unas veces , t i rándolo al alto otras, desga­

r rándolo y pisándolo muchas veces sin que po r eso 

se queje, así t ambién cuando te e leven a alguna dig­

n idad o te abajen, cuando se niofen de t i y te hun i i : 

lien, no debes quejarte c o m o t a m p o c o sé quejaría el 

t rapo. Y esta es la raíz y el fundamento de t oda tu 

fel icidad, po rque de aquí sacarás verdadera humil­

dad y mansedumbre n o sólo para c o n tus superiores, 

s ino ' t ambién pjara c o n tus iguales e inferiores, por ­

que es justo y natural que c o m o el t rapo seas p isado 

de todos . 

i. Debes , po r lo t an to , acoger c o n alegría las oca­

siones que se te ofrecen para ejercitar la mansedumbre , 

indigno de tal favor , y pensando que la v i r tud n o se ro­

bustece ni se adquiere s ino con la prác t ica y el e jerc ic io . 

Cuando recibas alguna injuria o afrenta dé tu pró­

j i m o , corre á él para prestarle algún servicio en agra­

dec imiento ; y si aún entonces te desprecia, no . debes 

apartarte de allí sin antes dar pruebas de agradeci­

mien to eñ l a forma que te sea pos ib le : Cuando el 

B e a t o - E . Susóri' apartaba su rost ro de alguno que le 

(1) «Oblatús est quia ipse volui t , et non. apernit os suuin; 
s icnt ovis ad oceisioneni ducetnr, et ciuasi agnus coram ten­
dente se obmuteseet , et non apei iet os suuní». (Is . L i l i , 7.) 
«Jesús au tem taeebat». (Mat . X X V I , 63:) «At ipse nihl l i l l i res-
pondebat» . (Lúe. X X I I I , 9.) 
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había injur iado, una voz- inter ior censuraba su con­

ducta , d ic iendo: «Piensa que Y o ; tu Señor, no.apar té 

m i rostro de los que m ó escupían» ( í ) . Entonces arre­

pent ido se vo lv í a amablemente hac ia su injuriador. 

• 5. T ú por lo írtenos p rocu ra callar y cerrar l á b o c a 

arite las ofensas , ; d o m i n a n d o la venganza hasta que 

muera , y verás c ó m o esto se te hará cada vez más: 

fácil . As í vencerás la an imos idad de tu enemigo con 

t u mansedumbre , curando la herida de tu pró j imo 

y perrhaneciendo t ú invulnerable . Pero si a una pa­

labra ofensiva respondes t ú c o n diez, y te quejas y 

murmuras de la ma ldad ajena, seréis c o m o perros 

que riñen, ladran y se rriuerden, y entonces has per­

dido el arma poderosa de la mansedumbre y con ella 

la" paz interior. 

6. H a y algunos que quieren enmendar las faltas 

del p ró j imo incurr iendo ellos m i s m o s en otras m a y o ­

res, c o m o son los que obran c o n vehemenc ia y acri tud, 

usando palabras duras y ademanes colér icos. Es tos 

n o sólo pierden la paz en su alma, sino que la hacen 

perder a los demás. Si n o puedes irritarte sin ofensa 

d e D i o s , cá lmate ; ' p o r q u e com'o dice un Padre , el 

h o m b r e airado desagrada al Señor aun cuando haga 

milagros. Airarse sin pecar ; según nos recomienda la 

Sagrada Escri tura (2) , es una obra maestra m u y di­

fíci l en la práct ica. ¡Quieres apagar el incendio d é l a 

casa ajena dejando quemar la tuya? Salva más b i e n t u 

casa y salvarás' t ambién la del p r ó j i m o . Quieres curar 

la her ida de tú he rmano , y para ello le causas dos o 

tres. Si pretendes corregir c o n v io lenc ia y aspereza las 

faltas ajenas, eres c o m o el l o c o que quisiera abrir el. 

muro c o n la cabeza, demos t rando que ño* tienes cari­

dad ó que está p r ó x i m a a extinguirse en tu corazónr 

(1) «Faciera meara non avert l ab inerepantibus efc conapnen-

tibns i n me». . ( Ia . L,--. 6.) 

(2) «Irasoiminl et nolite peccare». (S. I V , 5.) 



7. P o r amor de D i o s , guardaos de esa furia y c ó ­

lera contra vuestros hermanos , y vigi laros a vos mis­

m o c o n cu idado . Rep r imid vuestra naturaleza dema­

siado v iva , para que n o ' s e deje l levar de arrebatos 

inaudi tos y salvajes c o m o los animales feroces, cosa 

afrentosa en el h o m b r e rac ional a quien D i o s ha dado 

tantas luces, y que ha pues to en el f ondo de nuestra 

naturaleza cierta especie de amabi l idad que hasta le, 

capaci ta para d o m a r las fieras, dominándose a sí 

mi smo y siguiendo el d ic t amen de la razón. ¡Mas ay! 

algunas veces somos más feroces que los leones y los 

tigres, lo cual es injurioso para D i o s nuestro Creador, 

p o r q u e entonces ob ramos impulsados por nuestra na­

turaleza cor rompida , c o m o si n o se reflejase en nos­

otros la luz del rostro d iv ino (1) . E n verdad que da­

remos cuenta a Dios de los daños causados p o r nues­

tra ira, bien a nosot ros mismos , c o m o siempre sucede 

a los colér icos , bien a nuestros p ró j imos a los que no 

sólo turbamos , sino t ambién escandal izamos y aleja­

m o s de muchas buenas obras, de c u y a omisión res­

ponde remos ante D i o s . 

8. N o condenes , pues , con acr i tud y violencia , ni 

juzgues duramente las faltas de tu p r ó j i m o , sino 

compadéce t e de él. Odia el p e c a d o y a m a al pecador . 

Algunas veces los defectos n o nacen de mal ic ia ni. 

de mala cos tumbre , sin'o de inadver tencia , de negli­

gencia o también , c o m o dice San Gregor io , de que 

D i o s así lo permi te para, humil lar al h o m b r e y que. re­

c o n o z c a sus culpas para que se enmiende y v i v a c o n 

m a y o r cu idado , o t ambién para que se ejercite y 

aprenda a mortif icarse y vencerse , sopor tando pacien­

temente los defectos ajenos. P iensa que Dios también 

ha to lerado.pacientemente tus grandes pecados ; piensa 

(1) «Signatura est super nos lumen vul tns tui Domine». ' 
(S. I V , 7.) . . . . . . • • 



que Jesucristo se mos t ró tan pac ien te y amable con 

sus verdugos y perseguidores mostrándoles en t o d o 

amor y benevolencia , aunque E l c o n b c í a perfectamen­

te el odio y rencor de sus almas cont ra su divina perso­

na, y aunque les pod ía castigar justamente, puesto 

que era comple tamente i n o c e n t e . 

Caminad, pues , d ignamente en la v o c a c i ó n con que 

habéis sido l lamados c o n t o d a humildad, mansedum­

bre y paciencia , y sopor taos los unos a los otros en 

el amor de D i o s (1) . - <• 

- C A P Í T U L O X V I I • ; . V 

De las cualidades del amor al prójimo. 

1. N o s dice San P a b l o : «Hermanos , os ruego que 

vuestro amor v a y a c rec iendo más y más y sobreabun­

de en toda ciencia y en t o d o sentido» (2) . Quiere, po r 

lo tanto, el A p ó s t o l que nuestro amor v a y a aumen­

tando sin cesar, y que de pequeño se haga grande y 

perfecto. ' • ' 

Nada en ve rdad más excelente y p rovechoso c o m o 

el amor. D ios n o nos ex ige talento, ciencia, ni gran­

des obras, aunque nunca d e b e m o s omit i r las buenas; 

pero a todas ellas dignifica y da su méri to el amor . 

D ios sólo nos p ide amor , p o r q u e es el vínculo de per­

fección, según la doc t r ina de San P a b l o (3) . G-ran in­

genio y destreza son cual idades comunes a los infieles 

(1) «Ut digne ambuletis voca t ione qua voca t i estis; cum 

oinni humilitate, et manauetudine, oum patientia, supportantes 

invieem in charitate, sollieiti servare unitatem.spiritus in v incu­

lo pacis». (Etes. I V , . 1 y 2.) " -

• (2) «Et hoc oro, u t charitas vestra rnagis ae magis abundet 

in selentia et In omnl sensu». (F i l ip . I , 9.) ' 

(3) «Super omnia au tem haec , chari tatem habete, quod est 

vinculum perfeotionis». (Colos . I I I , 14.) 



y a los judíos , así c o m o el hacer grandes obras exte­

riores que pueden ejecutarlas jus tos y pecadores ; pero 

lo que distingue los malos de los buenos es el amor, 

porque D i o s es car idad y quien v i v e en car idad está 

en Dios y Dios en él (1) . Por eso decía San Agust ín : 

( A m a y haz lo que quieras». Dilige et fao quod vis (In 

epist. Jon . c . IV-t rac t . V I I , n. 8). 

2. Buscad , pues, ante t o d o la car idad, po rque así 

c o m o D i o s nos previno con su amor inefable, así aho­

ra debemos corresponderle t ambién con amor , según 

enseña San Agust ín , y , po r lo tan to , lejos de ir a me­

nos debe crecer y aumentarse en nosot ros . E l amor se 

consigue c o n amor, y cuanto más se ama, mejores dis­

pos ic iones tendremos para amar. 

3. E l amor t iene dos clases de obras, interiores y 

exteriores; las primeras se refieren a Dios y las segun­

das se ordenan al p r ó j i m o , y reconocerás el va lor y 

eficacia de aquéllas p o r el amor que tengas a tus p ró ­

j imos ; p o r q u e no amarás a D i o s , en verdad, si antes 

no amas a tus semejantes , , según . aquéllo: «¿Cómo 

puedes amar a D ios , que es invis ible , sino amas a tu 

hermano a quien ves?» 

A esto se reducen t o d o s los mandamien tos divinos 

y la alianza de nuestro D ios : (Amarás al Señor sobre 

todas las cosas , y al p r ó j i m o c o m o a ti mismo» (2) , y 

a esto se refiere aquello de Jesucristo: «Este es m i 

manda to , que os améis los unos a los otros» (3) . T 

también: «Un nuevo manda to os d o y , que os améis 

los irnos a los otros c o m o T o os he amado , y en esto 

(1) «Deus charitas est, et crui mane t in charitate, in D e o 
rnanet, et Dena in eo». ( I . S. Juan, I V , 16.) 
. (2) «Diliges D o m i n u m D e u m tnum e s to to corde tuo, et in 

tota anima tua, et in tota mente tua». (Mat. X X I I , 37, y Deufc.. 
V I , 5.) 

(3) «Hoc est p raecep tum meum, ut diligatia inv icem». 
(S. Juan, X V , 12.) 
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conocerá el inundo, que sois mis discípulos, en que os 

amáis unos a otros» (1) . 

A. Además , es m u y ju s to .y razonable que el h o m ­

bre ame a su semejante po r amor de D i o s , pues todos 

hemos sido creados por E l , r ed imidos po r Jesucristo y 

p rocedemos dé un mismo t ronco que son nuestros pri­

meros padres A d á n y E v a , estando dest inados a gozar 

de una misma gloria, pe rmanec iendo unidos por siem­

pre en el cielo. 

5. Muchos se figuran que aman al p ró j imo con 

amor de caridad y sobrenatural, imponiéndose sacri­

ficios po r su bien, pero los hechos prueban que su 

amor sólo es natural, c o m o pudieran tenerlo los- pa­

ganos, cuyas virtudes son t ambién naturales. San Pa­

blo trata de instruir sobre esto a los cristianos de su 

t i empo para que sepan c o n o c e r la verdadera caridad, 

c o m o al árbol por sus frutos, y les dice, que la. cari­

dad verdadera es paciente y benigna, n o es envidiosa 

ni hace daño o mal a lguno, no es orgullosa ni ambi­

ciosa, no, busca lo suyo, n o se deja l levar de la ira, no 

piensa mal , no se alegra del mal a jeno, sino que se 

complace en la verdad; la car idad t o d o lo sufre, t o d o 

lo espera y t o d o lo sopor ta (2 ) . Estas cualidades del 

verdadero amor dan tanta m a y o r luz interior al alma, 

cuanto más se ejercita y ama, confo rme aquí nos acon­

seja el Após to l . 

6. Según esto, debemos sentir c o m o propias las des-

(1) «Mandatum no-rom do v o b i s , ut diligatis invicem; sieixt 
dilexi v o s , ut et v o s diligatis inv ioem. I n b o o oognoscent omnes 
quia discipuli mei estís, si di lect ionem habueritis ad invicem». 
(S. Juan, X I I I , 34.) 

(2) «Charitas patiens .est, benigna est. Charitas non aemu-
latur, n o n agit. perperam, n o n inflatur; n o n est ambitlosa, non 
quaerit quae sua sunt, non irritatur, non cogi ta t malum; non 
gaudet super iniquitate, congaudet .autem veritati; omnia suf-
fert, omnia credit, omnia sperai , .omnia sustinet». ( I . .Cor. X I I I , 
4 y siguientes.) 



gracias y males ajenos, debemos advert ir a nuestros 

hermanos de los pel igros a qué están expuestos en 

med io de los bienes y honores mundanos , ayudarles 

en sus necesidades y desearles lo mi smo que deseamos 

para nosotros . D e b e m o s instruirlos en lo que p o d a m o s 

y aceptar con agradecimiento las reprensiones de los 

demás, defenderlos cont ra los v ic ios y soportar c o n 

dulzura los defectos ajenos, exc i tando a nuestros her­

manos al dolor de sus culpas y al arrepent imiento por 

amor de Dios ; y estas son las principales obras de ca­

r idad para con nuestros p ró j imos , sobre t o d o encami­

narlos a D i o s en unión de amor . 

L a verdadera car idad ruega además po r t o d o s los 

v i v o s y muertos , estando dispuesta a mor i r por los 

demás. P o r eso Jesucristo nos most ró esta perfectísi-

m a car idad cuando di jo : «Debéis amaros los unos a 

los otros c o m o Y o os he amado y di m i v i d a por v o s ­

otros , y así cada amo de voso t ros debe darla por su 

hermano» (1) . Es te mi smo amor tenía San Pab lo cuan­

do decía: «Me he hecho t o d o para todos a fin de atraer­

los a todos» (2) . Y en otro lugar: «¿Quién se enferma 

y y o no sufro?» (3) , dando a entender que estaba uni­

do a t o d o s los hombres buenos y malos por la c o m p a ­

sión, y estaba triste con los t r i s t es y alegre con los ale­

gres (4) . As í obran los que t ienen verdadera earidad. 

7. N o se debe olvidar que el amor hacia el p ró j imo 

debe ser universal, es decir , para todos los hombres , 

cualquiera que sea su estado y cond ic ión de vida , ya 

sean pobres , y a ricos, sin l imitarlo a nuestros parientes 

y amigos , a imi tación dé Jesucristo, que most ró igual 

(1) «Ut diligatis invleern, e t c . » . (S. Juan, X I I I , 34.) 

(2) «Ómnibus omnia factus sum; ut 'omnes facerem salvos». 
( I . Cor. I X , 22.) 

(3) «Quis infirniatur et ego non iníirmor?». ( I I . Cor. X I , 29.) 

(4) íGaudere ourn gaudentibus, flere eran l lentibus». ( R o m . 
X I I , 15.) 



car idad para con todos . R o g ó a su Padre celestial por 

todos los que habían de salvarse, y fué universal en 

su amor, en su doctr ina, en sus amonestaciones , en 

sus dulces consuelos, en su gracia y en su perdón . Su 

alma y cuerpo, su v ida , . su muer te y sus mér i tos fue­

ron para todos . Sus sacramentas y sus gracias están 

a disposición de t odos . N o c o m i ó , ni beb ió , ni t o m ó 

cosa necesaria al cuerpo en t o d a su v ida sino po r 

nuestra salud y salvación. P o r nosot ros t uvo a María 

por Madre y reunió sus discípulos. Ciertamente que 

sus penas y dolores eran suyos p rop ios , pero el fruto 

y p rovecho era para t o d o s , c o m o t ambién la gloria 

eterna que nos alcanzó po r sus mér i tos . 

As í debiera ser t ambién nuestro amor , más vas to 

que t o d o el mundo , teniendo una sola alma y un solo 

corazón, c o m o en los t i empos apos tó l icos , abrazando 

a t o d o s y dándose a todos , c o m o se d ice de nuestro 

Padre Santo D o m i n g o , que se ofreció en rescate para 

ayudar al que padecía . 

8. Ciertamente es difícil amar al p ró j imo c o m o a 

nosotros, mismos, según lo m a n d a D i o s , pero, pensán­

dolo bien, ningún mandamien to tendrá m a y o r r e c o m ­

pensa y galardón c o m o éste. E l p recep to parece difí­

c i l , pe ro mucho m a y o r será el p r emio . 

L a verdadera caridad transforma todas las cosas en 

nuestro p rovecho c o m o las buenas obras , los sufri­

mientos y cuanto sucede a los demás h o m b r e s . . Sí; 

cuanto mayor sea en ti la car idad, puedes par t ic ipar 

de todas estas cosas con más venta ja que el mi smo 

que las haga, pero sin tener esa car idad (1) . L a razón 

.,(1) «Tolle invidiam et t u u m est quod habeo; to l lam invi­
d iam et m e u m est quod babes . L ivor separat, caritas jungit . 
Oculus solus v ide t iñ eorpore; sed numquid soli sibi oculus vi ­
det? E t manui videt , :et pedi v ide t , et caeteris membris videt . . . 
caritatern habeto, et cuneta, habebls». . (S . Agust ín . Tr. 32 in 
Joann, n. S.) , ¡ ' •:. 



de esto es po rque t o d o s fo rmamos u n cuerpo cuya ca­

beza éa Jesucristo y nosot ros sus miembros , y así c o m o 

en el cuerpo natural cada m i e m b r o tiene su fin par­

ticular, sin perder la sumisión a la cabeza y sin dejar 

de part icipar de la v ida del cue rpo , así en este cuerpo* 

espiritual existe l a m i sma conformidad , de tal m o d o 

que cuando quiero un b ien para o t ro , no par t ic ipo y o 

m'ehos de él que m i p r ó j i m o . Si tuviera , pues , verda­

dera caridad, poseería t o d o s los tesoros del cielo y de 

la tierra, y redundaría en bien mío cuanto f luye de 

la cabeza, Jesucristo, a sus miembros . As í c o m o el 

grano que se echa en un recipiente , se acumula de tal 

suerte que parece formar un t o d o , así el amor envuel­

v e y unifica, cual v a s o , cuanto t ienen los ángeles y 

los santos del cielo; los méri tos de los mártires y to­

das las buenas obras de los jus tos . A esto se refería 

e l Profe ta , cuando decía: «Cuan b u e n o y alegré es vi ­

v i r un idos los hermanos ; es c o m o bálsamo que des­

c iende desde la cabeza de A a r ó ñ y baja po r la bar­

ba» (1) . L a barba t iene muchos pe los y t o d o s están 

un idos en ella, y así el perfume l lega a todos , p e r o si 

alguno está separado p o r pequeño que sea, y a que; 

dará sin ser per fumado. As í mientras estás unido por 

car idad a los hombres , gozarás del aroma de todos 

los bienes; pero si po r cualquier causa te separas de 

ellos,1 carecerás de esta suavís ima unc ión . 

9. P o r lo tanto , h i jo m í o , ten gran cu idado fea 

conservar esta car idad; v iv i endo siempre en paz con 

t odos , evi tando t oda cont ienda , y no destruyas el 

terriplo de D i o s consagrado p o r el Sumo Sacerdote 

Jesucristo. Honra más que a t i m i smo a t o d o s los 

demás miembros de este cuerpo espiritual, y así c o m o 

el b razo o la m a n o cu idan más de la cabeza, de los 

(1) «Quam bonum' et cruam 'ucundirm, habitare íratres iu 
unum! Sicut ungüentara in oapite, quod descendit in barbara, 
barbara Aaron» . (S. C X X X I I , 1 y 2.) 



ojos,.o del. corazón.-.que de sí m i smos , así debe haber 
este mismo amor y. cuidado, de. unos por otros entre 
los miembros de Jesucristo,, honrando y venerando 
m á s a los que más se acercan a la cabeza. 
. Esta sería una y i d a santa y nob le , si .cada uno bus­
case la paz con el p r ó j i m o c o m o para sí m i s m o , y si 
nuestro amor fuese puro y desinteresado no mirando 
más que agradar a D i o s . 

C A P Í T U X O X V I I I 

No juzgues si no quieres ser juzgado. 

1. Para gozar del dulce fruto de la paz c o n nos­
otros mismos, con D i o s y c o n el p ró j imo , debemos 
procurar con toda di l igencia ser benignos y amables 
para con nuestros hermanos , interpretando b ien sus 
acciones , sus palabras y obras, que algunas veces; pon­
drán a prueba nuestra car idad; p o r q u e nos molestará 
y causará desagrado el ve r que uno habla demasiado 
mientras que el otro es tac i turno; éste c o m e m u c h o , 
aquél p o c o ; uno será perezoso y otro impetuoso , cada 
cual, en fin, . con sus p rop ios defectos. L a diferente 
manera de ser de cada uno, nos impresiona a su m o d o 
y debemos dominarnos pa ra n o dar lugar en nosot ros 
a indisposiciones con el p r ó j i m o . 

Si por flaqueza no lo p o d e m o s evitar inter iormente, 
al menos que no se trasluzca en palabras de. censura 
y crítica contra el p ró j imo , , ev i t ando hablar de la v i d a 
ajena en públ ico o en p r i v a d o , aunque seamos p ro ­
pensos a ello. Jesucristo decía a sus. discípulos: «No 
juzguéis para que no seáis j uzgados . N o Qondenéis 
para no ser .condenados. P e r d o n a d y seréis perdona­
dos» (1).. . i . , 

(1) «Nolite judicare, e t . non judieabimini; nolite condemna-
re, et non condemnabimini; dimitíate, et inniittemini». (Lno. 
V I , 37.) 



" 2. E n nuestros días esta v i r tud es desconoc ida de 

muchas almas, y no se v e ' m á s que dureza para c o n la 

conduc ta del p ró j imo , negándole no sólo el socorro de 

los bienes temporales , sino también ' la misericordia 

para con sus faltas y defectos . Si a lguno cae en alguna 

desgracia; en seguida y sin ref lexionar acude la orí-

t ica para agravar las cosas en el peo r sentido; las ma­

las lenguas, de donde nacen males sin cuento, se ceban 

en ello sin dar lugar a ref lexión. ¡Desgraciado! Piensa 

un p o c o antes de hablar, j Quién te ha const i tuido juez 

en esta causa"? Dec ía Jesucristo: «El que juzga será juz­

gado , y con la misma med ida c o n que midáis a los 

demás, seréis vosot ros medidos» (1) . Todos quisieran 

ser prelados y jueces a los cuales per tenece sentenciar 

a otros . ¿Qué sabes tú de lo que h a y en el fondo del 

corazón humano? ¿ C ó m o pretendes saber los designios 

de Dios sobre t u p r ó j i m o , t ra tando de conformarlos a 

tu manera de pensar, el iminando, la vo luntad de D i o s 

y somet iéndolo t o d o a t u falso ju ic io? . E l juzgar sólo 

per tenece a D i o s , y el P a d r e ha dado t o d o ju i c io a su 

Hi jo (2 ) . A Cristo per tenece el sentenciar a los h o m ­

bres, lo cual es justo p o r q u e el H i jo del hombre es 

Sabiduría del Padre , a la cual per tenece todo j u i c io , 

pues to que le son manifiestas todas Tas cosas en el 

c ie lo , en la t ierra y en los abismos. 

3. Incalculables son los daños que causan en la 

fama del p ró j imo las her idas morta les del ju ic io te­

merar io . P o r muchas obras buenas que hagas, el ene­

migo se burlará de ellas, p o n i e n d o defectos en t o d o y 

hac iendo ver que seremos condenados ante Dios , el 

cual será nuestro juez inexorable . 

- Como el demonio odia la car idad, sabe inspirarnos 

para destruirla falsos ju ic ios y aversión hacia, nuestro 

(1) «In quo enim júdlc io judicaveri t is , judicabimini; et in 
qua mensura mensi fueritis, remetietur vob i s» . (Mat. V I I , 2.) 

(2) «Pater omne jud ic ium dedit Fi l io». (S. Juan, V,. 22.), 



pró j imo y su conduc ta , que nunca c reemos tan buena 

c o m o parece. A l ju ic io temerar io un imos después la 

lengua, c o m o arco que dispara flechas, las cuales hie­

ren nuestra propia a lma c o n la mue r t e eterna, despo­

jándola de todas sus buenas obras y des t ruyendo el 

mejor de sus tesoros, la car idad. Este ju ic io temerar io 

que tan 'gravemente te hiere , matará al mismo t i empo 

a tu p ró j imo con la mi sma herida, a lcanzando su daño 

a cuantos le oigan y admitan como. tú. 

Otras veces el espíritu mal igno nos indispone con 

una buena persona, inc i tándonos a censurar sus actos, 

y entonces cesa para nosot ros la par t ic ipac ión en sus 

buenas obras y vir tudes. 

4. Nad ie se meta , pues , a juzga r a otro sin antes 

haber juzgado sus propias faltas. E n ve rdad que es 

una lamentable ceguera exigir a los demás que nos 

sean agradables, cuando uno m i s m o con t o d a su dili­

gencia no consigue llegar a ser c o m o debe, o c o m o qui­

siera ser. Si queremos que D i o s sea miser icordioso .con 

nosotros , no debemos ser severos c o n las faltas aje­

nas; aunque claramente v e a m o s obrar mal a nuestro 

p ró j imo , guardémonos de juzgarle y t ra temos siempre 

de disculparle, pues c o m o dijo Jesucristo, debemos 

quitar antes la. v iga de nuestro o jo que la paja del 

ajeno (1) . Cuidemos , pues , solamente de evitar y c o ­

rregir nuestros propios defectos sin reparar en los de 

nuestro hermano. 

• Si por razón de tu cargo estás ob l igado a corregir a 

otros, hazlo en t i empo y ocasión prop ic ia , c o n amor y 

mansedumbre , y con dulzura en.el semblante y en las 

palabras, c o m o dice San G-regorio. Cuando el Espíri tu 

Santo reprende por b o c a de los hombres , busca el lu­

gar y t i empo opor tunos para ello, no sea que: para 

( 1 ) «Hypoeri ta , ejioe prirmrm trabeni de oculo tuo , et tuno 

vldebia ejicere featucam. de oculo fratría tul». (Mat. V I I , ó.) 
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curar una herida hagas dos : E v i t e m o s la violencia y 

Ja in temperancia en las palabras y gestos que puedan 

difamar, inspirándonos sólo en la car idad y manse­

dumbre; T si a los sacerdotes , jueces de la Iglesia de 

Dios , se les p roh ibe la aspereza en sus amonestacio­

nes, ¿ cómo nos a t revemos a tratar sin misericordia al 

p ró j imo a la faz de D i o s y dé los h o m b r e s ! ' 

5. Midamos , pues , nuestras palabras, porque la 

crí t ica y la in temperanc ia dé la lengua es uno de los 

males más lamentables de nuestros días, q u e nos hace 

perder a Dios , su gracia y la v ida eterna. N o debemos 

abrir la boca sin estar antes convenc idos de que nues­

tras palabras han de redundar en gloria de Dios , p ro­

v e c h o del p r ó j i m o , y que nos han de causar paz inte­

rior y exterior. 

Conoc iendo los grandes males que causa la lengua, 

los fundadores de las' Ordenes religiosas han puesto 

especial cu idado en prohibi r en los monaster ios toda 

conversac ión inútil, fuera de los lugares señalados al 

efecto y con el permiso correspondiente . Nadie pod rá ; 

ni t odos los hombres jun tos , pondera r bien los daños 

causados en el m u n d o po r la lengua. 

6. Aprende , pues , el arte difícil de guardarla. Mu­

chas veces m e arrepentí de hablar , decía el abad Ar -

senio, pero nunca de haber cal lado; y el abad A g a t ó n 

trajo una piedra en la b o c a p o r espacio dé tres años, 

para aprender a guardar s i lencio, y a 'un rel igioso que 

preguntó cuándo había de hablar , le respondieron que 

sólo cuando fuera in te r rogado. 

L o repet i remos, pues; otra vez : Si amas a Dios y 

la eterna bienaventuranza, no juzgues a tu herníano,-

porque con tu falta de car idad levantarás un muro 

infranqueable entre D i o s y t i misnio; Dec ía un santo: 

«Cuantas veces con tu ju i c io desprecias a los demás,-

otras tantas serás tií despreciados-

Debes antes morder te la lengua que censurar con 



ella a tu p ró j imo . L a maled icenc ia nace del orgullo y 
del ego ísmo, que es una semilla escondida y venenosa; 
Consérvate más bien en recogimien to , júzgate a ti 
mismo y no serás juzgado de D i o s . 

C A P Í T U L O X I X 

Bienaventurados los misericordiosos. 

1. «Bienaventurados los miser icordiosos porque 
ellos alcanzarán misericordia» (1) , y dice la Sagrada 
Escritura que la miser icordia sobresale entre todas 
las obras de D i o s (2) , de donde aquel que sea mise­
r icordioso será en ve rdad h o m b r e d iv ino. 

Esta v i r tud nace del amor y de la bondad . P o r 
eso los que aman a D i o s en ve rdad , son miser icordio­
sos y t ienen más compas ión de los necesi tados y pe­
cadores que aquellos que no t ienen caridad. 

2. C o m o la miser icordia nace del amor de unos a 
otros, Jesucristo el día del ju ic io nos pedirá cuenta 
especial sobre la pr imera de estas virtudes, y si nos 
halláremos sin ella, E l t ambién nos .negará su eterna 
misericordia, según dice el Evange l io , pues entonces 
sin preguntarnos, sobre las demás vir tudes, sólo con­
denará al que n o haya sido miser icordioso (3) . T en 
otro lugar dice: «Con la med ida que hayas medid 0» 
serás med ido también tú» (4) . Si fueses misericordioso, 

(1) «Beátl miserieoru.es, quoniam ipsi miserieordiam eonse-
quentur». (Mat. V , 7.) 

(2) «Miserationes Domirri super.omrúa opera ejus». (Salm. 
cxr.iv, ».) 

(3) «Venite, benedict i Patria mei . . . Esurivi enini, et dedistis 
mibi manducare; sitivi, et dedistis mihi bibere; hospes erám, et 
eollegistia me ; nudus et cooperuistis me; iníirmus et visitastis 
me; in earoere eram, et venistis ad me» . (Mat. X X V , 34. y si­
guientes.) •• • -

(4) «In qua mensura mensi fueritis, remetletur voDia».(Mat.' 
V I I , 2.) • •• 

http://miserieoru.es
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hallarás también miser icordia en D i o s . Y en otro lu­

gar d ice: «Lo que has h e c h o al menor de los míos , a 

m í m e l o habéis hecho» (.1). 

3. Nuestra miser icordia para c o n los demás debe 

ser pr imeramente interna, de suerte que sintamos con­

miseración hacia aquellos que sufren y padecen, pi­

d iendo a Dios los alivie y consuele . A d e m á s , cuando 

v e a m o s a nuestro p r ó j i m o en la ignoranc ia o en el 

error, que no piensa en D i o s n i en la p rop ia salvación, 

que v i v e ingrato a los benef ic ios d iv inos , insensible 

a los sufrimientos de Jesucris to, descuidado en la 

v i r tud y dado a los v i c i o s y a las cosas terrenas, 

p rocuremos tenerle compas ión y hacer lo pos ib le para 

sacarle de su ma l estado po r m e d i o de consejos , dán­

dole buenos ejemplos, .y r o g a n d o al Señor que le in­

funda su gracia para que lo c o n o z c a y se convier ta . 

Si lo vemos en alguna neces idad corpora l de h a m - . 

bre, sed, frío, enfermedad, desnudez, pobreza , e tc . , de­

b e m o s socorrerle en la m e d i d a de nuestra fuerzas. D ios 

h izo los pobres para los r i cos y los r i cos para los p o ­

bres, y el amor debe exteriorizarse c o n dádivas , con 

auxil ios y santos-consejos: D e l amor nacen las obras 

de miser icordia que deben pract icar los ricos dando 

l imosnas y prestando servic ios al pobre , según aquello 

de San Juan: «El que t iene bienes tempora les y ve a 

su hermano en neces idad y cierra sus entrañas ante él, 

¿ c ó m o p o d r á tener en sí amor de Dios?» (2 ) . A u n cuan­

do estuvieras en éxtasis c o m o San P a b l o , si supieras 

que algún enfermo necesi taba una sopa para remediar­

se, harías m u y bien en dejar tu subida orac ión y soco­

rrer al necesi tado, y los pobres t ambién deben ejercitar 

(1) «Quandiu fecistis uní e s ais fratribus raéis rainimis, miai 
feoistis». (Mat. X X V , 40.) ; 

(2) «Qvd liabuerit substantiam hrrjus miradi, et videri t tea­
trero, svmra aecessitatera babere , et clauserit viscera sua ab eo , 
rraornodo cbaritas Dei maae t in eo?» . ( 1 . * S. Juan, I I I , 17.) / 



las obras de miser icordia c o n su buen deseo de favo^ 

recer a los demás cuando tengan medios para ello. " 

á. E l Bea to E . Susón tenía en ve rdad esta c o m ­

pasión y- misericordia. «El Señor, decía él una v e z , 

se d ignó darme desde mis t iernos años gran ternura 

de corazón para con el p r ó j i m o , t odos los días de mi 

vida. Nunca v i un neces i tado o afligido sin sentirme 

lleno de compas ión b a c í a él, y nunca pude tolerar 

que por delante o po r detrás se molestase a nadie 

' con palabras. Mis he rmanos son tes t igos de cuan ra­

ras veces digo algo en cont ra de ellos o del p ró j imo , 

y p rocuro disculpar la conduc t a de los demás aun 

ante los superiores en cuan to puedo . Y cuando no 

puedo hacer esto, callo o m e retiro para no oír la cen­

sura. Cuando v e o algunos her idos en su honor , les 

d o y muestras de tanta confianza por misericordia, 

que p ron to recuperan la f ama perdida . M e l laman el 

fiel padre de los pobres y soy amigo de todos los sier­

vos de Dios . L o s afligidos y atribrdados. que acuden 

a mí hallan consuelo en mis palabras y se despiden 

alegres y consolados: l loro con los que l loran y m e 

aflijo con los afligidos, hasta que maternalmente los 

obl igo a convert i rse al Señor. Cuando alguno m e c a u : 

sa un gran disgusto, c o n que sólo m e sonría después, 

t o d o se m e pasa c o m o . s i nada m e hubiera sucedido. 

¿Qué diré, Señor? no sólo de los hombres m e compa­

dezco, pues cuando v e o sufrir o padecer cualquier 

animalito lo siento m u c h o , y si no puedo socorrerlo 

suspiro hacia Vos , Señor, para que le ayudéis . T o d o , 

cuanto existe despierta en m í compas ión y ternura». 

5. L a misericordia hace creceT todas las virtudes 

y renueva las energías del alma, po rque quien tiene 

está v i r tud t iene la alegría del espíritu, el corazón 

l ibre de cuidados superfluos y buena vo lun tad de 

ayudar a t o d o s los demás en car idad. Si n o puede 

hacer mucho se contenta con p o c o , y si nada puede , 
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n o po r eso deja de compadece r se y consolar a sn pró­

j i m o al menos con buenas palabras , Jesucristo le 

l lamará algún día b ienaventurado , y el día del ju ic io 

oirá su v o z que le dice: «Venid , bend i tos de m i Padre , 

a poseer el re ino que os t engo preparado desde el 

p r inc ip io del m u n d o por haber s ido misericordio-

. sos» (1 ) . • . 

C A P Í T U L O X X ' 

Del amor a los enemigos. 

1. Nuestro Señor ha d i cho : « A m a d a vuestros ene­

migos , rogad po r vuest ros perseguidores y calum­

niadores y haced bien a los que os odian» (2) . T a m ­

bién nos enseñó a orar, d ic iendo: «Perdona nuestras 

deudas así c o m o nosotros p e r d o n a m o s a nuestros deu­

dores» (3) . T en otro lugar: «Debes reconcil iar te con 

t u hermano antes de que presentes tu ofrenda sobre 

el altar» (4) . 

D i c e Santo T o m á s que es tamos obl igados ba jo pe­

cado mortal , a amar a t o d o s los hombres en general, 

incluso a nuestros enemigos , si b ien a éstos no esta­

m o s obl igados a manifestar amor especial. Pe ro si se 

hallaren en alguna gran neces idad , debemos socorrer­

los.. P o r eso dice Sa lomón: «Si t u enemigo tiene ham-

(1) «Venlte, benedicta Patris mei . . . : Esur i r i enim et dedls-
tis nxini manducare; etc.» (Mat . X X V , 34.) 

(2) «Jigo autem dico vobis : Diligite inimieos Test-roa, bene-
facite his qui oderunt TOS, et orate p ro persecraentibus et ea-
lumniantibus TOS». (Mat. V , 44.) 

(3) «Et dimitte nobis debi ta nostra, sicut et nos dimitti-
mus debltorlbus nostris». (Mat. V I , 12.) 

(4) «Relinque munus tuum ante altare, et Tade prius recon­
ciliar! Iratri tuo, et tune Teniens ofleres munus tuum». (Mat. 
V, 21.) 



— 225 — 

bre dale de comer , y si t iene sed dale de beber» (1) . 

Estás igualmente ob l igado a perdonar le su od io y su 

venganza y deponer tu cólera y resent imiento cuando 

te p ide pe rdón . , . 

2. Jesucristo no con ten to c o n esto dio pruebas de 

una car idad más perfecta, enseñándonos a tener igual 

amor a los amigos , que a los enemigos , y prac t icando 

con obras lo que enseñaba c o n las palabras. P o r eso 

n o apartó de sí a Judas y ca rgó c o n los pecados de 

sus enemigos, y po r ellos sufrió en su cuerpo y en sus 

miembros . Si sólo hubiera p a d e c i d o por sus amigos, 

sería una gran muestra de amor ; pe ro el haber querido 

sufrir tarnbión por sus enemigos , es p rop io de una 

car idad perfectísima. San P a b l o d ice a es te .propósi ­

to : «Siendo enemigos suyos,. D i o s nos amó de tal ma­

nera que entregó por nosot ros a la muer te a su p rop io 

Hi jo para reconci l iarnos c o n El».(2), 

Cuando el buen ladrón que p o c o antes insultaba y 

se burlaba del Redentor , le p id ió miser icordia , al 

instante le pe rdonó dándole más de lo que había 

ped ido , pues c o n sólo- decirle: «Señor, acuérdate de 

m í cuando estuvieres en tu re ino», Jesús le respondió : 

«En ve rdad te digo que h o y estarás c o n m i g o en el 

paraíso» (:!;.. •••>; . • .-: • .•• 

Con lo cual Jesucristo no sólo se acordó de él, sino-

que: le conced ió aquel m i s m o día que le viera •en.su. 

gloria* en lo cual consiste la bienaventuranza eterna. 

Aprendamos de aquí a a m a r - n o sólo a los .amigos 

sino también a los enemigos, deseándoles sinceramen-

(1) «Si esurierit inimlcus tuus, c iba i l lum; si sitierit, da ei 
aquarn bibere». (Prov, X X V , 21.) 

(2) «Si erara oum inirniei essemus, reconcll iat i sumus D e o 
per mortero. Ml i i ejus, mul to magis reoonoiliatl , salvi erimus TA, 
vita ipsius». ( R o m . V , 10.) 

(S) «Domine, memento mei , oum veneris in r e g n u m t u u m . " 
3¡t dixit i l l i Jesús: A m e n dieo tibi, nodie m e c u m eris in Para-
diso». (Luo. X X I I I , 42 y 43.) - , 

8 
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te t o d o bien, hablando b ien de ellos y pe rdonándo les 

sus ofensas. Saludémoslos amistosamente, cuando su­

ponemos que esto no les ha de confirmar en su orgu­

llo y en su "maldad, pues de lo contrar io será más 

prudente el si lencio para que ellos entren en sí mis­

mos . • ' . . 

3. L o s enemigos p u e d e n sernos más út i les ' que 

cualquier otro bien tempora l , y con t r ibuyen a nuestro 

progreso en la v i r tud con más eficacia que t o d o s nues­

tros amigos y que todas nuestras buenas obras. ¿Quién 

p roporc ionó a Santa Catalina la gloria y la santidad? 

Majenc io . ¿Quién dio el tr iunfo a los Santos Inocen­

tes"? Herodes . ¿Quién dio a San Ped ro y -San P a b l o 

la corona del mart ir io? Nerón. ¿Quién hizo .que. San 

Jorge fuese un héroe en el sufrimiento"? D ioc l ec i ano . 

P o r donde se v e que los santos rec ib ieron de sus ene­

m i g o s ' l a ocas ión para merecer de D i o s el p remio y-

la r ecompensa de la gloria. Y así dice Salomón: «Los 

jus tos rec iben los despojos de los impíos» (1) . A u n q u e 

-el sufrimiento nos venga de par te de nuestros enemi­

gos , ese sufrimiento es lo m á s p r o v e c h o s o para nuestro 

espíritu. \ 

. 4. Ten presente que D i o s n o se contenta sólo con 

buenos deseos, sino que exige algo más de nosotros . -

Quiere que cuando seas ofendido de alguno, n o r sólo 

J o soportes c o n pac ienc ia de án imo, sino que antes 

de que l legue la noche procures aplacar la ira de tu 

adversario c o n la mansedumbre de tus palabras, y 

desarmarás su mal ic ia y su od io contra ti;, tal es la 

doctr ina de Jesucristo cuando di jo a sus discípulos: 

« Y o os envío c o m o ovejas en medio de los.,lobos» (2). 

Cualquiera que sea el sentido que des a estas pala­

bras , debes ser c o m o ove j a ante los l o b o s po r tu man-

(1) «Justl tulerunt spolia impiorurn». (Sab. X ; 19.) 

(2) «ligo nút to vos slout agnos ínter lupos». (Lne. X , 3.) 
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sedumbre, t ranquil idad, res ignación y paciencia , su­

je to a toda criatura p o r amor de D i o s . E n cualquier 

estado o condic ión que te c o l o q u e la Prov idenc ia , 

tolera pac ien temente cuánto te venga de D i o s , de las 

criaturas o- del demon io , y nunca rechaces c o n v io ­

lencia las injurias, sino súfrelas en si lencio. 

5. Mas en nuestros días h e m o s perd ido la noc ión 

de nuestros verdaderos intereses y , somos indignos ' de 

los dones de D i o s , ' p o r q u e rechazamos y nos defende­

m o s po r t o d o s los medios posibles de las ofensas del 

p ró j imo, sin permit i r ser humi l l ados por nadie . A l 

menor ataque nos p o n e m o s c o m o , perro furioso y tra­

tamos siempre de disculparnos c o n palabras, . excu­

sándonos aun cuando seamos culpables , y sin humi­

llarnos reconoc iendo nuestras faltas. 

¡Cuan rebelde es nuestra naturaleza, cuan inmorti-

ficada y ciega para ver lo que nos conviene! Debiéra­

mos considerarnos indignos y necesi tados de las ofen­

sas de nuestros enemigos , rec ib iéndolas c o m o benefi­

c ios de Dios con humi ldad y si lencio y con la pacien­

cia del santo. J o b . Deb ié r amos pensar cuan .merece­

dores somos del desprecio de los demás por nuestros 

pecados , y no replicar a nada, por. m u y injustas que 

oreamos las .ofensas de .-nuestros p ró j imos . A s í disfru­

taríamos de una paz verdadera , c o m o .dice. San Ber­

nardo, y estimularíamos con nuestro e jemplo a los 

otros para seguir el camino de la virtud.. D ios se com­

placería más en esto, y nos sería, más útil que el¡ ejer­

ci tarnos en obras exteriores de cualquier. ! .clase, que 

fuesen, porque la verdadera aniqui lación del amor 

propio en el hombre , es la fuente de todas las virtudes 

y de nuestra fel icidad, según aquello, del d iv ino Maes­

tro: «Bienaventurados los que sufren persecución.pol­

la just icia, porque de ellos es el re ino de los cielos» (1) . 

(1) «Beatl gui perseoutionem patiraitur,, própter justitiam, 
qiioniam Ipsorum est regntim coelorum». (Mat. V , 10.) 
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6, A u n q u e los hombres inmort i f ioauos y que v iven 

según su p rop ia vo lun tad digan que es necesario de­

fenderse y no dejarse humillar de los demás , con­

t emp la al d ivino mode lo Jesucris to, y mira lo que te 

falta para ser verdadera ovej i ta suya que le siga dóc i l 

a todas partes. Cuando sus enemigos le insultaban, 

E l permanecía en la cruz cal lado cual manso cordero , 

s iendo inocent í s imo. E n med io de sus tormentos no 

t u v o ~ni una palabra en contra de sus enemigos, sino 

que en su agonía r o g ó po r ellos a su Padre celestial con 

aquellas palabras: «Padre, perdónales p o r q u e n o sa­

ben lo que hacen» (1) . . . 

Enséñame, p u e s , ¡oh amoroso Jesús! a: sufrir t oda 

palabra o acc ión de desprecio, t o d a humi l lac ión po r 

tu amor, y a perdonar de corazón a mis enemigos po r 

V o s ! 

. . i C A P Í T U L O X X I 

" De la limpieza y pureza de corazón. 

1. H a y en nosot ros dos clases dé l impieza, la del 

espíritu y la del corazón. P o r la pr imera entiéndese 

u n desasimiento de t o d a criatura sin nihgiur apegó 

sensual a c o s a ' c r i a d a y la unión del alma' c o n sólo 

D i o s , pues aunque nos servimos de las criaturas, soló 

g o z a m o s de Dios que es nuestro úl t imo fin: :':"•'" " 

L lámase l impieza de corazón, al mov imien to l ibre; 

p ron to y espontáneo del mi smo hac ia D i o s / cuando se 

v e asaltado po r l a ten tac ión o po r las inclinaciones' 

perversas de la naturaleza. T al con t ra r io ' se llama 

impureza de corazón, el separarse de D i o s consint iendo 

en la ten tac ión o en los movimien tos de sensualidad 

p rop ia de los brutos . N o hab lamos aquí de los m o v i -

.. ' (1) «Pater dimitte illis; non enim soiunt quid facimit». (Luo. 

X X I I I , .34.) .. ' - . ••• .•• 



mientos primeros, de loa que no siempre p o d e m o s , 

defendernos, porque nos sorprenden algunas veces . 

2.- TJn corazón l impio y pu ro es más agradable al 

Señor que todas las cosas de la t ierra, po rque es c o m o 

una augusta morada del Espí r i tu Santo, un t emplo 

dorado de la Div in idad , un santuario del Hi jo Unigéni­

to donde éste se ofrece a su e terno Padre. El corazón 

puro es c o m o el t rono del supremo Señor de todas las 

cosas, triclinio de la Sant í s ima,Tr in idad , candelabro 

de luz eterna, erario de los tesoros celestiales, reflejo 

de la Sabiduría eterna, tabernáculo de los secretos 

divinos , t rofeo de la v i d a y pas ión de Cristo, morada 

del Padre celestial, esposa de Jesucristo, alegría del 

Espír i tu Santo, del icia de t o d o s los santos, hermana de 

los ángeles y de los jus tos , ansiada esperanza de los 

bienaventurados, terr ible a los demonios , victor ia de 

de todos los combates y t en tac iones , ' con t ra los asal­

tos malignos, compend io de todas las gracias, tesoro 

de todas las vir tudes, espejo de v i r tud a - los ,demás 

hombres y sobrada r ecompensa de t o d o cuanto se 

puede perder en este m u n d o . 

• 3. U n corazón l imp io es semejante al lirio en su 

blancura, a los ángeles en su pureza, y cuando resiste 

a la tentación, brilla c o m o la Tosa colorada y la for­

taleza de los mártires. H a c e fructificar en sí la gracia 

de Dios , y en él se encuentran todas las virtudes. 

Guarda y recoge los sent idos de las cosas exteriores, 

reprime y domina la concupiscenc ia interior y alegra 

la v ida espiritual. Es ta misma pureza cierra las puer­

tas a las cosas terrenas, abriéndolas a la verdad y a, 

las cosas celestiales. P o r eso decía Jesucristo: «Bien­

aventurados los l impios de corazón , porque verán a 

Dios» (1) , donde está nuestra eterna alegría,,nuestra-

(1) «Bea t l .mundo oorde , quontarn ipsi Deum, videbunt». 

(Mat. V , 8.) , , • . 



recompensa y nuestra fel ic idad. TJn corazón puro es 
c o m o una lámpara de aceite que siempre arde y cuya 
Д а т а se eleva basta el c ie lo : así el co razón puro de­

j a n d o las cosas de aquí abajo aspira siempre a l a s 

eternas. El aceite del corazón es la gracia de Dios que 

le infunde v ivos deseos de obras buenas , y Jesucristo 

le da el fuego de su amor para que esta lámpara arda 

siempre. 

4. Mas la l impieza de corazón t iene tres enemigos 

que procuran mancillarla, y en t o d o t i empo y lugar 

la combaten para destruirla. Si hacemos paz con al­

guno de ellos p ron to seremos venc idos . Estos tres 

enemigos son el demon io , el m u n d o y la carne. E l 

pr imero t ienta el corazón puro con -malos pensamien­

tos , representaciones impuras , extrañas fantasías y 

con terribles asaltos con los que el hombre se o lv ida 

de D i o s y se p ierde a sí m i s m o . E l m u n d o le t ienta con 

el amor y el dolor , c o n cu idados y tristezas causadas 

por los parientes y amigos, c o n múlt iples negoc ios 

que disipan- y turban el corazón . • • 

L a sensualidad de la naturaleza le induce a comer , 

beber, dormir , y le t ienta c o n el encanto , las c o m o ­

didades y consuelos de las criaturas. • 

Si queremos triunfar, t enemos que combat i r estos 

tres enemigos, segiín aquello: «Lo que nace de: la carne 

es carne, lo que viene del espíritu es espíritu» (1), y 

estos dos elementos s iempre están en pugna . Debe- ' 

naos pelear con el espíritu cont ra nuestros sentidos y 

separar el espíritu de la carne. Si v i v i m o s según la 

carne mor i remos en pecado , pe ro si nacemos para D i o s 

en el espíritu por med io de l a fe, la esperanza y la 

car idad, podremos someter la carne a la razón, a los 

mandamientos y a l a vo lun tad divina, aunque mientras 

f l ) «Quod natum est e s carne, caro est; e t cruod natum est­

e s Spiritn, spiritus est». (S. Juan, I I I , 6.) 



v ivamos sobre la tierra, la naturaleza no dejará de 
ser naturaleza. 

5. L a mejor arma y medic ina en esta l u c h a , c o n ­
tra la carne es la fuga, pues la v i r tud de la pureza 
es de suyo tan nob le y tan delicada, que no debe p o ­
nerse a luchar c o n sus adversarios, c o m o es p rop io 
de otras virtudes, sino que. debe alejarse c o n pronti­
tud de ellos y huir. C o m o se trata de cosas en que 
difícilmente se puede pensar sin p e c a d o , y en las 
cuales no debemos detenernos po r el pel igro del con­
sentimiento, debemos huir c o n presteza, sin preten­
der luchar, c o m o se puede hacer con otra clase de 
pecados . Si tuvieran que pelear dos enemigos, uno de 
los cuales fuese de fuego y el otro de paja, .lo más 
conveniente a este ú l t imo sería huir y .alejarse, por. 
t emor al incendio que le abrasaría. Pues así debemos 
nosotros, , que somos de paja , huir .de las ocasiones de 
pecado , si queremos conservar la santa pureza, evi­
tando especialmente la familiaridad c o n personas de 
otro sexo, pues a veces, el amor que c reemos ser espi­
ritual, bien examinado , puede ser pecaminoso . 

Guardemos la vis ta y el o ído para que no despier­
ten nuestra sensualidad y el deseo de cosas prohibi­
das. Seamos t ambién moderados en el comer y .beber ; 
y modes tos en e l vestir , po rque la glotonería: j : la-..li*> 
cencía en el ves t ido son ocasión y causa, de muchos , 
pecados , a s í . c o m o la destemplanza en el beber,, que-
nos hace disolutos en nuestras palabras y en nuestra; 
conducta . - . . . ' . - " i . : . 1 

Seamos también puros en nuestras conversaciones , 
evi tando las palabras frivolas e. inúti les.y p roced iendo , 
s iempre con prudencia y cu idado , y a en presencia dé­
los hombres , y a en la dé D i o s y de los santos ángeles; 
avergoncémonos ante ellos aun de un mal pensanlieh'-
to . Nunca estemos oc iosos , aun cuando, no tengamos 
necesidad del t rabajo, po rque la oc ios idad es la puerta. 
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de la impureza . Recu r r e a D i o s con profunda humil­

dad y oración fervorosa, p id iéndole su gracia; descu­

bre humildemente tus tentaciones a un prudente con­

fesor, y mort i f ica tu cuerpo según sus consejos y su 

dirección. . - -i. 

F inalmente , medi ta c o n frecuencia en los Novís i ­

m o s (1) y en la Sagrada Escri tura, porque: así purifica­

rás tu corazón de los malos pensamientos . Ten la segu­

r idad de que quien se consagra a esta medi tac ión ' está 

a cubier to de las tentaciones baj as de la carne, según en­

seña San Jerónimo: « A m a c o n dil igencia la lectura de la 

Sagrada Escritura, y no amarás los v ic ios de la carne»'. 

6. Evi ta , pues, t o d o lo que puede manchar la pu ­

reza del corazón , aun cuando parezca bueno . Guando' 

el alma está l ibre de l o s deseos de la carne, disfruta 

de una paz santa, y t o d o su anhelo se-dirige hac ia los 

bienes e ternos , no buscando más que a D i o s , a quien 

atrae hacia su corazón , p o r q u e E l descansa . en los 

corazones puros . D ios sufre p o r no encontrar almas 

bastante l impias a quienes comunicarse con la perfec­

c ión que desea, y se daría igualmente a t o d o s si fué-' 

r emos bastante puros para recibir le . E l co razón puro 

obl iga en c ier to m o d o a Dios para que entre y-se una 

a él, po rque , c o m o dueño ' de l a naturaleza,, no sufre 

que haya en ella cosa vac ía . .Por eso m o r a siempre de; 

m u y buen grado en las. almas l impias l lenándolas de 

sus dulces consuelos y de su gracia, c o m o E l mi smo 

lo ha d icho: «Mis delicias son estar con. los hi jos de Ios-

hombres» (2) . D ichosos los l impios de corazón, po rque 

verán a D i o s y le gozarán poT siempre; hará en ellos 

su morada y serán l lenos de la gloria del c ie lo (3) . 

(1) «Memorare novissima tua, et in aeternum non .peeeabis". 
(Eocl i . V I I , 40.) ' . . . . . 

(2) «Delieiaemeae, esse cumf i l i i snomiñum». ( P r o v . V H I , 31.) 

(3) «Beati mundo oorde, 'quonlam ipsi D e u m "videbunt». 
(Mat . V , 8.) - . . - ' : 
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C A P Í T U L O X X I I 

[ D e l daño que causan las relaciones peligrosas. 

1. P o r amor de D i o s , guardaros de familiaridades 

con personas de otro s e x o , si no queréis exponeros, a 

m u y graves peligros y ext ravíos . Ev i t ad cuidadosa­

mente toda ocas ión de p e c a d o , po rque el tentador, que 

no duerme, no deja inac t iva su mal ic ia donde quiera 

que halla opor tunidad para obrar . Precisamente en 

esta mater ia donde el h o m b r e es tan débil , y tan di­

fícil de desterrar los desarreglos de la naturaleza, hay 

que luchar t oda la v ida , aunque nos parezca que he­

mos, venc ido y a en m u c h o s combates , y , po r lo tan to , 

nadie debe confiar de s í jmismo. 

2 . ¿De dónde viene , en efecto, que aun las perso­

nas espirituales, inocentes c o m o niños, que han v iv ido 

largos años una v ida santa y r e c o g i d a , y que.apenas 

sentían tentaciones ni en . l a vigi l ia ni en el sueño, y 

parecían insensibles a los ataques y tentaciones de la 

carne , . de dónde viene, repi to , que aun estos mismos 

h a y a n sido v íc t imas de la sensualidad y hayan sucum­

b ido a la tentación? Oye , hi jo m í o , c ó m o acaece esto 

y c ó m o p o c o a p o c o se cae en este lazo. Nuestro afecto 

hacia alguna persona .empieza por el a t rac t ivo de su 

gracia o de su piedad, s int iendo una complacenc ia in­

terna que nos parece espiritual y que nace de nuestro 

agradecimiento hacia D i o s por los dones de esta, per­

sona. Si nos descuidamos en desechar con horror estos 

pr imeros movimien tos de simpatía, nos sent imos incli­

nados a demostrar ex ter iormente nuestro afecto, con 

amistosos obsequios y ofrecimientos , c o n palabras y 

gestos amorosos , y c o n miradas expresivas y confi­

dencias íntimas, con sonrisas y deseos de estar:.jun-

tos , tentando la ;ropa, estrechando, las manos, , con 
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abrazos y cosas semejantes, t o d o lo cnal es indic io 

manifiesto del amor carnal, y de que nuestro corazón 

está lierido de afecto desordenado hac ia aquella per­

sona, hab iéndose t rocado en sensual nuestro pr imer 

amor espiritual, y de que estamos enredados en los 

lazos del demonio y de deseos carnales, de los que 

m u y difíci lmente nos p o d r e m o s escapar, sin pecado 

mor ta l . 

3. He aquí, h i jo m í o , c ó m o caen las almas en pe­

cado , si no evitan al p r inc ip io su causa y las ocasio­

nes. Sí; aunque el alma haya adquir ido, el ínás alto 

grado de vir tud, si no huye , estará en gran pel igro de 

caer c o m o antes de consagrarse a la perfección, y 

nunca c o m o ahora le será necesario el temor , po rque 

nadie está l ibre de estas tentaciones y ataques, de* 

b iendo vigilarnos cont inuamente hasta nuestro últi­

m o suspiro. 

' 4. Sin embargo , hay. muchos que CTeen estar a sal­

v o en esta clase de relaciones, po rque confían en Ta 

v i r tud de la persona a quien aman, y así d icen .que no 

les daña este amor espiritual, que es necesaria cierta 

expansión y que no pueden prescindir de ello. Es tos 

se creen confi rmados de tal manera en la santidad, 

que y a no pueden caer en p e c a d o . ¡Insensatos! no 

piensan más b ien en lo que D i o s ha t en ido que vencer 

en ellos, y con cuánta dificultad entraron en el camino 

de la vi r tud, y cuan impoten tes son para el bien. En­

tra en ti m i s m o y abandona ese amor sensual. ¿No 

ves c ó m o el demonio te t iene c o g i d o po r el cuello con 

doga l de seda y te l leva tras sí? A c a s o digas que.quie­

res l levar las almas a D i o s ; ¿pero n o ves que tú mis­

m o aún ño has aprendido el camino , y siendo tú más 

f laco que E v a en el paraíso, pretendes salvar a los 

demás? Eres c o m o paja quemada cubier ta de b lanca 

ceniza, pero que no está todav ía apagada. 

Dirás que quieres cambiar el amor carnal en espi-
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(1) «Si adhuc hominibus placerem, Christi sérvua non essem». 
(Gal . I , 10.)- . 

ritual. ¿Quién lo sabe? A c a e c e más,bien que.el amor 

espiritual se cambia en carnal _-&y tú aún no..estás de 

ello persuadido? ¿Sin duda aguardas a estar cog ido en 

el lazo de Satanás? Cuando las personas ejercitadas en 

la v i r tud se sienten dañadas, ¿qué hará el perezoso, el 

frivolo y descuidado en las cosas espiri tuales?,El re­

sultado final suele ser generalmente desastroso, con 

gran dolor y pesadumbre del corazón . 

5. P o r lo tanto , aquel los que por obl igación o por 

su cargo tienen que. tratar c o n personas de otro sexo, 

deben, en primer lugar, abreviar en cuanto sea posi­

ble su trato y conversac ión c o n ellas, y esto t an to por 

la seguridad p rop ia c o m o para la de sus pró j imos , que 

de este m o d o no tendrán m o t i v o de escándalo ni de 

tentación. 

E n segundo lugar, c o m o d ice San Buenaventura, 

debemos hablar y tratar c o n estas personas en sitios 

públ icos y sin sustraernos a las miradas de nadie , de-, 

mos t rando así que nada h a y de reprensible en nues­

tras relaciones. Sobre t o d o debemos evitar t o d o par­

ticular amor a ninguna criatura para no, ser.envueltos, 

en.ese fuego, que, puede encenderse en ,un solo mo-, 

m e n t ó , y .después, n o basta m u c h o t i empo para, apa­

garlo. Por. eso nunca d e b e m o s mostrarnos demasiado 

afectuosos con. nadie, en part icular con personas de 

otro, sexo , t ratándolas c o n pocas palabras y detenién-, 

dose c o n ellas lo menos pos ib le . 

E n tercer lugar, y esto es el fundamento de t odo 

sobre este pun to , no debemos buscar, ser amados.de 

las criaturas, p o r q u e este amor aleja 'de nosotros, el de 

Dios (1 ) . -Evi ta r , sobre t o d o , el afecto de .hombres 

mundanos que no- a m a n . s i n o según la naturaleza, 

pues el que busca tales afectos demuestra q u e j a m b i é n 

http://amados.de


es mundano , y que, po r lo t an to , aún n o está muer to 

a su naturaleza ni al m u n d o . 

6. ¡Oh Señor! guárdame de t o d o s estos lazos para 

que v i v a puro y l impio de alma' y de cuerpo en tu 

presencia. H a c e d que olvide 1 las cosas terrenas para 

que sólo piense en V o s , y que t o d o lo desprecie para 

poseeros a V o s po r t oda la eternidad! • • ••: 

í.'.UMTur.o X X I I I ' . " ' ' ' ' " \ 

Buscad primero el reino de Dios. 

1. «Buscad pr imero e l T e i n o de D i o s y sü justicia, 

y t o d o lo demás se os dará por añadidura» (1) . Tal es 

la conclusión de aquella pa rábo la en que Jesucristo 

nos exhor ta a imitar los lirios del c a m p ó y las aves 

del c ie lo : «Considerad c ó m o o íecen los lirios del cam­

p o , no hilan, ni trabajan, y os d igo que ni Sa lomón 

en t oda su gloria fué cubier to c o m o uno de éstos. Mi­

rad las aves d e ! cielo que no s iembran, ni siegan, n i 

r ecogen en los graneros, y vues t ro Padre celestial las 

al imenta. ¿Pues no sois voso t ros m u c h o más que ellos? 

N o ós acongojéis , pues, d ic iendo: Qué comeremos , o 

qué beberemos , o con qué nos cubr i remos , p o r q u e los 

gentiles se afanan por estas cosas, mas vuest ro Padre 

sabe que tenéis necesidad de todas ellas». T termina 

reprendiendo a los incrédulos c o n estas palabras: 

«Hombres de p o c a fe, ¿por qué os inquietáis? Buscad 

pr imero el reino de Dios y su just icia. . .» (2) . 

Y p o c o antes les había d icho que nadie puede ser­

v i r a dos señores, es decir , a D i o s y a las r iquezas del 

(1) «Quaerite ergo p r imum regnum Dei , et iustit lam, ejus, 
e t haec omnia adjicientnr vob i s» . (Mat . V I , 33.) 

(2) tQuaerite ergo p r imum regnuin De i ete.. .». (Mat. V I , 33.) 
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\mundo , po rque amando al uno t iene que odiar al 

otro (1) . .. 

¡Cuan admirables y llenas de sentido son estas pa­

labras! Siempre debiéramos tenerlas presentes y hacer 

de ellas el lema de nuestra conduc ta . Con cuánta sen­

cillez y claridad se nos enseña a despreciar las cosas 

terrenas y los cu idados inútiles. «¿Quién de voso t ros , 

dice el d ivino Maestro , puede c o n todos sus esfuerzos 

añadir algo a su estatura? ¿Por qué, pues, os afanáis, 

hombres de p o c a fe?» 

2. N o t a d el m o t i v o po r el cual conf iamos t an .poco 

en D i o s s iendo, c o m o es, omnipo ten te , y por qué obra­

m o s en t o d o c o m o si nunca hubiésemos de morir . Es to 

prov iene de un defecto ocu l to ba jo nuestros cu idados 

y afanes, a saber, la avaricia, uno de los siete pecados 

capitales, y fuente de los males que hay en la tierra. 

Causa verdadero horror el ve r c ó m o cada uno no 

busca en todas las cosas más que su p rop io in terés , 

en las palabras, en las acciones y obsequios no se 

busca más que el medro personal , el p lacer , , la honra 

y . l a ut i l idad p rop ia en todas las cosas. Y este pecado , 

está tan arraigado en algunos que en t o d o t i e m p o n o 

se p reocupan más que de las cosas terrenas, a seme­

janza de aquella mujer del Evange l io que continua­

mente andaba encorvada hacia la tierra, sin poder 

enderezarse y mirar hac ia arriba (2) . H o m b r e c i e g o . y 

desgraciado, ' ¿por qué no confías solamente en Dios 

que te ha dado tantos bienes, y está dispuesto t am­

bién a darte esas cosas despreciables de que nece­

sitas? . ' - • • • • - ' 

3. ¿ N o es cosa lamentable ver aun a personas reli-

(1) iNemo potes t duobus dominis servire; aut enim unum 
odio habebi t et al terum diliget, aut unum sustinebit et alterum 
eontemnet». (Mat. V I , 24.) 

(2) «Ecce mulier erat inclinata, nec omnino potera t sursum 
respioere». (Lue. X I I I , 11.) ' " 
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giosas poner día y noche toda su ac t iv idad en cosas ¡ 

inútiles y en bagatelas, de tal manera que apenas, 

pueden tratar con D i o s t ranqui lamente o entrar den­

tro de sí mismas, sin preocuparse de las cosas eter­

nas? Sólo piensan en D i o s cuando la neces idad les 

obl iga a ello, pero su corazón lo t ienen puesto en las 

vanidades y fruslerías del siglo, l o mismo que los h o m ­

bres mundanos . , - • • 

4. Desear las cosas temporales es renunciar a Tas 

eternas, exponiéndonos a perder unas y otras. B u s ­

quemos , ante t o d o , las cosas espirituales, y Dios , sin 

duda, n o sólo no nos pr ivará de las temporales , : sino 

qué las conservará y mult ipl icará según sus palabras:, 

«Buscad pr imero», esto es, ante todo .y sobre t o d o «el 

reino de D i o s y su just icia», es decir a Dios ; que E l 

ocupe en t o d o el pr imer: lugar, y tendréis bienes y 

todas las demás cosas, p o r q u e «todo l o - d e m i s se o s . 

da rá ' po r añadidura». Jesucristo n o dice «se os dará»; : 

sino «se os dará p o r añadidura», c o m o si dijera:: Las 

cosas temporales n o merecen l lamarse dones , sino c o ­

sas pequeñas y despreciables que se añaden y.: a com­

pañan a las espirituales.. Y D a v i d dice: «Descarga t o ­

dos tus cuidados en D i o s y E l cuidará de ti» (1 ) . 

5. Sin embargo no queremos, decir- con esto, que 

ten temos a D i o s y no. seamos prudentes y previsores; 

cu idando de las necesidades propias y las de nuestros 

hermanos , según exige la just icia y la car idad para con 

todos . Mas esto d e b e m o s procurar lo c o m o de paso po r 

medio de las cosas espirituales, sin perder nuestra l i ­

bertad de espítitu y sin apego a ellas, aspirando s iem­

pre al cielo y hacia D i o s nuestro pr inc ip io y fin últi­

m o . H e m o s s ido creados para cosas m u y grandes a las 

que D i o s nos l lama e invita , y nos pedirá cuenta rigu-

(1) «Jacta super D o m i n u m curam tuam, et ipse te enutriet». 
(S. L I V , 23.) 
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rosa po r habernos con ten tado c o n las cosas perecede­
ras despreciando las eternas. 

6. L a solicitud inmoderada po r las cosas exteriores 
trae consigo tres males: Primero, oscurecer la razón. 
E n segundo lugar, apaga el fuego del fervor y de, la 
car idad del p ró j imo. C o m o la n ieve y la escarcha, las 
criaturas vanas y cor rompidas apagan , el fuego del 
amor del Espíri tu Santo, y hielan el alma, haciéndola 
insensible a la gracia, a los consuelos y comunicac io­
nes divinas. E n tercer lugar, esta sol ic i tud de las cosas 
terrenas, oscurece el camino inter ior que conduce a 
Dios a .manera de n iebla espesa y denso h u m o que 
inficiona nuestro aliento. 

7. Examina , pues, h i jo m í o , cuáles son las incli­
naciones de tu co razón en esta v i d a ; y busca ante 
todas las cosas el re ino de D i o s y su justicia, pues 
en ve rdad que el b i en espiritual que hayas descui­
dado por las cosas terrenas, lo perderás para siempre. 
Si durante el t i empo prec ioso de nuestra v ida perde­
m o s una sola hora , y a no la p o d r e m o s recuperar, pri­
vándonos del b i e n inmenso e incalculable que durante 
ella pudiéramos merecer , m i e n t r a s que si perdemos los 
bienes temporales que sólo p o d e m o s utilizar en esta 
b reve v ida , p o d e m o s después recobrar los , 

8. Es to supone muchas luchas y sacrificios, por­
que el reino de Dios no se conquis ta sin antes despo­
jarse de las cosas mundanas , l o cual requiere mucho 
t i empo . L o que cuesta t rabajo supone sacrificios y 
diligencias en conseguir lo , s iendo necesario, ante t o d o , 
separarnos con el afecto de las cosas t empora les ,y de 
las cosas exteriores. Pa ra ello es menester obrar con 
energía, porque este ma l de buscarnos en todas l a s 
cosas, en palabras, acc iones , amistades, etc.', está p ro ­
fundamente arraigado en lo más ín t imo de nuestro ser. 

9. Para tener éxi to en este difícil comba te y con­
servarte desprendido de las cosas temporales , no usan--
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do de ellas más de lo necesar io, debes servirte de dos 

centinelas que te guarden del deseo de tenerlas y dis­

frutarlas desordenadamente . E l p r imero de estos .cen­

tinelas es la prudencia , que nos enseñará a usar de 

las cosas c o n perfección, es decir , según la vo lun tad 

de Dios , de tal m o d o que nuestro corazón se manten­

ga l ibre y desasido de todas ellas, y si las llegas a 

perder , permanecerás t ranqui lo y alegre, y tan un ido 

a D i o s , c o m o si el me jo r de tus amigos te quitase una 

pesada carga, pues el que n o siente c o m o u n grave 

peso las cosas temporales , n o puede l lamarse n o m b r e 

espiritual. E l otro cent inela es el santo t emor de D i o s , 

que, c o m o pr incipio de la ve rdadera sabiduría, nos 

enseña que n o debemos poner el afecto en las cosas 

terrenas de que usamos, mirándolas más bien 1 c o m o 

tentaciones peligrosas de la concupiscenc ia y del or­

gullo que han seducido a tantas almas espirituales, 

las cuales, sin darse, cuenta , han pe rd ido la luz de la 

razón, el fuego de la car idad, el gozo de los consuelos 

divinos , la paz y la miser icordia c o n el p ró j imo . N o 

faltan algunos que d icen engañosamente que buscan 

las cosas temporales sólo para me jo r servir a D i o s , 

pe ro , en realidad, se buscan y s irven a sí mi smos y 

n o a D i o s , y el que- busca su p rop ia c o m o d i d a d y su 

capr icho no puede servir al Señor. • 

10. E l hombre verdaderamente espiritual está indi­

ferente para todo y t eme más la p rosper idad tempora l 

que verse afligido de muchas necesidades, po rque sabe 

que su morada está en el cielo ( l ) , ; y que la tierra es 

la cárcel y el destierro. P o r eso decía Jesucristo: 

« D o n d e está tu . tesoro allí está t u corazón» (2;), y se­

gún San Agust ín , el alma está, más en lo que ama que 

d o n d e v i v e con el cuerpo . -

(1) «Noatra autern convergatio in coelia esfc». ( í l l i p . I I I , 20.) 
(•2) «Ubi enim eat thesaurus tima, ibi est' efc cor tuum». 

(Mat . V I , 21.) 



Examina , pues , qué par te t iene Dios en tu corazón 

y si E l es tu tesoro. E m p l e a el p o c o t i empo de tu 

v ida con p rovecho y n o te dejes engañar ni seducir 

por ninguna criatura, si n o quieres perder desgracia­

damente la eterna fe l ic idad. . ' ; , - . ' . -

C A P Í T U L O X X I V 

De la recta intención en nuestras obras. 

1. L a Sagrada Escr i tura quiere que todas nuestras 

obras sean una orac ión , y de hecho cuando ayunamos, 

por e jemplo, o damos l imosna , nos . e levamos hacia 

Dios , en lo cual consis te prec isamente la oración. 

A q u e l que se ha despo jado de sí mi smo , venciendo 

sus vic ios y pasiones , uniéndose a Dios , no puede 

menos de tenerle presente en t o d o cuanto hace. E n 

todas nuestras acc iones d e b e m o s buscar a Dios y ase­

mejarnos más y más a E l , pues todas ellas, por pe­

queñas que sean, hechas po r amor de Dios y conTeeta 

intención, nos hacen más semejantes a E l por la gra­

c ia y merecedores de m a y o r glor ia en el cielo. L a uni­

dad de in tenc ión concent ra - las fuerzas dispersas del 

espíritu somet iéndolo a D i o s . 

Esta pureza de in tenc ión es el pr inc ip io , e l : f in y el 

premio de todas las obras vir tuosas , ofreciendo a Dios 

el honor y la gloria deb idos , y e levándonos sobre nos­

otros mismos y sobre todas las .cosas para hallar sólo 

á D ios en el f ondo de nuestra alma. . ,. ¡ 

2. L a pureza de in t enc ión consiste en buscar a 

Dios en todas las cosas , refir iéndolo t o d o a EL de 

m o d o que nuestros deseos y palabras, en el comer y 

beber, en el sueño y en la vigil ia; en el descanso y en 

el trabajo, sólo in ten temos agradarle y nunca a nos­

otros mismos; ella exc luye igualmente t oda falsedad 

y doblez en nuestras obras; sirve para conservarnos 
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en la presencia de D i o s , nos ilustra en nuestros c o n o ­
cimientos , nos hace estables en la v i r tud y l ibres de 
vanos temores. .,.- -. . -

L a pureza de in tenc ión es la pureza del o jo de q u e 
hab ló Jesucristo ( l ) , q u e hace luminoso el cuerpo del 
hombre , es decir, sus obras y su v ida , l ibrándole del 
p e c a d o . Es también impulso de nuestra alma y fun­
damento de la vida espiritual que supone las t res vi r ­
tudes teologales, y nos hace .esperar en D i o s y serle 
fieles en su servic io . 

P o r ú l t imo, esta rec t i tud de in tenc ión nos anima a 
despreciar las incl inaciones de la naturaleza, nos t rae 
la paz , ahuyenta la tr isteza, av ivadas vir tudes, y n o s 
hace esperar y confiar en D i o s aun en el día del j u i c i o . 

•3. Ofrezcamos, pues , nuestras obras con pureza d e 
in tención a Dios t o d a nuestra v ida , p rocurando v iv i r 
en gracia y s impl ic idad de corazón , y t rabajemos p o r 
asemejarnos a E l en nuestras acciones prac t icando las 
vir tudes. As í lograremos vencernos a nosotros m i s m o s 
e i remos a Dios sin obs táculos , descansando en E l , 
para después gozar de, la gloria que nos está . p r epa ­
rada. T o d a la v ida espiritual y la prác t ica de las v i r ­
tudes se Teduce a unirnos y conformarnos c o n D i o s 
mediante la pureza de in tenc ión . . • • 

4. Debes , pues, vigi lar tus obras rectificándolas, en 
t u ánimo y dir igiéndolas a D i o s , cada vez c o n . m á s 
amor y devoc ión , y examinar el m ó v i l de tus acc io ­
nes. P o r q u e de tal -manera d e b e m o s encaminarlas a 
D i o s , que la misma idea de la obra debe desaparecer 
en nuestra mente para dar lugar a solo D i o s . Y esto 
en todas nuestras acciones po r - insignificantes que 
sean, c o m o cuidar de la casa y de los cr iados, e tc . E n 
t o d o debemos ofrecernos a E l . . 

(1) «Lucerna corporia tui e s t ' oculus frmis. Si ooulus tuus 
íuerit s imples , to tum corpus luc idum erlt». (Mat. V I , -22.).' ' 



5. Imi ta a l que corre po r -gana r una. meta , o*al 

t i rador que apunta al b l a n c o . T a n pron to c ó m o em­

prendas una cosa, dirígela a D i o s buscando su honor ; 

así merecerás más c o n una sola obra , . que c o n muchas 

hechas c o n v o l u n t a d imperfec ta , ganando en un ins ­

tante más que otros -en. m u c h o . t i e m p o . Po rque D i o s 

u o mira tanto el m i m e r o y . l a grandeza dearuestras 

obras, c o m o hv.pureza de intención, con que las hace-, 

m o s . Si sucede que en el curso de la obra, se desvía-

tu vo lun tad hacia cualquier objeto, , rectifica de nuevo 

t u in tenc ión hacia D i o s tan p ron to c o m o te des cuen­

ta de ello, y con el r e m o de tu mente 1 dir ige.de nuevo 

la nave de tu alma hac ia él puer to . • 

6. Pa ra l l ega r a c o n o c e r l a verdadera- in tención -,de¡ 

nuestras obras, es necesar io una grande, y admirable, 

di l igencia , entrando dentro de noso t ros mismos y , e s ­

tud iando día y -noche cuál es el ve rdadero fin de núes-: 

tras acciones, empleando todas nuestras fuerzas en 

dirigirlas y encaminarlas t ínicamente a Dios . Pues, de 

l o contrar io ment i remos a l .Señor c o n nuestras obras* 

po r no dirigirse a E l , sino a los ídolos de nuestro ca­

pr icho . Procura , pues , ser constante;al menos en esto,: 

v ig i lándote a t i m i s m o . Dest ierra de tu a lma, la pro­

pia conveniencia-y el amor p r o p i o , enemigos que. siena-

p re tratan de salir con la suya, y en . todas las cosas 

busca solamente la gloria y el honor d e D i o s . ;.>, 

' C A P Í T U L O . X X v' ",, .. • , . ; 

De la polilla de nuestras buenas obras. 

1. Si quieres saber a quién sirves y la recompensa-

q u e esperas, mira po r quién haces las cosas, investi­

gando el m ó v i l de tus acc iones y hallarás lo que "de­

seas. Es to nadie te lo. puede decir y enseñar sino tú 

m i s m o . A l exterior tus obras pueden parecer .buenas, 
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pero po r quién las haces o a quién pertenecen, sólo 

t ú lo sabes. 

2. N o olvides que D i o s no tendrá en cuenta aque­

llas obras, por m u y buenas que parezcan, que no v a n 

dirigidas a El , po rque t ienen en sí algo de simonía, 

que consiste en cambiar bienes-espir i tuales por los 

temporales , lo cual es un gran p e c a d o , y po r . eso 

cuando haces una obra espiritual, c u y o fin p rop io 

debe ser D ios , con la in tenc ión de conseguir algún 

b ien o ventaja temporal , t endremos la s imonía espi­

ritual, aunque no con t o d a p rop iedad , c o m o enseña 

Santo T o m á s (1) . • . 

Resiste , pues, a esta sutil inc l inac ión de la natura­

leza, que busca algo tempora l y terreno en los ejerci­

c ios y práct icas espirituales. D i o s es, po r naturaleza 

y esencia, el fin de todas las cosas, y tú lo susti tuyes 

p o r una cosa vi l y pasajera en tus acc iones , y en este 

caso te sirves de Dios para buscar tu p rop io interés, a 

semejanza del que utiliza alguna cerilla para briscar 

a lgo , y cuando lo encuentra, en tonces t ira aquélla 

c o m o inútil . As í haces tú c o n D i o s , y esta conduc t a 

n o le puede agradar. -

P e r o cuando buscamos la glor ia de D i o s en núes-

tras obras, por pequeñas que sean, D i o s las agradece 

y r ecompensa según aquello: «Lo que habéis hecho al 

menor de estos pequeñuelos en m i n o m b r e , a mí mis­

m o lo habéis hecho» (2) . 

3. Suponte un hermoso jardín l leno de árboles car­

gados de fruta, que, p i cada de los gusanos, cayera 

sobre la verde ye rba del suelo. Aque l la fruta dañada, 

antes de cogerla y tocar la , parecerá al exter ior tan 

(1) Según Santo Tomás , el fariseísmo en las obras no es si­
mon ía propiamente dicha, y el m i smo Tanlero la l lama simonía 
espiritual. (2, 2, q. 100, a. V , ad i; i , dlst. 25, q. 3, a. I I I , ad 6.) 

(2) «Quandiu feoistis nni e s bis fratribus meis minimis, mihl 
feoistis». (Mat. X X V , 10.) v -
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hermosa c o m o la que está sana, y , sin embargo , no 

se encontrarán ni dos que estén buenas . As í son tam­

bién muchas de nuestras obras , admirables en apa­

r iencia, y muchas maneras de v iv i r extraordinarias en 

palabras y obras;-la m i s m a v i d a ac t iva o contempla­

t iva, pueden estar llenas de v a c i e d a d , y aunque v iva­

m o s arrebatados en el, t e r ce r . c ie lo , t o d o ello puede 

estar dañado en el f o n d o p o r el gusano de nuestro: 

interés y amor propio". E n resumen, no hay ningún 

género de v ida que n o esté expues to a este gran peli­

gro , y po r eso debemos v ig i la r cu idadosamente -nues­

tras obras, pues si n o las h a c e m o s puramente po r Dios 

y si buscamos en ellas a lgo de nuestro consuelo y sa ­

t isfacción, estarán c o m o pod r ida s a los ojos d ivinos . 

•Muchas veces , sólo po r seguir la cos tumbre , damos 

l imosna y hacemos obras de car idad; si por ignorar lo 

los demás y saberlo sólo D i o s exper imentas cierta in­

tranquil idad interior a causa del deseo ocul to . d e ala­

banza de los inúndanos, en tonces tus obras de car idad 

están c o m o agusanadas, p o r q u e te apropias tus mis­

mas l imosnas, quer iendo que sean de t o d o s conoc idas . 

Si, por e jemplo, regalas u n altar o una vidr iera para 

el t emplo , o algún o rnamen to sagrado, marcándo los 

con tu nombre y tus b lasones paTa que, lo sepa la 

gente, y a has rec ib ido c o n esto la recompensa , según 

se dice en el Evange l io (1 ) . Podrás disculparte dicien.-

do que lo haces así para que se acuerden de rogar por 

t u alma, pe ro más p r o v e c h o s a te será una l imosna" 

ocul ta conoc ida sólo de D i o s , que s i ,construyeras un 

templo para que - roga ran p o r t i sabiéndolo t o d o el 

mundo , po rque D i o s p u e d e recompensar te con m a y o r 

largueza que los hombres c o n sus oraciones, y así de­

bes dejar y confiar todas tus obras a la misericordia 

divina. L a l imosna que haces, , abandonándote entera-, 

(1) «Reeeperuni rnercedem suam>. (Mat . Y I , .2.). 
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mente a Dios , es orac ión más pode rosa que la de t o ­

dos los hombres jun tos que pidieran po r ti., 

- 4. P o r eso son tan p o c o s los que no pierden sus 

buenas obras, y al fin de la vida, serán con tadas las 

que nos han de aprovechar.. ' E n él servicio de D i o s y 

del p ró j imo , en la orac ión, ayunos , vigi l ias , l imosnas , 

etcétera, en t o d o sólo buscamos nuestra propia ala- ' 

banza y nuestro interés.. Más nos atrae el p r o p i o 

bienestar y complacenc i a q u e . e l amor de D i o s , mi-, 

r ando más las obras en sí mismas que a su ú l t imo fin. 

Más nos fi jamos en los accidentes que en lo substan­

cia l , en el camino y no .en el té rmino a que conducen , 

en lo exterior más . que en lo interior. .Semejantes 

obras están todas dañadas y , por desgracia, abundan 

en el m u n d o , el cual sólo se fija en la apariencia: de 

las cosas, y D i o s n o las recompensará , po r grandes y 

excelentes que .parezcan , pues sólo re t r ibuirá las ac­

c iones hechas po r su honor y gloria , y las demás serán 

n o s ó l o perdidas y reputadas po r n a d a , sino dignas de 

cast igo. 4Qué extraño es, pues , que el demonio trate 

de romper el saco de las buenas obras hechas c o n 

miras terrenas para perderlas? ¡Qué grande será nues--

tra admirac ión . e l ' d í a del. j u i c io , cuando veamos a 

aquel los que en este m u n d o h ic ie ron obras grandes y 

admirables po r vana complacenc ia y p rop io interés, 

darse por contentos con figurar en . lugar inferior a 

o t ros infelices y desgraciados, según el m u n d o , y ver 

los pobres y sencillos de quienes no.se hacía caso por­

que v iv ían opr imidos y humil lados , elevarse sobre los 

pr imeros tan altos que apenas puedan verlos! 

' 5. Esta doctr ina ño es inven tada sino que puedes 

oírla de la b o c a de la misma V e r d a d que la enseña 

en distintos pasajes del Evange l io de San Mateo, di­

c i endo : «Mirad que no hagáis vuestra just ic ia delante 

de los hombres para ser v is tos de ellos, de r>tra ma­

nera no tendréis p remio de vues t ro Padre que está en 
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los cielos. Y así cuando das l imosna, no hagas tocar 

la t rompeta delante de t i c o m o hacen los hipócri tas; 

en ve rdad os digo que y a rec ib ie ron el galardón. Mas 

tú cuando hagas l imosna , que no sepa tu izquierda lo 

que hace tu derecha, para que tu l imosna sea en 

ocul to , y tu Padre , que v e lo ocu l to , te premiará. Y 

cuando orares, entra en t u aposento y , cerrada la 

puerta, ora a tu Padre en secreto. Y cuando ayunéis 

no os pongáis tristes, c o m o los hipócri tas , sino unge 

tu cabeza y l ava t u cara, y tu Padre , que v e lo más 

escondido,- te recompensará» (1) . Estas son las pala­

bras de Jesucristo, V e r d a d eterna: vea cada uno si 

obra de tal manera que merezca recibir de Dios la re­

compensa , o si, po r el contrar io , sus obras están va­

cías y llenas de gusanos. T o d a nuestra v i d a debemos 

amar y tener presente a D i o s , y c o m o dice San A g u s ­

tín: «Bien avaro es el que no se contenta con Dios» . 

C A P Í T U L O X X V I 

Bel gran daño que causa él deseo de vanagloria. 

1. «Hermanos , dice San P a b l o , si v iv imos por el 

espíritu, andemos también por 'espíritu. N o seamos 

codic iosos de vanaglor ia , i r r i tándonos y envidiándo­

nos los unos a los otros» (2 ) . P o r aquí v e m o s que el 

Espír i tu Santo no se comun ica a las almas, vanas por 

no ser miembros de Jesucristo y v iv i r separadas de 

su cuerpo mís t ico . 

L a vanagloria es el deseo desordenado de ser esti-

(1) «Attendite ne "ustitiam ves t ram faciatis ooram- homini-

bus ut videamini ab eis; aHoqvün mercaderil non habebitis apud 

Pat rem vestrurn, cmi in coelis est; etc.» (Mat. V I , 1 y sigmientes.) 

(2) «S I spiritu v iv imus, apiritu et ambulemaa. N o n efíiciá-

mur innania gloriae cupidi, i nv i cem provocantes , i nv i cem invi­

dentes». (Gal. V, 23.) 



m a d o , honrado y amado de los demás , y de tal m o d o 

se in t roduce y desliza en nuestras palabras y acciones, 

en nuestros modales y en t o d a nuestra conduc ta , que 

debemos estar m u y avisados para evi tar lo, y piedir a 

D i o s que nos libre de esto, y a que el h o m b r e poi" sí 

nada bueno puede realizar. 

2. N o h a y p e c a d o que D i o s odie t an to c o m o la 

arrogancia, el orgullo y la vana fama del p rop io n o m ­

bre, p o r q u e de este m o d o r o b a m o s a D i o s la gloria y 

honor que sólo a E l per tenece , cuando D i o s sólo nos 

ha dado el honor y la fama para p r o v e c h o y edifi­

cac ión de los demás, pero no para buscarnos a nos­

otros mismos ni nuestra p rop ia gloria. . . , 

Ninguna cosa desagrada y contrar ía tan to al Se­

ñor c o m o querer conquistarse un n o m b r e célebre en 

el m u n d o , y este pecado se ocul ta de tal manera en 

el corazón, que apenas se da cuenta del gran pel igro 

en que por esto se halla. Sucede , con frecuencia, sobre 

t o d o en los que ejercen alguna autor idad, que creen 

tener derecho a la es t imación de los demás, '•y no su­

fren que se haga o diga algo que hiera su h o n o r o clis--

m i n u y a la fama de su buen n o m b r e . 

3. Cuando el hombre no se envanece ni complace 

en su p rop ia reputac ión, sólo entonces puede sacar de 

ella p r o v e c h o y recompensa , po rque su verdadero mé­

ri to consiste en permanecer en gracia de D i o s , en man­

tenerse en humi ldad y en temor , r econoc iendo sola­

mente su vi leza, su miseria y sus pecados , y atento 

sólo a servir a D i o s , empleando bien los dones que 

d e . E l ha r ec ib ido , sin considerarse mejor que antes, 

cumpl iendo sencil lamente sus deberes para gloria de 

D i o s , bien de la Iglesia y p r o v e c h o de l p ró j imo . Es to 

es en real idad lo que nos hará dar frutos para D i o s 

y para nuestros semejantes, y aunque po r nuestra p o ­

s ic ión seamos est imados de los mundanos , , t engamos 

ante D i o s y ante nuestra p rop ia e s t imac ión el ú l t imo 
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lugar, y caso. de ser depuestos de nuestra dignidad,: 
conservemos siempre nuestra igua ldad de ánimo. 

4- L a misma fama de gran p i e d a d tiene su peligro 
y debemos mirarla c o n rece lo , o , po r lo menos , no 
gloriarnos de ella, pues si n o v i v i m o s , en realidad, 
según la fama que deseamos tener, y nos gloriamos! 
indebidamente , t endremos después que pagar para 
nuestra confusión aquí o en la otra, v ida , toda la 
diferencia que ha h a b i d o entre nuestra .reputación 
ante el mundo y nuestros mér i tos verdaderos- ante.-
Dios . Cuando se ex t iende la fama de alguna persona. 

' que n o obra más que c o n in t enc ión de agradar a» los 
demás ó con peores fines, l lega a ser tan vana y tan 
esclava del deseo de alabanza* que en t o d o buscará 
aumentar su buen n o m b r e y reputac ión y el aplauso, 
vano de los mundanos . 

5. T . que tales h o m b r e s carezcan de las virtudes-
cristianas, lo prueban su falta de confianza y olvidó! 
de D i o s . Cuando se les m a n d a o encarga alguna cosai 
para la cual son inep tos , nadie les puede obligar a 
hacer lo , porque t emen descubrir su incapacidad • y 
perder así el buen c réd i to ante los demás. T o d a la-
Sagrada Escritura es insuficiente para demostrarles, y 
convencer les de que h a y q u e pone r t oda esperanza, eni 
D i o s , que tan generoso se^muestra con ios que a El 
se abandonan,, y que n o d e b e m o s temer aventurar por, 
su . honor nuestra p rop ia repu tac ión , descubriendo-
nuestras debilidades. N o , no bas t a r án ' t odos los! pre.-1, 
dicadores para c o n v e n c e r l o s - d e es to , y-i así vivirán, 
s iempre en su soberbia y orgullo sin tener p a z : con 
nadie. ' . , - , ,• • ,<:<: >:?. 

6. Si estos tales quieren adquirir la ve rdadera ,paz 
y sana alegría, deben estudiar cu idadosamente s ú in­
terior, l impiándolo, de t o d o orgul lo y presunción, y en 
cuanto sea fact ible y opo r tuno , dar a c o n o c e r a-los-
demás nuestras faltas y torpezas, deseando, ser tenidos 



por viles e inútiles y. ejercitarse en esto mientras sien­

tan inclinación, a agradar a los hombres . Con esto lle­

garán a la verdadera paz y amor de D i o s y consegui­

rán las apti tudes que necesi tan para desempeñar con 

acier to sus obl igaciones; de lo contrar io j amás ten­

drán éxito alguno. 

Renunc iando a sí mismos de esta manera , serán 

ilustrados y consolados con part iculares luces de Dios , 

que desvanecerán su antigua y maligna tristeza, la 

cual será sustituida po r la car idad para c o n todos 

aquellos que les rodean y c o n quienes v i v e n : Pero 

si no se deciden a este sacrificio, permanecerán en su 

amargura y rencor para con sus semejantes, y les cau­

sará dolor toda demost rac ión de amor fraterno y t o d o 

ac to de caridad. 

7. Desde un pr inc ip io debieran estas almas ser 

p robadas con la humil lac ión y la contrar iedad, y no 

darles a entender alguna vez que agradan con su con­

ducta, y compor tamien to , pues así se vue lven tan pre­

suntuosos que "después no hacen nada sino para ser 

alabados, y nada se puede conseguir de ellos, sino .a 

fuerza de súplicas y adulaciones. Este es un mal tan 

grande que mueve a compas ión , pues de tales almas 

ha d icho Jesucristo: « Y a rec ib ieron su recompensa»,(1) . 

¡Qué confusión no experimentarán el día del ju i c io 

cuando se descubran todas las cosas! En tonces desea-, 

rán no habeT tenido tan gran fama en el m u n d o , y 
h a b e r v i v i d o o lv idados c o m o los pastores en la solé-, 

dad, ganando el pan con el sudor de su ros t ro . ¡ Sí, 

vendrá un día en que D i o s nos pedirá cuenta de las 

gracias que ahora nos da con tanta l iberal idad y que 

nosot ros malgastamos sin f ru to . 

Dif íc i lmente admite Dios de nuevo a su gracia a 

tales almas, sino que las abandona al p o d e r del ene-

(1) «Keoeperunt enirn mercedenx suara».. (Mat. V I , 2.) 
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migo , y no hay pecado , p o r grande que sea, del cual 

no sean tentadas; el or igen de t o d o ello es la vana e 

interior complacenc ia en la que no reparamos al prin--

c ip io , pero que ha echado profundas raíces desde nues­

tra juventud . 

8. P o r eso los pr incipiantes deben ser b ien adver­

t idos e instruidos sobre este part icular , a fin de que 

no les mueva en nada la p rop ia alabanza, sino sólo 

la gloria de Dios , el cual buscó nuestra eterna felici-^ 

dad, humil lándose hasta la muerte , dándonos así fuer­

zas, luces y todas las gracias necesarias para sal­

varnos. 

Cuan conveniente sería corregir y castigar a. los j ó ­

venes que se dejan seducir de la vanidad, y sin pon­

derar sus buenas dotes , ejercitarlos en una sumisa y 

rendida humildad, p o r q u e po r este medio podrán lle­

gar después a ser santos y hombres de p r o v e c h o . E n 

cambio, la alabanza y la adulación les puede perjudi­

car m u c h o , sobre t o d o cuando sean mayores , porque 

entonces estarán infatuados de ta l manera que no: se 

puede esperar de ellos una seria enmienda de v ida , 

ni admitirán advertencias de-ninguna clase. Si alguno 

no les alaba y aplaude, lo consideran c o m o su ene­

migo , most rando su desagrado y mala vo lun tad , uni­

do a cierta tristeza, descontento y falsas sospechas o 

apreciaciones de que no se les at iende, ni se cuenta, 

con ellos para nada, ponde rando ante los demás !sus 

grandes trabajos y sacrif icios, su act iv idad y otras 

cualidades que pudieran ser de tanta utilidad, y se 

quejan y murmuran p o r q u e se les t iene arr inconados: 

Mira, pues, amado h i j o , ¡cuan grave daño causada, 

alabanza y la adulación, y en cuan grave pel igro pue­

de poner nuestra sa lvación! 

9. H u y a m o s , pues , de ser ensalzados y est imados 

en este m u n d o , y p idamos a D i o s que sólo, su santo 

nombre sea honrado y glor i f icado, y el nuestro humi-



Hado y abat ido (1), Este sent imiento de humil lac ión 

n o debe , sin embargo , causar en nosotros desaliento 

ni desesperación, sino que debe mantenernos siempre 

en una perfecta sumisión a D i o s y a las criaturas, y 

en u n santo abandono en las m a n o s de la Prov idenc ia . 

• C A P Í T U L O X X V I I 

De cómo Dios llama hacia sí las almas 

por diversos caminos. 

1. «Hermanos, escribe San P a b l o , os ruego, y o , el 

prisionero del Señor, que os portéis c o m o conviene a 

la v o c a c i ó n con que habéis sido l lamados, con t o d a 

humi ldad y mansedumbre , c o n paciencia , sobrelleván­

doos unos a otros en caridad» (2). E l Padre celestial 

nos Ц а т а con t o d o lo que es, l o que t iene y lo que 
puede , inv i tándonos a unirnos a El , y mira tanto po r 
nosot ros conio si su b ienaventuranza y su ser depen­
diera de nosotros , y nos l lama hacia su amado Hi jo 
para que seamos sus hermanos y coherederos (3). 

2.- Mas la per fecc ión a que D i o s l lama a las almas 
es m u y variada. E l pr imer grado, que es el inferior, 
consiste en que el a lma arrepentida de sus pecados 
guarde los mandamientos divinos y de l a Iglesia, fre­
cuente los sacramentos, observe una conduc ta arre-: 
glada, pract ique la penitencia, cosa, rara h o y día, y 
v i v a en el t emor y amor de D i o s y de sus p ró j imos . 
E l que v a po r este camino profesando una fe verda-

(1) «Non nobis, Domine , non nobis ; sed nomini tuo da g l o -
riam». (S. C X I I I , 9.) "'• 

(2) «Obsecro i taque .vos, ego vinctus in Domino , nt digne 
ambuletis vocatione qua voeat i estis; c u m omni nmmlltate , et 
mansuetndine, cum patientia supportantes inv icem in c h á n ­
tate».' (Efes. I V , 1 y 20 

(3)- «Heredes quidem' Dei , coheredes autem•Christi». ( В о т . ' 
VI I I , ' 17.) . . . 
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dera, obedecerá la Iglesia, puede llamarse verdadera­

mente cristiano que va hac ia D i o s , el cual n o le exi­

girá más que esto m i s m o , y puede suceder que al m o ­

rir esté tan puro que entre en el cielo sin pasar por 

el purgator io . . 

3. A otros l lama D i o s a más alto grado de perfec­

c ión y les exige que guarden c o n fidelidad los consejos 

evangél icos, e levándose a más altura que aquellos que 

sólo guardan los mandamien tos . L o s consejos consis­

ten pr incipalmente en guardar cast idad, pobreza y 

obedienc ia toda la v ida . 

4. Según es la v o c a c i ó n divina en los hombres así 

es también el oficio o func ión de cada uno, conforme a 

aquello de San Pab lo : « H a y diversos oficios y opera­

ciones , pero sólo hay un Espír i tu que opera t o d o en 

todos para uti l idad c o m ú n » (1) . Noso t ros tenemos un 

solo cuerpo con muchos , miembros y sent idos, cada 

uno de los cuales t iene su . func ión particular, sin que 

ninguno se a t r i b u y a l o p rop io d e ot ro , ni presuma 

hacer oficio distinto del que D i o s le señaló. 

5. A s í también en el orden espiritual t odos forma­

m o s un solo cuerpo c u y a cabeza es Jesucristo, pero 

también hay ..diversidad ele miembros , cada uno de los 

cuales t iene su oficio part icular , y así los ojos de ese 

cuerpo míst ico que se l lama la Iglesia, son los maes­

tros y doctores , of icio que no c o m p e t e a t odos . L o s 

simples fieles deben l imitarse a cumplir exactamente 

las obl igaciones del es tado a que han s ido . l l amados 

por. D ios , siendo fieles a sus gracias, pues cualquier 

oficio o profesión, por baja y modes ta que sea, t o d o 

son dádivas del Espír i tu Santo distribuidas para uti­

l idad y bien del h o m b r e . As í v e m o s que unos son há­

biles para las cosas exter iores , para las Xiúé otros no 

(1) «Et divisiones mimstra t ionum sunt et opérat ionum, ídem 

vero Deus crai operatur omuia in ómnibus». ( I . Cor. X I I , - 5 . y 6. . 



t ienen apti tudes, unos hacen zapatos , otros hilan, etc.; 

o t ros son más a propós i to para la medi tac ión y el es­

tudio . «Si y o no fuese rel igioso, decía el V . Taulero , 

estimaría en m u c h o saber hacer zapatos para los de­

más, y preparar y o mismo el pan y la c o m i d a para mi 

sustento. Pe ro , amados míos , así c o m e el p ie y la 

mano no pueden ser o jos , así debe cada uno ocuparse 

en trabajar para lo que ha r ec ib ido gracia y apt i tudes 

de D i o s , por humilde que sea su of ic io». Por eso decía 

San Agust ín : «Dios es uno y s imple po r esencia, y sin 

embargo es múlt iple en sus operacioneSj y no h a y em­

pleo ni oficio tan vil que v in iendo de E l no sea una 

gracia especial». . u í . . -

6. Siendo esto así, ¿por qué nos quejamos de nues­

tro estado o profesión, diciendo que nos impide ir a 

D i o s lo que p rocede del mismo Dios? Es impos ib le que 

D i o s dé a las criaturas lo que ha de apartarlas d e E L 

¿De dónde v iene , pues, el descontento del pues to que' 

ocupas en el mundo? ¿sabes, h i jo mío ; de dónde v ie ­

ne? N o de tu ocupac ión actual, sino del idesorden con 

que la haces . Si cumplieras bien c o n tus deberes , mi­

rando solamente a D i o s y sin buscar tu p rop io gusto 

e interés, sino la gloria divina, sería impos ib le que es­

tuvieras descontento . Jesucristo no reprendió a Marta 

p o r q u e trabajaba,, sino porqué pon ía en ello, demasia­

da sol ic i tud. , ; • 

7. Que D i o s nos conceda cumpl i r c o n las obl iga­

c iones que nos ha señalado el Espír i tu Santo, en la 

fo rma que este mismo Espíri tu quiera determinarlo. 

A m é n . ••• • . . • • 

C A P Í T U L O X X V I I I 

De cuan variada es la forma de la vocación divina. 

1. Es tudiando la filosofía leí una vez en Aris tó te­

les que: «El principio universal y simple en esencia 

m u e v e todas las cosas sin moverse él misino, y las 



m u e v e al impulso de su amor». E l da al corazón sus 

mov imien tos y deseos, y pe rmanece fijo en sí mismo 

c o m o término dé todas las criaturas. A este fin miran 

y t ienden todas ellas,' p e r o cada una, camina hacia 

E l de diferente manera. B a j o un m i s m o cielo se mueve 

la hormiga , corre ve loz el c ie rvo y vuela atrevida" el 

águila. Cada ser t iene su m o d o de vivir , pero todos 

t ienden.a un fin, el descanso y r eposó de su naturaleza 

en el pr imer Ser, atraídos po r el amor de este Ser 

supremo. 

Es ta misma unidad, en medio de una gran varie­

dad , se observa entre las almas ¡justas predestinadas 

a u n m i s m o fin. Por lo t an to examine cada uno en su 

inter ior po r qué senda, c ó m o y de qué manera Dios 

l e c o n d u c e y atrae, pues a unas las-llevará-por-la con­

t emplac ión y v ida interior , a otras p o r la v ida act iva, 

a otras po r .una paz inter ior y amorosa en med io del 

s i lencio y soledad del co razón , uniéndose al Espíri tu 

Santo, a otras por el cont rar io , p o r med io de.grandes 

peni tencias , a otras con "un per fec to desasimiento de 

lo terreno, cada una según el impulso que recibe . 

2. E n las vidas de los ant iguos Padres , l eemos qué 

- a lgunos l levaban una v i d a tan sobrehumana e increí­

b le p o r su r ig idez que espanta a l o s hombres de ahora, 

ignorantes de lo que p u e d e hacer el verdadero fervor 

y d e v o c i ó n ayudados poT la divina: gracia. Para las 

almas fervorosas, son pos ib les las cosas imposibles con 

el auxil io de Dios , según aquello ' q u e d i c e D a v i d : «Con 

l a ayuda de Dios traspasaré la muralla» (1) . Pero n o 

t o d o s los anacoretas p rac t icaban las mismas peniten­

cias y , sin embargo , t o d o s tendían-al mismo fin. J e ­

sucristo n o atrajo hac ia sí del m i s m o m o d o a San 

Ped ro que a San Juan. ¿ C ó m o expl icar esta diferencia 

sino acordándonos de que D i o s es admirable en sus 

(1) «In Deo n i eo transgrediar murum». (S. X V I I , -30.) 



santos- (1) , y quiere ser a labado de mil maneras, .a 

causa de su infinito poder"? 

3. .No todos s o m o s de la m i sma naturaleza, y po r 

eso lo que a unos conv iene , a o t ros perjudicarlo- .qi ie 

a unos vivif ica, a o t ros mata , y así c o m o son dife­

rentes las naturalezas, así son t ambién distintos los. 

dones de D i o s . P o r eso Jesucris to no di jo: «Toma mi 

cruz», sino: «cada tino t o m e su orne sobre sí». Cada 

uno debe , pues, mort if icarse l o .necesa r io para des­

arraigar los v ic ios de su corazón, s iendo ésta una tarea, 

larga, pero la más excelente de todas ; y n o . d e b e m o s 

pensar que si a lguno n o p u e d e hacer grandes.-peni­

tencias, t a m p o c o podrá llegar po r eso a un alto grado 

de pe r fecc ión , ni aquellos, que son. débiles para, las 

grandes penitencias, deben censurar éstas en los demás. 

L a peni tencia corpora l , p rac t i cada . c o n prudencia , 

da al h o m b r e un gran, domin io sobre sí. m i smo , y , en 

general, es más laudable la mor t i f icac ión moderada, 

que la indiscreta, pues c o m o decía San A n t o n i o abad , 

l a mode rac ión en, t o d o , es la m a y o r d é l a s virtudes.; 

Pero c o m o es difícil acertar en el término medio , es; 

más prudente quedarse cor to que no , excederse, por­

que si se opr ime,demasiado la naturaleza, después nos , 

ve remos ;ob l igados a relajaciones forzosas. ,-, ; ¡ 

•A. N o todos pueden.ser o jos , es decir , contemplat i ­

v o s , y n o faltan .quiénes bajo este pre tex to ocultan 'su-

pereza e indolencia , quer iendo ser o jos .para, mirar,: 

pero, no trabajar. .Caña cual examine atentamente, a 

lo que D i o s le l lama, s iguiendo su voz y abandonando 

todas las cosas por EL. Si te aplicases a ello c o n diligen­

cia , llegarías a conocer la de-manera tan perfecta c o m o 

c o n o c e s tus propias - manos . T o d a a lma que busca ai-

Dios , debe desear c o n o c e r su divina voluntad-para* 

agradarle y amarle, cumpl iéndola , y entonces. D ios l a 

(1) «ffirabilis Deua. iri sanctis suis». (S. L X V I I , 36.). 
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colmará de sus ternuras y bendic iones . 'Es te deseo de 

conformarse c o n la d iv ina vo lun tad , h izo abandonar 

su patria y sus amigos a Abraham, (1). N o sabía dónde 

encontraría a D ios , y pa ra tenerle cerca le buscaba en 

país lejano a los suyos (2). Este mismo deseo mueve, y 

arrastra a los elegidos desde el pr inc ip io del m u n d o 

hasta nuestros días, p o r q u e esta amorosa vo lun tad 

divina atrae las almas en pos de sí c o n más fuerza 

que el imán al hierro, atándolas c o n más seguridad 

que la de mil cuerdas. ¡Dichoso el que la encuentra 

y jamás se separa de ella! 

5. P o r lo tanto v i v a cada u n o . e n aquel estado y 

ocupac ión a que D i o s le ha l l amado , pues de lo ' con­

trario, hallará la muer te . E n todas las cosas mi remos 

y busquemos sólo la glor ia de D i o s y no nues t ro .ca­

pricho e interés, negando y sacrif icando nuestra,pro­

pia vo lun tad para cumpl i r la de Dios solamente, pues 

los que de ve rdad le aman no t ienen más, v o l u n t a d 

qué la .divina. A b a n d ó n a t e , pues , enteramente en sus 

brazos en todas las cosas, y estarás al abrigo de t o d a s 

las borrascas, gozarás de una paz completa , , serás re­

ves t ido , .en cierto m o d o , del mi smo Dios , y c o l m a d o 

de tanta gloria que ni el o jo vio, ni el o ído o y ó , ni el 

co razón humano puede imaginar (3). . 

C A P Í T U L O X X I X 

De la excelencia del estado religioso. 

,1. Jesucristo estableció, en su Iglesia una manera 

de v iv i r prac t icada po r E l mi smo y enseñada a .sus 

(1) «Egredere de térra tua, et de cognattone tua,'eto.' jügres-
sus est i taque Abraham sicut praeceperat ei Dominus'u- (Gen. 

X I I , 1 y 4.) . 

(2) «Abraham exiit, nescieris quo iret». (Hebr. X I , 8.) 

(3) «Ooulus non vidi t , neo auris audivit , nec in cor hominis 

ascendlt, quae praeparavit Deus -iis qui diligunt i l lum». ( I . 

Cor. I I , 9.) •• 

9 



discípulos, que deben abrazar los que quieran seguirle 

de cerca . P o r eso, además de los mandamien tos , en­

señó t ambién los conse jos evangél icos , para que aque­

llos que aspiran a la pe r fecc ión desprecien el m u n d o , 

se n ieguen a sí mismos y consigan la l iber tad de Dios , 

. s iguiéndole c o n amor s incero y pureza de espíritu. 

Pe ro éstas cosas no se nos mandan , sino que se nos 

aconsejan; no es de ob l igac ión el cumplir las, sino que 

cada cual es l ibre para abrazarlas, y así di jo Jesu­

cristo: '«Si quieres ser per fec to , vende lo que tienes y 

• dalo a los pobres , y después v e n y sigúeme» (1) . 

Pa ra me jo r observar estos consejos evangél icos , la 

Iglesia, guiada por el Espír i tu Santo, ha establecido 

én su seno : las órdenes y congregaciones rel igiosas, 

cuyas reglas y observancias se ordenan a facilitar el 

cumpl imien to de aquéllos, y por eso el fundamento 

de t o d a rel igión es la v ida y normas del Salvador . 

" 2 . Sin duda que quienes abrazan el estado reli­

g ioso v i v e n c o n más seguridad de la propia salud, y 

aunque no t o d o s entren en él c o n verdadera v o c a c i ó n , 

mientras v i v a n en el claustro deben alabar y dar gra­

cias á D i o s por este tan gran benef ic io . Mas los' que 

• perseveran hasta la muer te , pueden considerarse di­

chosos , p o r q u e han hal lado la verdadera fel ic idad. 

T o d a s las observancias y práct icas de la v ida rel igio­

sa, de cualquier clase que sean,' t ienen po r fin unirnos 

con Dios, en mís t ico desposorio-.y d á r n o s l a verdadera 

paz que es E l mi smo; y cuan to más a p ropós i to para 

este fin sean l a s ' observancias religiosas, tanto inás 

Titiles y provechosas serán, pues de lo c o n t r a r i ó l a re­

l ig ión sería una verdadera s inagoga. E n la l ey anti­

gua había muchos p recep tos , r i tos y purif icaciones, 

p e r o . t o d o ello no era bastante para santificar el alma, 

' (1)- «Si vis-perfectas esse, vade , vende guae habes et da pau-

peribus; et veni setmere me». (Mat. X I X , 21.) 
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s m o una preparación para la nueva- ley que había ,de 

abrirnos el re ino del c ie lo . D e aquí que todas las prác­

t icas exteriores, c o m o el ayuno , las. vigi l ias, el traba­

j o , e tc . , son un ,medio y p reparac ión para,la v ida espi­

ritual, pe ro no cons t i t uyen la misma v ida espiritual, 

pjMCjue_li_ay muchos que p rac t ican estas,mismas cosas 

sin abandonar sus defectos , :permaneciendo orgullosos, 

te rcos , desobedientes,, i r acundos , etc. Son c o m o .esta, 

tuas doradas po r fuera, pe ro po r dentro son de piedra 

y madera , y Jesucristo los cojanara o r l p 1 - ^ v . g g . o 1 1 ' " a 

sepulcros b lanqueados , que p o r dentro están Henos.de 

huesos y "podredumbre (1 ) . .... 

3. L a profesión re l ig iosa es c o m o , un juramento 

que hacemos a Dios de servir y amarle a E l solo has­

ta la muerte , y ninguna autor idad eclesiástica inferior 

al. Papa, nos p u e d e dispensar del, v o t o . s o l e m n e . ,Nqs 

obl iga con más r igor que el j u ramen to que, se -hace 

ante el juez, y . s i es u n per juro el que falta al jura-, 

men tó h u m a n o , ¿cuánto más lo será el que falta al 

amor que ha jurado a D i o s , entregando voluntaria y 

del iberadamente el co razón a las cr iaturas! L a exce­

lencia del v o t o religioso es tan grande que, al hacerlo 

en una orden cualquiera, , se anulan los demás vol.o.< 

hechos antes, c o m o de ayunar, peregrinar* .orar; etc. , 

quedando l ibre de ellos, p o r q u e con,1a profesión reli­

giosa nos obl igamos a la p rác t i ca de todas las virtu­

des y ;a l , se rv ic io d iv ino. . . .-

. 4 . ^ E s t a n d o nuestro Padre . S a n t o . D o m i n g o en su 

lecho de muerte , le p regunta ron sus hijos,: c u á l era la, 

base y el carácter dis t int ivo de l a , O r d e s q u e había 

fundado, y de su legis lac ión, ,y . después de.reflexionar 

sobre ello, dijo el Santo que era el verdadero .amor,a 

D ios , la humi ldad y la pobreza , absoluta,,. Est̂ e,, es : <el 

(1) «Símiles éstis sepnlcris dealbátís, cniae a fbrls párent ' i io- ' 
rninibus spéciosá, intus vero p lena sunt ossibus^mortüórum ét 
omni apnrcitia». (Mat, X XI ¡ I, 27.) .- •- ; •' ... , r . , . , . .„ 

http://Henos.de
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Verdadero fundamento: amar a D i o s c o n t oda la fuer­
za y pureza del c o m z ó n _ y a n inguna otra criatura; 
amarnos uncís a otros c o m o he rmanos y vivir dóci l ­
mente somet idos a D i o s y a los demás; despojarnos 
de noso t ros mismos y de todas las cosas , de t oda cria­
tura, de t o d o cuanto puede desviarnos de Dios , y , 
f inalmente, que E l posea po r comple to nuestro cora­
zón y nuestra alma, que es i m a g e n suya y en E l en­
cuentra su descanso y sus delicias. E n esto consiste 
la verdadera v ida re l ig iosa a la que D i o s nos ha lla­
m a d o po r puro amor y sin ningiin mér i to de par te 
nuestra, a saber: en el apar tamiento de t o d o lo que 
n o es D i o s y en conver t i rnos al único y verdadero 
"Bien. • • 

Es te es el fin de todas las órdenes religiosas y de 
todas l a s reglas, observancias y const i tuciones de la 
v ida religiosa. Si no cumpl imos c o n este fin, no guar­
damos nuestras reglas y fa l tamos a las promesas y al 
ju ramento hecho a Dios ; pero si cumpl imos con ellas 
conservaremos el espíri tu de la Orden y el de nuestro 
Padre y Fundador , sea éste San B e n i t o , San Agus t ín , 
San Bernardo o San Francisco; t o d o s ellos han tenido 
m u y en cuenta este pr inc ip io al establecer su sistema 
de v ida espiritual r e spec t ivo . 

5. Aprende , pues , a .amar y pensar en D i o s c o n 
t o d a t u alma, y no ̂ repares en las demás cosas sino 
en cuanto pueden ayudar te a este fin. Es tudia cuida­
dosamente el espíritu f u n d a m e n t a r d e l a orden, y trata 
d e asimilarlo para que te unas más y más a Dios. ' 
A u n q u e sean muchas las observancias de nuestras 
cons t i tuc iones , c o m o asistir al co ro , estudiar, cantar, 
etcétera, p rocu remos hacer lo t o d o c o n agrado y con 
a m o r para alcanzar la v ida eterna. Bien está que c o n ­
se rvemos la gracia ev i tando el pecado mor ta l y . cuan to 
.se opone.a , la vo lun tad divina, pe ro si quieres unirte 
ín t imamente a E l gozando , de ' su diyina presencia, de-
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bes ofrecerle un corazón l impio y puro para que .pue­

da vivir presente en t u alma. E n esto sólo consiste la 

verdadera devoc ión , y para esto t e dio el Señor la 

v o c a c i ó n religiosa l l amándote a la orden, para que n o 

busques ni ames más que a E l . 

¡Cuántos seglares en el m u n d o , . o c u p a d o s en traba­

jos para mantener su famil ia en irumildes oficios, c o ­

rresponderán cien veces me jo r a su modes ta v o c a c i ó n 

que muchos religiosos! Y , sin embargo , estos están 

más obl igados a la guarda de los mandamien tos y a 

la perfección que aquél los . 

6. A l m a religiosa, t ib ia en el servicio del Señor, 

piensa seriamente en t u v o c a c i ó n , y. corresponde a ella 

con t oda fidelidad sin desviarte del, camino que D i o s 

te ha t razado. Debes agradecer le . con t o d o tu corazón 

este l lamamiento a su santo servicio, po rque es prue­

b a segura de que D i o s t e ha escogido apar tándote del 

engaño, para que seas su esposa predi lecta , su: confi­

dente aquí y por t oda la eternidad. . 

. C A P Í T U L O X X X . 

De la pobreza de espíritu. ¡ 

1. «Bienaventurados, los pobres de espíritu .porque 

de ellos es el reino q e los cielos» (1 ) . Es ta es la primera 

vi r tud que predicó Jesucris to en la montaña , por ser 

la base, y origen de la per fecc ión . P o r pobres de espí­

r i tu entendió Jesucristo pr inc ipa lmente aquellos que 

interior y exter iormente están desprendidos de todas 

las cosas, c o m o los re l igiosos , que paTa seguir las hue­

llas de nuestro amable Salvador , t o d o lo abandonan 

para estar más desembarazados y libres y marchar sin 

descanso hacia Dios , nuestro pr inc ip io y fin. L o s San-

(1) «Beati pauperes spiritu, quoniam ipsorum est regmirn 

coelonvm». (Mat. V , 3,) 
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tos Após to les prac t icaron y a esta pob reza ' de. espñ'itu 

c o n la mayor per fecc ión pos ib l e a los hombres . 

2. N o t o d o s están obl igados a .guardar la pobreza , 

exter ior que se nos aconseja en el Evangel io , sino 

aquellos a quienes D i o s l lama e .'inspira para seguir 

c o n más perfección-a Jesucristo, ' el cual di jo: «Si quie­

res ser perfecto vende todo : lo que tienes,, dalo a los 

pobres , ven y sigúeme» (.1). A b a n d o n a t o d o - l o que 

amas, padres, hermanos , h i jos , casa y patria, t odo lo 

que hay en el m u n d o e i m p i d e que sirvas- a D i o s ase­

me jándo te a m í (2) . • . ., • 

, E l mi smo Jesucristo es el más per fec to mode lo de 

pobreza exterior. V ino a este m u n d o que le per tenecía 

po r naturaleza, por derecho y po r gracia, c o m o D i o s , 

Creador, R e y de reyes , legis lador y gobernador abso­

lu to de t o d o s los seres, y a pesar de eso t o d o lo de jó , 

prefiriendo vivir en pobreza c o m o siervo somet ido a 

t o d o s los hombres , y por , eso di jo : «Mi .Te ino .no es de 

este mundo» (3) . Obró así para dar e jemplo a sus dis­

cípulos y a cuantos quisieran, hasta el fin del m u n d o , 

abrazar la pobreza . Por eso al morir n o t u v o d ó n d e 

reposar su cabeza ( á ) , y a pesar de t oda su gloria y 

poder , no t uvo con qué cubrir su-cuerpo , mur iendo 

desnudo en la cruz. D e este m o d o p rac t i có Jesucristo 

la pobreza exterior, c o m o pr inc ip io fundamental de la 

per fecc ión , enseñándola a sus discípulos y* a cuantos 

quieran seguirle más de cerca." P o r eso los pr imeros 

cristianos v iv ían .en comunidad sin que tuvieran nada 

(1) - «Si vi» perfectos esse... etc.. (ut supra; Mat . X I X , 21),.; 
(2) «Omnis qui reliquerit domtrm, ve l fratres; aut ,sórores, 

aut patrem, aut matrera, ' aut uxorem, aut filios,' aut agros, 
propter uomen • m é u m centuplvrm accipiet , et v i t am aetern'am : 

possidebit». (Mat. X I X , * 2 0 . ) , ;:. 

(3) «Regnum rneum non . est . de , hoc : mundo». : (S. ..Juan;, 
X V I I I , 36.) ' . , - . 1 . , . 

d) . «Milus autem homlnis non habet ubi caput-reolinet». 
(Lnc . I X , 58.) . , , •:' , 
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prop io (1) , rec ibiendo cada uno lo que necesi taba c o n 
verdadera caridad. 

3. L o s que abrazan la pob reza voluntar ia sin tener 
nada propio en este m u n d o , son c o m o c iudadanos del 
cielo y gozarán con Cristo de la v ida eterna, según 
aquellas sus palabras: «Bienaventurados los pobres de 
espíritu porque de ellos es el re ino de los cielos», y en 
ve rdad que este reino es un tan gran tesoro que hace 
dichoso realmente al que puede part icipar de él. 

L o s pobres de espíritu son felices porque poseen y a 
sobre la tierra lo que desean, pues satisfechos con lo 
que tienen, no piensan en su pobreza . T a dijo un sa­
b io que nadie h a y tan d ichoso c o m o el que t iene p o c o 
y desea tener menos . Mientras el avaro desea siempre 
más de lo que tiene y t eme que le falte algo, el pob re 
de espíritu siempre cree que t iene demasiado; por eso 
Jesucristo le l lama b ienaven turado , porque y a tiene 
lo que desea, pues sólo desea sufrir pobreza y necesi­
dades por su D i o s . E n v e r d a d que estos tales han estu­
diado y aprendido bien el espíri tu de pobreza de su 
Maestro, mirando s iempre este d iv ino mode lo que la 
p rac t icó durante su v i d a . 

L o s pobres de espíritu son b ienaventurados po rque 
nadie les puede contristar, robándoles lo que tienen, 
puesto que nada poseen . L o son también porque y a 
part ic ipan de aquella l iber tad celestial en que viven 
descuidados de. todas las cosas terrenas que no les son 
necesarias, y c o m o el prudente negociante , han, cam­
biado las cosas de la tierra por las del c ie lo, convenci ­
dos de l a verdad de aquella sentencia: «No se puede 

, servir al mismo t i empo a D i o s y a las r iquezas de-este 
mundo» (2) . P o r eso lo han abandonado t o d o para ad­
quirir la pobreza voluntar ia , que es el c a m p o dónde 

(1) >Nec quisquam, eorum quae possidebat , alicmid suran 
esse dieebat; sed eraut lilla ornnia communia» . (Ac t . I V , 32«): ••! 

(2) «Nonpotest is-Deo serviré et mammonae» . (Lúe. X V I , 13.) 



han hallado el re ino de D i o s (1), es decir, el reino de 

la car idad, del amor y el e jercic io de las vir tudes. 

P o r úl t imo el p o b r e de espíritu es b ienaventurado 

po rque nada posee de lo que es perecedero , y lo que 

t iene n o le pertenece, sino que es de D i o s y de la c o ­

munidad en que v ive ; por seguir a Jesucristo tendrá 

c o m o recompensa, aquí el c iento po r uno con relación 

a las virtudes; allá la gloria de D i o s y la v ida eterna (2 ) , 

y en el día del ju ic io se sentará a juzgar a l o s demás (3) . 

4. L a vida de pobreza voluntar ia es c ier tamente 

penosa , dura y opuesta a nuestro egoísmo, pero será 

tanto más meritoria ante D i o s , cuanto más difícil y 

opuesta sea a nuestra naturaleza; esto es, precisamen­

te, lo que la hace agradable al Señor, que por med io 

de ella mueve a los mundanos a convert irse, por el 

buen e jemplo que esa pobreza da especialmente a l o s 

pecadores . L a pobreza exterior de los otros les mueve 

a hacer peni tencia de sus p rop ios pecados , y así ten­

drá po r esto su especial r ecompensa . • 

5. A la pobreza exterior, para que sea perfecta, 

debe ir unida la interior, y a esta pob reza interior son 

l lamados todos los que quieren servir sinceramente a 

D i o s . A ellos se ext ienden también aquellas palabras 

del Salvador; «Bienaventurados los pobres de espíritu». 

Esta pobreza inter ior consiste en que solamente 

D i o s sea dueño de nuestro corazón y ninguna otra 

criatura le posea, usando de las cosas sólo para ser­

virle, según aquello de San P a b l o : «ÜSTo tienen-nada .y 

poseen todas las cosas» (4) . Es to es, que a nada ten­

gan apego en.este m u n d o , ni a bienes, amigos, ni ál 

(1) «Homo, abscondit , et vendi t universa quae habet, e t 

emit agruin illuni». (Mat. X I I I , 44.) 

(2) «Vitani aeternam possidebit». (Mat. X I X , 29.). . 

(3) «In regeneratione, sedebitis judicantes duode'cim tribns 

Israel». (Mat. X I X , 28.) 

(4) «Nihil habentes, et omnia possidentes». (2 .° Cor. V I , 10.) 
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cuerpo, ni a la v ida , ni a los deleites ni a nada .que 

no estén dispuestos a abandonar po r amor de D i o s ; y 

si lo p ierden todo , pe rmanecen en su interior tan con­

tentos c o m o si nunca lo hubieran .poseído. 

Estos tales t ienen s iempre el a lma libre, desembara­

zada y elevada hacia D i o s , po r quien están dispuestos 

a dejarlo t o d o , y aunque fueran dueños de todo un rei­

no , lo poseerían sin det r imento alguno de su vida in­

terior y de su recogimiento en D i o s . Estas almas se 

mantienen indiferentes a. cuanto no sea E l , p o r q u e 

ninguna cosa puede c o n m o v e r y penetrar en su . in­

terior. 

6. ¿Quieres saber, f inalmente, cuan agradable sea 

al Señor la perfecta pobreza? Escucha el siguiente re­

la to . I b a n dos hombres p o r el m i s m o camino y , en­

cont rando una flor, di jo el uno de ellos: «Cojamos esta 

flor que es tan.hermosa». Mas el o t ro repl icó: «No , dé­

jala por amor de Dios» . E l p r imero no hac iendo caso 

la c o g i ó y aunque c o n esto no c o m e t i ó ningún p e c a d o , 

sin embargo , el que renunció la flor por D i o s , rec ib ió 

una recompensa m a y o r que el o t ro , c o m o distancia 

hay del cielo a la t ierra. Y si D i o s premia c o n tan 

gran recompensa las cosas pequeñas j qué p remio no 

dará al que por su amor deja todas las cosas? 

C A P Í T U L O X X X I 

Alabanza de la castidad. 

1. E l tesoro de la pureza virginal es tan aprecia-

ble y excelente, que t o d o s los ángeles del c ielo y la 

hermosura de todas las criaturas no le igualan ni su­

peran. ¡Oh! ¡qué he rmoso y agradable es al Señor vivi r 

c o m o los ángeles en carne in tac ta y l impia! A quien 

D i o s concede el alto h o n o r de vestirse con el mi smo 

ropa je y con el me jo r o rnamento que adornó su sa-



grada Human idad y su Madre Santísima, nada debía 

entristecerle en este m u n d o , y po r nada debía reputar 

cualquier pena o daño t empora l mientras posea este 

tesoro. • . j 

* 2. L a v i rg in idad es honrada de- manera especial 

por D i o s y por t odas las criaturas. D i o s la honra por-, 

que quiso nacer de una Virgen; los ángeles también y 

por éso leemos en las actas de los mártires c ó m o ba­

jaron del cielo para curar y consolar a las vírgenes en 

la cárcel; los Patr iarcas la alaban, los Após to les la en­

salzan, los Confesores la han p red icado po r t o d o el 

m u n d o . L a v i rg in idad aleja y espanta al demonio , 

subyuga a los hombres , desprecia las cosas t empora ­

les y mira s iempre las eternas. Su p o d e r es tal que 

v e n c e al mismo D i o s , pues aunque t oda v i r tud rec ibe 

de E l su eficacia, sin embargo la pureza obl iga, en 

cier to m o d o , a que D i o s haga lo que ella quiere, y por 

eso Jesucristo, que n o cabe en los cielos, ni en la t ie- ; 

rra, quiso ser encerrado en el seno virginal de María. 

L a vi rginidad es espejo pur ís imo del Padre , santua­

r io del H i jo , luz del Espí r i tu Santo, lirio de la.Santí­

sima Tr inidad, o rnamento prec ioso del cuerpo , alegría 

del espíritu, tesoro inapreciable para la eternidad, gozo 

del pa ra í so .y pas to del ic ioso de los santos. Esta vir­

tud perdurará después del j u i c io final, p o r q u e enton­

ces se acabarán las b o d a s humanas , los santos serán 

c o m o los ángeles y se desposarán por s iempre con su 

D i o s (1 ) . Sólo las almas vírgenes entonarán entonces 
1 un cánt ico nuevo que nadie más que ellas podrá can­

tar, s iguiendo al Cordero a donde fuere (2) , y rec ibi -

(1) «In resurrectione enim, ñeque nubent, ñeque nubentur; 
sed erunt sicnt angeli De l in coe lo» . (Mat. X X I I , 30.) 

(2) iNemo potera t dioere cantleum, nisi qui empt i sunt de 
térra. H i sunt qui c u m mnlier ibus non sunt ooinquinati, virgi-
nes enim sunt. Hi sequuntur Agirum quoeumque ierit». ( A p o c . 
X I V , 3 y 4.) • • . , • 
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rán una corona especial c o m o los doc tores y los már­

tires. 

3. Mas para conservar este tesoro en t oda su inte­

gr idad, es necesario sufrir y luchar ; L a vi rginidad no 

agrada a Dios si no se desprecia el m u n d o c o n todos 

sus halagos, y por eso la Iglesia canta en las 'f iestas 

de las vírgenes aquellas palabras: «He despreciado el 

re ino del mundo y t o d o su ornamento p o r amor de 

mi Señor Jesucristo». P o r la pureza h a y que sufrir 

t ambién los desprecios y malos t ra tamientos con hu­

mi ldad , pensando que no merece la gracia de sufrir 

por D ios , y alabándole po r ello. Mas una vi rgen so­

berbia , es peor ante Dios : que una casada humi lde . 

L a verdadera vi rgen es m o d e r a d a en e l ' comerc i en 

el beber y dormir , en el ves t ido y en t o d o su exterior, 

guardando modest ia y sencillez en su por te , huye dé 

las v a n a s compañías y de la oc ios idad , trabaja con 

dil igencia, refrena sus sentidos, prac t ica la mortifica­

c i ó n y desprecia todas las cosas fugaces del m u n d o ' 

c o m o los honores y la concup iscenc ia . B u s c a en todas 

las cosas agradar sólo a D i o s , hac ia el cual corre sin 

es torbos , según aquello de San P a b l o , que la virgen 

no piensa día y noche m á s qué en las cosas de Dios» 

lo cual no pueden hacer las casadas (1) . As í que la 

v i rgen es c o m o un fuerte casti l lo, c u y a torre, es la pu­

reza virginal, su entrada el t e m o r de D i o s , su foso la 

humi ldad , el puente la verdadera paciencia , , su cen­

tinela la divina Sabiduría que dirige t o d o s sus actos. 

Y esta fortaleza la defiende D i o s c o n todas las v i r tu ' 

des, de tal m o d o que nadie -puede rendirla. E l Señor 

m o r a en medio de ella y t iene aquí sus delicias. : • • 

(1) «Qui sine uxore est, sollicitus eat quae Domin i aunt. Qui . 
au tem cum uxore est, sollicitus est: quae sunt mundi». ( I . .Got. 
V I I , 32 y 33.) 



C A P Í T U L O X X X I I 

De cómo deben portarse los superiores. 

1. M u y de temer es la autor idad y, las dignidades; 

t rabaja y procura santificarlas p o r q u e ellas no san­

tifican a nadie, y a que lo mismo las gozan los buenos 

que los malos. Debes ser espejo para tus subditos, a 

quienes has de instruir más con las obras y ejemplos 

que c o n las palabras, y en cuanto sea posible , pract ica 

antes lo que deseas que bagan tus subordinados, por­

que entonces Dios nos ayudará al yernos aficionados 

a la vir tud: el buen e jemplo arrastrará a tus inferio­

res, aun cuando sean incl inados al ma l y rebeldes a 

la autoridad. <•• • • . ' ._ - • 

2. Trátalos a todos c o n amabi l idad, alegría y b o n ­

dad, sin particular afición a n inguno , sino abrazándo­

los a t o d o s con un solo amor , c o m o una madre a sus 

h i jos . Escucha pac ientemente sus quejas, aconseján­

doles y consolándolos , y p rocura tener ojos de águila 

para ver siempre a tus subditos en Dios . D e b e s tener 

part icular compas ión de los débiles; asistir y animar a 

los ten tados y Dios hará que se franqueen con t igo . 

Vis i ta t o d o s los días los enfermos de la casa, conso­

lándoles con palabras cariñosas y regalándolos con las 

cosas que necesi ten; así hac ía Santo D o m i n g o c o n sus 

h i jos . A los sabios y le trados les inculcaba frecuente­

m e n t e que moderasen áu afán de saber con la santi­

d a d y sencillez de costumbres; a los sencil los, por e l 

cont rar io , les enseñaba la verdadera sabiduría y a los 

ten tados los animaba a sufrir c o n pac ienc ia sus tribu­

lac iones . A los jóvenes encargaba m u c h o el si lencio 

para apartarse de las cosas exter iores y buscar la v ida 

interior; a los débiles y enfermos, los conso laba a m o ­

rosamente y se p reocupaba po r remediar c o n diligen-
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c í a sus necesidades. D e este m o d o su presencia ale­

graba a todos , y su du lce compañ ía los an imaba en 

las fatigas del t rabajo. 

A d e m á s ruega insis tentemente a Dios para que de­

fienda y guarde tus subordinados , y guárdate m u c h o 

de los pensamientos de orgul lo y van idad que frecuen­

temente se int roducen ' en el co razón con engañadoras 

apariencias de bien; p rocura más bien mantener te en 

gran humildad y d e v o c i ó n pensando que pronto, deja­

rás de ser lo que eres. 

3. Si tienes que reprender y castigar po r obl iga , 

c ión , debes, ante t o d o , evi tar la ofensa de D i o s y el 

daño de las almas, y corregir c o n palabras suaves, m o ­

dales amables y en buena forma. L a mansedumbre y 

la c lemencia deben ser las principales v i r tudes ,de l 

superior. TJn demonio n o echa a o t ro , y así debes evi­

tar las palabras duras y ásperas y l o s , m o d a l e s arre­

batados que afligen y despier tan mala vo lun tad en los 

demás ; esto no es p rop io de un superior que sólo d e b e 

castigar a los subditos c o n el solo fin de enmendar los , 

El cast igo debe, po r lo tan to , proveni r solamente del 

amor de Dios y de la car idad para con el p ró j imo y 

de un corazón manso y humilde . 

A l corregir debes aprovechar la opor tun idad de 

t i empo y lugar, y hacer lo sólo p o r evitar la ofensa,de 

D i o s . Imi ta la b o n d a d y ca r idad de Santo D o m i n g o , 

que cast igaba c o n suma dulzura mezc lada de una san­

ta severidad, y p o r rebeldes que fueran sus subdi tos 

terminaban por corregirse de sus faltas. 

L a inst rucción de los inferiores en el t e m o r de-.Dios 

de tal m o d o , que comprendan b ien cuan provechosa .es 

para sus almas la reprensión, dará inmed ia tos resul­

tados de enmienda en ellos sin turbaT la paz de su 

corazón . Pero si falta aquélla, será necesario, hace r 

diez heridas para curar sólo una. 

Muchos creen que se .debe castigar para conservar 

http://provechosa.es
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el orden- y la just icia, y lo hacen con ánimo co lé r i co y 

Violento-, de suerte q u e ; l o que-piensan que hacen p o r 

odio al pecado , lo hacen muchas veces por o d i o a los 

hombres , y por éso sólo la car idad puede enseñarnos 

c ó m o hemos dé tratar a los culpables . -

4v Debes de obrar c o n una díalce ser iedad y g o b e i " 

har más con él amor que c o n el t emor , 'mirando m a s 

a D i o s que-a las necesidades temporales , y no permi­

tas,' en cuánto dependa de ti , que ninguna de-tus ove» 

jas se enferme espiri tualmente. Sé imparc ia l én tu con ­

ducta, y así los amigos y enemigos l levarán tranquila­

mente el yugo de la o b e d i e n c i a - y ;reinará la paz , : " ; . 

' P o n especial empeño en educar a los ' jóvenes, por•> 

qué uña juventud- mal-' educada és la ruina d e ! la c o ­

mun idad y de la re l ig ión (Tíá.vo. S M I , h.'•-7)." Cui­

da^' pues , ' de que consagren a D i o s m u c h a t i empo y 

de' qhe -sé p reocupen cons tan temente por la-vida-inte­

r ior-hasta qiie estén fundamentados en : ella,' pues de 

lo contrar io pronto ' se d i s iparán 'y viviráii derramados 

po r dos sentidos y cosas esteriorés-.'-De rnánera-'.espe-

c i a l í e c o m i ó n d á l e s cuanto a tañe 'a l servicio de-Dios.-'-1 1 

:' 6; j- Si no puedes 'restaurar complétámérí ' ie lia. d'scH 

pl ina religiosa, p rocura ál 'meno's'qil-e'no'háy'a- rél'aja'-

c ión 'n i 'Ocurran graves 1 trastóimoS'''énire r í-Sos*ótios.'-El 

que- n o trata d e remendar m i ves t i do 'v ie jo , y rotó',' 

p ron to lo verá heého 'jirones. Así , J pé ' rdido el'espírithí, 

nos 'conver t i rnos a l a oáinef, 'y s i 'desprec iamos las c o ­

sas 'pequeñas, fác i lmente caemos- óri las mayores.- '->•' 

6. Ten m u y en cuenta tina cosa , que.-ocurre néce-> 

sariaménté: p o r ñauy ce loso que seas- en h a c e r l o 

me jo r ' en todas lás-obrás, muchas veces seráinterpre- ' 

t ada" tu ' condue ta en el peór ' ; señ t ido , y - p o r más qué 

bús'q'ues"1 en t o d o la v i r tud , -serás a -veces censurado 

é ó m o si 'hubieras buscado el v i c i o . Y es to-debe tener-1 

lo presente de manera ' especia l aqiiel que pre tende 

agradar a todos , ' cont ra r iando á D i o s y á la verdad . 
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Mas tú busca sólo la gloria y honor divino a ejemplo 
de Jesucristo, que sólo buscaba la gloria de su Padre 
celestial, dejándose crucificar por este ideal supremo. 
Toma sobre tus hombros la cruz del cargo que te se -
ñale la obediencia, y piensa que el ser superior y cum­
plir con el deber de tal, no significa buscar la propia 
comodidad, sino más bien llevar la vida del martirio. 

7. Ahora, pues, di en tu corazón: ¡Oh Señor! 
¡cuánta intranquilidad siento en mi alma! ¿Dónde en^ 
contraró la verdadera paz? ¿Cómo orar, devotamente? 
Oye lo que dice San Gregorio: «Un.superior debe ser 
tan espiritual y perfecto, que sus ocupaciones.no le> 
distraigan de su.recogimiento interior, y su cargo debe 
ser de igual provecho para los subditos como para sí 
mismo». 

Por lo demás, la perfección déla vida espiritual no 
consiste en recibir consuelos a todas horas, sino,en un 
perfecto abandono de nuestra voluntad en la divina, 
y en obedecer y vivir sometidos a los hombres que re-' 
presentan .a Dios, y por eso será preferible vivir en., 
sequedad de espíritu bajo la obediencia, que abundar 
en consuelos espirituales sin ella. 

Esto lo confirmó el Hijo de Dios con.una.perfecta 
obediencia a la voluntad de su eterno Padre,, en medio 
de. un total abandono,y de amarguras infinitas, para 
que nosotros, a ejemplo suyo, soportemos con pacien-, 
ciada,carga de ser superior, haciendo lo.que podamos, 
de nuestra parte. Obrando así, aun cuando no hagas 
lo más perfecto, no serás culpable ante Dios, ¡El Señor,' 
a. quien tienes presente en tus,acciones, y que, te im­
puso ese cargo sin tu intervención, y del cual nos 
viene toda autoridad, como dice San :Pabla (1), dis? 

(1) «Omnis anima potestatibus sublünioribus subdita "sit; 

non est enim potestas nisi.a D e o ; quae autem sunt, a D e o ordi-

natao sunt», ( R o m . X I I I , .1 . ) . . . .• . . . . ¡i:. . ."• 

http://ocupaciones.no
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(-1) «Omrúa possibil ia s imt credenti». (Maro. I X , ' 22.) 

(2) «Plemim gratiae et veri tat is». (S. Juan, I , 14.) 

pondrá t o d o del me jo r m o d o para su gloria en orden 

a tu e terna-salvación y en p r o v e c h o de tus subdi tos . 

C A P Í T U L O X X X I I I 

De la confianza en la amorosa Providencia de Dios. 

1. El h o m b r e debe confiarse enteramente a D i o s 

en todas sus cosas, y de este m o d o también Dios cui­

dará de él del me jo r m o d o posib le . As í c o m o el l iomr 

bre n o puede amar a D i o s cuanto debe, así t a m p o c o 

confiará bastante en E l , por m u c h o que espere en su 

Prov idenc ia ; po r eso c u a n d o un a lma p ide a D i o s 

una oosa grande e impos ib l e al parecer , pe ro c o n en­

tera confianza, hay más seguridad de que sea o ída , 

que la orac ión de otra a lma que p i d e una cosa peque­

ña, pe ro sin verdadera confianza, po rque , c o m o decía 

Jesucristo, al que t iene fe t odo le es pos ib le (1) . 

2. Cuando el h o m b r e en vez de confiar y abando­

narse en Dios,~cuenta c o n sus propias fuerzas y recur­

sos en todas sus c o s a s ' y negoc ios , D i o s permi te que 

caiga en pobreza y sufra necesidades para convencer le 

de su impotenc ia . Mas si, por el contrar io , cuenta c o n 

la ayuda de Dios en todas sus empresas, El lo hará 

salir airoso y c o n éx i to en todas ellas, p o r q u e confía 

en A q u e l que está l leno de grac ia y de ve rdad (2) , y 

que dará cualquier cosa que se le p ida , s iempre que 

la pe t i c ión se funde en una verdadera confianza y 

busquemos sú santa grac ia y beneplác i to . - . 

3. ¡De cuánta p a z n o disfrutan los que así confían 

en Dios ! Están c o n v e n c i d o s de que E l c o n o c e todas 

nuestras necesidades y que-nos dará s iempre lo me jo r 

y más conveniente , si esperamos en El . Desde la eter-
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nidad nos ha l lamado en BU sabiduría infinita, nos ha 

e s c o g i d o y nos amó eternamente , y del fondo de este 

amor vienen t o d o s los acontec imientos y,sufrirnientos 

c o n que t ropezamos en la v i d a , aun los más insignifi­

cantes, pues to que n inguno pasó desapercibido a su 

Prov idenc ia , sino que han s ido dispuestos, v is tos y 

queridos por D i o s , que t iene contados los cabellos de 

nuestra cabeza (1) , y en lo que tú ni siquiera pien­

sas, El lo ha previs to y o r d e n a d o ab aeterno. 

Así , pues, cuando te duele la cabeza, o el brazo, o 

cuando sientes frío en los pies , cuando tengas hambre 

o sed, cuando te moles tan c o n palabras, o acciones y 

cuando te sucede mal una cosa de. que t ienes necesi­

dad ; t o d o está ordenado p o r D i o s paTa que así suce­

d a y no puede ocurr ir de o t ra manera. E l que puedas 

servirte de los ojos y de los o ídos co locados en la ca­

beza, o pierdas alguno de estos sen t idos , t o d o está 

previs to por D ios y de te rminado por sus eternos e 

insondables decretos. ¿ N o debieras, p o r lo tanto , abrir 

los ojos de tu alma y dar gracias al Señor po rque ha 

pensado en t i desde la e ternidad? ¿Te quejarás po rque 

se cumpla en ti su divina vo lun tad? A l contrar io , de­

bes darle por ello gracias incesantes, y lo mi smo de­

b e m o s decir de la pérd ida de nuestros amigos o de 

cualquier ot ro bien, del honor , -de los consuelos del 

espíritu, etc. ; t o d o debemos sufrirlo c o n paz y calma 

inalterables. Cumple con t u deber y n o te intranqui­

lices p o r lo demás: v i v e en paz y confía a D i o s todas 

tus cosas, esperando que lo dispondrá t o d o del mejor 

m o d o posib le . 

4. Buscando sólo su h o n o r y gloria, estaríamos 

m u c h o mejor provis tos en lo espiritual y en lo co rpo ­

ral, y al mi smo t i empo l ibres de los afanes de las cosas 

(1) «Vestri autem capulí capitis orones nnmerati sunt». (Mat. 

X , 30; Lue . X X I , 18.) . •• . . 
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exteriores: para esto sólo es necesario q\ie nos some­

tamos humi ldemente a su santa vo lun tad . Pero nos­

otros queremos gobernarnos y dir igirnos según nues­

t ro capr icho , s iguiendo muchas veces las incl inaciones 

de la naturaleza, y pre tendiendo ser más avisados, y 

prudentes que la m i sma ^eterna Sabiduría, y así a ve­

ces c reemos que nos sería m u y p r o v e c h o s o estar l ibres 

de algún dolor, o alejar de nosot ros alguna persona, o 

de tener esta o aquella compañía . A l asumir de esta., 

manera los derechos p rop ios de D i o s , nos e x p o n e m o s 

a padecer engaño en nuestro corazón con gran inquie­

tud de nuestra alma. L a cons tancia es base de todas 

las vir tudes, uniéndolas y robustec iéndolas a t o d a s 

ellas, y por eso el enemigo trabaja c o n t o d o su empe­

ño .por. hacernos volubles . . • . i¡ 

5. A u n siendo diligentes en el servicio de Dios , ha­

l laremos muchas veces que, sin pensarlo ni advert ir lo, 

es tamos dominados por la naturaleza y .que rehusamos, 

l levar la cruz que Dios , p o n e sobre nuestros h o m b r o s , 

antes que nos la quite a su deb ido t i e m p o . N o debe- , 

mos obrar así, porque el .Señor quiere que sus escogi­

dos v ivan crucif icados por la p rueba y el dolor en. este, 

m u n d o sin descanso, y opr imidos de mil maneras ex­

trañas y desconocidas para nosot ros , para que, l ibres 

del apego a las cosas terrenas, no tenga sobre nos ­

otros pode r alguno el enemigo de las almas. ........ 

C A P Í T U L O X X X I V 

De la confianza en Dios en la hora de la muerte/ ¡ 

1. H a y una cosa que infunde p a v o r a muchas al­

mas inexpertas y les hace temer una muer te angus--

t iosa; tal es el pensar en los años pasados y en la va­

n idad de su v ida , hal lándose tan culpables ante D i o s , 

que no saben lo que será de ellas en aquella hora der. 
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oisiva y suprema. Para eso, f undado en la Sagrada 

Escritura;:.y en la eterna : V e r d a d , te. enseñaré;'un. ca­

mino seguroipara que puedas -espe ra r la. muerte con 

toda tranquil idad. . . . . . •• • . 

' Si lias pecado y ofendido ruuolio a D ios , y p o c o s 

serán los que se -vean l ibres de la culpa;-no/debes afli­

girte por ello .demasiado en la hora de la muerte . ;Hai 

hiendo: rec ib ido los Santos Sacramentos entonces, si 

puedes ; .haz una cosa: p o n el Crucifi jo ante tus ojoss-

estréchalo contra tu corazóm.y refugíate en sus'«llagas 

santísimas y en su infinita* miser icordia , p id iendo al 

Señor: que te l impie ..con su prec iosa sangre y con su 

divino poder de todas tus culpas; . .según su miseri­

cordia y tu g ran necesidad;'-'.y ten. confianza de que 

conforme 'a-nues t ra , fe , que a. nadie engaña;.-puedes 

morir tranquilamente. L a . menor .de las llagas de -Je­

sucristo basta por sí sola para r e p a r a r l o mismo una 

que mil pecados , - con tal' quer haya; en nosotros arre­

pent imiento. • ' . . ' • . . . . . . 

2. Otra cosa debes tener en cuenta paraiesperar la 

muerte con tranquil idad. H a y un país donde existe 

la cos tumbre de reunirse loa amigos en la casa cuan­

do va a nacer alguien, l lorando y lamentando :el su­

ceso y dando, muestras de gran dolor , y en cambio , 

cuando alguno muere, se reúnen para alegrarse y reír 

por tal acontecimiento . D a n d o a entender que c o m o 

nadie sabe los trabajos que le esperan al venir.ial'mun­

do:, debe sentirse y lamentarse el nac imiento , y , por 

el contrario, la muerte debe sernos m o t i v o de alegría; 

porque.pone^fin a nuestras penas. E n real idad, el que 

piense en ' los t rabajos y ' d o l o r e s que se: sufren en esta 

vida" miserable, debe r econoce r que el nac imiento más 

hiendes muerte y, 1 por el contrar io , la muerte es una 

nueva v ida , porque nos l ibra del cuerpo y nos-hace 

entrar ,eu.la eterna bienaventuranza,..P.or eso dice la 

Sagrada Escritura: - «¡Oh muerte!, ¡qué amarga-es tu 



memor ia para loa que v iven en las delicias del mun­

do!» (1) , mas ,para los buenos es dulce y .conso ladora , 

p o r q u e los hace pasar de la muer te a la v ida . ¡El jus to 

hace un buen negoc io en su ú l t ima hora, c a m b i a n d o 

el dolor por la eterna fel ic idad! 

3. A l que alce los ojos y ent ienda estas verdades , 

la muer te no le in t imida; mas el que no se c o n v e n c e 

de esto, sufrirá m u c h o en aquel la hora , y su muerte 

será terrible y llena de espanto. Considera ¡cuántas 

amarguras hay en este m u n d o , cuántos dolores y mi ­

serias no encont ramos por todas partes! A u n q u e n o 

fuera más que el t emor de los males que nos amena­

zan y la inestabil idad de esta v ida , debería bastar 

para que la abandonásemos c o n gusto. An tes de c o n ­

seguir un placer , t enemos 'que sufrir diez amarguras y 

dolores , y muchos al ser requer idos sobre esto afir­

man que no han tenido ira solo día en la v i d a de ver ­

dadera satisfacción. E l m u n d o está tan l leno de lazos , 

de falsedad y de f icc ión , que quien bien le c o n o z c a 

n o puede menos de huir de él. Nad ie se puede fiar de 

o t ro , po rque todos buscan su propia conveniencia . 

i. E l que desea v iv i r m u c h o t i empo con pre tex to 

de aumentar sus mér i tos , sepa que es m u y .dudoso el 

que sea premiado p o r ellos o cast igado por sus faltas, 

pues antes de hacer una buena obra c o m e t e m o s mu­

chas faltas. ¿No es bastante recompensa la de mirar 

y contemplar s iempre el rostro del Señor: y vivi r en 

compañía de los ángeles, aunque sea ocupando el úl­

t i m o lugar"? 

A u n cuando sea amarga y dolorosa la hora de la 

muerte , debes mori r necesariamente, y nadie se libra­

rá de ella. E l que h o y no está preparado, p e o r l o es­

tará mañana, y cuanto más v ie jo , tanto, más duro y 

(1) «O mors , c¿r¡am amara est memor ia tna homini pacerá 

habenti in substaiitiis suis». (Ecc l l . S L I , 1.) 



malo se hace uno . Son más los que después de una 

enfermedad grave se h ic ieron peores, que los que se 

han aprovechado de ella para reformar su v ida . P o r 

amarga que sea la presencia de la muer te , ella pone 

fin a todas nuestras penas y nos franquea la puer ta 

del cielo donde comienza la fel icidad que hemos de 

poseer por siempre; así que cuando nos vis i te , debemos 

alegrarnos c o m o el prisionero a quien abren las puer­

tas de la cárcel para ir a la patria donde siempre ha 

de vivir , sin experimentar dolor alguno. 

5. Levanta , pues, tu corazón, tus ojos y tus ma­

nos hac ia la patria celestial, saludándola con todas las 

ansias de tu alma, y conforma tu vo lun tad con la de 

D i o s en cuanto al t i empo en que hayas de entrar a 

disfrutarla. No te preocupes si D i o s te da v ida , o te 

envía la muerte, teniendo por mejor lo que El dis­

ponga , aunque tú por el m o m e n t o no lo comprendas 

así. Mejor es tener confianza en D i o s que la misma 

seguridad de la propia sa lvación. 

Aque l que al fin de la v ida t iene la dicha de con­

formarse con la vo luntad divina, deseando que se 

cumplan en él sus eternos designios, aunque haya de 

purificarse algún t i empo en el purgator io , y esté dis­

pues to a permanecer allí en la forma, m o d o y . t i empo 

que le plazca, al Señor, diciéndole: «¡Cúmplase tu v o ­

luntad!», e igualmente se conforma y se abandona al 

d iv ino benepláci to respecto al lugar que haya de ocu­

par en el cielo, sea alto o ba jo , lejos o cerca del t rono 

de la Divin idad; el que así se abandona y p o n e en 

manos de Dios en su ú l t ima hora, tenga la seguridad 

de que entrará sin obstáculo en el c ie lo . Pe ro esta 

gracia sólo viene de D i o s , y nada hay mejor que es­

perar la muerte con estas disposiciones. 

6. P o r lo tanto, no temas; pe rmanece firme eñ la 

fe, que nada te dañará, y aunque los espíritus malos 

quieran turbar tu agonía, D i o s enviará sus ángeles 



para que guarden y defiendan al que confia en El . 

T u esperanza en D i o s será c o m o una áncora 'de segu­

ridad que te dará-una muer te tranquila, y Dios , c o m o 

Padre amoroso , .-te recibirá en su seno, pudiendo>y. 

debiendo socorrer te y defenderte en todas tus nece­

sidades. ' 

Muere, pues , t ranqui lamente y alégrate de que. el 

alma, espíritu puro , rac ional y deiforme, se vea libre 

de los lazos de su pris ión, y de que pueda gozar de la 

bienaventuranza sin algún estorbo, pues .el' Señor há 

diclio: «Nadie puede ver a Dios y vivi r sobre la t ie­

rra» (1) . . • . ' . - : ' 

. C A P Í T U L O X X X V - . . . . . 

De la gran excelencia de la Reina de los Cielos. 

. .1: «¡Oh! alteza de la-sabiduría y c iencia de .Dios , 

¡cuám incomprens ib les son tus juicios e investigables 

tus caminos!» (2) . ¡Qué medios admirables t ienes para 

atraer las almas hacia V o s ! . ¿En qué. has pensado 

cuando en t u eterna inmutabi l idad has hecho una 

criatura tan n o b l e , . t an pura y tan excelente sobre 

todas las demás cual es Maríal Señor, con cuánta ra-

zón .podóis decir: « Y o pienso pensamientos de paz» (3) . 

E n el abismo de t u b o n d a d has querido que de esta 

criatura naciese el esplendor de tu gloria, por el cual 

todas las demás criaturas puedan vo lver a su princi­

p io y origen. ¡Oh, Padre-celestial! ¿ c ó m o se atrevería 

el pecador a acercarse a V o s si no fuera mediante 

vuestro Único Hi jo que nos-dis te c o m o guía y maes-

(1) idSTon poteris vitlere f a c i e m meare;, non enim vldebi t m e 

h o m o et v ivet» . ( E x o d . X X X I I I , 20.) . • 

(2) «O altitudo divi t iarum sapientiae et scientiae Deil quam 

incomprehensibil ia sunt judic ia ejus, et investigabiles viae ejus! 

ÍUom. 33.) 

(3) «Ego cogi to cogitationes pacis». (Jer. X X I X , 11.) 



t ro? ¡Oh, eterna Sabiduría! ¿ c ó m o tendría atrevi­

miento el pecador para comparecer en su impureza 

ante vuestra santidad y excelencia , si no fuera defen­

dido y amparado por esta Madre de misericordia? 

¡Olí dulce Jesús mío ! sois mí hermano, pero sois 

también m i Señor: eres.-verdadero hombre , pero tam­

bién eres justo Juez que castiga el pecado! 

. . 2 . Nuestras pobres almas, angustiadas por. el te­

mor y con dolor infinito de nuestro corazón, no sa­

biendo a quien acudir, vue lven hacia Vos sus ojos 

l lorosos, ¡oh Eeina predi lecta de los cielos! T ú eres el 

espejo sin manci l la que refleja el bril lo esplendoroso 

del Sol eterno, tesoTo escondido de la divina miseri­

cordia; rec ibe con el mío el saludo de todos los cora­

zones arrepentidos, y v o s , congeles del cielo y almas 

de los . bienaventurados, glorificad, bendecid , alabad 

al paraíso ameno de todas las delicias, la Ee ina de 

los c ie los , po rque no soy digno de hacerlo si ella no 

se digna permit í rmelo . . , 

3. L a gran dignidad de María excede toda medi­

da y ponderac ión ; y a l hablar de ella no se sabe por 

dónde ni c ó m o empezar, po rque a lo mejor se olvida 

lo pr incipal , puesto que esta Señora supera toda la 

santidad y perfección que rec ib ieron las demás cria­

turas. ' 

4. Hablar de su santidad, es casi imposible, , por­

que María fué l ibre del pecado . Sus potencias superio­

res desde su concepc ión fueron tan ordenadas y tan 

puras, que-en ella la par te inferior estaba, perfecta­

mente somet ida a la superior, c o m o lo estaban en 

A d á n en su pr imi t iva santidad y . justicia. Ella tuvo 

la gloria y el pr ivi legio de no ser manchada por el 

pecado original, del cual fué preservada por su Hijo 

Jesucristo, a fin de que n o fuera por un solo m o m e n t o 

hija de ira y vaso de contumelia, somet ida al pode r del 

demonio c o m o todos los demás hombres . L a eterna 



Sabiduría la previno, no permi t iendo que su templo 

fuese contaminado , y en el m o m e n t o de unirse el alma 

al cuerpo de María, el Espír i tu Santo estaba y a allí 

para impedir que el pecado original la manchase. Así 

convenía , porque en ella había de tomar carne el Hi jo 

de D i o s , cuya naturaleza humana había de part icipar 

de la naturaleza de la Madre de Dios , la cual debía 

estar exenta del pecado original. P o r esto su pureza 

y santidad excede a la de los mismos ángeles y no 

hay otra superior a ella sino la de Dios . El ángel la 

l lamó «llena de gracia», porque , en efecto, estaba llena 

de todas las gracias y vi r tudes , más que todos los 

h o m b r e s y t o d o s los ángeles, cual convenía a la que 

había de recibir en su seno al A u t o r de la gracia. 

5. María fué también un m o d e l o y espejo de toda 

santidad, siendo tan perfecta en su amor a Dios que 

j amás dejó de estar un ida a El , ni fué distraída por 

n inguna imagen de criatura para desviarla de su fin, 

amando a las criaturas sólo en D i o s . V i v i ó recogida 

ín t imamente en su inter ior donde m o r a b a el Señor 

c o m o en t emplo santo, adorándole y amándole con 

todas sus fuerzas en espíritu y en ve rdad (1) . 

E l interior de su a lma estaba tan deif icado, que 

quien pudiera llegar a verlo contemplar ía la misma 

claridad de Dios y la p rocedenc ia de las divinas per­

sonas. 

6. E n cuanto a las maravi l las que el Señor obró 

en ella, la más grande y admirable fué hacerla Madre 

de D i o s para c u y a altísima dignidad la escogió y pre­

paró: ab aeterno, conc ib iendo por obra y gracia del Es , 

p í r i tu Santo y permaneciendo al mi smo t iempo virgen 

y madre . ¿Qué mayor mará villa, se puede dar en ella 

que l levar en su seno y en sus brazos a su D i o s y 

Creador, con gozo y alegría superior a todo sentido, 

(1) <Xn spiri tu et veritate». (S. Juan, I V , 23.) 



— 281 — 

(1) «Orietnr stella e s Jacob». ( N u m . X X I V , 17.) 

y no dudar de que su Hi jo era el m i s m o D i o s ! Ella 

le contemplaba y adoraba ba jo estos dos aspectos , 

s irviéndole c o m o a D i o s con t emor , y amándole al 

mi smo t iempo, c o m o h i jo . T a n grande maravil la ja­

más se ha vis to en el m u n d o . 

En María se reparó lo que en el paraíso perdieron 

nuestros pr imeros padres , la n o b l e imagen que D i o s 

había puesto en el h o m b r e , y ella c o o p e r ó con el A l ­

t ís imo a nuestra regeneración, dándonos nueva v ida 

en Jesucristo al hacernos miembros suyos. Dios quiso, 

en su infinita misericordia, l ibrarnos po r su interce­

sión del abismo en que hab íamos ca ído , pues tan 

pron to c o m o pronunc ió aquel fiat, D i o s se hizo h o m ­

bre, y el hombre , D i o s en la persona del Ve rbo : el 

Creador se hizo criatura y s iervo el SeñoT; el que era 

inmortal se hizo morta l para darnos la v ida eterna. 

Desde aquel m o m e n t o María es la Hija del Padre , 

Madre del Hi jo , Esposa del Espí r i tu Santo, Re ina de 

los cielos, Señora del m u n d o y de todas las criaturas, 

Madre e intercesora de t o d o s los h o m b r e s que acuden 

a ella, t emplo santo en que D i o s descansa c o m o en 

su tá lamo el esposo rodeado de delicias, jardín perfu­

mado po r todas las vir tudes y t o d a s las gracias. Con 

ellas merec ió que el c ielo destilase miel sobre nos­

otros, siervos y pobres pecadores ; atrajo hacia sí al 

Sol de justicia, alejando de nosot ros la. mald ic ión de 

E v a , y quebrantó la cabeza d é l a serpiente. Es ta ' se­

gunda E v a nos ha merec ido por su d iv ino Hi jo cuanto 

había perd ido el pr imer A d á n , y Jesucristo es la es­

trella salida de Jacob de que habla Moisés. (1) , c u y o 

brillo i lumina todo el inundo. 

7. "Por todo esto, ¡oh amable y dulce Señora!, ben­

dígante todos ' lo s corazones y t odas las lenguas, pues 

todo el b ien que nos ha dado el Padre ha ven ido po r 



tus manos , y aun ahora, dice San Je rón imo, no hay 

gracia ni favor del c ielo que no pase po r ellas. T ú 

eres la Madre de la gracia, nuestra intercesora y me­

diadora ante el Hi jo , que no puede negarte nada de 

cuanto le pidas, porque eres Madre suya y te sientas 

a su diestra c o m o E e i n a y poderosa abogada en el 

c ielo de los hombres , ensalzada sobre t oda criatirra y 

la más cercana al t rono de la divinidad. ¡Con cuánta 

razón, oh Eeina soberana, se puede gloriar de vos 

vuestro sexo! P o r q u e si E v a nos atrajo la maldic ión 

de D i o s , gustando el fruto p roh ib ido , vos , nuestra se­

gunda Eva , cambiasteis la ma ld ic ión en bendic ión, 

dándonos el fruto bendi to de tus entrañas. P o r eso el 

ángel te ac lamó bendita entre todas las mujeres (1) . 

Nad ie deplore y a más la pérdida del paraíso, por­

que en vez de uno hemos logrado dos , la MadTe y el 

Hi jo . ¿No es María un paraíso donde florece el árbol 

de la v ida del cual f luyen todas las delicias? ¿Y n ó 

es paraíso sobre todos los paraísos Jesucristo, en el 

cual resucitan las almas muertas cuando gustan del 

fruto de su Redenc ión , de cuyos pies y manos brotan-

torrentes de inagotable misericordia, de insondable sa­

biduría, de indecible dulzura, de amor infinito y de 

v ida eterna? E n verdad , Señor, que quien haya gus­

t ado las dulzuras de estos dos paraísos, no echará de 

menos el paraíso terrenal. 

8. Nadie, pues, en sus e jerc ic ios de piedad, por 

m u y elevados que sean, deje de consagrar algún t iem­

p o para alabar y bendeci r a esta. Señora , .p id iéndola 

que nos guie y conduzca hacia su d iv ino Hi jo , inter­

cediendo por nosotros . Y lo que más agradará a Ma­

ría y lo más provechoso para nosotros será imitarla. 

E l que quiere adelantar en la v i r tud y unirse verda­

deramente a su Dios y Creador, debe seguir el e jemplo 

a (1) «Benedicta t i l intee mulleres». (Luc . I, 42.) 
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de la Virgen María, que es espejo sin mancha, porque 

así merecerá de ella especial p ro tecc ión . Este tal debe, 

ante t o d o , apartarse de las criaturas perecederas, re­

concentrando todas sus fuerzas y t o d o su amor en Dios , 

a quien siempre tenemos, presente, en nuestra alma. 

Entonces será fecunda su memor i a , i luminado su en­

tendimiento e inflamada su vo lun tad en el a m o r di­

v ino . Entonces Dios será el al imento de su espíritu, 

v ida de su alma y la guarda y , p r o t e c c i ó n de su cuerpo. 

R e c o g i d o s en nuestro interior y imidos a Dios , con 

pureza y. pobreza de espíritu, a imitación; d e María, 

l impios de alma y cuerpo , consagremos, a D i o s todas 

nuestras fuerzas y el p r inc ip io y fin de nuestras acc io­

nes, con la recta in tenc ión de buscar sólo la gloria de 

D i o s . . . . 

9. ¡Ea, pues, heredera afortunada de ."la., gracia, 

madre de la v ida y de la salvación!; po r t i seremos 

l levados a tu Hi jo para que nos rec iba , y a que por 

v o s E l v ino a nosot ros . T u p u r e z a disculpe ante su 

majestad nuestra impureza , y vuestra humildad, que 

tan agradable fué al Señor, a lcance indulgencia y per-" 

don para^ nuestra soberbia; vuest ro amoT y caridad" 

encubra nuestros pecados , y vuestra santa fecundidad 

avalore nuestros méri tos . 

¡Oh predilecta Señora, med iadora y abogada núes -

'tra! R u e g a e intercede p o r nosot ros ante tú Hi jo . ¡Oh. 

bendita entre todas las mujeres! por la gracia que has 

hallado ante Dios , por la pred i lecc ión de que has sido; 

ob je to y por el Hi jo miser icord ioso ;que l levaste en t u 

seno, haced que; A q u e l que se1 h izo par t ic ipante de 

nuestra miseria y debil idad, po r vuestra intercesión,-

nos haga-part icipantes de su gloria y bienaventuran- 1 

za, Jesucristo que con' el Padre y el Espír i tu Santo; 

sea bendi to por t o d a l a eternidad. A m é n . 

i ' ' '"'''"- " - -' *'•'"• 



C A P Í T U L O X X X V I 

Con cuánta lirmeza debe combatir el que quiere ganar 

la corona del cielo. 

1. Piensa muchas veces en la grande e inefable 

alegría, fel icidad y bienaventuranza que experimen- ' 

taran en el cielo los que tengan la dicha de ve r a D ios , 

gozando por siempre de aquel sumo bien. ¡Oh qué di­

cha incomparab le será ver allí a la Santísima Trini­

dad, a la Madre de D i o s , a los ejérci tos de los ángeles 

en sus diversas jerarquías, a los Patriarcas y Profetas, 

los Após to les , los Mártires, los Confesores y las Vír­

genes con todos los demás Santos, que estarán entre 

sí tan unidos en car idad, que si fuera posible , el más 

glorioso haría par t ic ipante de su fel icidad al úl t imo 

de l o s Santos, y el que t iene menos gloria la cedería, 

a los demás c o m o si no la perdiera! 

2. Mientras v ivas en este t i e m p o de misericordia, 

medi ta con toda di l igencia en la futura bienaventu­

ranza, ve lando s iempre sobre tus pensamientos y 

prac t icando sin descanso las vir tudes. No te canses, 

mientras Dios permi te que v ivas en este mundo , sino 

trabaja sin cesar para conseguir el b ien eterno y la 

eterna fel icidad. Ninguna cosa en el m u n d o sea bas­

tante para desviarte del camino del c ie lo, pues todos 

los dolores , sufrimientos y contrariedades de esta v ida 

no se pueden compara r con el gozo de la eterna. Por. 

eso, aunque tuvieras que andar sobre espinas,, habías 

de tenerlo por m u y p o c o para alcanzar t a n gran re­

compensa . A l fin de tu v ida serás consolado de tus 

penas y dolores, descansarás después del trabajo y . 

recibirás el p remio p roporc ionado a tu amor y al ar­

dor de tus deseos. , 

3. Rec ién conver t ido el Beato E . Susón, c reyó agra^ 
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dar a Dios y l levar una v i d a santa sin sufrir ni tra­

bajar. Sucedió que-una vez t u v o que atravesar el lago 

de Constanza para predicar en una c iudad y t ropezó 

en la barca c o n un caballero de elegante aspecto y 

bien ves t ido. Dir igiéndose a él le preguntó quién era, 

a lo que con tes tó el in terpelado que era un caballero 

errante que se dedicaba a organizar torneos entre los 

de su misma profesión, que se ce lebraban ante el con­

curso de bellas señoritas, y al que ,se most raba más 

val iente en la lucha le p remiaban con grandes hono­

res. E l Santo preguntó entonces en qué consistía el 

p remio que recibía el vencedor . El caballero respon­

dió, que la reina del to rneo , c o l o c a b a un anillo de oro 

en el dedo del que había t r iunfado. «j-Y:.quó había de 

hacer el que quería triunfar*», insistió el Santo. «El 

valiente debe resistir los a taques y asaltos de los de­

más sin desfallecer, repl icó el interpelado, sufriendo 

los golpes de sus cont rar ios sin desanimarse para 

vencer». 

«¿No-bastará, dijo el Santo , mostrarse valeroso en 

el pr imer encuentro?» «No, r ep l i có el caballero, aun­

que eche fuego po r los o jos , y sangre por . l a ' b o c a y 

las narices, debe sufrirlo t o d o para alcanzar el pre­

mio» . «¿Y en es t ado tan l amentab le , .preguntó el San^ 

to , no llorará ni dará muestras de do lor?» El caballero 

respondió: «Bien puede suceder que en su interior lo 

sienta mucho y . que su m i s m o cuerpo desfallezca; sin 

embargo , debe mostrarse alegre y resuelto y no dar 

muestras de sufrimiento, pues d e lo contrar io se bur­

larían de él y perdería la r ecompensa» . 

Esta conversación impres ionó de tal m o d o al Beato> 

Susón^que, dirigiéndose a D i o s , . c o n ín t imos suspiros 

de su .corazón, di jo asir «¡Oh, a m a d o Señor!, s i l o s ca­

balleros de este-mundo deben sufrir tantas penas.para 

alcanzar tan mezquina r ecompensa , ¿qué no debemos 

sufrir nosotros para alcanzar e l . c i e lo? ¡.Oh Señor! ¡si 



fuera yo. digno de ser tu oaftiallero espiritual! ¡E-a, .amar­

rosa, y eterna Sabiduría, cuyas riquezas.'jy gracias .no 

t ienen ponderac ión! D a d m e u n anillo,; porque es toy 

dispuesto a sufr i r .y padece r lo que queráis». Y al 

decir esto, se deshacía en un mar, ,de. lagrimas.,', ,.-:./ 

.Cuando l legó al lugar de su dest ino, D ios le m a n d ó 

tan grandes pruebas:y dolores , que casi perdió su<eon-

fianza, y . m u c h o s n o p o d í a n contener sus,lágrimas al 

ver le atr ibulado con tantos sufrimientos. Olvidado de 

las; temerarias y pasadas^promesas que había hecho a 

D ios , y de sus deseos, de pelear po r su honor y de ser, 

su caballero espiritual, se-dejó vence r por el.desalien-

to y la tristeza, quejándose de que.el Señor l e probase 

d e aquella manera. .. ' , • • •• 

U n día en que había r e c o b r a d o un p o c o su tranqui­

lidad,; o y ó una v o z que le decía: «¿Dónde e s t á e l de­

seo de ser m i caballero 1? ¿Cómo debe portarse el que 

quiera, serlo. 'de verdad? -El que es temerar io en-el . 

amor , pe ro sin ánimo en el padecer , no puede ganar 

e l . ani l lo-que tú deseas». En tonces contestó- el Santo: 

«¡Oh Señor! estos comba tes en que se sufre p.o.r;,.Yós,-

duran demasiado, t i empo» . A lo cual repl icó la voz: . 

«Por e s c el p remio , el honor y el anillo q u e j e c i b e n 

mis caballeros dura s iempre y , e s eterno». Entonces,-

confundido y humillado,, r ep l i có el Santo: «¡Señor, he 

p e c a d o contra ..Vos!, pe rmí t eme .sólo- que l lore y sus ­

p i r e , po rque tengo el co razón l leno de dolor»:. Jesu­

cristo le di jo: « ¡Ay de~.tif ¿ Q u i e r e s i l o r a r . c o m o - u n a 

débil mujer? L a corte celestial se burlará de ti. L i m ­

pia tus lágrimas y p o n t e alegre pa ra .que ni Dios n i 

los hombres t e vean llorar». En tonces el Santo empezó 

a reír, aunque las lágr imas corr ían po r sus. mejillas, 

y ^prometió a. D ios na. v o l v e r a l lorar, a fin. de ganar, 

el anillo espiritual que tan to anhelaba. 

4.. Se ven en el siglo, m u c h o s héroes temerar ios y. 

aventureros que exponen y pierden su v ida en aras-
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del m u n d o y que no t ienen otro p remio , en cuanto 

al cuerpo, que ser pasto de gusanos, y en cuanto al 

alma, ser entregada al demon io ; tal es la recompensa 

del m u n d o . P o r eso debes más bien servir a D ios que 

guardará tu v ida aquí y allá, y por eso es, en verdad, 

su yugo suave y su carga l igera (1) . Debes , por lo 

tanto , sufrir animosamente po r D ios cuanto te suce­

d a para conseguir la v i d a e terna . 

Considera el inmenso h o n o r , gloria y excelencia de 

que gozan los santos en aquella celestial Jerusalén, 

donde están reunidos , y c ó m o han encontrado un ca­

mino ' seguro por donde han pasado de la miseria de 

esta v ida a la gloria eterna. 

5. Por taos varoni lmente y confórtese el corazón 

de todos los que esperáis en el Señor (2) . 

Cuando un caballero l leva por ve z primera a su 

escudero al c a m p o de la lucha , le dice con entusias­

m o : «¡Adelante, b ravo escudero! ¡pórtate c o m o valien­

te y defiéndete animosamente! ¡No pierdas el valor 

c o m o un cobarde! , p o r q u e es preferible morir con ho­

nor que vivi r sin honra». D e igual m o d o el santo rey 

D a v i d exhor ta a los que quieren luchar en la v ida 

espiritual, lucha que- consiste en un libre y voluntario 

abandono del amor y apego a las cosas temporales, 

diciéndoles, «Viriliter agite, e tc.», esto es: «Mostraros 

valientes y fuertes y orad con corazón noble , los que 

esperáis en Dios». 

¡Pues bien, hi jo mío! esto mi smo te digo ahora con 

Isaías: Consurge, eonsurge (3) . Levántate, , levántate, 

y revístete, de la fortaleza de - D ios , mostrándote ani-

(1) «Jugum rneuní suave est; et onus rueum leve». .(Mat. 
X I , 30.) 

(2) «Viriliter agite et conlortetur cor vestrum, omnes qui 
speratis in Domino». (S. X X X , 25.) 

(3) «Consurge, consurge, induere íort i tudine tua, Sion!» (Is_. 
L I I , 1.) 



moso caballero sin t emor ; .manten te firme y no. temas 

las astucias del demon io . E l . q u e quiera ser caballero 

espiritual y val iente de su D i o s , debe soportar m a y o ­

res trabajos que los que sufrieron aquellos gloriosos 

luchadores de que hab lan las historias de los héroes 

del m u n d o . 

Puede suceder que, p rec isamente , ahora estés en lo 

más penoso y difícil de tu v ida , pe ro una vez que pa­

ses por ese estrecho puente , l legarás p ron to a una pra­

dera extensa y he rmosa de una v ida divina y santa, 

en la que hallarás descanso pa ra tu corazón. ¿Cómo 

quieres merecer la co rona y la pa lma de la v ic tor ia , 

si a imi tac ión de t o d o s los santos que gozan de la 

bienaventuranza eterna, no l u c h a s y vences c o m o 

ellos? Cuantas más sean las saetas que ahora te hie­

ran y caigan sobre ti , tantos serán los brillantes que 

adornarán tu corona en el c ie lo . • , 

6. Sé, pues , val iente y f irme, no re t rocedas ni hu­

yas del comba te . P o n tus o jos en la imagón de tu R e y 

y guía que po r ti ha luchado t an to , sufriendo con pa­

ciencia las heridas morta les de sus verdugos y que, 

venc ida la muer te , ext iende su mano para ayudarte. 

Piensa que tu sufrimiento es co r to y.'la recompensa 

eterna. Piensa que o t ros m u c h o más jóvenes y deli­

cados que til han v e n c i d o en esta lucha, y que han 

pasado muchas veces po r las p ruebas en que ahora te 

encuentras, sopor tándolas aun más terribles y por más 

t i empo que tú,- pe ro ahora se alegran de t odo ello. 

As í , pues , l leva hasta el fin de tu v ida la c ruz de la 

mor t i f i cac ión , y . p e r m a n e c e c lavado en ella de pies, y 

manos , sin pensar en otra cosa que en crucificar v o ­

luntariamente hasta la muer te tus concupiscencias y 

pecados . 
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SE 0 Gì ON SEGUNDA 

C A P Í T U L O I 

Por Cristo en cuanto Hombre a Cristo 

en cuanto Dios (1 ) . 

1. Siervo.—¡Oh Señor! T ú solo comprendes bien la 

naturaleza de un corazón que ama de verdad, y que 

nadie puede amar lo que n o c o n o c e de alguna manera , 

y c o m o sólo debo amar y serviros a V o s , enseñadme 

a cumpl i r este vuestro designio. 

Jesucristo.—Si quieres contemplar m i Div in idad in­

creada, debes conoce r antes y amar mi Humanidad 

paciente , pues ese es el camino más cor to que guía a 

la eterna fel icidad. 

S.—¡Señor! Os recuerdo h o y el amor inagotable que 

os obl igó a dejar el t rono del cielo y el seno de vuestro 

Padre , v iv iendo treinta y tres años en med io de nues­

tra miseria y vileza, y el amor que mostrasteis a todos 

los hombres ; especia lmente en los dolores de vuestra 

Pas ión. Aco rdaos de que os habéis manifestado a mi 

alma espiri tualmente ba jo la fo rma amabilísima de 

vuestra Humanidad , la cua l os ob l igó a tomar vues­

tro amor infinito. 

J. G.—Cuanto más muer to y humi l lado es toy por 

el amor, tanto más amable aparezco a las almas san­

tas, y la grandeza de m i amor se muestra , precisamen­

te, en la crueldad de mis dolores , a l a manera que el 

sol se" descubre po r ' su bri l lo , la rosa por su aroma y 

el fuego por su calor ardiente. 

2. S.—Por eso, ¡Dios mío ! , y o busco vuestra Div i -

(1) «Per Christvrm hominem ad Christum D e m m . (S. Agus­

tín in Joann, tr. 13, n. 4.) 

10 



nidad y Vos m e presentáis vuestra Humanidad , y o 

busco vuestra dulzura y consuelo y Vos m e ofrecéis 

vuestras amarguras, y o quisiera descansar y V o s m e 

invitáis al comba te . ¿Qué queréis deci rme con e so ! 

Mirad c ó m o se por tan los falsos amadores d e este 

m u n d o . Procuran ocultar cu idadosamente cuanto tie­

nen de miserable, deforme y defectuoso, y , en cambio , 

hacen alarde y ostentación de sus gracias y buenas 

cualidades. Si se les quitara el velo con que se encu­

bren, ¡qué.horribles no parecerían! Y Vos , en cambio , 

oh amabil ís imo Señor, ociútáis lo que os haría amable 

a todos para mostrar vuestros dolores , nos ofrecéis 

vuestras amarguras y reserváis vuestros consuelos. 

¿Por qué obráis así, dulcís imo Señor"? 

3. J. 0 .—El que de verdad ama las flores y quiere 

cogerlas , se cuida p o c o de las espinas. A l exterior 

aparezco vi l y despreciable con el cuerpo lleno de 

llagas, pe ro dentro brilla la luz de m i Divin idad . L a 

forma exterior , aunque la juzgues fea y despreciable, 

debes tenerla por de gran hermosura, si consideras n o 

lo que ven tus o jos , sino é l m s t i v o por el cual h e 

padec ido tanto. T o d o l o sufrí por puro amor hacia ti , 

perdiendo casi mi forma humana a fuerza de dolores 

para reparaT la tuya, y sufriendo muer te para darte 

la vida; por lo tan to , m i doloroso aspecto exterior 

es más una muestra de amor que de dolor . 

4. Nad ie puede llegar a las alturas de la perfección 

y gustar los consuelos celestiales, si antes no pasa p o r 

las amarguras de mi Pasión. Y cuanto más se aleja el 

a lma de ellas, tanto más caídas experimentará, • Mí 

Human idad es, por tan to , el c a m i n o , y mi Pas ión la 

puer ta por donde deben pasar los que quieran hallar--

m e . H n o de mis siervos que al pr incipio de su conver­

sión había rec ib ido grandes consuelos espirituales, es­

t aba tan .hecho a. ellos, que., sólo quería considerar y 

meditar en los atr ibutos de la Div in idad , pe ro , en 
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(1) «Ego sum ostivrm». (S . Juan, X , 9.) 

c a m b i o , le era m u y penoso y difícil medi tar en mis 

sufrimientos y ejercitarse en ellos. E n una ocasión le 

reprendí severamente por esto, diciéndole: «jJTo sabes 

que Y o soy la puer ta por donde deben entrar los que 

quieren llegar a la bienaventuranza? Debes sufrir, 

c o m o sufrió mi Humanidad , si quieres llegar a mi Di­

vinidad». P o r lo tanto , no llegarás a la verdadera per­

fecc ión sino po r Mí, venc iendo t u naturaleza y ejer­

c i tándote en las vir tudes c o n humildad, mansedum­

bre y paciencia , teniendo en cuenta que el que sigue 

este camino entrará por la puer ta en el aprisco, esto 

es, en la v ida eterna, y se le abrirá la puerta. Mas el 

que sigue otro camino y quiere l legar al Padre y en­

trar en el cielo po r donde se le antoje, ese tal ,se en­

gaña c o m o y a lo h e dicho (1) . P o r q u e no entrará por 

la verdadera puerta que s o y Y o , pues to que l a halla­

rá cerrada. , 

5. S.—Pero, ¡oh Señor! ¡qué penoso es ir en pos 

de V o s para el cuerpo flaco! 

J. 0.—No temas sufrir c o n m i g o , pues al que l leva 

a D i o s en el fondo de su alma, le son suaves los d o ­

lores y no se quejará. Sólo el que sopor ta conmigo 

grandes penas, pod rá gozar mis inefables dulzuras, y 

sólo puede quejarse de la amargura de la corteza,, el 

que desconoce la dulzura de pulpa . .El que t iene bue­

na ayuda, tiene y a medio ganada la vic tor ia . . . 

Ale ja , pues, el t emor de tu corazón; desciende a l a 

arena del comba te en m i compañía , y ten presente 

que no está bien la cobard ía en el s iervo cuyo, señor 

pelea con valentía y hero ísmo. Y o te revestiré, de mi s 

armas, hac iéndote sufrir mis dolores conforme a tus 

fuerzas. Árma te de resolución para morir muchas ve­

ces en el espíritu, antes de que venzas por comple to 

tu naturaleza; tienes que sudar gotas de sangre a 



causa de los sufrimientos con que quiero purificarte 

y abonar el jardín de tu alma c o n penas y dolores. 

Tienes que comba t i r cont ra tus malas e inveteradas 

cos tumbres , tienes que ser ocul tamente calumniado-

y púb l icamente ultrajado de mis enemigos, serás fal­

samente juzgado de los demás y así renovarás cons­

tan temente mis dolores en tu corazón con amor tier­

no y filial. A d e m á s no faltará quien califique de estu­

p idez y locura tu v ida piadosa, tu cuerpo sufrirá c o n 

la aspereza y mor t i f icac ión de una v ida penosa y se­

vera, y , al fin, tu v i r tud será coronada con la burla 

de la humi l lac ión y de la opresión. Después serás con­

duc ido al Calvario en m i compañía , cuando renuncies 

a tu p rop ia vo lun tad y te desprendas de todas las 

criaturas que tanto estorban la santificación, c o m o 

h o m b r e p r ó x i m o a su muer te y a quien p o c o impor­

tan y a las cosas de este m u n d o . P o r ú l t imo, en esta 

especie de muer te , debes de alabarme y glorificarme 

en t o d o cuanto sufras po r mi vo luntad . 

6. ¡Oh Señor! ¡qué c o m b a t e tan doloroso! Mi 

naturaleza se estremece con estas palabras. ¿Cómo p o ­

dré sufrir t o d o esto? Pe rmi t idme , Señor, una pregun­

ta: Vuestra eterna Sabiduría ¿no p u d o hallar otro 

m o d o para sa lvarme y mos t ra rme vuestro amor, que 

os evitase tan grandes dolores, y a mí par t ic ipac ión 

en ellos tan amarga? ¡Cuan incomprensibles son vues­

tros ju ic ios ! (1) . 

7. J. G.—Nadie puede penetrar ni comprender el 

ab ismo de mis secretos donde ordeno y dispongo todas 

las cosas según m i eterna Providencia . Ciertamente 

que en este abismo pude encontrar otros muchos me­

dios para realizar mis designios, sin embargo ten por 

seguro que ninguno es tan conveniente c o m o el que 

(1) «Quam incomprehensibil ia svmt judicia ejus!» ( R o m . 
X I , 33.) 
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he dispuesto y determinado. E l Señor de todas las c o ­

sas no hace solamente cuan to está en su poder , sino 

que siempre se confo rma en cuanto puede al obrar, 

c o n la naturaleza de cada criatura. ¿Cómo hubiera 

c o n o c i d o mejor el h o m b r e las verdades de la revela­

c ión que aprendiéndolas de mi misma Human idad ! 

Sin la Encarnac ión ¿ c ó m o pudiera convencerse eficaz­

mente al seducido po r los placeres desordenados, para 

que busque sólo la eterna fe l i c idad! ¿Quién tendría 

va lor para l levar y sufrir una v ida dura y desprecia­

ble , si el Hi jo de D i o s n o la hubiera antes abrazado 

voluntar iamente! ¿Qué m e j o r med io para ganaT tu 

amor y tu confianza en Mí , que sufrir Y o mismo la 

muer te a que estabas tú i r remisiblemente c onde na do ! 

Si h a y algún corazón a quien n o m u e v a mi amor infi­

n i to , mi inefable miser icordia , m i gloriosa Divinidad, 

mi sacratísima Humanidad , m i ternura paternal, mi 

amor de esposo hacia él, ¿qué cosa habrá en el mundo 

que le conmueva y le ab lande ! Pregunta a las cria­

turas m á s privilegiadas si Y o pude hallar medio más 

misericordioso para conservar m i just icia, mostrar mi 

inagotable misericordia, ennoblecer más al hombre , 

derramar mis gracias y mis dones sobre las almas, re­

concil iar el cielo con la t ierra, que po r medio de m i 

muer te gloriosa. 

8. S.-—¡Verdaderamente, Señor, que así es!, y 

quien no esté c iego y considere esto seriamente en su 

corazón, no podrá menos de confesaros y glorificaros 

I>or tan grande sabiduría y b o n d a d . Tus palabras con­

soladoras m e han c o n m o v i d o de tal manera, que m e 

creo capaz de sufrir po r V o s todas las cosas. ¡Oh! 

¡cuan cier to es que el camino del dolor es la senda 

segura que conduce a la V e r d a d y a la cumbre de la 

per fecc ión! . 



C A P Í T U L O I I 

Del gran provecho de la meditación en los sufrimientos 

del Redentor. 

1. J. .0.—Nada m e j o r podrá hacer el alma vir­

tuosa c o m o medi tar devo tamen te en m i dolorosa y 

afrentosa Pas ión y en m i muerte . Debes tener siem­

pre delante de tus o jos el espejo sin mancha de mi 

v ida para que conformes a ella la tuya, y contemplar 

en t u corazón las penas y dolores que sufrí po r t u 

amor. Piensa devo tamen te cuan afeado y manchado 

fué m i amable ros t ro , cuan ennegrecido m i cuerpo 

santo a fuerza de crueles golpes , c ó m o se desfiguró el 

co lor de mi cuerpo p o r la amargura y las angustias 

de la muerte , c ó m o der ramó toda m i sangre, c ó m o 

fueron mur iendo t o d o s mis miembros en medio , .de 

crueles sufrimientos, y c ó m o m e v i t a n abandonado , 

que tuve, necesidad de c lamar a m i Padre celestial, 

d ic iendo: , «¡Padre mío ! ¡Padre mío ! ¿por qué m e has 

desamparado?» N o sabes b ien cuánto p rovecho te pue­

de hacer esta med i t ac ión . , . 

2. Entra, g o z o s o , a explorar el c a m p o de mis do­

lores y encontrarás un tesoro que nadie puede p o n ­

derar, pues de cada una de mis heridas bro tan gracias 

especiales y part iculares. ¡Cuántas almas insensatas 

descuidan este tesoro! Si tuvieran que/buscar un- cén­

t imo , n o dejar ían 'de hacer lo , y , en cambio , miran con 

indiferencia mis r iquezas . ' Fác i lmente encontrará el, 

fruto de m i Pas ión quien medi te devotamente en ella, 

y el que trepa y sube al árbol de la cruz, encontrará 

allí fruto en tal abundancia .que nadie lo puede ex­

plicar. . . . 

E l que supiera los frutos admirables que puede ha­

llar en este c a m p o de m i Pas ión, trabajaría en él sin 
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descanso, rodeándole de una ce rca , edificando en 

medio una torre y hac i endo un lagar. L a cerca con­

siste en guardar l ibre el co razón y los sentidos de toda 

van idad para que me jo r m e d i t e m o s en la Pasión; edi­

ficar la torre'es elevar el corazón sobre todas las cosas 

y poner lo sólo en Dios , d o n d e nada nos puede turbar; 

el lagar es necesario para expr imir en él nuestro c o ­

razón, a fin de que salga el m o s t o espiritual que nos 

ha de alimentar. E n el c a m p o de mis dolores nacen 

el pan y el vino para que el alma pueda alimentarse 

y beber , según aquello del Profeta: «Comed, amados 

míos , la flor de harina y bebed v i n o mezc lado c o n 

miel» (1) . A estos frutos n o les p u e d e dañar el granizo, 

ni helar la escarcha, y se dan lo mismo en el verano 

que en el invierno, de m o d o que en todo t i empo pue­

de el hombre hallar este pan y este v ino , sin que se 

agote, siendo continua la cosecha y la recolección. E l 

que quiera enriquecerse, que haga nuevos graneros y 

bodegas , que pronto los llenará, po rque siempre reco­

gerá cuanto quiera. 

E n verdad que todas las lenguas de los ángeles se­

rán incapaces de expl icar las gracias inagotables e in­

mensas que están escondidas en m i Pas ión. Dichosos 

los que han encontrado este tesoro, e infelices los que 

lo ignoran, pues aquí está el fruto de v ida del paraíso 

y el que se alimenta de él no mor i rá . 

3. Puesto que Dios ha dado a los minerales' y a 

las plantas' v ir tud para curar las enfermedades, ¿cuál 

no será la vir tud y el p o d e r que tendrá la imagen del 

Hi jo de Dios y su muer te dolor osa, para curar todas 

las enfermedades del a lma? 

E n v e r d a d / q u e el me jo r med io pa ra sanar de todos 

los pecadós , ; y alcanzar todas las vir tudes, la gracia y 

la bienaventuranza, es med i t a r en m i Pasión; por ella-

(1) íComedite pinguia, et bibi te mulsum». (2 . EscLr:-VIII,.10-) :. 



marcharon, t odos los santos y ése es el camino pa ra 

llegar a la unión c o n D i o s . 

4. Con la con t emplac ión asidua de mis dolores 

vencerás también los placeres sensuales, po rque a me­

dida que penetres en ellos se purificará' tu carne, y 

de esta pureza nacerá una luz bril lante que abrasará 

y consumirá los deseos desordenados , encendiendo en 

tu alma un fuego espiritual y d iv ino superior a t odos 

los amores materiales y mundanos . D e mis llagas bro­

tan dulzuras inefables, que si fueran bien conocidas , 

t o d o s vendrían a Mí, sino por amor a D ios , al m e n o s 

por amor a sí m i smos , puesto que es natural a t odos 

buscar s iempre el consuelo , y po r m u c h o que lo bus­

quen los hombres n o lo encontrarán sino en mi Pa­

sión, hallando de este m o d o el c ielo aquí en la t ierra 

y después en la otra v ida ; y aun cuando Dios no les 

diera la v ida eterna, tendrían p o r bastante recompen­

sa el haber sufrido por m i amor en este m u n d o . 

5. Así c o m o la abeja vuela de flor en flor para l ibar 

el néctar con que después hace la miel , así t ambién 

las almas santas deben volar hac ia las llagas del R e ­

dentor para saciarse de la dulzura que de ejlas brota, 

y gozar de verdadera fel icidad. All í encontrarán el 

verdadero panal de miel , de donde manará la dulzura 

que suavice todas sus acciones , de tal m o d o , que n o 

podrán hallar alegría sino en el bien. Y así c o m o 

aquellas abejas que vuelan con más ac t iv idad por el 

c a m p o de las flores hacen después más miel en la 

co lmena , así también las almas que más asiduamente 

vuelan hacia mis llagas y heridas, estarán mejor pro­

vistas de la miel y suavidad de la devoción.- ¡Cuánta 

dulzura y consuelo no t iene, pues , el alma que vuela 

con alas desplegadas hac ia Mí, y cuánta miel no ate­

sora en sí misma para que no sólo guste de ella, sino 

que pueda también hacer part icipantes de ella a cuan-

,tos lo deseen! 
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6. L a asidua medi tac ión de mis dolores hace de 

los sencillos e ignorantes, maestros de sabiduría y pru­

dencia, po rque mi Pas ión es c o m o un l ibro abierto 

donde se hallan todas las cosas,- pudiendo tenerlo 

siempre ante vuestros o jos para aprender en él la ver­

dadera ciencia y alcanzar la gracia, el consuelo, la 

remisión de los pecados y la presencia de Dios . E n 

una palabra, ten presente que. t odos los doctores y 

maestros de la v ida espiritual no podrán explicarte 

suficientemente los bienes que se encierran en la fre­

cuente medi tac ión de mis dolores . - , 

7. 8.—¡Oh mi dulce Sabiduría! T ú conoces todos 

los corazones y sabes que m i m a y o r deseo sería hacer 

comprender a todos los hombres vuestra dolorosa Pa­

sión y que de mis ojos brotasen, día y noche , fuentes 

de lágrimas. Siento en m i a lma una gran pena por no 

experimentar siempre la compas ión y amor hacia 

vuestros dolores de que sois acreedora, ¡oh eterna Sa­

biduría! Enseñadme V o s , e inspi radme más amor y 

eficacia en complaceros . 

8. J. 0.—Disponiendo de t i e m p o y de oportuni­

dad, no debes meditaT en mis penas por sólo un m o ­

mento y de paso, sino c o n tranquilo arrepentimiento 

y ¡con verdadero amor, pues de lo contrar io , ningiín 

p rovecho sacará tu alma. Si no puedes derramar lá­

grimas ante la consideración de mis llagas, debes, sin 

embargo , meditar con gozo en ellas, pensando en las 

bendiciones y gracias que de allí manan. Y si no pue­

des hacer ninguna de estas dos cosas, persevera en la 

misma contemplac ión , dando gloria a D i o s en la mis­

m a aridez de tu espíritu, que n o tendrás menor mé­

ri to que si te deshicieses en lágrimas, po rque entonces 

obras por amor y por v i r tud y sin mirar a t i mismo. 

A fin de que mejo r comprendas esto, piensa deteni­

damente y con arrepentimiento de corazón , en la mul­

t i tud y enormidad de los pecados c o n que has p r o v o -



cado la ira de Dios , ofendiéndole en su divina presen­

cia: estima en nada las peni tencias que hayas hecho 

en tu v ida para satisfacer por tus pecados , c o m o una 

gota de agua comparada c o n el mar . Pero también 

debes consolarte pensando en la. grandeza infinita de 

m i expiación, pues la go ta más pequeña de mi pre­

ciosa sangre salida de m i cuerpo , es suficiente para sa­

tisfacer por los pecados de mil m u n d o s ; y ten en cuen­

ta que participarás de esta m i sat isfacción en la misr 

m a medida que te asemejes a Mí en el padecer y par­

t ic ipar de mis dolores. P o r í í l t imo, debes, con humildad 

y devoc ión , unir y mezc la r la pequenez de tu tribula­

c ión a la grandeza de las mías . 

9. 8.—En verdad , Señor, que el que no medi ta 

mucho, t i empo vuestra Pas ión , j amás conocerá el bien 

infinito que se ocul ta en vuest ros dolores. ¡ Glorioso 

San Pablo! , astro brillante entre las estrellas del c ie lo, 

que te has e levado tan alto y penetraste en los abis­

m o s de la Div in idad , o y e n d o palabras inefables, (1) , 

tú también has par t ic ipado y has sentido la dulzura 

de los sufrimientos del Reden to r , hasta poder decir:" 

«No sé nada más que a Cristo y éste crucif icado» (2) . 

E n medio de m i corazón he guardado amorosamen­

te el f lorido manojo de mirra de la do lo r osa Pasión 

del Salvador, y no busco , c o m o la esposa de los Can­

tares (3) , dónde descansa a mediod ía el esposo, porque 

lo he hallado en mi corazón. T a m p o c o pregunto dónde 

c o m e , po rque m i a l m a l e ve y con templa , amoroso , en 

el árbol de la cruz. L a D iv in idad es más sublime, pero 

su Human idad es más dulce y accesible a mi espíritu. 

Vuestra amable Pasión suplirá enteramente la Tuindad 

(1) «Raptas est in Paradisum, et audivi t arcana verba». 
( I I , Cor. X I I , i.) 

(2) «Non enim judicavi m e scire alicmid ínter v o s , nisi Je-
sum Chrístnm, et huno crucifixum».. ( I . Cor. I I , 2.) ' 

(3) «Ubi cubes in merldie». (Cant. I , 6.) 
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de mis méritos: en la consideración- de vuestros dolo­

res hallaré perfecta jus t i f icación, c iencia consumada, 

r iqueza celestial y sobreabundante satisfacción. Ella 

m e conservará humilde en med io de la prosperidad, 

tranquilo en la advers idad, y ecuánime en medio de 

los dolores y goces del m u n d o , guardándome de todo 

nial y en comple ta seguridad. D e ella gusto a veces 

el cáliz de la amargura, y a veces el dulce l icor de los 

consuelos espirituales de la d ivina gracia. ¡Oh eterna 

Sabiduría! ahora c o m p r e n d o vuestras palabras. E l que 

quiera conseguir la eterna fel icidad y la dicha supre­

ma, la ciencia y la sabiduría perfectas; el que quiera 

pe ímanecer sereno, en m e d i o de las alegrías y triste­

zas de esta v ida , guardarse del p e c a d o y gustar vues­

tras amarguras y consuelos , debe tener siempre ante 

los ojos de su alma la imagen de Jesús crucif icado, 

para imitarlo fielmente en palabras y obras, según sus 

propias fuerzas. ' 

C A P Í T U L O I I I 

De lo que precedió a la Crucifixión. 

1.-• J. G'.-"—Escucha devo t amen te ahora lo que he 

sufrido voluntar iamente po r ti. Después de haber vi­

v i d o en el mundo para dar a los hombres ejemplo 

admirable de virtudes, sufriendo mil pr ivaciones y 

conf i rmando con milagros el p o d e r de m i Divinidad; 

cuando llegó la hora de dejar este m u n d o , quise cele­

brar m i úl t ima cena c o n mis discípulos, dándoles en­

tonces el sacramento de m i Sangre y de mi Cuerpo. 

Después de haberles l avado los pies y p red icado amo­

rosamente, fui al huer to de los Olivos, y mientras los 

Após to les dormían, Oraba Y o a m i Padre , d ic iendo: 

«¡Padre mío! ¡si es pos ib le , aparta de m í este cáliz! 

Pero no se cumpla m i vo lun tad , sino la vuestra». Y 

abrumado de pena m i co razón po r los sufrimientos 
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que m e esperaban, no p u d e menos de derramar un 

sudor de sangre que corría po r m i del icado cuerpo . 

2. Después de ser confor tado p o r el ángel y cuan­

do fui al encuentro de mis discípulos, que dormían, 

m e v i rodeado de aquella tu rba de malhechores , que 

re t rocedió ante el pode r de mis palabras, al mismo 

t i empo que fui t r a ic ionado con el falso beso de Judas 

para que m e prendieran. En tonces mostré también m i 

c lemencia , curando la oreja cor tada por uno de mis 

discípulos, y después que éstos huyeron , quedé sólo 

en manos de aquellos ve rdugos . 

L u e g o fui l l evado .a casa de Anas, y allí m e pregun­

taron sobre mis enseñanzas y doc t r ina y , respondien­

do humildemente a su in terrogator io , m e hirieron 

afrentosamente en la meji l la, m e vendaron los o jos , 

cubr ieron de saliva m i rostro y lo abofetearon, ha­

c i é n d o m e vanas preguntas. An te s que cantara el ga­

l lo , San Pedro m e negó tres veces , y con m i mirada 

le l lamé a peni tencia y a que l lorara amargamente 

su culpa. 

3. S.—¡Oh Señor! ¡si tan cruel fué el pr inc ip io , 

c ó m o será el fin de tus dolores! E n verdad, que si 

viera tratar de ese m o d o a un animal, apenas podr ía 

sufrirlo, ¿y no se c o n m o v e r á m i corazón a la vista de 

vuestras penas? ¡Oh dulcís imo Jesús! por-es tos "mis­

m o s dolores , os ruego que os compadezcá i s de mis 

vanas e inútiles tristezas, y que, roc iada m i alma con 

las gotas de vuestra prec iosa sangre, rec iba de V o s 

fortaleza y alegría para sobrellevar t o d o s los t rabajos 

y contradicciones de la v ida con pac ienc ia y serenidad. 

¡Oh único Bien m í o ! ¡ayúdame, c o m o Padre amo- ' 

roso , en todas mis necesidades; desata los lazos de la 

culpa y no m e abandones ni pe rmi tas que m e separe 

de V o s ! -

¡Oh resplandor de la l u z i n c r e a d a y espejo sin man­

cha! l íbrame del pecado mor ta l y de t odo v i c i o . D e -
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f ióndeme de las tentaciones del enemigo y de las oca­

siones de p e c a d o . H a c e d que mi corazón os mire 

siempre y os con temple con los ojos del alma, de 

m o d o que desprecie t o d o lo temporal , y por vuestra 

misericordia apar tadme de todo pel igro. 

4. J. G.—Oye ahora la cont inuac ión de mis do lo­

res. Después de lo que sufrí durante la noche en casa 

de Anas , para que fuese púb l i co m i suplicio, m e lle­

varon al día siguiente a casa del pont í f ice Caifas, 

c o m o manso y si lencioso corder ino , pe ro rodeado de 

una turba cruel y sanguinaria, c o m o si fuera u n mal­

hechor. Fui acusado falsamente ante el juez , y c o m o 

declarase que era Hijo de D i o s , el popu lacho p id ió a 

grandes voces que fuese condenado a muerte . Des­

pués m e l levaron a casa de Pilatos, l evan tándome fal­

sos tes t imonios, y preguntado sobre mi re inado, res­

pondí : «Mi reino no es de este mundo» . Y para que 

no fuese absuelto, no quise responder más a sus mu­

chas preguntas. Como Pi la tos m e declarase inocente 

ante los judíos, gr i taron dic iendo que era un malhechor , 

l l evándome después a casa de Herodes , donde nada res­

pond í a sus insistentes preguntas, por lo cual m e tuvo 

por l o c o , v is t iéndome, c o m o a tal, una vest idura blan­

ca. Después m e vo lv ie ron a Pi la tos , y c o m o estuviera 

delante de él c o m o manso cordero , fui pospues to a Ba­

rrabás, y . con rugidos de leones pidieron m i muerte . 

S.—'¡Oh dulcísimo Jesús! ¡ redención abundantís ima 

del mundo! D a d m e verdadera humi ldad para que, a 

e jemplo tuyo , tolere y sufra c o n mansedumbre todas 

las cont radicc iones de la v ida por tu amor . 

¡Oh B e y de reyes, y Señor de todos los señores! 

impr ime profundamente en m i alma las afrentas que 

sufriste por mí, de m o d o que desprecie todas las cosas 

de la tierra y sólo v i v a con el corazón puesto en V o s , 

donde está la verdadera alegría. Pe ro , os ruego , ¡Se­

ñor!, que continuéis vuestro relato. 



5. J. G.—Yo, pr inc ip io de todas las cosas, 'fui des­

pués atado fuertemente a una co lumna, desnudo y ' 

azotado con bárbara crueldad, vest ido de purpura, 

co ronado de espinas, sa ludado con burlas y blasfemias 

y abofeteado po r m a n o s crueles; y así, coronado ' de 

espinas, cubier to el ros t ro de sangre, fui presentado a 

aquella turba despiadada que, con gri tos, p id ió m i 

muerte . Y en vista de aquel los c lamores , rin juez mor­

tal p ronunc ió sobre Mí, autor d e la v ida , sentencia 

de muer te . , 

6. 8.—:¡0h alma mía! párate un p o c o a contemplar 

la amable Sabiduría eterna, cubier ta de llagas y arro- k 

y a n d o sangre a fuerza de los azotes que sufrió. Mira 

c ó m o corre por su sagrado cuerpo hasta regar la tierra. 

¿ C ó m o siendo así de fo rmado , afeado vuestro cuerpo , ' 

¡dulcísimo Señor!, nos a t revemos a renovar -vuestra 

llagas con nuestras 'culpas? N o te olvides , alma mía,, 

que t o d o esto lo sufre Jesucristo por tu amor. Mira 

c ó m o la hermosura ' increada se 'olvid.a de sí misma 

para redimirte , y p rocura reparar con besos de amor 

cuantas heridas sufre por t i . ' • ' ' ' • ' 

7. Mira aquel rostro amabil ís imo y l leno de gracia, 

enrojec ido con la sangre que bro ta de las heridas 1 

abiertas \ ) o v crueles espinas en su sagrada cabeza. ¡Oh 

amor mío! , con esos a r royos de sangre que corren por • 

vuestras mejillas y por vuest ro rostro, l ava -mi alma 

y mi cuerpo para que éste v i v a siempre somet ido a 

aquélla, y mi alma sumisa siempre- a vuestra divina 

voluntad . Permí teme, Señor, que, c o m o p o b r e peca­

dor, lave la vest idura de m i inocencia , manchada con 

la inmundic ia de mis pecados en ese río de' vuestra 

sangre, y que l leve en m i ' o u e r p o las señales de vues­

tra cruz de tal m o d o , que al fin de m i v ida aguarde 

t ranqui lo , ¡oh supremo Juez!, vuestra sentencia favo­

rable. A m é n . 
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C A P Í T U L O .1 V 

De la inmolac ión sobre la c ruz . 

1. .S.—¡Oh. eterna Sabiduría! Cuanto más se medi­

ta tu Pasión, más se c o m p r e n d e el ab ismo de tu bon-

,dad: T e ruego, pues, que m e abras .e l tesoro de tus 

dolores. 

2. J. G.—Después que. fui c onde na do a la afren­

tosa muer te de cruz, que cargaron sobre mis hombros 

c o m o cetro de m i re inado, ful c o n d u c i d o al Calvario 

en medio de las injurias e insultos de la plebe. A nin­

gún ladrón, por malo que fuese, sé le había obl igado 

antes a preparar su p r o p i o pa t íbu lo , pe ro a mí m e 

obl igaron a l levarlo sobre mis h o m b r o s . E n pos de Mí 

iba de jando en el c amino el rastro de mi sangre. L o s 

judíos atronaban el air.e c o n sus gri tos, d ic iendo: «¡Col­

gad, co lgad al ma lvado!» .Los niños m e arrojaban lodo 

a la cara, y en compañ ía de ladrones l legué al lugar 

del suplicio. Al l í m e desnudaron y tendieron sobre la 

cruz. ¡ A y ! c o n fuertes sogas estiraron mis pies y ma­

nos para clavarlos cruelmente al madero , y de este 

m o d o . f u i l evantado y suspendido entre el cielo y la 

tierra, 

3. Contémplame ahora despacio sobre la cruz: mis 

manos y pies traspasados con c lavos , mis brazos fuer­

temente estirados sin pode r va le rme, cargando todo 

el peso, sobre los pies, y t o d o s mis del icados miembros 

horr iblemente a tormentados . Mi sangre, necesariamen­

te r o m p i ó las venas y corría por m i cuerpo mor ibundo , 

de suerte que ofrecía un aspecto lamentable y . d o l o ­

roso. Mi del icado cuerpo pa l idec ió , mis tiernas y do­

loridas espaldas no tenían otro a p o y o que el áspero 

madero de la cruz; t o d o mi cuerpo estaba l lagado .y 

mi rostro desfigurado. M i s . o j o s se oscurecieron, mis 

o ídos ¡atormentados c o n los insultos y blasfemias, dé 



mis enemigos, mi gnsto l leno del amargo sabor que 

causa la agonía, mi b o c a ardiendo de sed. Mi divina 

cabeza se. incl inó ba jo el peso del dolor , mi cuello rí­

g i d o , mis mejillas manchadas con saliva y m i color 

demudado . As í expiró en la cruz , c o m o si fuera un 

leproso, s iendo la Sabiduría increada, y el mismo cielo 

se cubr ió de t inieblas desde la hora sexta hasta la 

nona . 

4. 8.—¡Oh Señor! al veros en la c ruz , nuestros c o ­

razones debían deshacerse en l lanto. ¡Oh esplendor de 

la Div in idad , en el cual se miran t o d o s los ángeles!, 

haced que tenga siempre ante mis o jos la figura de 

vuestro rostro mor ibundo , a fin de que par t ic ipe de, 

los méri tos de vuestra Pas ión . Pero , ¡oh Señor!, ¿nadie 

había allí que os c o m p a d e c i e r a ! 

5. J. 0.—Mis verdugos , lejos de compadecerse de 

Mí, m e insultaban y m o v í a n la cabeza con escarnio (1) , 

m e despreciaban en su corazón c o m o a vil gusano, 

pe ro Y o t o d o lo sopor taba con pac ienc ia y rogaba por 

ellos amorosamente a mi Padre celestial . Me hallaba 

cual cordero inocente entre dos malhechores , uno de 

los cuales m e insultaba, pero el o t ro m e i n v o c ó de 

corazón , por lo cual le pe rdoné sus pecados y le abrí 

la puerta del x>araíso (2) . E n mi inagotable misericor­

dia rogaba a mi PadTe por mis ve rdugos , que echaban 

suertes sobre mi túnica (3) y me insul taban en medio 

de mis dolores (4 ) . 

Miraba a mi alrededor desde la cruz y me v i aban­

donado de t o d o s los hombres , y mis amigos y mis 

(1) «Blasphemabant eum, rnoventes capita sua». (Mat. 
X X V I I , 39.) 

(2) «Domine, memento me i , eum veneris in regnum tuum». 
Dixi t i l l i Jesús: «Amen dieo Ubi, hodie m e o u m eris in Pai'adiso». 
(Luc . X X I I I , 42 y 43.) 

(3) «Partiti sunt vest imenta mea sibi et in ves tem meam 
miserunt sortem». (S. Juan, X I X , 24.) 

(4) «Illudebant autem ei et milites». (Luc . X X I I I , 36.) 
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amados discípulos t ambién habían hu ido . Y o pendía 

de la cruz desnudo, desamparado y humil lado, su­

friéndolo t odo c o m o manso Cordero, y a donde quiera 

que v o l v í a la mirada no hal laba sino dolor y angustia. 

Sólo m i Madre estaba al p ie do la cruz, sufriendo en su 

corazón cuanto Y o padec ía en m i cuerpo , y mi alma 

se conmov ía de amargura y de pena, porque sólo Y o 

sabía su gran dolor , y escuchaba sus lamentos aho­

gados por el l lanto, y , para consolar la , la recomendó 

a mi discípulo amado. 

6. 8.—¡Dulcísimo Señor! ¿ C ó m o no gemir y llorar 

amargamente al pensar en vuestra Pasión? ¿Cómo es 

posible que aquellos furiosos leones y crueles lobos 

tratasen de ese m o d o a tan mansís imo cordero? ¡Oh! 

si permitieras a este p o b r e pecado r estar al p ie de la 

cruz representando a t o d o s los hombres y morir por 

vuest ro amor, o al menos p o d e r abrazar la roca en 

que se levanta vuestra c ruz c o n dolor y llanto de mi 

alma, y al mismo t i empo que las piedras, también mi 

corazón se hiciera pedazos de amor y compas ión ha­

c ia V o s . 

J. C.—Era la vo lun tad de m i Padre que en aquella 

hora bebiera el cáliz de la amargura sólo . 

7. 8.—Pero ¡Señor!, ¿ c ó m o estaba entonces vuestra 

nobi l ís ima alma y lo interior de vuestro 'ser? Algunos 

mártires experimentaron tanto consuelo y dulzura en 

sus almas, que se o lv idaban por comple to de sus d o ­

lores exteriores y corporales . Y en V o s ¿no fueron ali­

v iados de ese m o d o vuestros martir ios? 

J. O.—Aunque la par te superior de la alma goza­

ba entonces de la visión de m i divina Esencia , la parte 

inferior de mi Human idad estaba abandonada ente­

ramente en un mar infinito de amargura, de tal m o d o 

que ningún martir io se puede comparar al m ío . Y 

c o m o m e viese to ta lmente abandonado , cubier to de 

llagas, con los brazos t end idos , las venas abiertas, los 



ojos bañados en lágrimas y todos mis miembros presa 

de mor ta l agonía , no p u d e menos de i nvoca r a.mi Pa­

dre celestial, d ic iendo: «¡Dios mío! ¡Dios .mío! ¿por qué 

m e habéis abandonado?» (1) . Pe ro .en medio de . m i 

agonía , mi vo lun tad estaba enteramente unida a l a 

suya. Y hab iendo perd ido y der ramado toda la san­

gre y las fuerzas de m i cuerpo , sentí una sed amarga, 

pe ro más sediento estaba aún de la sa lvación de l a s 

almas. En tonces me dieron vinagre mezc lado c o n 

hiél (2) , y habiendo c u m p l i d o la obra de la R e d e n ­

c i ó n humana , exc lamé: •itOonsummctMm est: t o d o está 

cumpl ido» . Mi obediencia , prestada ai Padre hasta la 

muer te , era perfecta (3) ; entonces encomendó mi es­

pír i tu en sus manos , d ic iendo: «En tus manos enco­

m i e n d o m i espíritu» (4) , separándose entonces mi alma 

de m i c u e r p o , pero pe rmanec iendo a m b o s un idos a 

m i Div in idad . 

Después una aguda lanza atravesó m i p e c h o , sa­

l iendo de la herida un río de agua y sangre para da r 

v i d a a lo que estaba muer to , para regar lo que es taba 

ár ido y seco , y para dar de beber a las almas y cora­

zones sedientos de m i amor . Mira, hi jo m í o , c o n cuán­

t o dolor he red imido t u alma y la de los predes t inados , 

y c ó m o te rescaté c o n m i preciosa sangre! T o d o l o 

sufrí gustoso po r tu amor para vo lver te al Pad re , 

r e n o v a d o con una hermosura , pureza y brillo que j a ­

más hubieras tenido antes. Me h ice p o b r e y meneste­

roso para enriquecerte; sufrí la muer te para darte l a 

(1) «Deus meus, Deus meus , ut quid dcreliquisti m e l » (Mat . 
X X V I I , 46.) 

(2) «Vas ergo erat positura aceto p lenum. l i l i autem spon-
g i a m p l e n a m aceto, hyssopo circumpouentes.obtulerunt ori ejus». 
(S. Juau, X I X , 29.) 

(3) «Faetus obediens usaue ad raortem, raortem autora oru-
cis», (Fl l ip . I I , "8.) " ' 1 - ' 

(4) «Pater, in raauus tuas córameudo spiritura meura». (Luc . 
X X I I I , 46.) . . . . 
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vida , y en. la cruz ex tend í mis brazos para aplacar l a 

ira y la just ic ia divina con t ra t i . 

' 8. S.—¡Oh dulce y amable Seffor y hermano mío! 

¡qué amarga peni tencia has hecho p o r mis pecados! 

¡Cómo m e has amado tan to y r e d i m i d o ' c o n t an ta ge­

nerosidad! ¡Señor! mis o j o s os con templan muer to en" 

la cruz, m i alma besa amorosamente tus llagas y todas 

mi s potencias sólo quieren alimentarse del fruto de 

ese áTból de vida. H a y quien conf ía en la inocenc ia 

de su v ida , otros en sus grandes peni tencias y mortifi^' 

«ac iones , quiénes en ésto o aquéllo, pe ro toda m i con­

fianza y mi consuelo está én vuestra Pas ión, en vues­

tra Redenc ión y en vues t ros mér i tos infinitos. ' -

A t raedme a V o s , ¡dulc ís imo Señor! Rec íbeme ' e n tu 

gracia , y por vuestra inago tab le misericordia ' concé­

d e m e que la sangre p rec iosa que derramaste po r el 

a m o r d e ' l a s almas in te rceda p o r m í ante vuestro 

Padre celestial, me, l imp ie de t o d o s mis pecados y me" 

alcance la enmienda de todas mis culpas . ¡Oh m i re­

fugio, m i amparo y mi Salvador! acordaos del infinito 

a m o r que os obl igó a sufrir t an dolorosa muerte en 

la Cruz po r mi , para que miser icordiosamente m e per- ' 

dones los pecados que come t í , y rec íbeme en la he­

r ida de tu cos tado para que v i v a allí al abrigo de la 

t e n t a c i ó n ' y " de mis enemigos , has ta que tenga uña. 

muer te santa y merezca gozar de la bienaventuran­

za. A m é n . 

C A P Í T U L O V 

Llanto de María, 

1. Siervo.—-¡Purísima Señora, Re ina de cielos y 

tierra! A b l a n d a mi c o r a z ó n de p iedra con una de tus 

ardientes lágrimas derramadas ál v e r padecer tantos 

dolores' a vuestro amado Hi jo en la cruz, para que así, 

4 

/ 
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ablandado, os pueda contemplar , y medi tar algo de lo 
que sufrió vuestra alma al pie de la cruz . 

2. María.—Antea de llegar al Calvario sufrí gran­
des e indecibles dolores, cuando azotaron y maltrata­
ron en la c iudad a mi a m a d o Hi jo , s iguiéndole después 
cuando caminaba sin fuerzas basta el sitio donde le 
crucif icaron. 

3. Mas si quieres saber lo que sufrí después, no, es 
fácil expl icar lo, ni hay corazón alguno que pueda c o m ­
prender y penetrar t odo mi dolor , p o r q u e todos los su­
fr imientos humanos jun tos , c o m p a r a d o s con los de m i 
maternal corazón, son c o m o una g o t a de agua c o m ­
parada con el mar . Cuanto más dulce y t iernamente 
se ama, más dolor causa la pérd ida del amado , y c o m o 
nadie en el m u n d o amó tan in tensamente a mi divino 
Hi jo c o m o y o , p o r q u e c o n E l pose ía t o d o y más de 
lo que el m u n d o puede darme, de ta l m o d o que, olvi­
dada de mí misma, v iv í a sólo para E l , al verle morir 
en la cruz, antes que expirara, hab ía y o muer to 
t ambién . 

Siendo, pues , mi amor sobre t o d o s los amores, m i 
do lo r fué entonces t ambién sobre t o d o s los do lores . 
Su dulcís ima H u m a n i d a d era el encanto de mis ojos , 
su D iv in idad el obje to de m i adorac ión; pensar en E l 
era la delicia de mi a lma, hablar de E l era mi con­
suelo y sus palabras música dulcís ima a mis oídos; E l 
era el espejo donde se mi raba m i corazón , la dicha de 
m i a lma y cuanto h a y en el c ielo y en la tierra lo ha­
l laba en su dulcísima presencia. P o r aquí compren­
derás cuan inmenso y amargo fué el do lor que sentí 
al ver le suspendido y c l avado en la cruz; mi corazón 
sintió agonías de muer te y mis po tenc ias y sentidos 
desfallecieron en aquel m o m e n t o . Si l evan taba mis 
o jos , ve ía sufrir a mi amado Hi jo , sin p o d e r prestarle 
consuelo alguno; si los v o l v í a hacia- abajo , miraba 
los ve rdugos que le a tormentaban. E n verdad que 

i 
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nadie puede comprender ni expl icar lo que sufrí en 

aquellos instantes. 

4. Di r ig iéndome entonces a mi H i jo , le decía, c o n 

amargura y con llanto: «¡Oh amadís imo Hij.o mío y 

espejo en que se mira m i co razón! ¿ C ó m o es que os 

veo sufrir tan cruelmente 1? ¡Oh tesoro ines t imable , mi 

madre, m i padre y todas, mis cosas! ¡ l lévame cont igo! 

¿Corno abandonas a tu Madre? ¡Quién me diera morir 

por ti y sufrir en tu lugar muer te tan cruel! ¿Quién 

puede penetrar el dolor de una madre p r ivada de t o d o 

su consuelo, de su amor y de su alegría? ¡Oh muerte! 

¡lleva juntamente con el Hi jo a la Madre, a quien el 

v ivi r es más amargo que el mor i r , p o r q u e veo expirar 

al que ama mi alma!» 

Entonces me respondía m i d iv ino Hi jo con estas 

palabras: «Para redimir al género h u m a n o de la culpa 

es necesaria mi Pasión, pe ro resucitaré al tercer día 

para consuelo de mis discípulos. As í , pues , ¡oh Madre 

mía! no llores, porque Y o jamás te abandonaré». Y 

cuando escuché las palabras de m i H i jo encomendán­

d o m e al discípulo amado , que allí estaba también al 

pie de la cruz, mi alma fué t raspasada por agudísima 

espada de dolor. A l c é entonces mis brazos y extendí 

mis manos para abrazar a m i a m a d o , ¡pero en v a n o ! 

Entonces besaba la sangre que m a n a b a de sus llagas, 

enrojeciendo mi b o c a y mis meji l las, pálidas de an­

gustia y de dolor . 

o. S.—¡Oh inmensa b o n d a d de m i Reden to r y mar 

infinito de angustia y de to rmentos ! ¿A dónde volveré 

mis ojos? A l Hi jo lo veo horr ib lemente a tormentado 

en su cuerpo y en su alma. A la Madre la v e o traspa­

sada en su corazón con mi l agudas espadas que la 

atormentan. 

Para el Hijo es mart ir io indecib le el sufrir de su 

Madre, y para la Madre es dolor sin igual la muer te 

de su Hi jo inocente , más do lorosa para ella que la 



propia muerte . E l quiere consolar la desde lo alto de 

la cruz, y ella t iende sus brazos hac ia su Hijo., desean­

do' sufrir mil muertes por E l . ¿Quién de los dos su­

frirá más? 

¡Oh resplandor de la eterna S a b i d u r í a q u e mueres 

en una cruz! ¡Oh he rmoso cue rpo del Salvador, qu6 

ós v e o pendiente del pa t íbu lo! ¡Oh sangre preciosa del 

Hi jo , que r iegas el ros t ro de la Madre! ¡Oh mujeres 

todas de la tierra, l lorad c o n esta Madre! A lmas pu­

ras' y santas, ven id para que l lueva también sobre 

vosot ras lá 'sangre pur ís ima que r iega el rostro de Ma­

ría. ¡Corazones at r ibulados, mi rad y contemplad si 

hay dolor semejante a este do lor ! P e r o dec idme, ¡Ma­

dre amorosa! c ó m o te rminó vues t ro dolor . 

6. M.—Después'que mi H i jo expi ró en la cruz y 

su sagrado pecho fué t raspasado por' aguda lanza, m e 

quedé con templándo le con gran dolor , y cuando aque­

llos p iadosos varones v in ie ron a desclavarle, se reno­

v a r o n mis" angustias mortales . ¡Con qué ternura le re­

c ib í en mis brazos! ¡Con qué amor le apreté contra 

mis mejillas! ¡ C ó r r q u é reverenc ia besé todas sus lla­

gas! ¡Con 'qué ansiedad jun taba m i "rostro c o n el suyo-, 

desfigurado todo p o r los to rmentos! N o hay corazón ' 

qué pueda comprender lo . ' " •• 

' ¡ C o n t e m p l a b a a m i amado Hi jo en m i regazo, mi­

rándole más y -más, pe ro estaba muer to , sin hablar ni 

sentir! Mi alma se part ía de dolor y quisiera ser des-' 

garrada en mil pedazos para evitar cada una de sus 

heridas. Mi corazón gemía dé pena y de mis ojos c o ­

rrían amargas lágrimas. Con palabras entrecortadas, 

l e decía: «¿Qué h o m b r e ha sido j amás tan mal t ra tado ' 

en la tierra c ó m o m i amado e inocen te Hijo? ¿Por qué 

m e has abandonado , esperanza mía? ¿Por qué te has 

conver t ido en causa de tan ta" amargura para mí? 

¿ D ó n d e es tá ' l a alegría que exper imenté cuando na­

ciste? ¿ D ó n d e el g o z o que tuve en t u infancia? ¿don-



de el honor y la d ignidad de. tu presencia? ¿dónde 

cnanto pod ía alegrar m i corazón? ¡ A y ! t o d o se ha cam­

biado en, infinito dolor y en mor ta l angustia. 

7. Pe ro , en medio de m i sufrimiento, tenía, el con­

suelo de ver en mis brazos a m i amado Hi jo ; mas 

cuando m e lo quitaron para l levarlo al sepulcro, nadie 

puede imaginar lo que sufrí, po rque aquella separa­

ción fué para m i alma c o m o una muer te amarguísima. 

Desmayada , entre los brazos de los que m e sostenían, 

me creía c o m o desterrada y separada de m i Hi jo , pri­

vada de t o d o consuelo y m i corazón no podía conte­

ner los gemidos , y desfalleciendo de pena. . 

8. S.—¡Oh amorosa y t ierna Señora!, por este vues­

tro dolor , todas las lenguas y todas los corazones te 

saludan y todas las criaturas te aclaman c o m o aurora 

de la mañana! ¡Oh purís ima Madre!, por el recuerdo 

de esta dolorosa separación de vuestro, amado Hi jo , 

ayúdame para que y o j amás m e separe de v o s ni de 

mi Reden tor . Y así c o m o mi a lma os acompaña en 

vuestras penas y os sigue c o n el espíritu desde el .se­

pulcro a vuestra morada , l lena de sentimientos de 

adoración y de amor, así t ambién concédeme, . Virgen 

Santísima, que cuando m i alma salga de este m u n d o , 

se vea acompañada de v o s y. conduc ida a la bienaven­

turanza. A m é n . 

C A P Í T U L O V I 

Coloquio del a lma con Jesús, bajado de. la cruz. . 

1. Siervo.—-Veo a m i amado que descansa a la 

sombra de un manzano (1) . Está desfallecido po r las 

heridas que le ha causado el amor , y su cabeza se 

incl ina hacia su amado. Quiero manifestarle la ternu­

ra de mi corazón antes que lo arrebaten dé mis o jos , 

antes que lo embalsamen y lo deposi ten en el sepulcro. 

(1) «Sub arbore malo». (Cant. V I I I , 5.) 



2. ¡Oh Jesús! cuando mi corazón os contempla 

ye r to al p ie de la cruz, sin v ida ni movimien to , una 

tristeza infinita invade m i a lma y mis lágrimas riegan 

vuestro cuerpo exánime. P e r m i t i d m e que os abrace 

cont ra m i p e c h o y que cubra de amorosos besos vues­

tras llagas. No me horror izan vuestros labios, pál idos 

y descolor idos , ni vuest ros miembros ensangrentados, 

sino que, al cont rar io , m e m u e v e n a amaros y entre­

garme t o d o a V o s . . 

3. Sois el e scog ido po r D i o s entre todos los h o m ­

bres, y por eso fueron mil vece s dichosas las almas 

que tuvieron la d icha de veros y escuchar en este 

m u n d o vuestras dulces palabras , po rque superáis a 

t o d o s los hombres en grac ia y hermosura . Vuestra ca­

beza bri l laba c o m o el f i rmamento , pero ahora la v e o 

traspasada de crueles espinas y vuestro rostro inun­

dado de lágrimas sangrientas, cual perlas del roc ío de 

la noche . Vuestros o jos claros, semejantes a los del 

águila, desafiaban c o n su fi jeza al mismo sol, más 

ahora los v e o apagados y oscuros c o m o los de un ca­

dáver . Vuestras cejas semejaban negras nubéculas he­

ridas por el sol y el co lor de vuestras mejillas recor­

daba el co lor ido de las flores, pe ro ahora os con templo 

muer to , pál ido y demacrado po r el sufrimiento. ¡Oh 

amado mío! ¿ c ó m o . o s habéis desfigurado tanto? 

Vuestros labios , que antes se abrían c o m o los de la 

rosa, los veo ahora l ív idos; vuestra boca , de donde 

salían palabras de sabiduría y doctr ina que embria­

gaba a vuestros discípulos, ahora no habla y la lengua 

está pegada al paladar . A q u e l ros t ro , cuya hermosura 

era el encanto de la t ierra y el g o z o de cuantos le mi­

raban, está deformado y ae pueden contar los huesos 

de t o d o s vuestros miembros , estirados por el tormen­

to de la cruz y bañados en vuestra propia sangre (1) . 

(1) «Dinumeravervrnt omina oasa mea». (S. X X I , 18.) 



4. ¡Olí lágrimas ardientes! cor red sin cesar sobre 

las llagas de mi amado Salvador! ¿Qué corazón no se 

ablandará a la vis ta de las heridas de vuestro sagra­

do cueTpol Y o daría, gus toso , m i v i d a po r V o s , y de­

seo que mis fuerzas desfallezcan con las vuestras y mis 

miembros sean también c ruc i f icados con los vuestros. 

¡Oh Señor miser icordioso! no m e abandonéis . Sois 

mi refugio, no os separéis de mí y ven id en mi auxil io. 

H a c e d que muera to ta lmente al m u n d o y que, sepul­

tado con V o s , sea vuest ro sepulcro el asilo seguro con­

tra todos mis enemigos, d e tal m o d o , que ni la muerte, 

ni la v ida , ni la alegría, n i el do lor m e separen de V o s . 

5. ¡Oh resplandor de la glor ia eterna! Ahora os 

con templo muer to al p i e de la cruz y en los brazos 

de vuestra MadTe, ex t inguida la luz de vues t ro rostro 

adorable. ¡Señor! apagad t ambién en mí la l lama de 

la sensualidad! 

¡Oh claro y l impio espejo de la Majestad divina, que 

po r mi amor habéis p e r d i d o vuestro brillo y lucidez!,, 

l impiadme de todas mis culpas y pecados ! 

¡Oh bella y hermosa imagen de la B o n d a d divina, 

desfigurada ahora por el dolor! Reparad , Señor, la 

imagen de m i alma, m a n c h a d a po r el pecado! 

¡Oh cordero inocente , que fuisteis tan cruelmente 

maltratado! R e d i m i d mis p e c a d o s c o n vuestras penas 

y dadme gracia para enmendar m i v ida! 

¡Oh R e y de reyes y Señor de los señores! Así c o m o 

ahora os abrazo espiri tualmente, en med io de vuestro 

abandono , c o m p a d e c i d o de vuest ros dolores, d ignaos 

también abrazarme en la hora de mi muerte y llevar­

m e a la gloria eterna. A m é n . 



C A P Í T U L O V I I 

Cómo debemos copiar en nosotros la imagen 

de Cristo crucificado. 
r 

1. Siervo.—¡Oh eterna Sabiduría! ¿ c ó m o pod ré da­

ros gracias por los tormentos padec idos por mi l Qui­

siera tener todas las v o c e s de los ángeles para alaba­

ros y sufrir todas las penas de los hombres para ofre­

céroslas; tener la sangre de t o d o s los mártires para 

derramarla por vuestro amor, y el amor de todos los 

corazones para consagrarlo a V o s . Quisiera tener la 

fortaleza de Sansón, la hermosura de Absa lón , la sa­

biduría de Sa lomón y las r iquezas y poder ío de todos 

los reyes, para emplearlos en vuest ro servicio y ala­

banza . Pero V o s sabéis, Señor, que soy nada y que 

nada p u e d o . "¿Cómo os podré most rar mi agradeci­

miento t ' 

Jesucristo.—-Aunque tuvieras todas las lenguas de 

los ángeles, y las buenas obras -de los hombres y el 

pode r dé todas las criaturas, no podrías agradecer 

bastante el menor de los dolores que sufrí por ti. 

2. (S.—¡Señor dulcísimo! y a que esto m e es i m p o ­

sible, enseñadme, al menos , a merecer vuestra gracia, 

hac iéndome digno de vuestro amor . Vuestra Pas ión 

c o n m u e v e de tal m o d o algunas almas que se deshacen 

en lágrimas y en amargo dolor , mas y o desearía sentir 

él dolor de t o d o s los corazones y derramar l as lágr i - ' 

mas de t o d o s los o jos , y tener la pa labra 'de todos- los ' 

ángeles para demostraros cuánta par te t o m o en Vues­

tra sagrada Pas ión. 

3. J. O.—El que siente y se c o m p a d e c e de mi Pa­

sión, lo demuestra c o n las obras . P o r eso más me 

c o m p l a c e el alma pura y l ibre de t o d o amor terreno 

que se esfuerza por copiar en sí misma del mejor m o d o 
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m i Pas ión, que la que derramase tantas lágrimas de 

compas ión por mis dolores , c o m o gotas de agua lian 

l lov ido sobre la tierra, p o r q u e aunque estás lágrimas 

m e sean agradables, sin e m b a r g o , una de las causas 

principales de mi muer te l ia sido m o v e r a los nombres 

a seguirme por el camino del sacrificio. «Aquel que 

quiera venir en pos de mí , niegúese a sí m i s m o , t ome 

sn cruz y sígame» (1) . 

8.—-¡Oh amado SeñoT1. y a que t an to os agrada el 

que imi temos vuestra santa v ida y vuestros dolores, 

en adelante pondré en esto más di l igencia que no .en 

l lorar, aunque, según vuest ra palabra, debo hacer 

ambas cosas; por eso enséñame a copiar en mí vues­

tra Pas ión , a mor i r con t i go , a conoce r cuál sea mi 

cruz para abrazarme c o n ella y que no v i v a para m í 

m i s m o , pues to que V o s habéis mue r to por mí . . 

i. J. G.—Renuncia al p lacer de ver y oír cosas 

vanas; esfuérzate po r saborear las cosas que te son 

amargas y contrarias; deja las delicadezas del cuerpo 

y busca en Mí t o d o t u descanso; ama la mort i f icación 

corpora l y sopor ta de buen grado el mal que te causen 

pos demás; ama los desprecios y p rocura matar tus 

deseos y concupiscencias . Es te es el pr imer fundamen­

to de la escuela de la sabiduría y el pr inc ip io del l ibro 

abier to y ex tendido de mi cuerpo cruci f icado. 

5. Debes entregarte a Mí sin Teserva y sin revocar 

tu entrega. ISTo debes tocar lo que no sea necesario, y 

así tendrás tus manos c lavadas en la cruz. D e b e s ejer­

ci tar te con perseverancia en buenas obras, y, así ten­

drás c lavado el pie i zqu ie rdo ; debes tener fijo en Mí 

tu espíritu vo lub le y tus pensamientos , y así estará 

también c lavado tu pie de recho en la cruz . Tus p o . 

tencias co ípora les y espirituales no deben permanecer 

.(1) «Si quis vu l t post me venire, abneget semet ipsum, .et 
tol lat eruoem sivaní, et sequatur me» . (Mat.. X V I , 2 4 . ) ' 
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en la t ibieza y en la oc ios idad , sino en ac t iv idad y 
en tensión, a semejanza de mis brazos ex tendidos y 
tor turados en la cruz. E n honor de mis sagrados hue­
sos, ejercita tu cuerpo flaco en práct icas de p iedad y 
mort i f icación. Muchas penas y dolores desconoc idos 
deben afligir tu cue rpo , que te. obl igarán a vivir cru­
c i f icado, asemejándote a Mí que, po r tu amor, es toy 
cubier to de sangre. Tus sufrimientos aliviarán los 
míos , tus pr ivac iones voluntarias servirán de c a m a 
blanda a mis espaldas, tus luchas contra el p e c a d o 
consolarán mi espíritu, la d e v o c i ó n de tu alma miti­
gará mis penas, y el ardor de tu co razón encenderá 
las l lamas de mi amor . 

6. Y cuando procures hacer de tu par te lo pos ib le 
para obrar c o n t oda per fecc ión y rec ibas por ello in­
jurias d e d o s hombres , y de tal m o d o te desprecien 
en su corazón , que ni s iquiera te consideren con ánimo 
ni a trevimiento para vengar los; si entonces no sólo te 
mant ienes firme y t ranqui lo , sino que pides pe rdón 
po r ellos al Padre celestial; en una palabra, cuantas 
veces mueras a t i m i s m o , otras tantas se renovará en 
ti m i muerte . 

Si v iv iendo santamente, tus buenas obras fueren 
mal interpretadas y te tuvieren por pecador y l leno 
de mal ic ia , y perdonares de corazón a los que así se 
por tan con t igo , c o m o si nada hubiera pasado , mos­
t rándote amable con ellos en palabras y obras, enton­
ces estarás en ve rdad cruci f icado po r mi amor. Cuan- . 
do renuncies a t o d o afecto, consuelo y esperanza de 
los hombres , fuera de lo que sea indispensable, según 
tu estado, esta tu renuncia reparará el abandono en 
que m e dejaron mis discípulos cuando expiró en la 
cruz. Cuando hayas l iber tado tu corazón de t oda 
amistad humana, renunc iando po r mi amor a t o d o s 
tus amigos y a t o d o aquello que pone un muro de 
separación entre Mí y ti; entonces tendré un verda-
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clero discípulo y h e r m a n o al p ie de la cruz, que m e 
ayudará a soportar mis dolores . Ese to ta l despojo de 
tu corazón de t o d a cr iatura, servirá para cubrir mi 
desnudez. 

Y cuando sientas alguna contrar iedad de tus pró­
j imos y sufras los ímpetus de la có lera humana, venga 
de donde viniere, y tengas o no razón, con la manse­
dumbre del cordero , y c o n rost ro sereno y suaves pa­
labras te sobrepongas a la mal ic ia ajena, entonces re­
producirás en ti la mansedumbre c o n que expiró en 
la cruz. 

7. A u n cuando te abandone en tus penas y tribu­
laciones sin consuelo a lguno, c o m o m e abandonó mi 
•Padre celestial en la c ruz , no debes por eso buscar 
alivio a tu pesar fuera de Mí, sino suspirar y clamar 
en medio de tu desamparo al Padre celestial con ab­
negac ión comple ta de ti m i s m o y somet iéndote a su 
divino benepláci to; pues cuan to más amarga sea tu 
aflicción, tanto más te conformarás conmigo y más 
amado serás de mi Padre . Si alguna vez experimentas 
la sed de los placeres sensuales niégate a satisfacerlos 
por mi amor, y aunque sientas entonces amargura en 
tu corazón, acuérdate de m i sed y de la hiél y vinagré 
que gusté en m i agonía. T e n más bien sed de la sal­
vac ión de las almas y rect if ica t odas tus acciones para 
llegar a una verdadera per fecc ión . Pinalmente, cuan­
do tu voluntad esté c o m p l e t a m e n t e somet ida a tus 
superiores, y tu alma pues ta en las manos de Dios y 
tu corazón ajeno a este m u n d o y fi jo en la eternidad, 
c o m o si hubieras de mori r , en tonces tu cruz se pare­
cerá a la mía y podrás t ambién decir: Oonsummatum 
est, t o d o se ha cumpl ido . Cuando hallo en las almas 
esta semejanza c o n m i g o , siento en ellas tanta c o m - , 
placencia y son tan amadas de m i Padre celestial, 
c o m o si hubieran sufrido por Mí una muer te amarga 
y dolorosa. 



8. P o r ,1o tanto , ten s iempre presente 'en tu alma, 

en tus oraciones y en tus obras m i sagrada Pas ión y 

entra amorosamente en m i cos tado abier to , hacien­

do en él tu morada: en tonces te lavaré con el agua 

y sangre de mis venas , m e uniré con t igo y jamás m e 

separaré de ti. 

.9. S.—¡Señor! a V o s m e entrego con t o d a m i a lma 

y c o n mayor ansia que ninguna esposa h a y a sent ido 

j amás hacia su amado , y m i co razón se abre para re­

cibir te c o m o la rosa al influjo de los rayos del'.sol. Mi 

a lma t iende hacia V o s sus amorosos brazos, p id iéndoos 

c o n verdadero fervor que os dignéis reproduci r en m i 

cuerpo la imagen de vuestra Pas ión , cueste lo que cos­

tare, para vuestra m a y o r gloria y cumpl imien to de. 

vuestra santa vo luntad . L leno d e p ro fundo agradeci­

miento hacia V o s os abrazo, amoros ís imo Señor, en 

lo ín t imo de m i alma, y por la m e m o r i a de .vuestra 

muer te adorable,, os p ido que n o permi tas j amás que 

m e aparte de V o s ni en la v ida ni en la muer te . A m é n . 

''"''• C A P Í T U L O V I I I 

Por qué Dios permite que sus siervos sufran tanto 

en este mundo. 

1. Siervo.—-¡Señor! quiero deciros una cosa que 

tengo en mi corazón , y p e r d o n a d m e si p re tendo dis­

putar con V o s c o m o el profeta Jeremías (1) , al mani­

festaros lo que generalmente d icen los hombres : p o r 

m u y dulce y suave que sea la amistad con V o s , es 

tanto lo que hacéis sufrir en esta v i d a a vuest ros es­

cog idos , tan grandes las t r ibulaciones, desprecios y 

contrar iedades con que los p rueba el m u n d o , que ape­

nas empieza alguno a serviros de corazón, es necesa-

(1) «Justus quidem tu es, D o m i n e , s i .disputem tecum».. (Jer. 

X I I , 1.) 



TÍO armarse de valor y fortaleza para soportar grandes 

pruebas (1) . ¡Señor! ¿ c ó m o pueden vuestros siervos 

goza r y serviros en m e d i o de sus penas? ¿ c ó m o p o ­

dréis complaceros en ver los sufrir? ¿o acaso ignoráis 

que sufren? 

Jesucristo.—Yo amo a mis amigos , c o m o m e amó 

m i Padre; es decir, m i P a d r e permi t ió en Mí tantos 

dolores , a pesar del amor que m e tenía, y el discípulo 

n o debe ser más que el maes t ro (2 ) , y ese m i amor 

n o lia var iado desde el p r inc ip io del mundo basta 

ahora. 

2. S.—De eso, prec isamente , se quejan los munda­

nos , d ic iendo que tienes tan p o c o s amigos , p o r q u e per­

mites que sufran m u c h o en este m u n d o , y por eso hay 

m u c h o s que, después de conseguir vuestra gracia y 

amistad, al llegar la hora de la t r ibulación y de la 

p rueba , se retraen de V o s y , lo diré con lágrimas de 

do lor , se vuelven de n u e v o a las criaturas que antes 

habían abandonado; ¡ q u é decís, Señor, a esto? 

3. J. O.—Así hablan, en verdad , los hombres de 

p o c a fe, los t ibios , los remisos en sus obras y los cobar­

des de espíritu; pero tú, amado m í o , guarda tu alma 

l ibre del fango de los p laceres sensuales, y abriendo los 

o jos interiores del espíritu, mira aquella muchedumbre 

incontab le de santos, con t emp la los muros de aquella 

celestial Jerusalón, donde brillan tantas piedras talla­

das y pulidas al golpe de la t r ibulac ión . Mira la her­

mosura de Santa Isabel, de San P a b l o , tan odiado por 

el m u n d o , Job , Tobías y D a v i d , que tanto sufrieron 

en está vida , San Atanas io , que v i o conjurado t o d o el 

m u n d o contra sí, y mira, en fin, t o d o s los santos que 

(1) «Fili, accedens ad servl tutem De l sta ln justltla et ti-
m o r e , et praepara anirnam tuam ad tentat ionem», ( E c c l i . I I , 1.) 

(2) «Es decir, rni Padre permit ió en M i tantos dolores a pe­
sar del amor que m e ' tiene-, y él- discípulo no debe ser más que 
el maestro». (Nota del P . Denif le .) 



derramaron la sangre de su cuerpo o la de su corazón 
padeciendo por Mí. Piensa, pues, que no te aflijo con 
mala intención, sino para mostrarte mi amor, y no 
permitiría el sufrimiento si no supiera el gran fruto 
que sacan de él las almas; por eso permito que los malos 
tengan menos penas que aquellos que escojo para Mí. 
Por eso pruebo a mis amigos con enfermedades, po­
breza, hambre, sed, persecuciones y desprecios para 
que tengan que sufrir por Dios. Y si no hubiese penas 
y dolores que purificasen mis escogidos, las haría salir 
de la nada, permitiendo que todas las criaturas asal­
tasen sus almas para probarlos y purificarlos, hacién­
dolos dignos del cielo. Solamente los mundanos y 
amantes de esta vida son indignos de padecer dolores 
y privaciones por Dios, pero mis amigos deben, por el 
contrario, alegrarse como San Pablo y gloriarse de 
sufrir por Mí (1) . 

4, El hombre prudente acepta con gran alegría los 
sufrimientos de esta vida con preferencia a todas las 
riquezas de la tierra, porque éstas privan del cielo a 
muchas almas. Al que prefiere el mal al bien, se le 
considera como necio en el mundo, y, sin embargo, 
hay muchos que andan tras los bienes caducos y tem­
porales, huyendo siempre del sufrimiento; estos tales, 
aunque el mundo los tenga por muy sabios y pruden­
tes, ante Dios son necios e insensatos. Yo habito en 
las almas puras y limpias como en un paraíso, y por 
eso no puedo sufrir que su amor y complacencia se 
disipe en las criaturas. Yr como la naturaleza humana 
busca siempre el placer, les cierro el camino con es­
pinas (2) , y en todas las salidas y encrucijadas pongo 
obstáculos para que no se separen de Mí, aunque lo 

(1) «Gaudentes, quoniam digni hablti avait pro nomine Jesu 
contumei iam pati». (Aot . V , 41.) 

(2) «Propter hoc ecce ego sepia.ni v i a m tuain spinis». (Os. 
I I , 6.) 

http://sepia.ni
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sientan y sufran. Por eso s iembro de espinas su cami­

n o , para que cuando el co razón quiera posarse .sobre 

la tierra, exper imente dolores y sufrimientos y se ele­

v e y convier ta l iacia D i o s . Si arrastrados po r el placer 

culpable del pecado , vue lven a buscar consuelo en las 

criaturas, m e hallarán obs t ruyéndolas el camino para 

que sólo encuentren alegría y descanso en Mí . L a mi­

rra del dolor que pongo en el camino de las almas, es 

el gran medio para realizar empresas de hero ísmo, y 

por eso m i P rov idenc ia pe rmi te que. las criaturas se 

rebelen contra el h o m b r e . Bien pudiera hacer que, la 

tierra produjera el pan y a hecho y no el t r igo , pero 

el h o m b r e debe trabajarlo y sudarlo. Y asi c o m o el 

artista para pintar un cuadro t raza muchas-líneas, c o ­

r r ig iendo los defectos muchas veces , buscando el c o ­

lor ido más a propós i to para perfeccionar su imagen, 

así obra también m i P rov idenc ia , pe ro c o n una dili­

gencia m u y superior, a fin de poder ,d ibu ja r y pintar 

en las almas la-figura que más m e agrade, corr igiendo 

los t razos y los colores poT m e d i o de. la-mirra del su­

fr imiento. 

¿?A veces también p ruebo las almas para cerciorarme 

de su amor y de su fe- en Mí, y para que sepan v iv i r 

enteramente abandonadas a m i vo lun tad . Deseo qu,e, 

en med io de sus miserias y aflicciones,- aprendan a 

acudir a Mí , y v iendo en Mí a su Reden to r y a s u 

ve rdadero amigo, se verán obl igadas po r la caridad y 

la grat i tud a buscar s iempre la. más estrecha unión 

c o n m i g o . ^ ' • 

5. 8.—[Pero, Señor!, ¿por . qué de entre las almas 

que amáis, algunas sufren más que otras"? 

J. C.—¿No crees : t ú que es una .g lo r ia y señal de 

amor el asemejarse más a.Mí? Pues esto n o se consi­

gue sin el dolor , po rque nadie fué en el m u n d o tan 

a tormentado c o m o Y o en mi Pas ión , y po r eso , -ea las 

almas que más se me parecen, es donde. Y o obro ma­

lí 



yores maravil las; en ellas está el re ino de D i o s y en 

ellas habi to c o m o sentado en un t rono , r igiendo y g o ­

bernando t o d o su ser según m i d iv ino benepláci to . 

L a s almas que más sufren son las que más se ase­

mejan a Mí. Nad ie ha sufrido t an to c o m o Y o , siendo 

el más inocen te de los hombres , y cuanto más humi­

l lado fui, mayor gloria t r ibuté a mi Padre celestial 

cuando expiraba en la cruz desfallecido de pena. 

¿Quién se atreverá a compararse c o n m i g o , po r gran­

des que sean sus dolores? T o d a s las t r ibulaciones, los 

desprecios , humil lac iones e ignominias , todas las per­

secuciones de los hombres , comparadas con las mías, 

son c o m o una go ta de ag\ia c o m p a r a d a con el mar . 

« Y o s o y un vi l gusano y n o .un hombre» (1) . 

6. A d e m á s piensa que Y o c o n o z c o perfectamente 

las fuerzas de cada cual , y po r amor y por just icia 

n o i m p o n g o cargas insopor tables a las almas, sino que 

más bien sufro con los que sufren por m i amor, y c o n 

mis p rop ios hombros les a y u d o a l levar la cruz, car­

gando c o n lo más pesado . Pues , en verdad , que cuan­

do el alma está dispuesta a sufrir po r D ios , aunque 

ca igan sobre ella t o d o s los sufrimientos del m u n d o y 

se conjuren contra ella t o d o s los hombres , no podrán 

hacer le daño ni agravarla, po rque Y o seré quien l leve 

y sopor te el peso . Si alguno te carga un madero sobre 

tus h o m b r o s y otro lo sostiene c o n sus brazos, pudie­

ras l levar de ese m o d o m u c h o más, po rque no te cau­

saría molest ia alguna; pues así sucede a las almas que 

p a d e c e n por Mí, porque t o d o les parece dulce, y suave, 

y para los santos el sufrir se convier te en dicha y 

consue lo . . 

7. P o r eso h a y uña gran diferencia entre el sufrir 

del pecador y el del alma justa. El pr imero padece 

p o r q u e todo pecado l leva en sí una pena espiritual, 

(1) >Ego autem sum vermis efc non homo». (S. X X I , 7.) 
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pero este dolor se pa rece al de los condenados que 

cuanto más padecen más se obs t inan en el mal.- D e 

igual manera el pecador , cuan to más sufre por sus 

pecados más se obst ina en el los, buscando el alivio en 

sus mismos delitos; cuanto más huye de los sufrimien­

tos exteriores, más aumenta los interiores, y aun cuan­

do evite aquéllos, n o escapará de los tormentos eter­

nos . Si alguna vez se queja de sus penas y espera re­

compensa por ellas, se engaña, pues así c o m o el dolor 

dispone y prepara al jus to para enterar en la gloria, 

para el pecador será pr inc ip io de su eterno suplicio.-

E n cambio , las t r ibulaciones del jus to son agradables 

y meritorias ante D i o s , pregus tando en ellas el gozo 

eterno del c ie lo , según aquello del Salmo: «Estoy a s n ' 

lado en la t r ibulación, le salvaré, le .glorificaré; 1 le col­

maré de días y le enseñaré m i salud» (1) . 

8. E l gran amor que s iento po r mis amigos, m e 

obl iga, por lo tan to , a p robar los con el sufrimiento, 

y cuanto más puncen las espinas de la corona .en esta 

v ida , más brillará y f lorecerá en el cielo ante mi Pa­

dre. El que ha de ser sumerg ido en. el mar sin-fondo 

de las delicias divinas, jus to es que aquí lo sea tam­

bién en el mar amargo del do lo r , y el que ha .de ser 

e levado en el cielo sobre t o d a l a tierra, debe sufrir 

animoso la humil lac ión en esta vida» E l bien sumo e 

infinito no se adquiere sin t rabajo , y aunque t o d o s 

los corazones de los hombres fuesen uno solo, no p o ­

dría soportar el gozo de la menor de las recompensas 

con que premio el más insignificante dolor sufrido poT 

Mí. Si tuvieras un amigo c u y a fel icidad, honor y bien­

aventuranza perpetua d e p e n d i e r a ' d e sufrir con pa- ' 

c iencia un dolor por p o c o t i e m p o , ¿te atreverías, a 

quitárselo o permitirías que algún otro se lo quitase", 

(1) «Cum ipso sum in tribulatione; eripiam eum et glorifi-
cabo eum, Longitudine dierum rep lebo eum, et ostendam l i l i 
salutare metan». (S. X C , 15 y 16.) . ,• ... 
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pr ivándole así de tan to bien? P o r eso Y o t a m p o c o 

puedo consentir que mis escogidos v ivan sin penar. 

Cuando Dios permi t ió al ángel que castigase la t ie­

rra, exterminándolo t o d o , le d i jo : «No perdones a 

nadie, sino a los que están señalados en la frente c o n 

el tau, o sea con la cruz , y el que n o lo tenga no será 

perdonado» (1) . L a cruz significa el sacrificio y el do ­

lor , y no. dije a los que quieren seguirme que me con­

templen sólo sin sufrir, s ino, al contrar io , que m e imi­

ten en los dolores (2) , y po r eso dije a una de mis 

siervas: «Tu v ida es santa p o r q u e no se aparta mi 

azote de tus espaldas».. - . 

9., S.—¡Señor! Y o nada p u e d o replicaros ya . V o s 

sois nuestro dignísimo R e y . y capi tán, y , c o m o solda­

dos y caballeros de tan gran Señor, jamás retrocede­

r emos ante el sacrificio ni renunciaremos al sufrimien­

to!. T ú lias santificado el doloT, po r espacio de treinta 

y tres años, lo bas santif icado t ambién en tu Santí­

s ima Madre y en t o d o s los santos que sufren po r 

vues t ro amor, y nosotros , que s o m o s vuestros miem­

bros , al ver que no habéis pasado en esta v ida un día 

sin dolor , te seguiremos, animosos , po r el camino de 

la cruz . Y aun cuando en ello no hubiera otra recom­

pensa que asemejarnos a V o s , nuestro dulce y santí­

s imo m o d e l o , t o d o lo aceptar íamos c o n .gusto por vues­

t ro amor. 

A s í l o siento, verdaderamente . Si D ios r ecompen­

sara de igual m o d o a los que p a d e c e n y a los que 

gozan en esta v ida , el deseo de asemejarme a Vos po r 

amor , me obligaría a padecer s iempre por V o s . ¡Señor! 

de .cualquier m o d o que sea haeedme semejan te ,a 'Vos , 

para merecer vuestro amor, y aunque me vea aborre-

(1) «Non parcat oculus vester, ñeque misereamini; -omnem 

aútem auper quem videritia thau, ne occidatia». (Kz. I X , 5 y 6.) 

(2) «Si quis yul t post me- venire,. abneget aemetipsum, et 

tollat crucero, suam, et sequatur me» . (Mat . X V I , , 2 4 . ) 



ciclo y : desamparado del m u n d o , si permanezco unido 

a V o s . n a d a tendré que temer , y a cambio de mis su­

fr imientos, dadme sólo vues t ro amor . Bendi tos sean 

los sufrimientos que m e merecen el amor de m i dul-. 

c ís imo Jesús. Y o los recibiré s iempre con alegría de 

m i corazón. 

C A P Í T U L O I X 

Del gran mérito y excelencia de las penas temporales. 

1. Siervo— ¡Oh m i dulce Señor! dec idme ahora qué 

sufrimientos son más eficaces y los mejores para mi 

salvación, a fin de que cuando permitas que los tenga 

los rec iba con sumisión y alegría de vuestra mano 

paternal . 

Jesucristo.—-Todo sufrimiento es bueno , aunque so­

brevenga por medios ajenos a t u vo lun tad , si el h o m ­

bre sabe hacer de la neces idad vir tud, y no quiere 

estar sin sufrir sino cuando Y o lo disponga, ordenán­

dolo t o d o a la gloria divina y sopor tándolo con pa­

ciencia . Cuanto más un ido permanezcas a m i divino 

benepláci to , más meri torias y agradables m e serán 

tus penas. 

2. S.—¡Señor! c o m p r e n d o que el sufrir es p rove ­

choso cuando es m o d e r a d o y no sale de ciertos lími­

tes; pe ro V o s , que t o d o lo conocé i s , y disponéis las 

cosas con peso y med ida (1) , sabéis que mis sufrimien­

tos superan mis fuerzas y que n o puedo soportarlos, 

c reyendo que no h a y en el m u n d o quien los tenga 

mayores . 

J. G.—Todo enfermo cree que sus dolores superan 

los ajenos, y el pob re siempre juzga que nadie v ive 

en tanta penuria c o m o él, p o r q u e el hombre v ive más 

(1) «Omnia in mensura et numero, et pondere disposuisti». 

(Sab. X I , 21.) 
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cerca de sí mismo que d e los demás , y así piensas tú 

que los dolores que D i o s te envía son los más grandes,; 

d ic iendo en tu interior , cuando - ves alguna desgracia 

en tus pró j imos , que ésta no t iene comparac ión con 

la tuya . A b a n d ó n a t e l ib remente en las manos de Dios , 

sin reserva alguna, sufriendo cuanto El disponga, ¿r ío 

sabes que Y o p u e d o procurar te s iempre lo mejor y lo 

que más te conv iene , c o m o b u e n padre y amigo tuyo? 

Las t r ibulaciones que Y o m a n d o a las almas-les son-

más provechosas que cuantas peni tencias puedan ha­

cer po r su propia vo lun tad . N o te quejes, pues , y di 

al Señor: ¡Padre dulc ís imo! H a c e d d e ' m í en adelante 

lo que queráis. , -

3. S.—¡Dios mío ! ¡Es fácil hablar de los dolores, 

pero cuando se exper imentan , cuánto lo sentimos! 

J. O.—-Si el dolor no hic iera sufrir, dejaría de ser 

tal; nada h a y tan do lo roso c o m o tener que padecer y 

nada tan dulce c o m o el haber sufrido, porque, la, pena 

dura p o c o t iempo, , pe ro el p r e m i o es eterno; y cuando 

se sufre con pac ienc ia , t o d o se sopor ta mejor y más 

fáci lmente. Si vivieras sólo i nundado de consuelos ce­

lestiales, no merecerías r ecompensa alguna, ni tendría 

D i o s que pagar te nada , s iendo preferible la menor de 

las penas e i ncomod idades sufridas p o r mi amor a to ­

das las dulzuras del c ielo sin mér i to alguno. , . 

4. Escucha la du lce me lod ía que resuena en el 

a lma que sufre por mi amor , c o m o cítara, cuyas t e m ­

pladas cuerdas v ibran suavemente . 

E l sufrimiento, que tan to aborrece el m u n d o , es lo 

quo Y o más est imo, y para D i o s nada hay más noble , 

puns, de lo contrar io , no lo hubiera p rod igado tan a 

m a r o s llenas sobre Mí, su H i jo amadís imo. Aun cuan­

do Y o no fuese D i o s , por haber sufrido tanto , mere­

cer ía ser ensalzado sobre t o d o s los hombres , porque 

el que más sufre más se dignif ica, y nadie en el mun­

do ha sufrido tan to c o m o Y o . Si no fuera, así, D i o s 
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hubiera mi t igado algún t an to mis padecimientos , lo 

cual no permit ió , y n o se p u e d e decir sin ofenderle, 

que no buscó el mejor m e d i o para salvar a los h o m ­

bres sacrificando a su p r o p i o Hi jo . 

- 5. E l sufrir hace más ín t ima y estrecha mi amis­

tad con las almas, p o r q u e así se asemejan más a Mí, 

y por eso es c o m o un gran tesoro escondido c u y o va­

lor nad ie .puede pondera r c o n palabras, haciendo al 

hombre digno de las grac ias del c ie lo . Y aun cuando 

alguno estuviera pos t rado t oda su v ida , p id iéndome 

le mandara algún dolor que sufrir, ño merecería alcan­

zarlo con todas sus lágr imas y suspiros. E l sufrimiento 

es madre de todas las v i r tudes , hace al hombre celes­

tial, desprendiéndole del m u n d o y obl igándole a poner 

en Mí todo su consuelo , de tal m o d o que en breve 

llegue a la más alta pe r fecc ión . E l dolor nos aleja del 

m u n d o y de nuestros amigos , pe ro , en cambio , nos 

acerca a Dios , nos atrae las gracias del cielo,, y es el 

camino más cor to y seguro, el corce l más ve loz , y 

c o m o el carro de fuego de Elias, que nos conducirá a 

la bienaventuranza. 

6. L a t r ibulación nos preserva de grandes caídas, 

y , humil lados ba jo su peso , no nos a t revemos a dar 

cabida al orgullo, desconf iando de nosot ros mismos y 

confiando en los demás. E l dolor engendra la pacien­

cia, defiende la pureza y nos prepara una corona de 

felicidad en el c ie lo . D i o s lo est ima tanto que El mis­

m o quiere ser su r ecompensa y no derrama sus gracias 

sino en las almas p robadas po r el dolor , y aun cuando 

las diera sin esta preparac ión , sería necesario el pa­

decer para conservarlas y defenderlas. As í c o m o el OTO 

se purifica en el fuego, así el a lma en la tr ibulación; 

cuanto más ardiente sea la l lama, más brillará el o ro , 

y por eso cuanto más p u r a sea el alma, más deberá 

de sufrir unida a Dios . D e este m o d o nos preparamos 

y d isponemos para merecer el c i e lo , y po r eso el do -



lor es la m a y o r gracia que p o d e m o s recibir de D i o s 

eu esta v ida . • ' 

7. Nad ie dejará de sentir p r o v e c h o en- los sufri­

mientos , b ien sea para hacer le salir del estado de la 

culpa, bien para adelantar en la perfección, siendo 

c o m o el fuego que l impia el h ierro y avalora las pie­

dras preciosas. El los d isminuyen las penas del purga­

tor io , alejan la ten tac ión , repr imenda sensualidad, re­

nuevan el espíritu, av ivan la confianza, purifican la 

conc ienc ia y reaniman las fuerzas de nuestra' alma. 

Son c o m o una beb ida saludable y una planta medi­

cinal del paraíso y el que c o n o c e su vi r tud la aprecia, 

la aplica y se aprovecha de ella; en cambio el que n o 

la utiliza y la rechaza, pe rmanecerá siempre en sus 

miserias y enfermedades. , ' • • . 

8. Si b i en el dolor cast iga y mor t i f ica el cuerpo que 

ha de mor i r y cor romperse , en c a m b i o nutre al alma 

que es inmorta l , hac iéndola dueña y señora del cuer­

p o . Ba jo la acc ión del dolor , el a lma se vue lve y abre 

hac ia Mí, c o m o abre la Tosa sus péta los al roc ío de la 

pr imavera . El dolor es c o m o la va ra amorosa que hie-

r e a mis escogidos , a lejando de ellos m i cólera y atra­

y e n d o mis gracias sobre sus almas, y les obliga, en 

c ier to m o d o , a venir a mis brazos ; El sufrimiento los 

hace prudentes y discipl inados. E l que no ha sufrido, 

¿qué puede saber? (1) . El que más ha sufr ido, tanto niás 

sabrá apreciar las cosas de este m u n d o , po rque la fe ­

l ic idad temporal oscurece nuestra alma, pero la' des­

gracia la purifica de las t inieblas de las criaturas, y 

para adquirir la ve rdad de las cosas espirituales, h a y 

que alejarse, en c ier to m o d o , de las temporales . E l que 

quiera, pues , ser ve rdaderamente sabio,, frecuente la 

escuela del dolor y sabrá apreciar debidamente las 

cosas.. < 

(1) «Qui non est tentatus, -quid, aeit?» (Ecc l i . X X X I V , 9.) 
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9. A l que sabe sufrir con pac ienc ia , l e aprovecha 

igualmente la fel icidad y el do lor , desarmando con ella 

la cólera de sus enemigos . Los. santos son c o m o los 

coperos de la humanidad , que después de haber g u s ­

t ado el v ino amargo del dolor , lo ofrecen insistente­

mente a los demás hombres , p r o c l a m a n d o la excelen­

cia y p rovecho de la t r ibulac ión . E l dolor nos conduce 

al cielo po r camino estrecho y g lor ioso , marchando en 

p o s de los mártires, t r iunfando de nuestros enemigos, 

con la seguridad de llegar al c ie lo vest idos con la púr­

pura del dolor, co ronados de flores rojas y l l evando en 

la mano la pa lma del tr iunfo sobre nuestros enemigos.-

El alma que ha sufrido entonará en el c ielo un cantar 

; nuevo desconoc ido a l o s mismos ángeles, que no han 

pasado por la t r ibulac ión, y por eso, aunque el m u n d o 

' l lame infelices y desgraciados a los que padecen , T o 

los l lamo mis escogidos y b ienaventurados . 

10. S.—'iOh amabil ís imo Señor! ¡Vuestras palabras 

t suenan-en mis oídos c o m o du lce melod ía de -suave 

harpa en med io de mis dolores! Y si así has de conso-

' larme; quiero siempre sufrir, pues más ganaré c o n las 

I penas que con las alegrías y consuelos . ¿Qué mayor 

maravil la puede , darse que saber conver t i r de este 

^ m o d o en p r o v e c h o de nuestra a lma lo que tan to abo-

I r rece el hombre? V o s , eterna Sabiduría , nos conven­

céis de ello con vuest ro e jemplo , de ta l m o d o que.na-

í die puede poner lo en duda , y po r eso no es de maravi­

llar que vuestros s iervos sufran y padezcan c o n ale-

gría. ¡Señor! con vuestras palabras m e habéis persua-

I d ido de tal m o d o que, no sólo en adelante soportaré 

c o n gusto y alegría mis t rabajos , sino que, post rado 

' a vuestros pies, os alabo y bend igo por las penas que 

I ac tualmente sufro, y por. las penas pasadas que- tan 

insoportables m e p a r e c í a n . p o r q u e desconocía su uti-

I l idad y p r o v e c h o . 

Desde el fondo, de m i corazón , Señor, os p i d o . q u e 
i 

«' 
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t o d o s los sufrimientos p rop ios y ajenos, que las an­

gustias de todos los corazones , las heridas más do lo -

rosas, los suspiros y l lantos d é l o s enfermos y tristes, 

las lágrimas de los afligidos, las humil laciones de los 

opr imidos , el desamparo de las v iudas y de los huér^ 

fanos, las necesidades de los hambrientos y misera­

bles, la sangre der ramada de los mártires, las mort i ­

f icaciones y abnegac ión de las vírgenes, todas las bue­

nas obras de vuest ros s iervos, y todos los dolores ocul­

tos o manifiestos que hayan sufrido los hombres en el 

cue rpo , en el alma, en sus bienes y en su honor , c o m o , 

as imismo los dolores y penas de la humanidad en lo 

futuro hasta el día del ju ic io : t o d o ello sea para-vues­

tro honor y sirva pa ra gloria de vuest ro Padre celes­

tial po r los siglos de los siglos. A m é n . 

C A P Í T U L O X 

D e l a ' p r e s e n c i a de J e s u c r i s t o en el S m o . S a c r a m e n t o . 

1. -Siervo.—¡Eterna Sabiduría! Si mi alma pudiera 

penetrar en el secreto de tus divinos misterios, obl i­

gado po r el amor , m e atreviera a preguntaros si no 

habéis ago tado el ab i smo de vuestra car idad para con 

los h o m b r e s con vues t ros dolores , y qué otras prendas 

de amor nos habéis dado. 

Jesueristo.—Las prendas de m i amor, son tan incon­

tables c o m o las estrellas del c ie lo y las arenas del mar. 

S.—'¡Oh, amado m í o ! ¡mi dulce Señor y escogido de 

m i alma! vue lve hac ia mí, p o b r e y miserable criatura, 

tu d iv ino rost ro , y mira c ó m o desprecio todas las c o ­

sas para buscar sólo el tesoro de vuest ro amor: dec id ­

m e algo de este p rec ioso y ocul to misterio. T ú sabes, 

Señor, la cond ic ión del amor que nunca se sacia, y 

cuanto más t iene más quiere tener y po r m u y indig-

' no que se crea de tanto bien, la fuerza del amor" le 
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obliga a ello. D e c i d m e , pues , ¿cuál fué la m a y o r prue­

ba de vuestro amor para c o n nosotros , después de 

vuestra sagrada Pasión? 

J. O.—Dime antes, j cuá l es la prenda más querida 

que puede ofrecer un corazón enamorado a la perso­

na amada? 

fS'.—¡Señor! a mi m o d o de entender, ninguna mejor 

que su misma presencia y compañ ía . ' 

2. J, G.—Así es, en efecto . Para no separarme de 

mis amigos, teniendo en cuenta cuánto habían .de su­

frir c o n mi ausencia, antes de dejar este mundo-para 

ir a m i Padre , por m i dolorosa Pasión, obligado, po r 

m i amor infinito, m e quedó po r siempre en el altar 

al instituir la Eucarist ía cuando celebré mi ú l t i m a c e n a 

con mi s discípulos. A s í c o m o en t i empo de Abraham, 

el sumo sacerdote Melchisedech ofreció pan, y v ino , 

figura del sacrificio de la n u e v a ley (1) , así Y o , sumo 

sacerdote , t o m ó entonces el pan en mis manos , levan­

té .mis ojos al Padre , le di gracias, l o bendije y lo re­

partí , d ic iendo: « T o m a d y c o m e d , éste es m i cuer­

po» (2) . Después h ice lo m i s m o c o n el cáliz y el v ino , 

lo bendije y lo di a mis discípulos, d ic iendo: «Bebed 

t o d o s de él: este es el cáliz de m i sangre del nuevo y 

eterno tes tamento que será derramada por muchos en 

remis ión de sus pecados» (3) . Cuando dije: «Este es 

m i cuerpo», se cambió la sustancia del pan en la de 

(1) «Melchisedech, rex Salem, proferena panem et vrmrm, 
erat enim saoerdoa Dei altissimi, benedixi t ei». ( G e n . , X I V , IS. 
y Hebr . V I I , 1.) «Tu est sacerdos in aeternum 3eoundum ordi­
nerà' Melcnisedech». (S. G I X , 4.) ' ' .• 

(2) «Accepit Jesus panem, et benedixi t , ac fregit deditque 
disoipulia auia et ait: Aeoipite et comedi te ; b o o eat corpus meum». 
(Mat. X X V I , 26.) 

(3) «Et .accipiens cal icem, gratlas egit, et dedit illia dicena: 
Bibite ex hoc omnea. Hie eat enim aanguis meua novi testa­
menti , qui pro multia efihrndetur in remiasionem peccatorum». 
( Ib idem, y L u c . X X I I , 20.) . . . 
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m i cuerpo , del m i s m o que estaba sentado en medio 

de mis Após to les , y lo mi smo sucedió con el v ino , que 

se cambió en m i sangre. T de este m o d o » m e d o y a 

los hombres t o d o s los días, pues mi carne verdadera­

mente es c o m i d a y m i sangre verdaderamente es be ­

bida (1) . 

3. iS.—¡Oh, Señor! ¿estáis aún presente en la sa­

grada Eucarist ía? 

J. C.—Sobre el altar es toy real y sustancialmente 

c o n m i Div in idad y Humanidad , m i alma y m i cuer­

p o , m i carne y m i sangre; tan rea lmente como , m e 

t u v o mi Madre en sus brazos y c o m o es toy en el c ielo 

rodeado del esplendor de la gloria. Después de la con­

sagración hecha en la úl t ima cena, dije a mis A p ó s ­

toles: «Siempre que hiciereis esto, hacedlo en memor ia 

de Mí» (2) ; es decir , en memor ia de m i amor, de m i 

Pas ión y muer te y del p o d e r que t engo en el cielo y 

en la t ierra c o m o D i o s y H o m b r e . Estas palabras fue­

ron una profecía , un manda to de m i divina autor idad 

dado a los Após to l e s y a sus sucesores, para ejercer 

este ministerio hasta el fin de los t i empos , y as i lo en­

tendieron mis discípulos. A l consagrar , t odos los sacer­

dotes son ins t rumentos dóci les por cuya b o c a digo las 

palabras: «Este es mi cuerpo» y «Esta es mi sangre», 

y así cada sacerdote consagra realmente m i cuerpo y 

el mi smo t o d o s ellos. 

D e este m o d o el pan material se cambia en D i o s 

v i v o , al p ronunc ia r las palabras santas, quedando l o s 

accidentes exteriores sin la sustancia del pan, y la sris-

tanoia de mi cuerpo sin la apariencia exterior, estando 

D i o s ocul to bajo las especies de pan y v ino . Mas ahora 

es toy presente en este sacramento con más gloria y 

(1) «Caro enim mea veré est oibus, et sanguis meus veré est 
potus». (S. Juan, V I , 36.) 

(-2) «Hoe faeite in m e a m commemorat iónem». (Lúe. X X I I , ' 
19, y 1.» Cor. X I , 24.) ' - . • 
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excelencia que en la ú l t ima , cena , pues entonces mi 

cuerpo era morta l y pas ible , y en el sacramento es 'glo-

r ioso c o m o en el cielo (Siim. .theol.-, I I I , q. 81, art. 3)» 

i. .8.—¡Amabilísimo Señor! pe rmi t i dme que os pre­

gunte una cosa, no p o r q u e dude .de vuestras palabras, 

sino por la admirac ión y deseo que siento de saber 

c ó m o es posible que vues t ro g lor ioso cxierpo se encie­

rre en una part ícula de pan que n o tiene p roporc ión 

alguna con vuestra grandeza. N o os enojéis, Señor, 

p o r esta m i curiosidad, sino más bien instruidme so­

bre ello, Vos que sois Sabidur ía eterna. _ . 

5. J. C—No hay lengua que p u e d a explicar , ni in - . 

te l igencia que pueda entender esto, p o r q u e es obra de 

m i omnipotencia . P o r eso debes creerlo con sencillez 

y sin querer cavilar sobre el lo. .Sin embargo , te diré 

algo sobre el part icular , c o m p a r a n d o esta, maravil la 

c o n otras no menos admirables que ves diariamente. 

D i m e , pues , ¿no es admirable que t o d o un gran edi­

f ic io se refleje en un espejo pequeño y en las par­

t ículas del mismo? ¿ C ó m o p u e d e la grandeza de l o s 

cielos representarse en el r educ ido espacio de tu o jo , 

hab iendo tanta desproporc ión :en t re ambos"? 

8.—Verdaderamente, Señor, que esto no se puede 

expl icar , pues los cielos son inmensos y m i ojo es 

c o m o un pun to . . . . • 

J. O.—Si, pues , la naturaleza p u e d e hacer Cosas tan 

admirables; ¿por qué no pod r é . Y o , Señor de lo orea­

d o , hacer muchas más cosas c o n pode r sobrenatural! 

Y , además, ¿no es m a y o r maravi l la crear el cielo y 

]a t ierra de la nada, que cambia r invis iblemente el 

pan en. m i cuerpo? . 

S.—Señor, s egundo que p u e d o entender-, el mismo 

p o d e r se necesi ta-para mudar una cosa en otra, que 

para crear algo de la nada. 

J. G.—¿Por qué entonces lo u n o te causa maravilla 

y lo otro no? Repara , si no , c ó m o ninguno, de mis dis-
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cípalos me preguntó después de la consagración: 

«Maestro, ¿ c ó m o p u e d e ser eso?» P o r q u e sabían que 

el Creador de cie los y tierra, b ien pod ía cambiar una 

sustancia en otra. Sabes t ambién que con c inco panes 

al imentó c inco mil h o m b r e s (1) , ¿ y dónde estaba en­

tonces la mater ia que o b e d e c i ó a mis palabras? 

S.—No lo sé, Señor. 

J. G.—¿Crees t ambién que t ienes un alma? 

S.—Señor, no lo creo , sino que lo sé, pues , de lo 

contrar io , no podr í a v iv i r ni pensar. 

J. O.—Pero n o puedes ver la c o n los o jos corpora­

les, y , po r lo tan to , debes creer que h a y otros seres 

fuera de los que pe rc iben la vis ta y el o ído . 

S.:—Señor, es toy c o n v e n c i d o de que los seres invi­

sibles son m u c h o más numerosos que los visibles. 

6. J. G.—Pues bien, h a y m u c h o s hombres de tan 

cor tos alcances que sólo c reen que existe lo que per­

c iben los sentidos, en cont ra de l o que creen los sabios 

e' inteligentes. Cuántos n o han v is to R o m a y , sin em­

bargo , existe R o m a . ¿Qué c ienc ia humana sabe c ó m o 

se han fo rmado los mares y los cielos? T u sorpresa y 

tus dudas provienen de la pequenez de tu entendi­

mien to , que trata de expl icar las cosas sobrenaturales 

y divinas por c o m p a r a c i ó n con las terrenas y natura­

les, y así resulta falso t u m o d o de razonar. Mi cuerpo 

n o está bajo las especies del pan y d e l v i n o a la ma­

nera de un cuerpo material , ocupando un espacio y 

somet ido a las leyes de la extensión, ni subordinado 

al espacio, y - p o r eso puede estar al mismo t i empo 

presente en distintos lugares. E s t o y presente en el 

Sacramento de un m o d o especial , y si m e preguntas 

'cuál sea éste, te diré que es p rop io y peculiar de este 

Sacramento , y que tu entendimiento no puede c o m -

(1) «Erant autem tere vir i quinqué rnillia; et manducave-

runt omnes, et aaturati sunt». (Luc . I X , li y 17.) 
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prenderlo. R inde más b ien tu r azón con obediencia a 

Cristo (1) , y en adelante persuádete del gran poder 

d iv ino , al cual t odos los seres obedecen y que Rama 

las cosas que no son c o m o las que son (2) , sin que el 

hombre tenga capac idad bas tante para verlo y c o m ­

prender lo . Para un niño nac ido y cr iado en la oscuri­

dad, sería cosa increíble y sorprendente cuanto le di­

jeran sobre el sol y las estrellas, y le costaría t rabajo 

creer lo que para la madre es claro y evidente. Siendo 

Y o Sabiduría infinita, m e abajé hasta las tinieblas de 

los hombres , invi tándolos a creer lo que está por en­

c ima de su cor ta intel igencia , y mientras confíes en 

m i inefable Verdad , adquirirás m a y o r ciencia de la 

que pudieras conseguir c o n tus fuerzas propias o 

ajenas. 

7. A d e m á s , cuanto m a y o r sea tu fe, será más me­

ri toria y recompensada en el c ie lo , y po r eso decía 

San Lu i s , que si durante la e levac ión se manifestara 

m i Humanidad , él no vo lve r í a los o jos para verme, a 

fin de no perder el mér i to de la fe. 

8. S.—La luz que habéis der ramado sobre mi 

alma, Señor, ha dis ipado todas las dudas de. mi cora­

z ó n y ¿ c ó m o pre tendo comprender cosas tan altas, 

cuando n o ent iendo las bajas de este mundo 1? T ú eres 

la V e r d a d que no puede ment i r , que sabe todas las 

cosas y t o d o lo puedes . ¡Sí, a m a d o Señor! deseo ar­

dientemente recibiros y teneros en mis brazos c o m o 

el jus to Simeón en el t e m p l o , abrazaros cont ra mi co ­

razón, y recrearme con el du lce beso de tu divina pre­

sencia c o m o él. Mas v e o que ahora os puedo recibir 

tan realmente c o m o aquel anciano sacerdote , si bien 

impas ib le , y no morta l y pas ible c o m o entonces . En-

( 1 ) «In capt ivi tatem redigentes orrmem intellecfcum in obse-
quium Christi». (2 .» Cor. X , 5.) 

(2) «Qui voca t ea craae svmt tamcraam ea arate non sunt». 
( R o m . I V , 17.) 



tre él y y o no hay más diferencia que él os recibió 

vis iblemente y y o de manera invis ib le , pero así c o m o 

ahora se ocul ta a mis o jos vues t ra Humanidad , así 

entonces se ocul tó a los suyos vues t ra Div in idad . Y 

i qué m e impor ta vues t ra vis ible presencia , si con los 

o jos del alma os v e o c o n m a y o r c lar idad que con los 

del cuerpo? Me basta saber por la fe que estáis allí 

presente, pues de este, m o d o t engo y a cuanto desea 

m i corazón . P o r eso, si tuviera la dicha de aquella 

santa religiosa Hermengarda , en el conven to de W i -

ler, de veros en fo rma de niño durante la misa, os 

diría con ella: «Señor, V o s sabéis que creo, en e l 'mis­

terio de la Eucaris t ía c o n todas las fuerzas y veras 

de m i alma. ¿Por qué n o os mostrá is a los que nece» 

sitan fortalecer su fe vacilante"?» Sí, prefiero mil veces 

Señor, no veros , pues, de lo cont rar io , ¿ c ó m o m e atre­

ver ía a acercarme a Vos? D e este m o d o la Eucarist ía 

m e ofrece la m a y o r p rueba de vues t ro amor,, y m e 

ocu l ta lo que hay en ella de mi lagroso y sobrenatural . 

C A P Í T U L O X I ' 

La sagrada Eucaristía, Sacramento de amor . 

1, Jesucristo..—En la ú l t ima cena , dije a mis dis­

cípulos: «Ardientemente he deseado .comer c o n . v o s ­

otros, este cordero pascual» (1) . Y así c o m o regalé, a 

mis Após to les con el Sacramento del altar, quise que 

t o d o s los hombres t ambién par t ic ipasen de él, siendo 

impos ib le imaginar el gran deseo y amor c o n que, en­

tonces m e ofrecí a - todos . ¿ N o es,un gran misterio de 

a m o r que no m e haya con ten tado c o n ser tu herma­

no po r med io de la Enca rnac ión , s ino que también 

quiera ser tu sustento? Cosa es ve rdaderamente inau­

di ta el dar su carne y su sangre en c o m i d a y beb ida 

(1) «Desiderio desideravi ho.o pascha manducare vo.biscum«. 

(Luc . X X I I , 15.) 



p o i amor. E n verdad , que n ingún pueb lo hay tan 

grande c o m o el cr is t iano, p o r q u e n ingún otro t iene 

tan cerca de sí a su D i o s venerándole en el Sacra­

mento (1) . • • ' . 

2. Esta prueba de m i amor es tan maravil losa e 

inefable que supera t o d a in te l igencia y debiera cau­

t ivar todos los corazones h u m a n o s p o r su incompara­

ble excelencia. D e las cosas materiales nada se asimila 

y une tanto al h o m b r e c o m o lo que c o m e y bebe , y 

p o r eso, deseando unirme a él, i nven té este admirable 

Sacramento . Imagínate u n r ey -y señor de dominios 

inmensos, de tesoros incalculables , de hermosura infi­

ni ta y de todos los placeres imaginables , y que este 

gran monarca acoge p iadosamente a u n leproso lleno 

de asquerosas llagas, de fo rmado , c iego y co jo y se une 

a él de tal m o d o que le infunde su misma vida , de 

suerte que los miembros del leproso se transforman 

en los de su rey: ¡qué amor y d ignac ión tan grande no 

sería ésta! Pues mil veces m a y o r y fuera de t oda c o m ­

paración, es el amor que mues t ro a los hombres cuan­

do m e uno a ellos pbr m e d i o de este sacramento. 

3. Para saciar tu h a m b r e y amor espirituales, te 

d o y mi cuerpo en a l imento, y cuando m e recibes dig­

namente se enciende el amor de t u corazón , y tu alma 

y t u cuerpo se sienten i nundados de gozo, espiritual. 

En tonces te ofrezco mi v ida , m i sabiduría y mis en­

señanzas para que puedas seguirme en el e je rc ic io .de 

las vir tudes y dar gloria a m i Padre . Sobre t o d o esto' 

t e p r o m e t o y te d o y m i D iv in idad . Cuando la reina 

Saba v io las r iquezas, el p o d e r y la gloria de Sa lomón, 

quedó sobrecogida de admirac ión (2) . ¿ Y qué tiene que 

. (1) «Neo est alia natío t am granáis cmae habeat déos appro-
pincraantes sibi, sicut Dens noster adest no bis», (Deut. ,IV, 7.) 

(2) «Videns.autem Regina Saba o m n e m sapientiam Salomo-
nis, etc.; dixit ad regem: Majos est sapientia tna et~op~éra'"tua 
q u a m rumnr quera audivi». ( I I I . R e g . X , i al 11.) 
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ver t oda esta gloria y r iquezas con lo que Y o te d o y 

en la sagrada Comunión , pues m e d o y a Mí mismo'? 

Verdaderamente debieras derretirte de amor al con ­

siderar los tesoros que encierra este d iv ino sacramento. 

4. D á n d o t e aquí cosas tan grandes, ¿ c ó m o dudas 

de que no te daré las más pequeñas? ¿Qué cosa será 

grande y difícil de dar al que se da a sí mismo? Y o 

n o m e contento con estar en el tabernáculo , ni quedé 

en este m u n d o para v iv i r fuera de voso t ros , sino que 

m i deseo es estar y v iv i r en vuestras almas según 

aquéllo: «Mis delicias son estar c o n los hi jos de los 

hombres» (1) . 

5. S.—¡Oh amor de D ios ! a fin de que esta mise­

rable criatura no temiera tu p o d e r y majestad, os ha­

béis anonadado y escondido ba jo la host ia santa, so­

met iéndote al p o d e r del sacerdote! Te ocultas ba ja la 

fo rma de pan c o m o para disimular mis pecados , y en 

tu amor infinito llegas a remediar m i gran pobreza y 

miseria con este a l imento espiritual. 

¡Oh Padre e t e rno -y celestial! ¿Quién soy y o para 

que m e alimentes con el cue rpo y la sangre de tu Uni­

géni to Hi jo? ¡Oh dulc ís imo Jesús! ¿ C ó m o te dignas 

venir a m i humi lde casa, l l evado de tu infinita cari­

dad? ¿Cómo os lo agradeceré? ¡Oh dulce al imento de 

los ángeles, ve rdadero pan del c ie lo , que sustentas los 

desterrados de este m u n d o , luz y esplendor del s o l y 

cedro altísimo! ¿ c ó m o te abajas hasta esta vil ísima 

hierbeci l la? 

¡Oh, dulcís imo Señor! ¡Qué favor más grande n o 

sería para mi a lma el pode r gustar una sola gota de 

la sangre que mana de vuest ro p rec ioso cos tado! Mas , 

¡oh maravil la! no una, ni dos , ni muchas gotas que 

b ro tan de vuestros miembros , sino t o d a vuestra san­

gre enrojece m i b o c a e inunda m i corazón cuando os 

(1) «Deliciae meae esse omní i l i i s horrúnum». (Prov . V I I I , 31.) 
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recibo en este sacramento. ¿No es este don superior 
al que disfrutan los ángeles en el cielo1? Señor, quisiera 
convertir todo mi ser y todos mis miembros en focos 
de amor infinito para agradecer esta dádiva. ¿Cómo 
podré deseaT y apetecer los bienes de este mundo, 
cuando Vos mismo os dais a nuestras almas por me­
dio tan admirable, llamado con propiedad Sacramen­
to de amor? ¿Qué mayor caridad puede haber que 
recibir al mismo amor en persona,.y por gracia poder 
transformarse en amor? 

Aun- cuando sólo me hubierais enviado un' ángel o 
mensajero para mi remedio, no hallaría en el mundo 
con qué agradecerlo; ¿y cómo me portaré con Vos, al 
dignaros visitar en persona mi alma? Cuanto puedo 
desear en el tiempo y en la eternidad se encierra en 
Vos. No quiero ni mentar lo que es contrario o está 
fuera de Vos, porque sólo pensarlo sería delito. Vos 
sois lo más hermoso para mis ojos, lo más dulce a mi 
boca, lo más tierno para mis sentidos y los más ama­
ble para mi corazón. 

¡Oh Señor! no sé cómo portarme en vuestra presen­
cia a causa del temor y del amor que experimenta mi 
alma ante vuestra Majestad y vuestra dulcísima com­
pañía: quiero adoraros profundamente con mi enten­
dimiento, pero mi corazón también quiere amaros y 
abrazaros tiernamente. Sois mi Dios y Señor, pero 
también sois mi hermano y me atreveré a decirlo, 
también sois ini esposo. ¡Cuánto amor, cuánta dicha, 
cuánta alegría y dignidad hallo reunidas en Vos! Qui­
siera, Señor, el amor de todos los corazones, la pureza 
de todos los ángeles y la hermosura de todas las almas 
santas para poder recibiros dignamente, y unirme a 
Vos tan íntimamente que ni la vida, ni la muerte fue 
ran bastante para separarme de Vos. Amén.. 



C A P Í T U L O X I I 

De la preparación para la sagrada Comunión. 

1. Siervo.—Señor, cuando med i to atentamente en 

la infinita b o n d a d , sabiduría y amor con que dispones 

todas las ' cosas, no p u e d o m e n o s de exclamar con el 

Após to l : «¡Oñ abismo de las r iquezas de la sabiduría 

de Dios!» (1 ) . ¿Cómo serás en tu esencia, cuando tan 

grande eres en tus manifestaciones exteriores? Mirad, 

Señor, el ansia de m i corazón al desear que ningún 

mona rca sea rec ib ido por sus vasal los, ningún huésped 

tan agasajado de sus amigos y ningún esposo tan tier­

namente a tendido c o m o m i alma quiere recibiros a 

V o s , m i único y supremo B e y , huésped dtdcísimo de 

m i corazón y esposo amadís imo de m i alma, y el deseo 

de adoraros en mi espíritu con más fervor que nin­

guna otra criatura. Enseñadme , Señor, a recibiros dig­

namente y con amor, pues , a m i m o d o de ver, la me­

jo r cosa en que m e pudie ra ocupa r en este m u n d o , es 

prepararme conven ien temente pa ra la sagrada Co­

munión . 

2. Jesucristo,—•Nadie h a y en el m u n d o que pueda 

rec ib i rme con la debida preparac ión , y aun cuando tu 

a lma tuviera la pureza de todos los ángeles, el fervor 

de t o d o s los santos y las ' buenas obras de todos los 

hombres , no sería digna de rec ib i rme. 

S.—¡Amabilísimo Jesús! ¡Con qué t e m o r debemos 

acercarnos a V o s , nosot ros tan miserables y pecadores! 

Cuando antes de recibiros considero las 'culpas pasa­

das en que he v i v i d o t an to t i e m p o , en que v i v o y vi­

vi ré , m e juzgo digno más bien ' de ser l levado al pa ­

t íbulo c o m o vi l ladrón, por haber r o b a d o a mi Señor 

(1) «O alt i tudo divi t iarum sapientiae, et scientiae Dei!» 

( R o m , X I , 33.) 
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el tesoro de la inocenc ia , que deposi tara en mi alma el 

día del baut ismo, que de albergar en la sucia enarca 

-de mi corazón a un D i o s tan bueno y miser icordioso. 

3. J. G.-—No pienses, c ier tamente , que es cosa de 

p o c a impor tanc ia el disponerse en el alma y en el 

cuerpo con toda dil igencia para la sagrada Comunión, 

según lo enseñan los doc tores de la Iglesia, y el que no 

lo baga así, se expone a un grave daño. Pe ro cuando, 

el h o m b r e hace de su pa r t e lo que puede , D ios suplirá 

lo que falta. E l enfermo n o debe vaci lar ni temer 

cuando le visita el m é d i c o , p o r q u é sólo su asistencia 

le devolverá la salud. 

4. Cuando te acerques a la comunión , procura, 

ante t o d o , entrar en ti m i s m o y examinar con humil­

dad y sinceridad tu conc ienc ia , sobre los pecados, co ­

met idos que te impidan recibir la, debiendo entonces 

confesarte c o m o lo m a n d a la Iglesia con verdadero 

dolor y arrepent imiento, si estás en pecado mortal; 

y si sólo t ienes veniales, es b u e n o confesarse, aunque 

no sea necesario. Si consigues arrepentimiento interior 

y sincero de tus pecados , te dispondrás mejor para la 

comun ión que con muchas lecturas y oraciones. P ro­

pon no hacer en adelante cosa alguna- que te pr ive de 

la gracia, y haz u n a firme, resolución de apartarte de 

las ocasiones de pecar . 

Después que hayas med i t ado sobre tu indignidad y 

bajeza, acércate c o n t o d a confianza en m i b o n d a d y 

miser icordia , que es m u c h o m a y o r que todos tus deli­

tos y . q u e los pecados de t o d o s los : hombres , y piensa 

que no he ven ido al m u n d o p a T a salvar sólo a los jus­

tos , sino pr incipalmente a los pecadores , a,.fia de res­

tituirlos a la gracia y salvarlos. H a y almas que, al 

verse llenas de defectos e imperfecciones , no se atre­

ven a comulgar y debieran) po r el contrar io , búscaT 

con más presteza el m é d i c o para remediar sus faltas, 

d ic iendo: «Yenid, Señor, cuanto antes a mi casa, por-



que mi alma está enferma». El que r econoce , po r una 
parte, su ind ignidad y confía al m i s m o t i empo en la 
misericordia divina y r ec ibe la sagrada Comunión c o n 
deseo de adelantar en la vi r tud, n o debe dejar de acer­
carse a ella (1) . 

Finalmente , debes p rocura r que al recibir este sa­
c ramento , te m u e v a s iempre el deseo de perfeccionar­
te, guiándote más el h a m b r e espiritual y; la devoc ión 
que la cos tumbre . P iensa en aquellas mis palabras: 
«El que c o m e m i carne y b e b e m i sangre, él está en 
Mí y Y o en él» (2) . Y en aquellas otras: «El que n o 
c o m e m i carne y b e b e m i sangre, no tiene v ida en sí 
mismo» (3) , v i d a que agrade a D i o s . E l verdadero 
amante debe acercarse a este banquete, espiritual con 
el pensamiento de que allí encontrará al amado de su 
corazón , por c u y o a m o r está dispuesto a morir y aban­
donar todas las cosas del m u n d o . 

5. A d e m á s debes acercar te ves t ido , en lo posible , 
c o n las vir tudes, c o m o son la humi ldad , mansedum­
bre, obediencia , r ecog imien to , amor al p ró j imo y otras 
semejantes, p o r q u e el a lma que desea-entrar en los se­
cretos de la v i d a espiritual y devo ta para disfrutar de 
mis delicias, debe purificarse antes de todos, los v ic ios 
y adquirir las vi r tudes , revestirse de l ibertad santa, 
abandonando toda af ic ión y apego desordenado; c o n 
la rosa de la car idad, c o n la v io le ta de la humilde 
abnegac ión y el l ir io de la pureza . D e b e s orar con so­
siego y t ranqui l idad, p o r q u e m i morada está en la 
paz (4) , p rocu rando conservar la con suma dil igencia 

(1) Es to se puede aplicar, según el Decre to de P ío X , 20 de 
Dic iembre de 1905, no sólo para la o o m u m ó n anual, sluo tam­
bién para la frecuente. 

(2) «Qui manducat rneam carnem, et bibit nieum sangul-
nem, in m e manet , et ego in i l lo». (S. Juan, V I , 57.) 

(3) «Nisi manducaverit is carnem Filii bominls , et blbéritis 
ejus sanguinem non habebitis v i t am i n vobls» . ( Ib . 54.) 

(4) «Et factus est in pace . locus ejus»-; (S. L X X V , 3.) 



en todas tus palabras y acc iones . N o una paz sensual 

y natural, sino la paz inter ior del espíritu d iv ino , de 

la que tanto más se disfruta cuan to más unida está 

el alma a D ios , y tanto más se p ierde cuanto más nos 

alejamos de El . 

6. Ten presente, sin e m b a r g o , que aquellos que 

anhelan la per fecc ión , n o t ienen med io más apropiado 

n i mejor para prepararse a recibir este sacramento, 

c o m o acercarse a él c o n frecuencia , si, poT otra parte, 

no decrece en ellos la venerac ión , la car idad y la devo­

c ión , así c o m o el med io más eficaz para encender un 

leño es acercarle al fuego . P o r q u e el calor quita la 

humedad , ablanda las piedras y los metales cuando 

obra ac t ivamente , y t e rmina po r inflamarlo t o d o y 

comunicar su calor a m e d i d a que se acercan a él, es­

pecia lmente los combus t ib les . -Del mi smo modo, no 

h a y h o m b r e , por perver t ido que sea, frío y endure­

c i d o en el p e c a d o y en los defec tos , ni t an apegado 

al m u n d o y a las criaturas, que al acercarse con devo­

c ión y pureza de in tenc ión a este d iv ino fuego y per­

manecer jun to a él, no sienta caldearse, encenderse y 

abrasar su corazón , por más duro y rebelde que sea. 

P o r donde comprende remos que nada nos dispone 

me jo r a recibir a D i o s c o m o el m i s m o D i o s . 

Si mañana se celebrase una gran so lemnidad reli­

giosa y quisieras prepararte para recibir la Comunión 

del mejor m o d o pos ib le , ¿ c ó m o podr ías conseguirlo 

más eficazmente, sino po r med io de Mí? P o r eso, si 

quieres despojarte de tus imper fecc iones y del hombre 

v i e jo , si quieres renovar tus cos tumbres y conduc ta 

renaciendo a nueva v i d a de per fecc ión , nada más efi­

caz c o m o recibir el cuerpo ve rdadero y v i v o del Hi jo 

de D i o s , con m i sangre santa y purif ioadora, con m i 

alma, mi sacratísima H u m a n i d a d y Div in idad , y la 

misma Santísima Trinidad con t o d o lo que soy , tengo 

y p u e d o . 



7. •• Cuando se acerque el m o m e n t o de rec ibi rme, sal 

al encuentro de tu D i o s y Señor c o n la debida reve­

rencia; admírate de que tan gran Señor se digne vi­

sitar tan baja cr iatura c o m o tú, tan alta majestad a 

tan despreciable leproso , y de que tan elevada digni­

dad se incline hac ia tan vi l gusanillo. D i m e con t emor 

y arrepentimiento: «Señor, no s o y digno de que entres 

en mi p o b r e morada , pe ro conf iando en vuestra bon­

dad y misericordia, m e acerco a V o s c o m o enfermo 

al m é d i c o que da la v ida , c o m o sediento a la fuente 

de misericordia, c o m o neces i tado al Señor de cielos y 

tierra, c o m o ove ja al pastor , cr iatura al Creador, c o m o 

esclavo a su l iber tador». Y c o n ardientes deseos de tu 

corazón y hambre espiritual, r ec ibe a tu esposo y g ó ­

zate con su divina presencia . 

8. 8.—Concédeme, Señor , .que os rec iba c o n . a l m a 

pura, c o n corazón l imp io y vida, santa y cristiana. 

H a c e d que os r ec iba c o n el h a m b r e de un corazón 

sediento de amor,, c o n la. d e v o c i ó n del sacerdote que 

en el m u n d o h o y celebre c o n más fervor , y no os apar­

téis j a m á s de m í hasta que . l l egue a la eterna bien-' 

aventuranza. A m é n ; 

C A P Í T U L O X I I I 

Plegaria del alma arrepentida antes de la Comunión. 

1. Siervo,—¡Amorosísimo Señor! ¿Quién soy y o 

para recibiros? ¡Oh B o n d a d infinita! .¡cuan, indigno 

soy de ello! ¡Cuan ma l os he- serv ido! ¡Cuántas veces 

os he o lv idado! E s t o y lleno de confusión p o r q u e he 

pecado desde m i niñez y pe rd ido el t i empo de m i v ida . 

¡Cuan necesi tado es toy , Señor, de vuestra rriiseri- • 

oordia! Cuando p ienso , dulcís imo Jesús, que vuestra 

pur ís ima Madre, María , t e m b l ó al oír,las palabras del 

ángel que le anunc iaba vuest ra Enca rnac ión en su 
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seno: cuando v e o . q u e San Juan Baut is ta se estremece 

de t emor santo al baut izar vuest ra Human idad en las 

aguas del Jordán, ¿ c ó m o no temblaré . y o , miserable 

pecador , al recibir dentro de m i p e c h o vuestro cuerpo 

glorioso e inmorta l? Mi ingrat i tud, mis pecados y mi 

conc ienc ia c laman contra mí; pe ro ¿a dónde iré para 

escapar de vuestro p o d e r y jus t ic ia? . •,< -

2. Si bien ésta supera t o d o cálculo y medida , mu­

cho mayores son las p ruebas de vuestra misericordia 

y b o n d a d . Y o sé que t u miser icordia es tan grande 

para con t o d o s los pecadores , que no abandonas ni 

rechazas a ninguno que acuda a V o s coni iadamente; 

T ú mismo has dicho que no viniste al m u n d o en bus­

ca de los justos, sino de los pecadores (1 ) . y tuyas 

son aquellas, palabras: «Venid a Mí todos los que es­

táis t rabajados y cargados , que Y o os aliviaré» (2) . 

¡Oh, D ios miser icordioso! ¡cuan grande eSiVuestra bon­

dad e inefable vuestra gracia! 

3. ¡Tened compas ión de mí! N o soy d igno de que 

vengas a m i corazón, pe ro mis pecados son tantos que 

no sanaré de ellos si. vuestras dulces palabras no m e 

consuelan. Señor, no soy digno de V o s , mas y o nece­

sito vuestro auxilio y con una sola palabra podéis 

salvar m i alma (3) . P o r eso os supl ico, por vuestra 

profundísima humildad, que os dignéis abajaros has­

ta mí , pecador abyec to y miserable. ¡Oh dulce.'espe­

ranza de m i alma! in te rceded p o r ' m í ante V o s mismo , 

y pe rdonad el a trevimiento de, recibiros, a pesar de 

estar lleno de tantos pecados . Y o m e aco jo a vuestra 

infinita misericordia y p o n g o m i corazón .en vuestras 

(1) «Non. enlm verri vocare justos , sed peecatùres». (Mat. 
I X , 13.) , . . . 

(2) «Venite ad me omnes, qui laboratis et onerati estis, et 
ego refieiam vos». (Mat. X I , 28.) ~ 

(3) «Domine non sum dignus ut Intres sub teetum т е ш ; 
sed tantum dio verbo , et sanabitur puer meus». ( Ib . V i l i , 8.) 



-manos , confiando en vuestra d iv ina gracia para me­

recer las misericordias de vuest ro amor inefable. 

4. ¡Ob Padre celestial! C o m o n o puedo satisfaceros 

po r mis innumerables pecados , quiero recibir a vues­

tro Hi jo c o m o v í c t ima de exp iac ión po r t o d o s ellos, 

po rque nadie en el c ielo 'ni en la t ierra es tan amado 

y p rop ic io a vuestros d iv inos o jos c o m o El . Y para 

aplacar vuestra jus t ic ia , i r r i tada po r mis culpas, os 

ofrezco su santísima v ida , sus t rabajos, sus dolores , 

sus llagas preciosas, su pur ís ima sangre y su doloro-

sísima muer te , así c o m o su fidelísima obediencia por 

m i infidel idad en vues t ro serv ic io . 

5. Y Tú , ¡dulce Jesús mío ! impr ime en m i corazón 

las maravillas de tus misericordias , y descansa en él 

conforme a vuestros deseos, bac i endo que aparezca 

l impio de la culpa en vuestra divina presencia y ador­

nado con santas vi r tudes . A m é n . • -

C A P Í T U L O X I V 

Aspiraciones del alma después de recibir a su Amado. 

1. Siervo.—¡Bendito seáis, D i o s mío ! por haber ac­

ced ido a mis ardientes deseos. ¡Con qué alegría os re­

c ibo en este sacramento por ser el mejor regalo para 

mí , p o r q u e en él r ec ibo vuest ro Cuerpo adorable y 

dulcís imo! Este es el pan del c ie lo que da verdadera 

v ida a quien lo c o m e , sustento de los ángeles que da 

sabiduría a quien lo gusta. 

Señor, tengo verdaderas ansias de gozar de V o s sin 

que pueda saciarme, p o r q u e cuanto más c ó m o de este 

pan, más: hambre exper imento , y cuan to más bebo de 

esta agua v iva , más sediento m e hal lo, sobrando siem­

pre más de lo que pueden consumir todos los vivien­

tes. V o s , Señor, sois un hostelero tan b o n d a d o s o que 

pagas tú mismo los gastos de tus huéspedes. 
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2 . ' ¡Amoros ís imo Jesús! Y o b e b o c o n sed ardiente 

la sangre que bro ta de vues t ro cos tado y de vuestras 

llagas que tan dulce es a m i a lma y tan to la embe­

l lece y-digni f ica . Es más suave que el m o s t o de las 

granadas (1) , y de ella quieTO llenar todas mis vasijas 

para tener fortaleza y ánimo; aun cuando esté sacia­

d o , deseo siempre más , y nunca p o d r é agotar lo que 

m e está preparado. P o r eso no m e cuidaré de l o 1 que 

tengo, sino que aspiraré a lo que aún m e falta. 

3. ¡Oh dulce bro te del árbol de l a v ida , flor her­

mosa nac ida del corazón del P a d r e celestial, dulcísimo 

rac imo de Cipro de la v iña de E n g a d d i (2) , quién m e 

diera pode r recibiros d ignamente para q u e os compia^ 

ciérais en venir a m í y pe rmanece r po r siempre- a mi 

l ado sin apartarnos jamás! ¡Oh s i pudiera rec ib i ros con 

la misma reverencia c o n que vuest ra Madre, la Virgen 

María, rec ib ió el saludo del ángel al responderle: «He 

aquí la esclava del Señor: hágase en m í según tu pa­

labra» (3) , pues fué tan agradable esta respuesta al 

Señor, que en el mi smo instante descendió el Hi jo de 

Dios al seno de la Virgen para salvarnos de nuestras 

miserias! Así , pues, infinita B o n d a d , que llenas el cielo 

y la .tierra, dignaos- venir ¡hoy .i mi pecho ,y fno^.des­

precies esta vi l criatura. ¡Oh dulcís imo Jesús, V e r b o 

eterno del corazón del Padre , espejo fidelísimo de su 

per fecc ión infinita! ven , Señor, a tu c a s a ' y restaura 

de n u e v o el t emplo ca ído y p rofanado de m i alma, 

levanta las columnas de tú amor y .ordena mis cinco; 

sentidos paTa que te s i rvan c o n t oda fidelidad y 

reca to . - - . • • 1 ' • 

4. ¡Señor!, -obrad en m í según vuestra gracia y mi -

(1) «Mustum maloram granator,irm meoram». (Cat.'"VIII, 2.) 

(2) «Botrus cypr i dilectas meus <rnihiin ' vineis \Engaddi». 
( I b . 1 , 1 3 . ) • • . . : . 

(3) «Ecce anelila Domini , fiat mini seoundum ve rbum taura».' 
( Ime. I , 38.) 

file:///Engaddi�
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sericordia infinita, y n o según mis méri tos . T ú eres el 

inocen te cordero que se inmola en la santa Misa por 

los pecados de los hombres . ¡Oh dulcís imo y sabroso 

m a n á del cielo que encierras t o d a suavidad según los 

deseos, de nuestro corazón! (1), refrigera h o y el hambre 

de m i alma; al iméntame, for ta léceme, purifícame; y 

un idme a V o s ín t imamente . 

¡Oh eterna Sabiduría!. Ven id a m i pecho para ahu­

yentar a todos mis enemigos , curar m i s llagas y lavar 

mis culpas; i lumina m i entendimiento c o n la luz de 

la fe , inf lama m i vo lun tad c o n vues t ro dulce amor, 

esclarece m i memor ia con vuest ra santa presencia y 

dad a todas mis po tenc ias fortaleza y perfección. Que 

el esplendor de vuestra v e r d a d m e guíe siempre y sea 

d igno de exper imentar vuestras íntimas.alegrías, que 

vuestra gracia sé posesione de t o d o m i ser, se aumente 

sin cesar y no m e abandone j amás hasta la v ida eter­

na, donde será m i recompensa , m i gozo y m i alegría 

po r t oda la eternidad. A m é n . 

C A P Í T U L O X V 

Cómo debemos portarnos después de comulgar. 

1. Jesucristo.—Después que hayas rec ib ido la sa­

grada Eucaristía, pos t rado de rodillas, recoge todas 

tus po tenc ias y sentidos para medi tar en lo ín t imo 

de tu corazón el gran benef ic io que D i o s acaba de ha­

cer te , uniendo m i carne a la tuya , m i alma a la tuya 

y m i Div in idad a tu humanidad . R e m ó n t a t e con vue lo 

de águila hasta las alturas del m i s m o Dios , y así c o m o 

si esta ave comiera tu cuerpo al morir , incorporada a 

(1) «Pro quibns angelorum esca nutrivisti p o p u l u m túirm; et 

para tum panera de eoelo praestitisti lilis sine labore, omne de-

lec tamentum in se nabentem et omnis saporis suavitatem». 

(Sab. X V I , 20.) 
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ella tu carne volaría po r los aires sobre la tierra, así 

tú transformado en Mí, después de la sagrada Comu­

nión, debes vivir c o n la in te l igencia y el amor en Dios 

e levado sobre todas las cr iaturas. 

2. Gran per juic io se causan aquellas almas que, 

después, de comulgar , n o se r ecogen ni conservan 

aquella pr imera devoc ión , de r ramando sus pensamien­

tos y sentidos poT las cosas exter iores , y sin dar-lugar 

a que la gracia obre en el espíritu, perdiéndose así el 

fruto de este sacramento. E l m o m e n t o que signe a la 

C o m u n i o n e s el más opor tuno para rec ib i r las influen­

cias de la, gracia; y así c o m o se disipa en seguida el 

sabor agradable que deja en el pa ladar una bebida 

aromát ica y m u y gustosa, b e b i e n d o un t rago de agua 

fría, así aquí cuando el n o m b r e ha rec ib ido este san­

t ís imo Sacramento perderá la suavidad y los buenos 

efectos que obra en el a lma, si da entrada en. su ima­

ginación a fantasías y pensamientos de cosas t empo­

rales, indisponiendo el espíritu para recibir la acción 

de la gracia. 

3. Enciérrame, pues , en tu corazón , alejando de él 

t o d o afecto extraño que abor rezco , c o m o el pájaro 

aborrece la estrechez y prisión, de la jaula. Cántame 

entonces aquel canto de Sión (1) , c u y a armonía con­

siste en un acorde de tres sonidos diferentes, á saber: 

o lv ido comple to de las cosas terrenales, amor ardiente 

y alabanza perpetua. En tonces te abrazaré y estre­

charé contra m i corazón . Si en aquellos instantes ex­

perimentas una paz inefable, un gozo indecible y re­

c ibes luces sobrenaturales, guarda el secreto de mis 

dones y d ime con p rofundo suspiro de tu alma: «Ver­

daderamente V o s sois D i o s escondido , B o n d a d oculta 

que nadie comprende si n o la experimenta». 

(1) «Hymmim cántate nobia de canticia Sion». (Salm. 

C X X X V I , 3.) 
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4. Debes , pues, agradecerme el gran beneficio que 

te hago al darte m i cuerpo en comida , m i sangre en 

bebida , el agua que sale de mi cos tado abierto para 

lavar tus culpas, y m i Div in idad c o m o prenda de la 

eterna bienaventuranza. 

5. A d e m á s debes medi tar , c o n - t o d o recogimien to , 

mis dolores, conforme lo r e c o m e n d é a mis .diseípulosy 

cuando les dije: « T o m a d este a l imento en memor ia de 

Mí y de mi Pasión» (1) . C o m o si dijese: Debéis recor­

dar y renovar mis dolores en vues t ro corazón. Si fuera 

pos ib le ver el alma en el m o m e n t o de comulgar , se 

vería en ella representada m i Pas ión más claramente 

que p in tada por - e l m e j o r artista en un l ienzo. Piensa 

también en el amor infinito d e . m i corazón, que m e 

obl igó a dar m i alma en sacrif icio p o r t i y . por todos 

los hombres , y que no has s ido red imido con prec io 

de pla ta y oro , sino con la sangre preciosísima del' 

Hi jo de D i o s (-2). 

6. P o r ú l t imo, ten presente que si por razón de 

los deberes imprescindibles de t u estado, alguna v e z , 

n o puedes detenerte lo suficiente en la mañana para 

merecer y rec ibi r el fruto de la Comunión en la acción 

de gracias, hazlo después por la ta rde o por la noche , 

p o r q u e Dios obra de igual m o d o a todas horas, con 

tal que tú te dispongas para el lo. 

7. ¿ Y qué otra cosa debes hacer cuando me reci­

bes, sino gozar de m i divina presencia durante todo, 

el día? Mira c ó m o los amantes del m u n d o n o se can­

san de estar jun tos t o d a la v i d a y se alegran c o m í a 

sola vis ta de la casa donde habi ta la persona amada. 

(1) «Accipite e t ' mandúcate . H o c - f a c l t e in m e a m c o m m e -
morationeni». ( I . Cor. X I , 24.) 

(2) "iSclentes quod non eorruptibilibus auro ve l argento re-
dempt l estis de vana vestra conversatione paternae traditionis, 
sed-pretioso sanguine quas iagni mimaeulat i Cnriati». ( 1 . a S. Pe­
dro, I , 18 y 19.) • • 
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Considera, pues, cuántos mayores m o t i v o s tienes tú 

de alegrarte por estar un ido , n o a una miserable cria­

tura, que es un p u ñ a d o de t ierra, sino al Creador de 

t o d o , a la Sabiduría de D i o s , encarnada y ocul ta bajo ,. 

las especies sacramentales. Sería cosa extraña que el 

día en que recibes al Creador de todas las cosas, te 

preocupases por la pérd ida de alguna de ellas, pues 

ten iendo en t u p e c h o la p leni tud de la verdadera ale­

gría, debe desaparecer t o d a tristeza que puede aca­

rrearte cualquier suceso, así c o m o la go ta de vinagre 

se pierde y di luye en el océano (1) . 

C A P Í T U L O X V I 

De los frutos de la sagrada Comunión. ' 

1. Siervo.—¡Oh D i o s amoroso! ¡altísimo Señor y 

dulce huésped de mi alma! Pe rmi t idme que os pre­

gunte cuáles son los obsequ ios y regalos que haces a 

las almas que os rec iben c o n t oda el ansia y amor de 

su corazón . 

Jesucristo.—¿Te parece conveniente pedir regalos 

a un amante? ¿Puede haber cosa mejor que Y o 

mismo? ¿El que tiene m i amor , tendrá algo más que 

pedir? ¿El que se da a sí m i s m o , podrá negarte nada 

que le pidas? Cuando m e rec ibes , me uno a ti de tal 

m o d o que tu ser se p ierde y c a m b i a en e l mío ; y así 

c o m o cuando amanece, el c repúsculo de la mañana se 

cambia en día esplendoroso y c laro, así sucede con tu 

alma cuando la luz divina del V e r b o eterno penetra, 

abrasa e i lumina tus potenc ias . ¿Qué hace el brillo del 

sol c o n la obscur idad del aire sin nubes? ¿Qué cambio 

(1) E n los devocionarios se encuentran oraciones para dar 

gracias después de la comunión, pero mejor será dejar entonces 

hablar a los afectos salidos de lo ínt imo del corazón que ate­

nerse a los que nos pueden ofrecer los l ibros. 



produce el delicioso verano cuando sucede a la frial­

dad y tristeza del i n v i e r n o ! . : , 

8.—¡Oh Señor, qué r icos dones no trae el sol a la 

tierra! ' • 

J. G.—Así lo estimas, p o r q u e lo ves , mas piensa 

que la menor de las gracias que c o n c e d o al alma por 

este sacramento, la hará en el c ie lo más brillante que 

el sol po r t o d a la eternidad, más resplandeciente que 

el lucero de la mañana, y te adornará con perpetua 

hermosura m u y superior a la que da el verano a la 

tierra, po rque mi Div in idad , que t ú recibes realmente 

en la Comunión , brilla m u c h o más que el sol, m i alma 

más que todas las estrellas, y m i cuerpo , glorioso, es 

más deleitable que todas las galas del estío. 

2. 8.-,—¡Oh Señor! ¿por qué n o exper imento estos 

maravil losos efectos en la Comunión? Me acerco a 

ella c o n tanta frialdad que, a m i m o d o de ver, n o re­

c i b o luz ni gracia alguna, y m e siento c o m o un c iego de 

naoimientp, que no v is lumbra j amás resplandor algu­

n o . P o r eso m e atrevo a pedi ros que os manifestéis más 

a m i alma para gozar de vuest ra amable •• presencia. 

J. G.—Cuanto menos m e manifieste a tu espíritu, 

más v i v a será tu fe y m a y o r t u méri to . Mira c ó m o 

obro en la naturaleza, dando a los árboles crecimiento 

impercept ib le a los sentidos, hasta que llegan a ser 

grandes y f rondosos. E n este .sacramento no soy luz 

ni causa que obre al exter ior , sino en lo interior/ c o n ' 

efectos tanto más nobles y e levados cuánto más es­

pirituales. ' 

3. Críales deben ser los frutos de recibir este sa­

c ramento , lo he manifestado repet idas veces por mis 

palabras en el Evange l io , d ic iendo: « Y o soy el pan 

ba jado del c ielo que da v ida al mundo» (1) . «Este pan 

(1) «Pañis enim Dei est, qui de eoelo descendit, et dat :vi-
t am mundo» . (S. Juan, V I , 33..) . . . . 
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n o es c o m o el que comie ron nuestros, padres en el 

desierto; el que comiere de él no mori rá»-(1) . «El que 

c o m e m i carne y b e b e m i sangre, t iene v i d a eterna y 

Y o le resucitaré en el ú l t imo día»- (2).. Y en otro lugar: 

«Como m e envió el PadTe v iv ien te , y Y o v i v o por el 

Padre , así también el que m e c o m e v iv i rá por Mí» (3) . 

P o r lo- tanto, si quieres c o n o c e r el fruto de tus c o ­

muniones, examina si t ienes v ida divina en ti mi smo , 

si tu corazón está vac ío de t o d o lo que n o es Dios* 

y si la v ida que El te c o m u n i c a se manifiesta también 

en el l iombre interior, en tus costumbres, , en tu con­

ducta, en tus palabras y acciones , P o r q u e , como-d i j e 

a San Agust ín , no m e mudaré Y o en t i , sino tú te 

mudarás en Mí, des t ruyendo tu v i d a de pecado para 

sustituirla por la v ida de gracia y de gloria; y así 

c o m o tú comes las especies sacramentales, así D ios , en 

cier to m o d o , te c o m e espir i tuahnente y t e hace parti­

c ipante de su naturaleza cuando te despojas de la 

tuya.. P o r eso, el a l imento corpora l cuanto más dige­

rible es, mas fáci lmente se t ransforma y pierde sus 

pr imit ivas cualidades al ser d iger ido . Para conocer si 

estás unido a D ios , mira si te hallas ' en E l y si E l se 

halla en ti , y si no encuentras en ti más que a D ios , 

según aquello: «El que c o m e mi carne, él está en. Mí 

y Y o en él» (é ) . Mi amor es de ta l naturaleza, que 

al imenta. al que abrasa y consume, destruye y con­

sume lo t u y o para darte lo m ío . 

(1) «Patres vestri mandueaverunt manna l a deserto et mor- • 
tui sunt. Hie est pañis de coe lo deseendens, ut si quis ex ipso 
manducaver i t non moriatur». (S. Juan, 49 y 50.) 

(2) «Qui manducat m e a m carnem, e t b ib i t m e u m sangui-
nem, nabet v i t am aeternam; et- ego resuseitabo eum- in novis-
simo die». ( Ib . 55.) . . . 

(3) «Siout misit m e vivens Pater, et ego v i y o propter Pa-
trem, et qui manducat m e v i v e t propter, me» . ' ( Ib . '58 . ) 

(4) «Qui manducat meam earnem, et b ib i t m e u m sanguinem 
in m e m a n e t e t ego mil lo»- . (Ib.r57.) -

12 



4. Este sacramento es de tal naturaleza que des­

t ruye t o d o lo malo y superfluo para dar lugar a D i o s , 

d isminuye las malas incl inaciones y los v i c io s causa­

dos en nuestra naturaleza por el p e c a d o de A d á n . R e ­

pr ime y mode ra las tentaciones y l impia el alma de 

los pecados veniales y de los morta les ignorados . N o 

olvides que el h o m b r e cae f recuentemente en faltas 

graves y veniales que le acarrean un estado de t ibieza 

grande al complacerse en ellosj y amort iguan inte­

r iormente su fe, s iendo el pr incipal remedio para evi­

tar estos males la sagrada Comunión , que le p ro tege 

y for ta lece contra el p e c a d o , acrecentando en su alma 

la d ivina gracia. • 

Este sacramento purif ica, además, toda la v ida del 

h o m b r e , sus afectos, sus in tenciones y sus. pensamien­

tos r enovándo lo en pureza y santidad. Dis ipa las ti­

nieblas de su men te , -dándo le u n .verdadero conoc i ­

m i e n t o de sí m i s m o , enseñándole a desprenderse de 

todas las criaturas, según aquello: «Le al imentó con 

el pan de la v i d a y de la inteligencia» (1) . As í que este 

pan celestial cambia al hombre de tal suerte, que, re­

fo rmando su v ida , le t ransforma en Dios , le aparta 

de todas las cosas mundanas , e interior y exter iormen-

te queda r e n o v a d o . .. . ' . 

As í c o m o el al imento digerido y t ransformado, pasa 

a las venas para, convert i rse en una sola cosa con el 

cue rpo , así también este divino alimento comunica al 

h o m b r e las energías y la v ida de Dios hac iéndose una 

cosa c o n El , e levando al alma sobre las cosas terrenas, 

i luminando el entendimiento c o n luz celestial e infla­

m a n d o el corazón en el amor d iv ino . .E l alma es aquí 

enr iquecida de ta l m o d o que empieza a gustar anti­

c ipadamente aquella eterna paz del c ie lo, po rque , al 

unirse c o n m i g o , y a t iene cuanto puede desear. Ver­

t í ) «Cibabit Illxvm pane vitae ét intelleetus». (Ecc l i . X V , 3.) 



daderamente que no se p u e d e expl icar con palabras 

el gozo y los beneficios que exper imenta el alma pura 

que rec ibe m i sagrado Cuerpo , pues todas las gracias 

y frutos que merec í .para el m u n d o c o n . irrú. Encarna­

c ión , mi Pas ión, Resur recc ión y Ascens ión , ; co:muni/30 

a cada uno de l o s que m e r ec iben dignamente . 

5. Mas el que quiera buscar l o s frutos de este ver­

dadero maná, debe salir c o n . m i pueb lo escogido del 

Eg ip to tenebroso; y así c o m o a los israeli tas n o s e les 

dio el maná, sino cuando te rminaron de comer l a ha­

rina que sacaron de "Egipto; y p u d i e r o n tener en. aquel 

milagroso sustento el gus to que deseaban, así también, 

mientras el alma t enga a lgún-apego a las criaturas, 

no gustará debidamente la exce lenc ia y las delicias 

de este pan celestial. .,<"•• • • - ' ; • • 

6. 3.—Señor, •¿cómo h e v i v i d o en tan gran cegue­

ra? L l e v a b a en mi p e c h o rosas y flores olorosas sin 

olerías, caminaba entre ellas sin verlas, y rec ib iendo 

el dulce roc ío de la p r imavera he pe rmanec ido c o m o 

rama seca! Nunca deploraré bas tante eL.que estando 

V o s tan cerca de m í t o d o s los días, y o permaneciera, 

alejado de Vos . ¡Oh du lce huésped de las almas pu­

ras, cuan descortésmente m e he po r t ado con Vos ! H e 

tenido en m i b o c a "éste bá lsamo suavís imo sin gustarlo! 

¡Oh delicia de los ángeles!, ¿ c ó m o no he sentido 

gozo en Vos? Cuando espero' la visi ta de algún amigo 

predi lecto, n o duermo de alegría la noche , anterior, 

y ¿ c ó m o no me preparo d e b i d a m e n t e para recibiros 

a V o s , huésped soberano, a: quien adoran e l cielo y la 

tierra? ¿Cómo me d i s t ra igo ' t an .pronto d e - V o s y: os 

echo de mi corazón, que os per tenece po r entero? 

¡Oh Dios mío! ¡cuan pocas a lmas consideran-y apre­

cian el gran don que rec iben! Se acercan a la Comu­

nión po r cos tumbre , sin reverencia ni devoc ión , y por 

eso quedan vacías y p r ivadas de tantas gracias, por­

que reciben este sagrado al imento sin reflexionar..!: 



C A P Í T U L O X V I I 

De la Comunión indigna y dé los obstáculos que impi­

den el influjo beneficioso de este Santísimo Sacramento, 

.1. Siervo.—Deseo saber, Señor, los perjuicios que 

ocas iona el comulgar sin la deb ida preparac ión , y c o ­

n o c e r los obstáculos que nos imp iden percibir los te­

soros celestiales de A q u é l que enr iquece los cielos y 

la tierra, quedando el a lma estéril y vac ía de t o d o bien. 

Jesucristo.—El fruto de este sacramento es propor­

c ional al amor y d e v o c i ó n c o n que el alma lo recibe,. 

Cuando se acerca b ien preparada , le será pan suaví­

s imo; si l a preparac ión es p o c a , gustará entonces de 

pan seco y duro , mas si n o está preparada, le servirá 

de cast igo tempora l y de eterna mald ic ión . 

2. S.—'¡Oh, qué horror! ¿quiénes son, D i o s mío , las 

almas que n o están preparadas? 

J, G.—Los pecadores que v i v e n voluntar iamente 

c o n sus obras en p e c a d o morta l , y rec iben este sacra­

mento c o m o Judas. 

3. S.—¿Es necesario que. tales almas se confiesen 

antes de ir a comulgar? 

J. G.—Sí, pero algunas veces no se confiesan c o n 

p ropós i to f irme y dec id ido de evi tar las ofensas gra­

ves contra D i o s , ni abandonan las ,ocasiones de pecar . 

A c a s o hace var ios años que n o se confiesan sincera­

mente , engañando al confesor , y , sin embargo , comul­

gan t o d o s los años. Después de la confesión quedan 

c o n el corazón vac ío y f r ivolo , s iguiendo su conduc ta 

vana y perversa; no sólo encandaüzan a los demás, 

sino que v iven o lv idados de Dios sin temerle, y sin 

p ropós i to de enmendarse ni abandonar su m o d o de 

vivir . Y en este estado se acercan a la Comunión con 

gran daño y peligro de sus almas; cuan to más frecuen-



tan este sacramento se hacen más endurecidos, c iegos 

e insensibles, po rque así c o m o nada fortalece tanto 

c o m o la buena comunión , t a m p o c o h a y cosa que más 

dañe c o m o la comun ión sacrilega. 

• i. 8.—-¿Entonces sería preferible que estos tales 

no comulgasen? 

J. O.—Sin duda alguna, p o r q u e les sería mejor que 

dejasen entrar en sus almas una leg ión de demonios , 

que recibir m i sagrado Cuerpo c o m o Judas y hacerse 

reos de m i muerte; al hacer lo , es c o m o si arrojasen 

en un charco inmundo a un he rmoso y del icado niño. 

¡Así m e pagan el amor c o n que m e he entregado por 

ellos! Hospedan en sus almas, fétidas y sucias, al Hi jo 

de D ios , que tiene p o d e r para arrojarlos en el infier­

no (1) . 

5. 8.—¡El oír esto m e horroriza, Señor! mas si al 

fin estos hombres se convie r ten de buena vo lun tad y 

confiesan arrepentidos sus p e c a d o s , p ropon iendo en­

mendarse, ¿pueden acercarse entonces a la sagrada 

mesa? 

J. O'.—r¿Y por qué no? As í c o m o seré eterno venga­

dor de los impenitentes, s o y t ambién eterno protec tor 

de los arrepentidos, según sea su enmienda y dolor . 

6. 8.—¿Y a quiénes, Señor, l lamáis p o c o prepa­

rados para recibiros en este sacramento? 

J. O.—Los que v iven af icionados a las cosas terre­

nas. Tienen pecados y faltas ocul tas , y a interiores o 

exteriores que impiden la perfecta influencia de la 

gracia que se recibe en este sacramento . 

7. 8.—¿Y cuáles suelen ser esas faltas? 

J. 0.—Los pecados veniales del iberados que ; con­

vierten este sacramento en p a n seco y duro: y estos 

pecados son de dos clases, unos permanentes ' y otros 

pasajeros. ' i • • • • : ' ' s 

(1) «Tímete euro, qui potes t et ardmam et oorpus perderé i á 

gehermam». (Mat. X , 28.) 



L o s defectos permanentes, que s o n los más .perjudi­

ciales, consisten en el apego a las criaturas, donde 

hallan placer y complacenc ia , y a sean aquéllas seres 

v i v o s o inanimados . L a esencia de estas faltas con­

siste en que el h o m b r e se deja domina r de los senti­

dos y no quiere dejar las criaturas ni el p lacer ,que le 

p roporc ionan , po r su D i o s , y así la criatura usurpa el 

lugar deb ido al Señor, de tal m o d o que la gracia no 

puede obrar en ellos l ibremente . P o r eso el h o m b r e 

debe estudiar b ien su interior . ¡Cuan frecuentes, son 

estas faltas en aquel los que sólo sueñan en ganar y 

amontonar r iquezas y cosas vanas sin la debida m o ­

derac ión! Es to se v e en t o d a clase de personas mun­

danas y espirituales; nadie v i v e con fo rme ni conten­

t o , sino pensando s iempre en aumentar lo que tiene. 

As í v e m o s construir grandes casas, provis tas de todas 

las comod idades , adornar los aposen tos con mi l ob ­

je tos y curiosidades valiosas e inúti les, proveerse de 

trajes elegantes y cos tosos , c o m e r regaladamente , po ­

n iendo su gozo en disfrutar de estas cosas, deseando 

ser admirados de los demás y buscando satisfacciones 

mundanas , amistades, d ivers iones y fr ivolidades que 

les imp iden hallar ve rdaderamente a su Dios . . 

8. Defec tos pasajeros son aquel los que se cometen 

po r l igereza, falta de ref lexión o mala- incl inación de 

la naturaleza, c o m o de ira, orgul lo , pereza, palabras 

vanas , y cuando se presenta la ocas ión faltan po r su 

l ocuac idad , p o c a templanza en el c o m e r o beber , vana 

alegría, demasiada sol ic i tud po r las cosas tempora­

les, e tc . P o r lo tan to , aquellos que se acercan a la 

c o m u n i ó n sin precaverse • contra estas faltas,- ponen 

obs táculo a la ín t ima y amorosa un ión del alma con 

Dios . s in merecer su confianza, y v i v e n c o n el espíritu 

ofuscado o inquieto sin pode r recibir la influencia ni 

las luces de la gracia. 

Mas cuando se l loran las faltas involuntar ias come-
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tidas p o c o antes de la c o m u n i ó n , no son tan perjudi­

ciales, porque el arrepent imiento l impia en gran par­

te y purifica el espíritu del or igen de sus pecados . Asi­

m i s m o , cuando el día. de la c o m u n i ó n el alma se di­

sipa Yoluntariameiite en conversaciones vanas, pasa­

t i empos o quehaceres inútiles, t ambién pone obs­

táculo a la acc ión de la gracia. Sin embargo , po r eso 

no se debe omitir la c o m u n i ó n ni abandonarla, pues 

no peca al comulgar arrepint iéndose antes de estas 

faltas. 

9. P o r aquí comprenderás p o r qué a pesar de ser 

este sacramento fuente de todas las gracias y habien­

do muchas almas sin p e c a d o grave que lo rec iben con 

frecuencia, sacan p o c o p r o v e c h o . L a causa está en los 

pecados veniales que el h o m b r e n o trata de enmendar 

seriamente, ni en considerar su verdadero perjuicio, y 

así impiden la acc ión de D i o s en el alma. 1 

10. iS .^ - jY quiénes son, Señor, los que se acercan 

bien preparados y dispuestos? 

J. O.—Son las. almas l impias que t ienen el corazón 

despegado de t oda criatura, y se acercan a D i o s con 

pura in tención, sin abandonar le jamás , c r e y e n d o - y 

esperando siempre en El , t an to en las cosas prósperas 

c o m o en las adversas. As í nacen para D i o s y D i o s 

nace en ellas; y cuando t ropiezan con algún pel igro 

interior o exterior, se apartan pron tamente de él sin 

perder la paz del alma, pon iéndose en las manos de 

Dios , a quien aman y de quien esperan todas las co ­

sas, y a quien se las ofrecen todas . Estas almas per­

c iben los frutos de la comun ión , que es para el laspatt 

v i v o y suavísimo, rec ib iendo en ella luces y gracias 

abundantes y hal lando aquí el camino 1 más seguró 

para llegar a la per fecc ión . L a s maravil las que obra 

en ellas este sagrado sacramento , exceden l a capáci^ 

dad e intel igencia de los mi smos ángeles. 



. C A P Í T U L O , X V I I I . .'. ' ; , . " 

De la' frecuencia de la sagrada Comunión. 

1. 'Siervo..—¡Amabilísimo. Señor! ¿qué será, mejor 

para las almas, recibir este sacramento con frecuencia 

o pocas veces? 

2. Jesucristo.—Aquel qvie exper imenta reverencia 

y d e v o c i ó n crecientes a m e d i d a que comulga , debe 

acercarse con. frecuencia, a esta sagrada mesa,. Por eso 

he d icho : «El que c o m a del p a n que Y o . diere, vivirá 

para, siempre» (1)„ p o r q u e su v ida se transformará en 

la de Dios , donde v i v e n todas las criaturas, y gozará 

de una clar idad que no tendrá fin, pues será alumbra­

do c o n luz divina. . - . . 

N a d a favorece tanto la verdadera oración, ni puede 

ser más eficaz, para llegar a una v ida perfecta c o m o 

la frecuente c o m u n i ó n , p o r q u e c o n ella se renueva, y 

for talece el espíritu, y poT eso nada más justo que dar 

gracias, a D i o s de manera especial por este beneficio 

superior a t o d o s los ot ros . A d e m á s po r este sacramento 

a u m e n t a . y c rece la gracia de tal manera que el me­

nor grado de ella* que aquí rec ibe el a lma se multi­

p l ica de m o d o incalculable; y c o m o cada vez que co ­

mulga le d o y mayor, amor , y a és te .corresponde ma­

yor, gloria, una gracia d ispone al alma.para otra mayor . 

3.,„ S iendo, ,por otra par te , tan débil e. inclinada al 

p e c a d o la naturaleza humana , necesi ta de un auxilio 

constante que la sostenga y defienda, y ninguno tan 

apropiado, , tan p o d e r o s o , ni tan eficaz c o m o este,sa­

cramento, , en el cual se comunica D i o s al hombre, real 

y verdaderamente . Y así c o m o el cuerpo.se debilita y 

pierde la salud, c u a n d o - s e . abstiene de alimento por 

(1) «Si erais manducaver i t ex h o c pane, vivefc ih aeternum». 

(S. Juan, V I , 52.) 
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largo t i empo , así t ambién se debil i ta el alma cuando 

n o se alimenta de este P a n celestial. 

8.—En verdad, Señor, que debo decir con el Pro­

feta: «Mi corazón se secó p o r q u e m e olvidó de comer 

mi p a n » . ( l ) , mi co razón está frío en las práct icas de 

p iedad y han languidec ido las fuerzas espirituales para 

pract icar la vir tud, p o r q u e me he abstenido largo 

t i empo de este a l imento que V o s habéis de jado en la 

tierra para mi consuelo., y donde, está la fortaleza de 

mi a lma. 1 ' • 

J. G.—Cuando te halles enfermo y debi l i tado de 

espíritu, no dejes de acercar te a este banquete , -por­

que en él recibirás fuerzas para t odo - lo b u e n o , ' c o m o 

y a dije en aquellas palabras: «El que me c o m e vivirá 

por Mí: él pe rmanece en M í y Y o en él» (2 ) . 

Debes saber, además, que si quieres evitar los pe­

cados y las caídas, es necesar io que te alimentes y 

fortalezcas c o n este P a n celestial, y po r eso, aun cuan­

do te reconozcas defec tuoso , n o has de alejarte de la 

comunión , si no antes al contrario., acudir c o n más 

deseos a este banquete , donde hallarás fuerzas, auxi­

l io y consuelo; fortaleza para soportar valerosamente 

los desprecios, pac ienc ia en los trabajos, dil igencia en 

el cumpl imien to de tus obl igac iones , caridad para con 

el p ró j imo , facil idad para obedece r y d e v o c i ó n para 

alabar y glorificar a D i o s . 

4.; Crezca, pues, en t i el deseo de recibir con fre­

cuencia este divino sacramento , pues a nada me jo r 

puedes aspirar, y a que la verdadera salud y santidad 

se encierran en él, cual: fuente de t oda v i r tud y gra­

cia. A q u í está encerrada la misma bienaventuranza 

de que gozan los santos en el c ie lo y la que goza el 

- (1) «Arult cor meum, guia oblitus sum c o m e d e r o panera 
meum». (S. CI, 5.) 

(2) «Qui manducat m e v ive t propter me; iu íne manet et 
ego in -illo». (S. Juan, V I , 58 y 57.) 



mismo Hi jo de Dios ; aquí rec ibes al mismo, pr inc ip io 

de todas las cosas y fin supremo de todas ellas. Con 

qué ansiedad n o debes, pues , acercar te frecuentemen­

te para unirte c o n m i g o . .1 

5. 8.—jY con qué . f recuencia p o d r é rec ib i ros , 

Señor1? • . • <'.. 

J. O.—Esto será necesar io que lo determine tu di­

rec tor sepiritual. H a y algunos que cuando llegan a 

gustar este fruto de v i d a nunca se sacian,, sino, que 

exper imentan más t a m b r e cada día; a estas almas se 

las debe permit i r que c o m u l g u e n t o d o s los días .para 

que no perezcan de h a m b r e espiritual. Y así c o m o , el 

h o m b r e sería responsable de la muer te de su p r ó j i m o , 

a quien ve en ext rema neces idad sin socorrerle , pu-

diendo hacer lo , así t ambién será grande la responsabi­

l idad de aquellos sacerdotes que dejan mori r de ham­

bre espiritual a las almas que suspiran por este; ali­

m e n t o , responsabi l idad que será tan to m a y o r cuanto 

supera el alma al cue rpo . 

H a y otros que, a semejanza del pub l icano del Evan­

gel io , se consideran verdaderamente pecadores , pero 

con deseos sinceros de ser buenos , y quieren v iv i r con 

humi ldad y t emor , c u m p l i e n d o la vo lun tad de. D i o s 

y trabajan po r desprenderse do las criaturas, .y. éstos 

pueden recibir la c o m u n i ó n al ternando cada día. D e ­

bes tener presente que po r ma lvado que sea u n h o m ­

bre , , si se arrepiente c o n gran d o l o r . d e sus culpas y 

se, convier te a Dios , p o d r á autorizársele esta misma 

frecuencia de la c o m u n i ó n me jo r que otras almas ti­

bias , p o r q u e acaso por este m e d i o acabe de conver­

tirse y desprenderse to ta lmente del m u n d o . . . ; 

Aque l l o s que son buenos y se apartan de las oca­

siones de pecar , pueden comulgar cada o c h o días- o 

cada mes , y sería convenien te que estos ú l t imos estu­

viesen r ecog idos la semana antes y después de comul ­

gar. Habrá otros que sólo deben comulgar en las gran-
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des fiestas o en Pascua , y para éstos, no será m u c h o 

que se preparen en t o d o el t i e m p o de Cuaresma-. 

6. S.—Mas cuando u n o n o sabe discernir si ade­

lanta o re t rocede con la c o m u n i ó n frecuente, experi­

mentando , al contrar io , s e q u e d a d - y aridez de espí­

ri tu, ¿qué debe hacer? P o r q u e m u c h a s veces m e pa­

rece no estar preparado, s in t i éndome sin devoc ión ni 

fervor interior, y t emo m u c h o no esté en condic iones 

de comulgar con tanta f recuenc ia . . 

J. 0.—Si el h o m b r e h a c e de su par te lo que puede , 

n o debe dejar la c o m u n i ó n poT sentir sequedades en 

ella, pues cuando Dios las pe rmi te perfeccionará me­

j o r el alma con la fe pu ra que c o n una d e v o c i ó n 

grande y sensible. N o se neces i ta esta devoc ión , sino 

estar l impio de pecado morta l , t ener .deseo de ser vir­

tuoso , y considerarse i n d i g n o de comulga r . con- t emor 

reverente y humilde de tan grande majestad* ' ••• 

• Mira c ó m o los sacerdotes m e r ec iben t o d o s los días; 

y sin duda no tendrán s iempre ¡el m i s m o fervor.;:.ni 

t ienen t o d o s especial sant idad de v i d a y , sin embargo,-

m e reciben diar iamente, aumentándose s iempre en 

a lgún ,g rado especial la gracia que tenían an tes , ' s i 

celebran habiéndose confesado y sin culpa grave;-'.' 

S.—Pero ellos son sacerdotes , y y o no . • .-: 

J. O.—;Es verdad; pe ro ten presente, que.el . sacer­

doc io no les da precisamente la santidad. E n vir tud 

de su alta dignidad, pueden consagrar y administrar 

la sagrada Eucarist ía; pe ro esto no qui ta-que tu v ida 

pueda ser-más santa que la de ellos, y que puedas 

recibir más gracia en la c o m u n i ó n que ellos si están 

peor dispuestos que tú. ¿ N o sabes que la dignidad 

para rec ib i rme no estriba en las obras ni méritos -del 

hombre , sino- en los míos y en; la d iv ina gracia!;>¡i ts\ 

7. B ien está que alguna ve z por. humi ldad se abs-f 

tenga el alma, de comulgar , pe ro será mejor que se 

acerque a ella por amor. S o y u n B ien de. tal.natura-



leza que aumento en los que m e rec iben , y , en c a m b i o , 

d i sminuyo en los .que se apartan de Mí. Más vale c o ­

mulgar una vez á la semana- c o n sincera y profunda 

humi ldad , que una vez al año p a g a d o de su p rop ia 

santidad. El enfermo tiene neces idad del méd ico c u y a 

visita le ha de dar la salud (1). 

E l t emor nac ido de propia indignidad, n o debe i m ­

pedi r te la comun ión , pues el r econoce r tus faltas es 

t ambién efecto de esta sacramento; así c o m o la me­

dic ina cuando es eficaz, hace salir y desaparecer la 

enfermedad, dejando sano el cue rpo , así t ambién 

cuando por la comun ión l lega el a lma a comprender 

la fealdad y gravedad de sus culpas para más abo­

rrecerlas, es señal de que el a lma llegará a sanar de 

ellas c o n esta medicina . -

8, . Cuando veas, pues , que con la frecuente c o m u ­

n ión crece en t i el aborrec imiento al pesado y el deseo 

de pract icar el bien, la fortaleza para resistir las ten-' 

tac iones , y la paz interior del corazón , ajustándose 

cada vez más a la vo luntad d iv ina , es seña l ,de que 

puedes acercarte sin t emor a este sacramento, y c o n 

cuanta más frecuencia lo hagas, te será más p rove ­

choso . 

9, 8.—Mas cuando un alma desea recibiros y , sin 

e m b a r g o , se ve pr ivada de tan gran bien, ¿qué debe 

hacer? 

J. O.—Hay quienes se v e n p r ivados de este sacra­

m e n t o , y h a y quienes de hecho lo reciben; éstos m e 

rec iben sacramentalmente y aquéllos espiri tualmente. 

Si no puedes hacer lo p r imero , desea recibi rme espi­

r i tualmente al menos una vez al día, mientras la santa 

Misa, o aun cuando estés enfermo en cama. ¡Qué ma­

ravillas- no obraría Dios en t i si quisieras verdadera­

mente recibir y part icipar de su gracia! 

(1) «Non est opns valentitras medicus , sed male habenfcibus». 
(Mat. I X , 12.) 



C A P Í T U L O X I X 

Cuan perjudicial es al alma vivir alejada 

de este sacramento. 

I.—Jesuoristo. E n los p r imeros t i empos de la Igle­

sia, era tanto el amor y venerac ión de aquellos cris­

t ianos, que comulgaban diar iamente; pero , después, se 

fué enfriando este p r imer fervor y sólo algunos seguían 

la pr imi t iva cos tumbre , v iéndose obl igada la Iglesia, 

para remediar tanta frialdad, a mandar ba jo pecado 

grave la comun ión una v e z al año , por lo menos . 

A q u e l que falta a este p recep to queda, en cierto 

m o d o , separado de la Iglesia, y si muere en ese es­

t ado , aunque no sea reo de o t ro p e c a d o , se condenará 

por su desobediencia . A la ve rdad , ¿ c ó m o podrá lla­

marse cristiano el que n o m e rec ibe ni una vez al año 

en la comunión? Este más bien m e desprecia, y aun­

que se gloríe de ser cris t iano c o n aquellas palabras: 

« Y o tengo la fe crist iana y s o y cristiano» le en­

gaña el enemigo, p o r q u e la fe sin obras de nada apro­

vecha ante Dios (1) . 

Así c o m o he p rome t ido grandes beneficios a los que 

m e reciben dignamente , t ambién dije a las turbas del 

pueb lo jud ío : «En ve rdad os d i g o , que el que no c o m e 

la carne del Hi jo del h o m b r e ni b e b e su sangre, no 

tendrá v ida en sí mismo» (2) . 

2. E l abandono de la comunión , trae consigo gra­

ves perjuicios y pr incipalmente la pert inacia y endu­

rec imiento en el p e c a d o , p o r q u e así c o m o el hombre 

rehusa albergarme en su p e c h o , así Y o le p r ivo tam­

i l ) «Fides sine operibus mor tua est». (Santiago, I I , 20.) 

(2) «Amen dico vob i s , nisi manducaveri t is earnem Filii no-

rnitüs, et biberitis ejus sanguinerà, non habebitis v i t am in v o ­

bis». (S. Juan, V I , 54.) ••••/) 



bien de la gracia, y al huir del amor con que instituí 

este sacramento, se expone fác i lmente a incurrir en t 

la ira del Señor. 

3. Además - sus obras serán in f ruc tuosas ; -Yo soy 

el t ronco y la raíz, y los hombres son c o m o las ramas 

y los vastagos, y cuando éstos están separados de 

aquél , no pueden daT fruto a lguno (1) . Esa raíz y ese 

t roncó , necesario para la v ida del 1 a lma, está en este 

sacramento . As imismo Y o s o y la cabeza de la Iglesia, 

y c o m o la fuente y manant ia l de todas las gracias 

de donde f luye y se dis t r ibuye a t o d o s los miembros 

de ese cuerpo mís t ico, y aquel m i e m b r o qué no está 

un ido a la cabeza no puede rec ib i r de ella su bené­

fica influencia. . . . . . . 

4. P o r esta misma causa ' ' se privan" de par t ic ipar 

dé. mis mér i tos y de los' que t iene la Iglesia, ' po r que al 

huir de la c o m u n i ó n ' s e alejan d e l ' t e s o r o de todas l a s -

g r a c i a s y bendic iones divinas. H u y e n de.Ió que es me­

dic ina para los enfermos, v iá t ico para los caminantes, 

fortaleza de los débiles, bá lsamo pa ra ' l a s h e r i d a s ' y 

salud para el alma y el cuerpo . 

5. P o r u l t imo, estas almas n o rec ib i r án 'mis con­

suelos y regalos, ni merecen la guáTda" y p ro tecc ión de 

los ángeles, po rque rehusan acercarse a éste sacra­

m e n t o , donde e s t á ' t o d o consue lo . " "• ' ' : ", 

6. Mas no debes olvidar que es l íc i to abstenerse 

alguna vez de la sagrada Comunión p o r humi ldad y 

respeto , d ic iendo c o n el centur ión del Evangel io : «Se­

ñor ; no soy digno que entres en m i p o b r e murada» (2). 

P e r o la confianza y el amor deben también vence r ' e l 

demasiado temor , y así cuando San Ped ro m é dijo en 

(1) «Siout palmea non potes t ferré f ruc tum a semetipso, nisi 
manser i t ih vite, sic neo v o s , n i s i ' in m e manseritis'.'. Ego aura 
v l t i s . v o s palmites». : ,( iS. Juan ' iXV, 4 y 5.) .-. 

. (2) . «Domine , non snm dignos xtt intrea snb teotnm meum»; 
(Mat . V I Ü , 8.) . < .. . .: 
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la nave: «Señor, apartaos de m í que soy p o b r e peca­

dor», Y o le contestó: «No temas». (1 ) . As í procura más 

bien recibirme en t u casa l leno de amor,, c o m o Zaqueo , 

que negarme por t emor la entrada en ella. 

C A P Í T U L O X X . ' • ' 

De los frutos de la santa Misa. 

1. Siervo.—Permitidme, amabil ís imo Señor, una 

nueva pregunta. ¿Cuál es el p r o v e c h o que nos viene 

de la Misa, y por qué se celebra t o d o s los días, ha­

biendo Vos satisfecho, y a c o n v u e s t r a sagrada. Pasión 

el día de Viernes Santo p o r t o d o s los hombres y aun 

po r mil mundos más que : hub iese? '. •, 

2. Jesuoristo.—Esto lo establecí, por vuestro amor, 

inventando una manera admirable de socorrer diaria­

mente la flaqueza humana,, y ofreciendo a Dios una 

renovac ión de mi mueTte p o r los pecados del mundo . 

As í c o m o el pueblo jud ío ofrecía a D i o s t o d o s los días 

un cordero, costeado por t o d o s para que su culto fuese 

agradable al Señor y f ruc tuoso para ellos, así también 

debe ofrecerse t o d o s los d ías ,en la Iglesia el verda­

dero cordero pascual que soy Y o , pues , de lo contra­

r ío , los hombres j amás podr ían agradar a Dios . Y o 

ofrecí este sacrificio, en la ú l t ima cena, y todos l o s 

sacerdotes, en vi r tud \del p o d e r . que de M í han reci­

b ido , consagran d iar iamente .mi . cuerpo y mi , sangre 

en memor ia de, m i Pas ión y muer te , y como . t e s t i ­

mon io de mi . amor hac ia los h o m b r e s en el t iempo y 

en la eternidad. • . . , 

3. P o r eso en la Misa se hal lan t o d o s los. días los 

tesoros de gracias y bienes que conseguí para el mun­

do con m i sagrada Pas ión y muer te , s iendo la ,v íc t ima 

(1) «Exi a rae quia h o m o peccafcor sum, Dominé . Eta i fcad 

Simonem Jesús: Noli t imere». ('Luc. V , 8 y 10.) 



que el Padre celestial te env ía para salud de tu a lma, 

y la hostia santa que, po r manos del sacerdote, se 

ofrece-al PadTe por los p e c a d o s y necesidades de los 

hombres . P o r eso dice el sacerdote , al terminar el 

santo sacrificio: lie missa est: «Marchad, ya se ha en­

v iado» . Como si dijera: «Podéis retiraros tranquilos a 

vuestras casas, po rque la v í c t ima santa que el Padre 

nos envió le ha sido devuel ta , ofreciéndola por nues­

t ros pecados» . 

L a Misa l ibra a l o s h o m b r e s de t o d o mal, trae to­

dos los bienes y santifica a cuantos la oyen devota­

mente , de tal suerte que si por un imposib le viniera 

un ángel del c ielo a ofreceros t o d o s los tesoros' del 

m u n d o para que dejaseis de asistir a Misa, deberíais 

despreciarlo t o d o antes que pr ivaros de las gracias 

que. se obt ienen o y e n d o una sola Misa. As imismo de 

ella d imanan grandes consuelos para las almas del 

Purga tor io , pues en v i r tud de este sacrificio pe rdono 

las culpas, y d i sminuyo o remi to t oda lá pena que 

deben aquellas almas, muchas de las cuales estarían 

en aquel fuego hasta el fin del m u n d o , si no fuera 

po r la santa Misa; mas c o n el mér i to d é este sacrificio 

y c o n la d e v o c i ó n y sant idad de los buenos sacerdo­

tes, aquellas almas se v e n libres de sus tormentos . 

P o r eso c laman con estas palabras: «¡Oh amigo carí­

s imo! ex t iende la m a n o y c o m p a d é c e t e de .mí . A y ú ­

dame para que pueda v e r m e l ibre de este terrible 

fuego». E n una palabra, n o se pueden encarecer las 

ventajas y frutos de la santa Misa, ni el gran honor 

que en ella se t r ibuta a D i o s , ni la alegría que causa 

a los santos, las gracias que atrae a los hombres , las 

convers iones de los pecadores , y el refrigerio que po r 

ella exper imentan las almas del Purga tor io . 

- 4. N o dejes, pues , de asistir a ella, siempre que 

puedas ; al empezar p ide al Señor p e r d ó n de. tus pe­

cados y de tus faltas, y que te enseñe los caminos de 
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la ve rdad y de la just icia. Después medi ta en mi Pa­

sión, agradeciéndome con humildad y d e v o c i ó n el que 

haya encarnado y p a d e c i d o muer te tan cruel para li­

brarte de tus pecados . Ofrece mis méri tos al eterno 

Padre , especialmente en la consagración, que repre­

senta el m o m e n t o en que fui l evan tado en la cruz, y 

di entonces: «¡Oh Cordero inocen te que quitas los pe­

cados del m u n d o , apiadaos de mí! ¡Oh Padre celes­

t ial , rec ib id la ofrenda de vuest ro amado Hi jo en.sa­

t isfacción de mis pecados!» 

5. Piensa, que t o d o h o m b r e debe ser sacerdote en 

cierta manera espiritual, entrando en el sancta san­

ctorum de su interior, mientras quedan fuera todas 

las cosas exteriores figuradas en el pueb lo de Israel, 

que quedaba fuera del lugar sagrado donde entraba 

el sumo sacerdote. E l minis ter io que la Iglesia con­

fiere a sus sacerdotes para ofrecer a Jesucristo al 

eterno Padre en n o m b r e de t o d o s , nadie sino ellos 

puede ejercerlo de manera sacramental . Pero espiri-

tualmente t odo h o m b r e puede entrar en su interior, 

recoger sus sentidos apartándose de las cosas terre­

nas, y ofrecerme al eterno Padre , jun tamente con 

todas mis obras y palabras, mis méri tos y sufrimien­

tos po r todas sus necesidades e intenciones; más aún, 

el h o m b r e debe ofrecerse t ambién a sí m i s m o a D i o s 

y a su santa vo lun tad para que se cumpla en él lo 

que sea de su agrado en el t i empo y en la eternidad. 

6. Inc luye en esta ofrenda todas tus necesidades 

y las del pueblo crist iano; c o m o Y o lo h ice cuando 

exp i raba en la cruz, y sigo hac iéndolo por toda la 

•eternidad ante la presencia del Padre . U n e también a 

ella los méritos incalculables de la Virgen María y de 

los Apósto les ; los sufrimientos de los mártires,' los 

t rabajos de los confesores, el candor de las vírgenes 

y las alabanzas de los ángeles c o n t o d o s los méri tos 

de la Iglesia. Y con estas ofrendas póstra te en pre-. 



sencia del Señor Депо de amor, agradecimiento y ala­
banza, y entonces te. liarás par t ic ipante de mi Pas ión 

y muerte , así c o m o de t o d o s los mér i tos del c ie lo, re­

c ib iendo el fruto de este santo sacrif icio. 

7. Finalmente , asiste c o n el espíritu a todas, las 

misas que se ce lebran .en el m u n d o , encomendando a 

aquellos de quienes te acuerdes, v i v o s o difuntos, y 

así no sólo part iciparás del fruto de una Misa, sino de 

todas ellas. • ... • • 

. , C A P Í T U L O X X I . ' 

Cómo debemos conducirnos en presencia 

de este sacramento. 

1. Jesucristo.—Pórtate en el t emplo con la m a y o r 

reverencia pos ib le , pues to que allí es toy realmente en 

el sacramento, conse rvando la vis ta y el ánimo reco­

g ido en presencia de t u R e y y Señor. ¿Con qué c o m ­

postura y modes t ia no estaría una doncel la recatada 

ante, el rey, si supiera que éste la miraba? Pues ¿cuál 

no debe ser la vene rac ión y el recogimien to de l .hom-

bre ante su. D i o s que le v e por fuera y po r dentro? 

Ningún gusanillo que es tuviera .dotado de razón deja­

ría de i n c l i n a r l a cabeza y hacerme reverencia . 

2. Cuando estás en la Iglesia, piensa que hab lo a 

tu corazón , d ic i endo : ; « Y o soy t u maestro y compa­

ñero en. tu . dest ierro; , estoy- aquí para, recordarte mis 

dolores , m i v ida y m i muer te , y cuanto por-amor t uyo 

sufrí sobre• la tierra». Es te sacramento. .es f ruto-del 

árbol de la cruz, y para que el h o m b r e lo r e c i b a . c o n 

p r o v e c h o , debe antes medi ta r en m i Pas ión . Conside­

ra, pues,: con cuánta pac ienc ia y amor sufrí por. ti la 

pobreza , el cansancio , los desprecios, los azotes, los 

dolores y la muer te . Es te recuerdo debe inflamar tu 

corazón en m i amor , an imándote a seguirme y sufrir 

pac ien temente tus penas y dolores po r Mí, l levando-



las sobre- tu corazón c o m o una señal de amor , al que 

n o puede vencer la misma muer te (1) . ; Y o renovaré 

en t i mi amor, de tal m o d o que todas , tus in tenciones 

y pensamientos v a y a n in formados ¡y- sellados por. él, 

ordenándolos t o d o s al cumpl imien to de m i santa v o ­

luntad , y así gustarás, en m i presencia el sentido de 

aquellas palabras: «Mi amado pa ra mí , y yo para mi 

amado» (2) . 

• 3. T u corazón debe derretirse de amor, al pensar 

que el mismo D i o s se nace t u compañe ro y hermano 

po r este m o d o inefable. Aque l gran Señor que te ha 

l ib rado de la muer te eterna, v i e n e a. tu corazón, y 

para que le trates con t oda confianza encubre su ma­

jes tad pon el traje de pobre mor ta l para que te acer­

ques a E l sin t emor ; ¿osarías, poT ven tu ra , prestarle 

m e n o s obsequios por haberse humil lado de este m o d o , 

l l evado de su amor hac ia ti, s iendo el mi smo en su 

gloria y magnif icencia infinitas? 

Siervo.—¡Antes, al contrar io! quiero rendiros t odo 

m i amor y agradecimiento , y esto y m u c h o más debo 

hace r en presencia del Santísimo Sacramento, donde 

os habéis anonadado po r m i amor . 

4. Mas ¡cuántas veces-es tuve sin respeto ni devo­

c i ó n ante vuestro tabernáculo , yj aunque presente con 

el cuerpo distraído con el 'pensamiento! ¡Cuántas veces 

pasó po r delante de V o s sin que saliera de mi corazón 

u n amoroso saludo acompañado de devo ta inclina­

ción!; mis ojos debieran miraros c o n amor y alegría, 

m i corazón debiera buscaros c o n verdaderas ansias, 

mis labios debieran alabaros con cantos l lenos de en­

tus iasmo, y todas las fuerzas de m i ser emplearse en 

vuest ro santo servic io . ¿No lo h izo así el santo rey 

D a v i d , cuando alegremente danzaba c o n todas sus 

(1) «Forfcis est u t mora dllectio». (Cant. V I I I , 6.) 

(2) «Dilectua meua mihi, et ego illi». (Cant. I I , 16.) 

\ 



fuerzas ante el arca que contenía el m a n á material y 

corrupt ible? (1) . 

¡Señor! aquí m e pos t ro en vuest ra presencia y en 

la de los santos ángeles c o n lágr imas del corazón . 

Pensad , Bien m í o , que os habéis hecho m i hermano y 

m i carne para salvarme, y dispensa y pe rdona todas 

mis irreverencias de las que m e arrepiento y siempre 

estaró pesaroso, pues la luz de tu sabiduría comienza 

a alumbrarme, y el tabernáculo d o n d e habitas será 

en adelante obje to de m i m a y o r venerac ión , no sólo 

po r la gloria de vuestra d ignidad, sino también po r 

vuestra amabil ísima Human idad . 

(1) OSt Dav i t saltabat totisjr v i r ibus ante Dorniniim». ( I I . 
Eeg . V I , 14.) 



TERCERA PARTE 

L A V I A U N I T I V A 

C A P Í T U L O I 

Cuan amable es D i o s . 

1. L a esposa de los Cantares . dice, a su amado-.; 
«Suene tu v o z en mis o ídos p o r q u e es dulce y tu pre­
sencia amable» (1) . 

2. «Oye, bi ja mía, le responde el amado , e inclina 
tus o ídos hac ia Mí» (2) . Y o s o y el. B ien absoluto, in­
comprensible , eterno; m e manifiesto al corazón, pero 
no h a y lengua que pueda definirme. Mi gloria y her­
mosura son tan grandes que si estuvieras hasta el fin 
del m u n d o en un horno encend ido , n o merecerías la 
gracia de verme un solo ins tan te . L o s ángeles y los 
santos m e contemplan sin cesar, descubr iendo siem­
pre nuevas maravillas; sus ojos están fijos en,Mí, ,sus 
corazones y sus almas rend idas ante m i hermosura. 
D ichosos los 'que a m i l ado disfrutan c o n absoluta 
seguridad de estas alegrías y goces del amor . Una sola 
palabra que bro ta v i v a de mis labios , resuena más 
dulcemente que los acentos de los, ángeles y quedas 
músicas de las harpas y de t o d o s los instrumentos, 
imaginables'. Mira cuan amoroso y t ierno m e muestro 

(1) cSonet vos tua in auritras meiS; v o x enirn'tua dulcís, ót' 
facies tua decora». (Cant. I I , 14.) " 

(2) «Audi,fi l ia, et v ide , e t inc l ina aurem.tuam». ( S . X L I V , 11.) 



para ser abrazado y besado po r las almas puras, y 

c ó m o t o d o s los corazones debieran correr ansiosos ha­

c ia Mí: cuánto m e humil lo y m e abajo, es tando siem­

pre presente a las almas l impias de m o d o invisible, 

en la mesa , en la cama , en el camino y en todas par­

tes. D e cualquier m o d o . q u e m e con temples , nada h a y 

desagradable en Mí,' s ino ' que hallarás t o d o cuanto 

puedes desear, de b u e n o y de l ic ioso . Y o soy un bien 

tan g rande , 'que una sola par téenla que' de Mí reciben 

las almas santas les hace amargos t o d o s los goces y 

placeres terrenos, y t o d o s los otros bienes los reputan 

po r nada. Mis escogidos v i v e n c o m o rodeados po r m i 

amor que les guía hac ia su .úl t imo fin de donde han 

sal ido. Es te mismo amor l ibrará a los hombres del 

peso de sus pecados c reando en ellos un co razón puro , 

l ibre y feliz, y dándoles una conc ienc ia l impia e irre­

prensible. • • • 

¿Se p u e d e hallar en el m u n d o algo comparab le a 

estos tesoros? T o d o el universo se debe - r epu ta r por 

nada , pues el q u e m e ama v ive feliz, muere t ranqui lo 

y goza del c ielo y a en este m u n d o y después po r toda 

la eternidad. El que deja las cosas perecederas po r 

m i amor y m e busca c o n v e r d a d pe rmanec i endo fiel 

en m i se rv ic io , será desposado c o n m i g o y en la hora 

de la muer te extenderé hac ia él mi s ' b razos para ele; 

Vario ; hasta • el t rono de' m i glor ia en-presenc ia de 

t o d o s los b ienaventurados . «Dame , pues , tu corazón , 

h i jo mío» (1) . • -

• 3 . ¡Cuánta ve rdad y cuánto amor! Mira de dónde 

viene t o d a hermosura , t o d a gracia, toda ternura, t o d a 

verdadera alegría y todas las delicias. ¿ N o b ro ta c o m o 

de stt m i sma fuente de la Div in idad? Uñase, pues , el 

a l iña, 'e l corazón y todas nuestras po tenc ias a ese abis­

m o insondable de b o n d a d . 

( 1 ) • «Praebe, fili mi , co r tuurn roihi». (Prov. X X I I I , 26.) 



Si el desposarse c o n una re ina poderosa , sería m o ­

t ivo de alegría, ¿cuánto m a y o r lo será, desposarse c o n 

la eterna Sabiduría, fuente de todas las gracias, donde 

se hallan el pode r y los tesoros que p o d e m o s desear? 

Voso t ros , que habéis abandonado el m u n d o y todas 

sus cosas por . amor de D i o s , alegraos en vuestro c o ­

razón por esta gracia t an singular, y n o os vo lvá is 

atrás, cambiando tan gran bien po r las cosas caducas 

de la tierra, ¡Cuan dichosa es el alma que ama sola­

mente a Diosl El la posee la Sabiduría creadora de to ­

das las cosas, la bel leza de donde mana la hermosura 

de las criaturas, el p o d e r que aniquila t odo mal, : el 

tesoro que encierra todas las riquezas,, la bondad, que 

da v ida a todos los seres, la just icia que todo lo re­

compensa , la miser icordia que a nad ie que la implora 

se niega, el amor que se p rod iga a todos los corazones, 

la majestad ante la cual se incl ina t o d a criatura, la 

omnipotenc ia a la cual s irve t o d a grandeza, la ala­

banza celebrada po r t oda sabiduría-, la v i d a que nun­

ca muere, la alegría sin fin, la fortaleza que nunca 

desfallece, la energía que conserva todas las cosas, la 

b o n d a d que irradia en -los- cielos, la .eterna dulzura 

que recrea los ángeles y santos de la gloria.. P o r eso 

t oda alma enamorada de D i o s , exc lama: «La amó más 

que la salud y la hermosura y . p r o p u s e .tenerla-por 

luz, po rque es inex t inguib le su resplandor y m e v i ­

nieron todos los bienes jun tamente con-ella» (1) . 

4. Nad ie que t enga .e s t ima por a lguna.cosa crea­

da, piodrá llegar a comprender la grandeza de Dios ; 

mas el que ha p r o b a d o y exper imentado una vez - l a 

verdadera unión con D i o s , se elevará a las cumbres 

del amor de tal suerte que y a no hallará consuelo en 

(1) «Super salutem et apeciem dilexi i l lam, et prbposui pro 

luce habere illam, qiioniam inextihguibile est himen illiús. V é -

nerimt autem mita orrmia bona pariter' oum illa». (Sab. V I I , 

10 7 11.) 



las criaturas, po rque t o d o lo c reado , ••comparado :con 

D i o s , es menos que la nada c o m p a r a d a c o n los' ánge­

les y c o n todos ios seres de la c reac ión . 

T o d o cuanto se puede conceb i r de hermosura y de 

gracia, se halla en Dios en grado sumo, y con tanta 

más per fecc ión cuanto excede el Creador a las cria­

turas. • • • .• 

5. Piensa, pues , cuan engañado v i v e el amador de 

este m u n d o , y cuan feliz y cuerdo es quien lo aban­

dona t o d o po r seguir a D i o s . Si amas una criatura 

esta mor i rá , pe ro D i o s es inmorta l ; aquélla te aban­

donará , pe ro éste nunca te deja ni desampara; el amor 

de las criaturas d isminuye, mas el de D i o s aumenta. 

Si amas los hombres te ha rán p o b r e ; D i o s sólo te en­

r iquecerá ; el amor terreno te cegará , mas el divino te 

i luminará; el p r imero te engaña, él s e g u n d o te hará 

prudente ; el amor m u n d a n o te causará tristeza y 

amargura , el celestial alegría y suavidad; el amor 

•humano se vo lverá cont ra ti> mas el de D i o s siempre 

te será fiel. 

6. Piensa en esto muchas veces y no pongas t u 

c o r a z ó n em las cosas terrenas, sino fija más bien tu 

vis ta en el verdadero amor , y hallarás que nada h a y 

tan amable , tan he rmoso ni tan inf ini tamente bueno 

c o m o El . ¡Oh corazones de los hombres ! ¿por qué no 

amáis este soberano amor que os l lenará de verdadera 

alegría, dulc i f icando vuestras penas? Si dices que es 

duro el c o m b a t e que D i o s nos ex ige para alcanzar 

este t esoro , ten en cuenta que en t o d o t i e m p o el do ­

lor fué s iempre inseparable del amor , y así c o m o no 

h a y v ic to r i a sin c o m b a t e , t a m p o c o h a y amor sin mar­

t i r io , y p o r eso n o es de extrañar que para conseguir 

este d o n tan p rec ioso , h a y a que vence r grandes obs­

táculos . Piensa en las penas y afanes que de buen o 

m a l g rado t ienen qué sufrir los amadores del m u n d o 

que empiezan con alegría y te rminan con lágrimas y 
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dolor , .mas. el. amor divino: al contrar io , suele empezar 

con penas y trabajos, p e r o después viene la alegría 

que aumenta con la un ión del espíri tu con Dios,, unión 

que se perpetuará po r toda, la eternidad. 

Dichosa , pues , el a lma a la que Dios, escoge para 

descansar en. ella. ¡De qué dulce, paz no gozará en esta 

v i d a y qué t rono de glor ia n o poseerá en el cielo!. 

C A P Í T U L O I I 

Las criaturas nos llevan a Dios. 

1.. Debes tener presente que ningún, maestro ni 

doc to r humano puede declarar quién es D ios , porque 

está sobre toda inte l igencia y sobre todos los senti­

dos , c o m o dice San Juan Cr isós tomo: «Nuestro Dios 

traspasa los límites de la intel igencia y del pensa-, 

mien to humano,, y nad ie puede explicarnos su esen­

c ia ni concebir la: supera cuan to puede pensar el c o ­

razón, decir la lengua, y alcanzar las , fuerzas de: la 

razón». P o r eso dice un doc to r : Si D i o s fuese de tal 

naturaleza que se pudiera comprender , n o lo tendría 

po r Dios . ¿Cómo queremos comprender a Dios que 

esta m u y po r encima de noso t ros , cuando n o com-. 

p rendemos nuestra p rop ia alma? 

Especia lmente ¿ c ó m o p o d r e m o s hablar, de la Div i ­

n idad augustísima de D i o s en su divina Unidad y de 

la naturaleza simplicísima de D i o s en sus tres perso­

nas;, y de la diferencia que exis te entro ellas? ¿Cómo 

explicar de q u é m a n e r a el P a d r e engendra al Hi jo , y 

p roced iendo de- E l pe rmanece en El?: ¿Cómo el Esp í ­

r i tu Santo p rocede del amor inefable, del P a d r e y d e l 

H i j o , y c ó m o las tres personas , a pesar de ,srx.real-

dist inción, forman una sola naturaleza?. Es to nos en­

seña la fe cristiana, sin la .cual n o p o d e m o s vivir san-



tamente ni agradar a D ios , y lo oreemos con la fe 

divina; que es la lnz sobrenatural: y fundamento : de 

t o d o nuestro bien. 

2. Sin embargo , c o n la sola luz de la razón puede 

el h o m b r e ref lexivo y di l igente adquirir alguna noc ión 

de D i o s , aunque de manera imperfec ta , p o r medio de 

las criaturas, c u y o ser nos muestra algo del ser divi­

n o , el orden- admirable de las cosas la sabiduría de 

D i o s , y el m o v i m i e n t o de los seres la vi ta l idad del 

Supremo Hacedor . As í lo logra ron conoce r en la an­

t igüedad algunos fi lósofos paganos , especialmente el 

célebre Aristóteles , que inves t igando el curso de la 

naturaleza, l legó a descubrir al autor de la misma, 

p r o b a n d o que el orden admirable del universo supone 

la exis tencia de un supremo moderador , del cual pro­

v iene la existencia de los demás seres. As imismo, con 

sola l a razón se c o m p r e n d e que D i o s es un ser inte­

l igente y eterno, sin p r inc ip io ni fin, s imple, inmuta­

ble , espíritu pu ro , c u y a esencia se identifica con su 

v ida y sus operac iones , que c o n o c e en sí y po r sí to ­

das las cosas , y que g o z a de una fel icidad y bienaven­

turanza infinitas en sí misnio . 

3. E l alma, i luminada po r la fe, v e además el 

p o d e r del Padre celestial en la naturaleza de las.cria-

tur as, la sabiduría del Hi jo en- el- orden y admirable 

d isposic ión de todas las' cosas , y atr ibuye al Espíri tu 

Santo la b o n d a d y dulzura que halla en las cria­

turas. 

4¡ Cuando con templamos el infinito pode r y sabi­

duría de Dios reflejados en los' dones que ha derra­

m a d o en las c r ia turas , -proveyéndolas tan amorosa­

mente en sus diversas necesidades, descubr imos las 

huellas de las perfecciones divinas y l legamos a cono­

cer algo de su grandeza y b o n d a d . Por eso decía San 

P a b l o que las criaturas son c o m o un espejo que re­

flejan a D i o s , dándonos a conoce r su naturaleza, espe-
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cia lmente el h o m b r e ( 1 ) . D e tal suerte que- arinque 

D i o s es invisible , l o v e m o s por sus obras , que nos in­

vitan a alabar su grandeza . • : , . 

5. Ahora , pues , a lma mía , pára te a .considerar las 

obras maravil losas de este Supremo Hacedor . , A lzados 

o jos al c ie lo y mira esa mul t i tud incontable de astros 

y estrellas de tan gran magni tud , girando por el fir­

mamen to con tanta v e l o c i d a d y orden en sus mov i ­

mientos . Mira cuan he rmoso es el sol de pr imavera, 

que i lumina y v ivi f ica las p l a n t a s , y los seres;.de la 

tierra, haciéndola p roduc i r flores de r icos y var iados 

colores , frutos sazonados y sabrosos y cubr iendo de 

verdor los campos y praderas.. C ó m o resuena en los 

b o s q u e s , y enramadas el can to de l o s pájaros; y c ó m o 

los animales que se habían guarec ido del frío del in­

v ie rno , vue lven a ,poblar lo t o d o l lenos de v ida y a l e -

gría, y mira t ambién cuan gozoso se muestra el h o m ­

bre reanudando sus tareas y el . t rabajo de los ,campos . 

¡Oh Señor! ¡si tan h e r m o s o y , admirable t e muestras 

en las criaturas, cuánto más n o . l o serás en T i m i s m o ! 

Contempla , además, la mul t i t ud ,de seres que.pue-

b lan la tierra, el aire y los mares,, con tanta diversi­

dad de razas en el h o m b r e y, tanta variedad, de ,anir 

males, de aves y de peces en las aguas;, t odos cantan 

un h imno de gloria y. a labanza a la suprema^maj estad 

de D i o s , que cuida de cada uno de ellos según su ma­

nera part icular de v ida . D i o s es quien, t odo lo con­

serva. •;! 

6. P o r lo tanto , se p u e d e afirmar .que cada cria-r 

tura es una prueba de la existencia del Creador, y por 

m u y pequeña e insignificante ; que parezca , es. c o m o 

una escalerita que nos eleva h a c i a D i o s . Decía . E i ca r r 

do de San Víc tor que, al contemplar-la. .hermosura de 

(1) «InvlslDília enim ipsius a ereathira mtradi, per ea quaé 

faota sunt, intellecta, conapicrantur; sempiterna cinoque'"ejus 

virtus, et divinitas». ( R o m . I , 20.) . 



las criaturas, iremos de pensar en el amor y alabanza 

que debemos a D i o s que po r noso t ros y por nuestro 

servicio lo ha creado t o d o , dándonos a conoce r de este 

m o d o cuál debe ser la gloria y las perfecciones del -•• 

Hacedor . Así , al perc ib i r la hermosura y el perfume 

de la flor, debemos e levarnos a pensar en la hermo­

sura y suavidad de quien la h izo ; cuando admiramos 

la fuerza y el pode r de alguna cosa , debemos imaginar 

cuan grande no será el p o d e r y la omnipotenc ia divi­

na; si v e m o s alguna persona sabia y prudente , debe­

m o s pensar cuan infinita será la sabiduría del Señor, 

y considerando a D i o s en las criaturas, éstas serán 

camino que nos l leven hac ia E l . 

7. D i o s nos ha dado las criaturas para que por su 

medio le c o n o z c a m o s , y po r eso pregunta San Ber­

nardo: «¿Qué cosa es la va r i edad de las criaturas con 

su orden admirable, su especie y figura particular, 

sino un estímulo para e levarnos hac ia la bondad amo­

rosa de D i o s por quien todas ellas v iven? Ellas nos 

enseñan a subir de las cosas inferiores a las más altas, 

de las visibles a las invisibles y de las temporales a 

las eternas, po rque nos descubren de alguna manera 

las perfecciones y el p o d e r invis ible de Dios , su Crea­

dor». San Agus t ín añade que todas las cosas creadas 

son c o m o miradas o señales que D i o s nos hace , para 

l lamarnos y conver t i rnos a E l a fin de que le conoz ­

camos . As í c o m o el pas tor para l lamar en p o s de sí 

la ove ja , se vale de un m a n o j o de hierba, l levándola 

de un sitio a o t ro , así se s irve D i o s de las criaturas 

para l levarnos a nuestro p r imer origen y pr incipio, 

siendo un reflejo de la esencia divina hacia la cual 

todos se dirigen, y en la cual están las ideas-tipo de 

todas ellas, según dice Santo T o m á s (1) . E n E l t ienen 

todas las criaturas, despojadas de su materialidad, una 

(1) Snmm. I , q. X V , art. 1, q. X L I V , art. 3. 
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v i d a y existencia eterna, c o m o en su fo rma ejemplar 

expresa poT el V e r b o d iv ino en el ac to pur ís imo de la 

d ivina esencia, según aquel lo del Evangel io : In prin­

cipio «Lo que fué hecho era v i d a en El» (1 ) . 

P o r eso v e m o s florecer, las plantas y las rosas del 

mi smo m o d o , p o r q u e la suprema in te l igencia de Dios 

obra en ellas c o m o en todas las demás criaturas, de 

manera invariable y con fo rme a las ideas-t ipo; po r eso 

las aves no se equ ivocan en la manera de cantar par­

t icular a cada una, can tando s iempre del m i s m o m o d o 

la alondra y el ruiseñor, p o r q u e la acc ión divina en 

ellas obra de igual m o d o en cada clase de aves. D e 

donde se puede conclu i r que las criaturas son c o m o 

un lenguaje del Creador, s iendo tan e locuente la pie­

dra para proclamar su gloria , c o m o e l ' h u m a n o dis­

curso. As í c o m o los grandes maest ros y doctores re­

vue lven muchos l ibros para estudiar las cosas divinas, 

y en esto obran bien, n o es menos a p ropós i to para 

conocer , a Dios , estudiar el. gran l ibro de la naturaleza 

donde todas las criaturas nos hablan de su Hacedor , 

d ic ióndonos c ó m o están en. El , conse rvando al mismo 

t i empo su propia naturaleza. 

8. Si, pues, alma mía , has encont rado a D i o s , que 

hace t i empo busca tu corazón , levanta tus- ojos al 

c ie lo , abrázalo amorosamente en el interior de tu es­

píritu, y no ceses de dar gracias y alabar al dueño y 

Señor de todas las cosas . 

C A P Í T U L O , I I I 

Cómo nuestro descanso está solamente en Dios. ' 

1. D i o s ha creado todas las cosas para el servicio 

y solaz del hombre , y a éste para que le conociese y 

(1) E n la E d a d Media se pronunciaba en esta forma: «In 

principio erat Verbum. Quod fac tum est in Ipso vi ta erat». 
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amase. Mas s iendo D i o s un. bien infini to y supremo 

¿ c ó m o puede ser c o n o c i d o y amado po r nuestra a lma 

l imitada y finita? Es v e r d a d que D i o s es infinito, p e r o 

t ambién es cierto, que el alma, en sus^ aspiraciones n o 

t iene l ímites y es u n abism.o que sólo se puede llenar 

-con un bien eterno. A s í c o m o D i o s es infinito en-sus 

dádivas , el a lma l o es en.recibir las , y así c o m o D i o s 

es. un abismo en el sor, así el a lma en el desear. 

E l alma, dice. San Agus t ín , es un milagro indescr ip­

t ible y l leva la imagen- de la D iv in idad que, después 

de crearla, se- ocul ta en ella; es la v iña de Dios , en la 

cual la v id es el mi smo D i o s . N o es, p o r . l o tan to , de 

admirar que si todas , l as criaturas juntas n o - p u e d e n 

comprender a su H a c e d o r , t a m p o c o puedan llenar el 

a lma, y así c o m o unas, go tas de agua son: nada, para 

llenar el abismo del océano , así son todas las criaturas 

para colmar e l ab i smo-de nuestro corazón . ,. • 

2 . / P o r eso, decía el m i s m o Santo, que sólo D i o s 

puede llenar y satisfacer 'nuestros. deseos y aspiracio­

nes. Y San Gregorio añade que el alma humana es de 

tal naturaleza que sólo debe desear a D i o s , y que •otra 

cualquiera cosa, íuerade^DijD&^no^jwch^ 

plenamente . . •••• • 

3. L o s mismos seres- i r racionales buscan a D i o s 

c o m o a su p r inc ip io , ' a sp i r ando y dir igiéndose t o d o s 

hacia, un fin ún ico , y p iden al h o m b r e que los l leve y 

conduzca a su Creador. Si la hierbeci l la pudiera ha­

blar, diría en su lenguaje al h o m b r e : «Cómeme y llé­

v a m e al pr inc ip io y fin de mi ser». Las cosas que sir­

ven de al imento al h o m b r e al formar par te de su ser, 

se cambian y - e n n o b l e c e n convi r t i éndose en su carne 

y sangre, y. cuando l legue la resurrección de la carne 

el día del j u i c io final al ser glor i f icados nuestros cuer­

p o s , todas las cosas que c o n t r i b u y e r o n ' a formarlos , 

serán también -glorificadas y l levadas a su -p r imer 

pr inc ip io que es D i o s . ', •• 
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4. V i e n d o , pues, que t o d o s los seres, la tierra, las 

piedras, el fuego, el agua, etc. , buscan su pr imer prin­

c i p i o , ¿ c ó m o es posible que el h o m b r e , maravil la de 

las maravil las divinas, para quien D i o s ha oreado-to­

das las cosas que hay en el cielo y en la tierra, per­

manezca encadenado a las criaturas sin elevarse hacia 

su ú l t imo fin, donde hallará la ve rdadera luz y feli­

c idad? T o d o s los seres nos d icen c o n su e jemplo: «Nos­

otros no somos tu D i o s , e lévate hacia las cosas eter­

nas, donde está tu Creador*', Sin embargo , ' el h o m b r e 

pe rmanece insensato apris ionado po r las criaturas, sin 

seguir adelante en busca de su ú l t imo fin. • • 

Aque l lo que debía servirnos de med io para i r hacia 

D i o s , l o h e m o s conver t ido en lazo de nuestros pies (1) , 

para l izándonos en el camino lo que debía servir para 

e levarnos al monte de la santidad. «Las criaturas, de­

cía San Agust ín , son el camino para i r a D ios , y. mal­

di to el que se extravía en esta senda d e l cielo», p o r q u e 

la concupiscenc ia le cegará de tal suerte que n o pue­

d a distinguir la verdad ni l a luz divinas. 1 

6. T o d a s las cosas de la t ierra no pueden llenar 

el ab ismo de nuestra alma, por razón de su misma 

naturaleza, puesto que todas ellas no t ienen del b ien 

sino una pequeña par t ic ipac ión que D i o s les comuni­

ca , y po r eso ninguna criatura es perfecta. P o r m u y 

hermosa que salga de las manos del Creador, no deja 

de tener algún defec to-e imper fecc ión . Si y o tuviera 

cuanto p u e d o desear, pe ro al m i s m o t i e m p o padeciese 

un l eve dolor , no sería comple tamen te feliz; el pan es 

sabroso al paladar cuando hay apet i to , ,pero si tene­

m o s sed, de nada nos servirá aquél , y lo mismo p o ­

d e m o s decir de los ves t idos que nos son necesarios en 

inv ie rno , pe ro cuando hace calor nos molestan; y así 

(1) «Creaturae Dei in od ium faotae sunt, et in tentat ionem 
animabus homirmm; et in muacipulam pedibua ináipientium». 
(Sab. X I V , 11.) 



sucede: con todas las cosas. P o r eso el consuelo que 

rec ib imos de ellas es superficial, c o m o la e s p u m a . d e 

las o las , y en su inter ior hay s iempre un fondo de 

imperfección, y desengaño, por lo cual jamás llenarán 

el vac ío del corazón . A d e m á s a la larga todas las c o ­

sas,, po r m u y buenas que parezcan, nos causan repug­

nanc ia y fastidio. ... • 

6; Mas cuando el hombre- n o halla el consuelo que, 

desea en una criatura, lo busca e n otra, y c o m o todas 

ellas comparadas c o n Dios son c o m o gotas de agua 

comparadas con el mar (1) , y aun menos , p o r q u e mu­

chas gotas podrán formar un mar , pero c o n las per­

fecciones de todas las cosas creadas no se llegará ja­

más a la de Dios , de aquí que el h o m b r e vivirá siem^ 

pre intranquilo mientras no p o n g a su. corazón en. la 

infinita y eterna b o n d a d y per fecc ión que se halla sólo 

en. D i o s . Esto, mismo enseña H u g o de San Víc to r po r 

estas palabras: «La alegría, el p o d e r , las r iquezas y 

t o d o s los bienes temporales, . ,no pueden saciar el c o ­

razón humano . L a razón po r m u c h o que c o n o z c a , 

s iempre desea saber más, y sólo estará tranquila 

cuando posea aquella suprema V e r d a d que las encie­

rra todas , o sea D i o s . L o que dec imos de la razón, 

respecto a la verdad , se puede afirmar igualmente de 

la vo lun tad respecto del bien, pues no-descansará sino 

cuando posea e l sumo Bien , o r igen .de todos , los b ie­

nes y de t oda bienaventuranza». 

7. Es to-mismo exper imentaba aquel que di jo: «¡Oh 

D i o s mío ! t e buscaba en las t inieblas del, p lacer de 

este m u n d o , y no hallé sino amargura de corazón, y 

entre los hombres , tr isteza y fast idio. E n la escuela de 

la van idad aprendí a dudar de . todas las cosas y tam-. 

p o c o allí te encontré, ¡oh. Ve rdad purísima! En tonces , 

(1) «Ante te orbiateirarum. tanquam gutta roris», ( S a b , . X I , 
23, y Eooli . X V I I I , 8.) • . 
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siguiendo m i propia vo lun tad , m e lancé c o m o cabal lo 

indómi to que corre insensato po r m o n t e s y valles al 

c a m p o de batalla, d o n d e le aguarda .una muer te fa­

tal, y m i alma se ex t rav ió cada vez más en medio de 

las tinieblas. Angust ias de -muerte se apoderaron de 

mí , y m e sentía c o m o r o d e a d o po r el infierno, sumer­

gido en el mar t empes tuoso de las pasiones y conver­

t i do en esclavo de la mue r t e eterna. E n todas partes 

bai laba la contrar iedad, y a do quiera que volviese 

m i corazón t ropezaba c o n algiín obs tácu lo que recha­

zaba las ansias de m i alma. As í anduve , basta que 

V o s , Señor, enviaste vues t ra luz y p u d e ver vuestra 

ve rdad que antes m e era desconoc ida por comple to , 

y me atrajiste hacia V o s , l i b rándome de la muerte , 

y m e sacaste miser icordioso del ab i smo en que yac ía . 

Y ahora qué buscaré fuera de T i sobre la tierra? T ú 

eres el D i o s de mi c o r a z ó n y mi p o r c i ó n y heredad 

para siempre» (1) . 

¿?E1 alma que llega a c o n o c e r l a grandeza-de Dios , 

en nada estimará t odas las criaturas, y demasiado 

avar iento será el h o m b r e que no se contente c o n El , 

p o r q u e },qué pod remos desear que n o lo hal lemos en 

su infinita BondadT~Si quieres amor , consuelo, ver­

dad, fidelidad, compañía , t o d o esto hallarás en El sin 

l ímite y sin tasa: si buscas la hermosura , E l es la 

fuente de t oda hermosura; si r iquezas, nadie h a y tan 

r ico c o m o El; si poder y fortaleza, E l es t odopode roso . 

E n fin, cuanto de b u e n o pueda apetecer el coTazón 

humano , lo encont raremos cen tup l icado en D i o s , que 

es la suma Bondad . 

8. P o r lo tanto , aleja de t i las • criaturas y sus 

vanos consuelos, d ic iendo: (Apar taos d e . m í , p o r q u e 

no sois vosotras a quien y o busco ; de vosotras n o 

(1) «A te cmid volui super terram? Deus coráis mei, et pars 
mea, Deus, in aeternum». (S. L X S I I , 25 y 26.) 

13 



quiero nada». Gustad v v e d ouán suave es e L Se-

ñor__í,l). Arranca tu co razón de las cosas perecederas 

y levántalo hac ia D i o s . Usa de los bienes de este 

m u n d o c o m o si no los poseyeras (2 ) , de tal suerte 

que te sirvan más bien de est ímulo que de obstáculo 

para ir a D ios , pues to que esta v i d a tempora l no es 

sino un tránsito para la eternidad. V i v i m o s rodeados 

de seres fugaces y engañosos que se nos escapan de 

las manos cuando nos i m a g i n a m o s que los poseemos; 

fija,-pues, tu corazón en D i o s que es bien eterno, que 

n o pasa, y hallarás aquí descanso pa ra tu alma y la 

bienaventuranza en la otra v ida . E léva te hacia Dios 

c u y o amor te santificará, pues t o d o s los otros amores 

t e empequeñecerán . 

9. Sólo cuando de este m o d o hayas muer to a ti 

m i s m o y a todas las cosas , podrás usar de ellas recta­

mente , porque sólo entonces te p o d r á n hacer feliz las 

criaturas buscándolas po r puro amor de Dios . Nad ie 

tendrá verdadero amor, según Jesucristo, a su padre, 

a su madre , a sus hermanos y amigos , si por amor del 

m i s m o Dios no los abandona . 

¡Oh alma mía! cuanto hay en el c ie lo y en la tierra 

ha sido creado para tu servic io . N o cambies , pues , tú 

c o n d i c i ó n de señor por la de esc lavo de las criaturas, 

sino sirve más bien al Creador de todas ellas que te 

h izo para su gloria, a su imagen y para unirte qonsigo 

por el amor. 

C A P Í T U L O I V 

Servir a Dios es reinar. 

1. Servir a D i o s es someternos en t o d o a su divina 

vo lun tad , pues no h a y cosa que sea más de su agrado 

(1) «Gústate, et v idete quouiara suavls est Domimis». 

(S . X X X I I I , 9.) 

(2) «Et qui utuntur hoo m u n d o , t anquam non utantur». 

( I . Cor. V I I , SI.) 
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que el oírnos pronunciar c o n los labios y con el co ­
razón, aquellas palabras del Padrenuestro: «Hágase 
tu voluntad». Entonces cumpl imos su vo luntad cuan­
do amamos y briscamos su honor y gloria con aque­
llas obras buenas que son de su agrado. As í c o m o Dios , 
c o n amor espontáneo e inmenso , creó todas las cosas 
para el hombre , y al h o m b r e paTa que le amase y sir­
viese, así nosotros debemos con ese mi smo amor en­
tregarnos a El con todas las cosas. 

2. P o r eso nuestro m a y o r h o n o r y más alta dig­
n idad consiste en servir a D i o s , pues to que al servirle 
f ielmente poseemos un re ino eterno. 

3. Esc lavo es el que peca (1), mas el que conserva 
pura su conciencia y l leva una v ida santa, abando­
nándose enteramente en Jesucristo, adquirirá la ver­
dadera l ibertad conforme a aquellas palabras: «Si el 
Hi jo del hombre os h ic iese l ibres, seréis verdadera­
mente libres» (2), p o r q u e la verdadera l ibertad con­
siste en hacer el bien y detestar el mal, pero comete r 
el pecado no es l iber tad sino esclavitud. L a vo lun tad 
será tanto más libre cuan to más aborrezca el mal , l a 
injusticia y los v ic ios , y para mejor comprender esto, 
f i jémonos en el e jemplo que nos dio Jesucristo. Nad ie 
c o m o E l gozaba de la verdadera l ibertad desembara­
zada de todos los obs táculos , y a ninguno causaba 
tanto dolor , tantas penas y angustias el p e c a d o 
c o m o a El . 

é. Sólo puede l lamarse un r ey l ibre cuando ha 
venc ido todos sus enemigos y gobierna l ibremente sus 
estados, y no lo será aquél que no los ha dominado 
y se ve expulsado por ellos de su re ino. As í t ambién 
nuestra vo lun tad será l ibre cuando haya venc ido sus 
enemigos, teniéndolos ba jo su pode r y d ic iendo con 

(1) «Ornáis qu i fac i t peooatum, servus est pecoati». (S. Juan, 
V I I I , 34.) 

(2) «Si ergo vos films liberaverit , veré liberi eritis», ( I b , 36.) 
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San Pab lo : « T o d o lo p u e d o en A q u e l que m e con­

forta» (1) . 

Nuestros pr incipales enemigos son el m u n d o , el 

demonio y la carne, y cuando con el auxil io de la 

gracia hemos v e n c i d o el m u n d o con todas sus vani­

dades re inamos sobre él, y nuestro reino es el c ie lo , 

p o r q u e nadie es más dueño del m u n d o que aquel que 

lo desprecia. Des t ru i remos el pode r del demonio cuan­

do nos despreciamos y humi l lamos sinceramente por la 

gloria de Dios a t o d a criatura. Siendo verdadera nues­

tra humi ldad y evi tando el p e c a d o , D i o s nos guiaTá y 

nuestra alma se sentirá ennoblec ida , e levada y libre de 

toda esclavitud, pues c o m o d ice Aristóteles: «Cuanto 

más se acerca un ser a su pr imer pr inc ip io , t an to 

más se ennoblece». T p o r eso, cuando nuestra vo lun­

tad está unida a su D i o s , más nob le y l ibre será. 

5 . Vo lun tad l ibre es, po r lo tan to , la que sólo per­

tenece a Dios , y e levada sobre todas las cosas se su­

merge en el B ien inc reado , al cual se une de m o d o 

que el p o d e r de todas las criaturas no logrará sepa­

rarla de El . P o r eso ante ellas conservará siempre su 

tranquil idad, lo mi smo en presencia de la desgracia 

que de la fel ic idad, del dolor y del amor, de las ala­

banzas y del v i tuper io , de los amigos y de los ene­

migos ; nunca perderá su serenidad porque , e levada 

sobre todas estas • cosas, sólo pe rmanece unida a su 

D i o s , digno de todo su amor . Estas almas no se dejan 

arrastrar por nada que pueda separarlas del Supremo 

Bien, d ic iendo con el A p ó s t o l , ¿quién podrá separar­

me del amor de Dios? (2 ) . T o d a s las criaturas le lle­

v a n al Creador. E l alma que goza de ' esta l ibertad, 

lucha por adquirir todas las vir tudes, ún ica cosa que 

le cautiva, no c o n cadenas de esclavi tud sino de ver ­

tí) «Orrmia possum in eo qui me coníortat». . (Jfilip. I V , 13.) 

( 2 ) «Quis ergo nos separabit a oharitate Christi?» ( R o m . 

V I I I . 35.) 
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dadera l ibertad, po rque la menor de las vir tudes es 

un tan gran bien, que n o puede tener otra r ecom­

pensa sino el mismo D i o s , fuente de. la verdadera 

l iber tad. 

6. Mas la voluntad , que es esclava del p e c a d o , ten­

drá po r recompensa los t rabajos , las penas, los cui­

dados , el descontento , la tristeza y la intranquil idad 

en esta v ida y en la otra. Estas almas serán infelices 

hasta que no se,.determinen a vencer lo t o d o por Dios 

y consigan su l ibertad. D e ahí que es tan grande la 

dicha de los que sirven a D i o s c o n s inceridad y ale­

gría en este m u n d o , que esto sólo sería recompensa 

bastante a sus servicios y t rabajos. ¿Qué m a y o r gozo 

que amar y servir a solo D i o s con tota l desprendi­

mien to de los amores ter renos! Quien ha Regado a 

despreciar todas las cosas temporales y descansa en 

brazos del sumo Bien, ¿qué más puede desear sobre 

la tierra? ¡Dichoso el que ha nac ido para esto! ¡Cuán­

to debe alabar al Señor al mirar hacia abajo y ver 

las tormentas del mar de la imp iedad l leno de peli­

gros para el alma, y verse l ibre de ellos en posesión 

del re ino que ahora está ocul to en su interior, pe ro 

que después de es ta .v ida se manifestará según aque­

l lo de Jesucristo: «Alégrate s iervo bueno y fiel, entra 

en la alegría de tu señor» (1) , donde recibirá una me­

dida Uena, co lmada y sobreabundante! (2 ) . 

C A P Í T U L O V 

Excelencia de la divina gracia. 

1. L a gracia, don exc lus ivo de D i o s , nos libra del 

infierno y nos abre las puertas del c ie lo , haciéndonos 

(1) «Euge, serve bone et fidelis; intra in gaudiurn domini 

tui». (Mat. X X V , 21.) 

(2) «Mensurara, bonam, et coníertanx, et ooagitatam, et su-

pereffluentem». (Lúe. V I , 38.) * 



agradables a Dios jun tamente c o n nuestras obras, así 

c o m o fué acepto al Señor aquel sacrificio ofrecido por 

el jus to A b e l , p o r q u e había hal lado gracia en su di­

v ina presencia, ¿Qué otra cosa es la gracia santifi­

cante sino un reflejo de la eterna ve rdad y una parti­

c ipac ión de su just icia, que hace al alma semejante 

a Dios uniéndola a El? P o r eso, s iendo una part ici­

pac ión de la naturaleza divina, al unirse ín t imamente 

al a lma le da un nuevo ser sobrenatural , po r c u y o 

m e d i o p u e d e hacer obras sobrenaturales, c o m o son los 

ac tos de vi r tud y per fecc ión . 

2. L a gracia es el fundamento de t o d o s los dones 

y manifestaciones divinas en el a lma, sin la c u a l n o ' 

p o d e m o s salvarnos, y la luz que nos conduce a Dios 

donde está nuestra fel icidad. Se la puede comparar a 

una rama celestial injertada en nosot ros : y así c o m o 

los árboles silvestres se deben transplantar e injertar 

con ramas buenas para que p roduzcan sabrosos fru­

tos , y éstos resultan, al desarrollarse el injerto, con­

forme a su naturaleza y n o conforme a la del t ronco 

in jer tado, así t a m p o c o serán nuestras obras meri­

torias ante Dios si no p roceden de esta rama de la 

grac ia injertada en el alma., D e aquí que ninguna 

obra p u e d e ser agradable a D i o s ni merecer eterna 

r ecompensa si no p r o c e d e de la gracia , según aquel 

t es t imonio d e l P a d r e celestial: «Este es mi Hi jo m u y 

a m a d o , en quien tengo mis complacencias» (1) , po r l'a 

pleni tud de la gracia en Jesucristo, de la cual t odos 

pa r t i c ipamos (2) . 

3. Considera ahora p o r qué no son meritorias he­

chas sin la gracia. 

Primero, po rque D i o s c reó al h o m b r e con la per-

(1) «Hie est Fi lms mens dilectas, in quo miUi complacui». 
(Mat. I I I , 17.) . : 

(2) «Et de plenitudine eius nos omnes accepimus». (S. Juan, 
I, 16.) 
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lecc ión que conc ib ió desde t o d a la eternidad, y al 

perder po r sn culpa esa su pr imi t iva perfección, se 

hizo pecador e injusto p o r q u e no se conformó con 

aquella primera idea p r econceb ida por D ios , y por 

eso, después del pecado de A d á n , t o d o s nacemos hijos 

del pecado original. Pe ro creen algunos que Dios pue­

de perdonar y justificar al h o m b r e al m o d o que una 

persona se reconci l ia c o n otra de la cual era enemiga, 

sin que sea necesario darle n a d a . y sin infundirle una 

verdadera y real exce lenc ia , de ta l suerte que, según 

ellos, la gracia es. algo ext r ínseco, c o m o una vestidura 

del alma. Mas así c o m o D i o s no p u e d e hacer una flor 

ro ja , sino dándole este m i s m o co lor , así t a m p o c o podrá 

justif icar al hombre sin obrar en su naturaleza algún 

cambur real. E n efecto, el alma debe vo lve r al orden 

t rastornado por el p e c a d o y esto es obra de la gracia, 

reproduc iendo en nosot ros la imagen de Dios . Solamen­

te cuando nuestra vo lun tad sienta y quiera conforme a 

la divina, podrá realizar lo que debe y Dios le exige. 

Segundo, el que no está en gracia , sólo puede conr 

tar con sus fuerzas naturales, y en este estado, aun­

que fuera capaz de realizar todas las obras del mundo 

imaginables, le serían infructuosas e inútiles en orden 

a su salvación, po rque n inguna cosa puede obrar fue­

ra del oTden natural, y c o m o la vis ión de Dios , que 

cons t i tuye el ú l t imo f in del h o m b r e , está sobre su 

naturaleza, de ahí que n o p u e d a conseguirlo sin el 

auxil io sobrenatural y d iv ino de la gracia, que no 

destruye la naturaleza, sino que sublima y eleva 

cuanto hay en ella de b u e n o y excelente a mayor 

estado de perfección. P o r lo tan to , sin esta luz dei­

fo rme de la gracia, no nos p o d e m o s unir a D ios sobre 

la tierra. Cosa admirable es que, mediante ella, c o m o 

enseña Santo T o m á s (1), pueda el h o m b r e elevarse 

(1) I q. 108,.a. 8, y l q. 117, a. 2, ad 3. 
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sobre los mismos ángeles, a pesar de tener éstos natu­
raleza m u y superior a la suya, y que el b o m b r e sea 
b ienaventurado , no por naturaleza sino por gracia. 

4. L a gracia es la m e d i d a de la gloria, y así c o m o en 
esta v ida el grado de gracia es p roporc iona l a la santidad 
del alma, así en el cielo esa misma gracia determinará el 
g rado de gloria que le corresponde: así que la gloria no 
es más que una per fecc ión de la gracia , guardando 
entre sí la misma re lac ión que la del fruto a la flor. 

5. L a gracia n o es cosa terrena sino celestial, que 
incorpora el b o m b r e a Jesucris to, y le hace un espíritu 
c o n D i o s . Cuando se apodera del alma, destruye en 
ella el pecado y cuanto es contrar io a su influencia, 
sus t i tuyéndolo con las v i r tudes y la santidad, siendo 
tan_ opuestas al pecado c o m o la luz a las t inieblas y 
el fuego al agua. Por eso es impos ib le que se condene 
el que está en gracia, y sería preferible estar en el in­
fierno c o n la gracia, si fuera pos ib le , que en el c ielo 
sin ella, po rque no el lugar, sino la gracia,-es la. que 
h a c e al alma bienaventurada. P o r ella nos hacemos 
d ignos de D i o s , nos e levamos al c i e lo , patr ia de los 
santos, donde se halla l a ' ve rdade ra fe l ic idad. -

6. Cuando D i o s infunde su grac ia en el alma, re­
c i b e al mismo t i empo una n u e v a luz de que antes no 
gozaba , y se le manifiesta y a po r med io de un conoc i ­
mien to más claro de su b o n d a d , y a p o r una nueva 
v i d a que le comunica ; luz y v ida que se difunde pol­
las po tenc ias superiores y desciende a las inferiores 
penetrándolas por c o m p l e t o , y hac i endo rebosar esta 
n u e v a v ida al exterior, al mi smo t i e m p o que la eleva 
sobre las cosas terrenas. P o r eso di jo Jesucristo: «Todo 
aquel que b e b e de este agua que Y o diere, tendrá en 
sí una fuente de agua v i v a que saltará hasta la v i d a 
eterna» (1) . Este agua v i v a es la luz que i lumina el 

(1) «Omnis qui bibi t e s aq.ua bao, i ie t iu eo fóns aquae sa-
lientis iu v i tam aeternam». (S. Juan, I T , 13.) • - . • 

http://aq.ua
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alma difundiéndose t ambién al cuerpo , haciéndole 
apto para pract icar las virtudes. . 

7. Esta divina r ama o in jer to de la gracia se ofre­
ce a todos , pero no en t o d o s p rende , p o r q u e muchos 
no quieren cortar el á rbol silvestre de sus. pasiones y 
pecados , y para hacer este espiritual injerto, se nece­
sitan tres cosas: la grac ia preveniente de Dios , volun­
t ad sincera de conver t i rse a E l y l impiar la conciencia 
de. p e c a d o mortal . 

8. L a gracia preveniente d i spone al alma para re­
cibir la santificante, que la hace merecedora de la v ida 
eterna, despertando en ella el deseo de convertirse, a 
Dios . Esta gracia preveniente se ofrece igualmente a 
todos los hombres , sean cr is t ianos, judíos o gentiles, 
de tal m o d o que así c o m o t o d o s los seres rec iben de 
la influencia divina el p o d e r de move r se y obrar, así 
t ambién esta gracia es c o m o una c o m ú n influencia 
que D i o s ejerce sobre t odas las almas. A la manera 
que el sol. i lumina todas las cosas de la tierra, a no 
ser cuando se in terponen las nubes , así, brilla esta gra­
cia del Espíri tu Santo sobre t odas las almas, a no ser 
que nuestros pecados lo imp idan , y , po r lo tanto , de­
b e m o s evitar, en lo pos ib le , de nuestra parte, el re­
sistir, a su benéfica inf luencia . . Mas si D i o s n o s halla 
bien dispuestos, en tonces nos hará par t ic ipar de su 
gracia, haciéndonos semejantes a .El por medio de sus 
carismas, y esto sucede s iempre que de veras nos con­
ver t imos a El, pues en el mi smo instante viene a nos­
otros el Espíri tu Santo c o n sus dones celestiales para 
santificarnos. 

9. P o r tres, cosas pr incipales p o d e m o s conocer , en 
cuanto nos es pos ib le en esta v i d a , si es tamos en gra­
cia . Primera, cuando de nues t ro .corazón salen buenos 
pensamientos y santos deseos, al m o d o que el agua 
cuando hierve sale del recipiente que la cont iene. Se­
gunda, cuando la lengua.habla , s iempre c o n gusto, de 
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cosas celestiales, a la manera que el árbol cuando 
b ro ta se cubre de hojas y flores. Y tercera, cuando 
l levamos una v ida fecunda en buenas obras, c o m o 
árbol que da muchos y sabrosos frutos, po rque la 
abundancia de éstos p rueba que la raíz está en buena 
tierra y que no está seca ni muer ta . 

Busca , pues , c o n humi ldad la gracia de Dios , de la 
cual una sola partéenla es más apreciable que todos 
los tesoros del m u n d o , que t o d o s los ángeles y que 
t o d o s los seres que D i o s ha c reado en el orden natu­
ral, y fortif ica el co razón c o n la gracia , c o m o dice 
San P a b l o (1 ) . 

C A P Í T U L O V I 

De la preparación del alma para reeibir la acción 
del Espíritu Santo en nosotros. 

1. El Espír i tu Santo es un bien tan grande y sua­
v e , tan incomprens ib le e inmenso que ninguna gran­
deza y excelencia imaginable se le puede comparar , y 
t o d a la c reac ión ante E l es m u c h o menos que un 
p u n t o comparado con el universo. P o r eso, sólo este 
d iv ino Espír i tu puede preparar por sí mi smo el cora­
z ó n donde ha de morar , a fin de que .a l venir a nos­
otros , sea E l quien se rec iba a sí m i s m o . 

2. Sin embargo , d e b e m o s poner algo de nuestra 
parte, y prepararnos primero c o n humildad. P o r q u e 
la luz de este divino Espí r i tu no a lumbra sino a los 
verdaderos humildes que, sin f ingimientos ni h ipocre­
sías, r e conocen su miseria y su nada ante Dios , el cual 
n o visi ta sino a los que se abandonan enteramente en 
sus manos en el t i empo y en la eternidad. Esta será, 
de tu par te , la pr inc ipal y mejor preparación al efec­
t o ind icado . 

(-1) . «Optirmiro. est enim gratia stabilire cor». (Hebr. X I I I , . 9 . ) 
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3. E n segundo lugar, hay que unir a la humildad 
la pureza de corazón, desterrando el afecto desorde­
nado a las criaturas. L a d e v o c i ó n puede desfallecer, 
el amor se enfría, la c o n t e m p l a c i ó n puede faltar, pero 
si el corazón se conserva pu ro , s iempre estará dispues­
to a Tecibir la influencia de la gracia. P o r eso decía 
San Agustín: «Vacíate , para que puedas ser llenado». 
Despréndete de ti m i smo y de las criaturas, si quieres 
que Dios entre en t u alma. Cuando queremos llenar 
de algo una vasija, t enemos que desocuparla antes de 
lo que tenga, po rque dos cosas n o pueden ocupar el 
mismo espacio, y si D i o s ha de llenar nuestro cora­
zón, es fuerza que le de socupemos antes de todas las 
cosas; pe ro si está l leno de mi l cu idados inútiles y de 
vanas fantasías, D i o s pe rmanece rá fuera sin entrar en 
nosotros, a la manera que un vaso lleno de amargas 
heces no se puede llenar de v ino pu ro y generoso. Así 
v iene a suceder aquí lo que en los tratos o compras , 
que cuanto más p e r d e m o s de las cosas terrenas, otro 
tanto ganaremos de las divinas . 

4; Siéndonos, pues , tan necesaria la pureza de co ­
razón, debemos ejerci tarnos en la -orac ión , el ayuno, 
las vigilias y en las otras práct icas de p iedad cuánto 
nos sea necesario para conseguir este fin. -.Renuncia, 
po r lo tanto, a todos los consuelos de las. criaturas, y 
procura vivi r dentro de t i m i s m o , pues c o m o dice San 
Bernardo , los consuelos divinos son tan del icados que 
no son compat ibles c o n los del m u n d o . E l placer, cul­
pable te alejará de D i o s y sólo puede repararse con 
el dolor y la penitencia. P o r otra parte, el mismo Dios 
no dejará de darnos sus consuelos en cuanto hagamos 
y suframos por El , p o r q u e sabe qne no p o d e m o s pres­
cindir de ellos, pero nadie l legará a poseerlos si antes 
no renuncia a los mundanos . . 

5. P o r eso debemos desprendernos de t o d o , . y exa-. 
minar con cuidado si en nuestros pensamientos, pa-
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labras y obras h a y algo ocul to que no mire a D ios , 

para desecharlo en caso af i rmat ivo. Examine y re­

m u e v a cada u n o di l igentemente el fondo de su cora­

zón t ratando de p o d a r el árbol , es decir , sus potencias 

y sentidos, desarraigando las malas hierbas. Destierre, 

pr incipalmente, los v ic ios capitales, repr imiendo el or­

gullo, la avaricia, la sensualidad y todas las demás 

imperfecciones . . -

H e c h o esto, aunque s intamos aridez y sequedad en 

el alma, no debemos desconfiar , po rque el sol d iv ino 

se acerca, por más que no brille aun esplendoroso en 

nuestro espíritu. Cuando estemos bien preparados y 

hayamos logrado dominar nuestro interior y exterior, 

entonces le sentiremos más cerca y sus ' rayos , llenos 

de calor y vida , penetrarán, el fondo de nuestra alma; 

entonces vendrá la p r imavera c o n . t o d o su esplendor 

•y abundancia de hermosas flores; entonces Dios hará 

florecer y fructificar nuestro espíritu de m o d o inefable 

y desconoc ido paTa nosotros ; entonces nos sentiremos 

l lenos del amor y p len i tud de l Espír i tu Santo de tal 

manera , que no h a y intel igencia humana capaz de 

expl icar lo . 

6. A l descender sobre noso t ros el Espír i tu Santo 

con su luz divina, fortalecerá, y acrecentará nuestras 

luces naturales, nos infundirá las vir tudes sobrenatu­

rales, fe , esperanza y caridad, jun tamente c o n su gra­

cia, y nos enriquecerá c o n sus siete dones que obrarán 

en nosotros efectos admirables . 

E n pr imer lugar se nos dará el don de temor , que 

nos enseña a renunciar nuestra propia vo luntad y huir 

de las complacenc ias y capr ichos desordenados. El d o n 

de p i edad nos hará bondadosos y miser icordiosos para 

con t odos , sin atrevernos a juzgar mal de nadie y sien­

do tolerantes para con nuestros p ró j imos . El don de 

c ienc ia nos hará sabios, enseñándonos c ó m o nos. de­

b e m o s por tar s iempre conforme a la vo lun tad de Dios . 
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Esto no quiere decir que el Espíri tu Santo nos dé a 
conocer todas las cosas y acontecimientos futuros con 
sus consecuencias , sino aquello que es conducente paTa 
el cumpl imiento de nuestros deberes, el conoc imien to 
de . l a ve rdad y de la mal ic ia de nuestra naturaleza. 
E l don de fortaleza que nos robustecerá para nacer , 
padecer y abandonar todas las cosas por D i o s con ale­
gría. E l don de consejo que hace tan amables a aque­
llos que lo poseen, y , en fin, los dones de entendi­
miento y sabiduría tan grandes e inefables, que m e ­
jor se experimentan que se pueden declarar, 

7. Cuando el Espír i tu Santo i lumina el fondo del 
alma con su amorosa luz , exper imenta tal dulzura y 
suavidad que con razón se le l lama Espír i tu conso­
lador (1) . Una sola g o t a de esta suavidad celestial 
sobrepuja t o d o s los consuelos y goces que puedan dar 
las criaturas, y cuando se ha exper imentado una sola 
vez , todas las cosas de este m u n d o parecen amar­
gas, c o m o d ice San Bernardo . U n a sola centell ica de 
este d iv ino amor sería incomparab lemente más de­
seable que t o d o el m u n d o conver t ido en un mar de 
delicias. Es ta pleni tud de celestiales consuelos nos dis­
pone a conquis tar el c ielo con tanta alegría y facili­
dad, c o m o tristeza y pesar exper imenta el que se 
condena seducido por los halagos del m u n d o . 

Dios derrama algunas veces gran consuelo sobre el 
alma que no puede resistir t an to g o z o c o n sus fuer­
zas naturales centupl icadas , y po r eso, necesita de 
v i r tud sobrenatural para no desfallecer, y cuanto se 
puede deci r de estas alegrías supera t o d a pondera­
c ión y excede t oda intel igencia; mas esto no es sino 
una simple mirada de la Div in idad . 

8. Con la misma pleni tud y abundanc ia c o n que 

(1) iBgo rogabo Patrem, et altara Paracli tum dabit vob i s» . 
(S. Juan, X I V , 16 y 26.) 
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se dio a los Após to les y a los pr imeros discípulos• de 

Jesucristo, descendiendo sobre ellos c o m o agua de río 

impe tuoso que se desborda po r donde corre y t o d o lo 

llena e inunda, así t ambién se derrama en todo t iem­

p o sobró las almas que están preparadas y dispues­

tas a recibirle l lenándolas de sus gracias, de sus dones 

y de su amor . 

Si sucediese en nuestros días aquello que se cuenta 

del t i empo de Elias que no l l ov ió en tres años y me­

dio , y v in iendo después una l luvia abundante y c o ­

piosa fertilizara t oda la tierra menos el campo de un 

solo hombre , ¡qué pesar no experimentar ía ese tal, y 

c ó m o le compadece r í an sus vec inos! Pues bien, en los 

H e c h o s de los Após to l e s se d ice: «Todos fueron l lenos 

del Espír i tu Santo» (1) . ¿Qué dolor no debe sentir el 

crist iano al ver que su corazón sigue frío, su v ida 

estéril interior y exter iormente , y pr ivado d é l o s con­

suelos celestiales? 

9. N o es difícil r e c o n o c e r la venida del Espíri tu 

Santo a nuestras almas, y por eso decía San Ber­

nardo: «¡Oh D i o s mío ! y o sé que estáis presente a mi 

a lma cuando m i corazón se c o n m u e v e ante Vos!» Y 

este m o v i m i e n t o del co razón consiste en volverse amo­

rosamente hacia D ios y apartarse c o n desprecio del 

m u n d o . Pero la mejor señal para conoce r esto' será 

el exper imentar disgusto y descontento de sí mi smo , 

p o r q u e cuando e l .Esp í r i tu Santo viene a nosotros y 

nos enseña t oda v e r d a d , nos muestra también con 

gran luz el número y g ravedad de nuestras faltas, lle­

nándonos de confusión y humi ldad , y most rándonos 

c ó m o no seguimos s inceramente a D i o s , a cuya acc ión 

p o n e m o s estorbos al complace rnos en las criaturas. 

Este mismo Espír i tu nos enseñará la verdad, sabiduría 

y la cond ic ión indispensable para llegar a la perfección. 

(1) «Repleti sunt omnes Spiritu Sanoto». (Aot . I I , i.) 
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10. ¡Almas puras!, verdaderas rosas de v ida espi­

ritual, cércaos y ocul taros entre espinas huyendo del 

mundo y de las criaturas, y abrios al roc ío de los do­

nes del Espír i tu Santo; estad atentas a lo que os 

p ide para que venga a vosotras y para que n o halle 

estorbo que se lo impida . Dad le t i empo y lugar paTa 

que transforme vues t ro corazón en paraíso de la D i ­

vinidad, vuestra b o c a en vaso de pureza, vuestra v ida 

en mode lo de santidad, glorif icando así a D ios , ale­

grando a los ángeles y edif icando a los hombres . 

C A P Í T U L O V I I 

Excelencia del amor divino. 

1. (Amarás a tu D i o s con t o d o tu corazón, con 

t o d a tu alma, con t o d a s tus fuerzas y c o n t o d a tu 

mente» (1) . L o s doctores han disputado m u c h o sobre 

si el conoc imien to es más excelente que el amor; pero 

de jando aparte esta cuest ión, n o cabe duda que el 

amor es más útil y mer i tor io que el conoc imien to , 

p o r q u e penetra alegremente a donde n o puede lle­

gar aquél , y según el amor, así será el g rado de glo­

r ia en los santos. El amor n o necesita un conoc i ­

mien to profundo y sutil, sino una fe pura, v i v a y 

oristiana. 

2. E l Bea to A lbe r to Magno , hablando sobre esto, 

d ice que amar con todo el corazón significa ejercitarse 

en el amor con vo lun tad del iberada y l ibre, c o n t oda 

el alma y con todas sus facultades. P o r q u e algunas 

veces sucede que se ofrecen a nuestros sentidos cosas 

amables que rechaza el l ibre albedrío, y al contrar io, 

h a y cosas que repugnan a los sentidos, pe ro que la 

(1) «Diliges Dominurn D e u m t u u m ex teto corde tuo, et ex 

to ta anima tua, et ex ómnibus r i r ibus tuis, et ex omni mente 

tua». (Luo . X , 27.) 
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( 1 ) «Fortis est u t mora dilectio, dura siout infemus aemu-
latlo». (Caut. V I I I , 6.) 

vo lun tad les fuerza a amar. Mas el amor de Dios debe 
nacer de-un corazón l ibre y santo. Con toda el alma 
significa amar c o n gus to y alegría, voluntar ia y libre­
mente ; amar c o n todas las po tenc ias y sentidos inte­
riores y exteriores, amor que "nace del conoc imien to 
de la verdad. Amar con todas las fuerzas- es amar con 
t oda dil igencia y energía, de ta l m o d o que, domines 
t o d o s tus sentidos y apet i tos , ordenándolos a ese,único 
amor en el cual te ejercitarás c o n todas tus fuerzas. 
Es te es amor s u m o y universal . A m a r a D i o s con toda 
la mente, es decir lo t o d o , p o r q u e la mente es c o m o 
una regla o med ida que determina la forma, peso y 
demás cual idades de las cosas, clasificándolas. D i c e 
San Agus t ín .que una sola obra no cons t i tuye vir tud, 
sino que se necesita adquirir la constancia y facil idad 
en practicarla, de tal suerte, que l legue a formar en 
el h o m b r e c o m o una segunda naturaleza, y esto no 
se consigue sino a base de un amor humilde . 

3. «El amor es fuerte c o m o la muer te , y duro e 
inflexible c o m o el infierno» (1) , y si la muer te separa 
el alma del cue rpo , la car idad separa del alma todas 
las cosas, no. pud iendo sufrir alguna que n o sea Dios 
o re lac ionada con E l , y menos aiín el p e c a d o . Por ­
que así c o m o el fuego t o d o lo destruye, así la car idad 
des t ruye el p e c a d o . E l que ama a D i o s ama también 
lo que E l ama, y odia a lo que E l odia , s iendo incompa­
tible c o n la car idad t o d o hábi to v i c ioso y t o d a culpa. 

4. L a unión del alma con. D i o s presupone un c o m ­
ple to desapego de las criaturas, y cuando éste no es 
c o m p l e t o t a m p o c o será per fec to el amor a Dios , y 
mientras sienta alguna complacenc ia en las;cosas crea­
das no llegará a la verdadera car idad. 

E l alma que busca a Dios halla disgusto, en las 
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cosas terrenas, p o r q u e c o m o dice San Agustín: «En el 

corazón que ama a Dios no h a y lugar para la vani­

dad de, las criaturas, p o r q u e todas ellas son dema­

siado pequeñas para.él». E s p rop io , de la car idad su­

bir siempre hacia Dios c o n santos deseos, sin descan­

sar hasta llegar a poseer el sumo Bien, diciendo con 

San Pab lo : «Todas las cosas, las t engo p o r basura» (1) , 

y con San Juan en el Apoca l ips i s : «Vende . todo lo que 

t ienes y compra oro puro» (2) , es decir , la caridad, 

p o r q u e quien la t iene posee todas las cosas. 

Cuando el amor ha pene t rado c o n sus, dones el 

alma, ésta se esfuerza p o r emprender pr imero el vuelo 

fat igoso de la pa loma c o n las alas de las vir tudes, y 

después c o n el ansia del águila se r e m o n t a con la ca­

r idad hac ia el c ie lo, parec iéndole entonces frío. e. in­

sípido t o d o lo temporal . D i c e a este p ropós i to Santo 

T o m á s : / . P a r a conoce r si el amor de D i o s aumenta o 

d isminuye en tu corazón, observarás que cuanto dis­

minuya en t i el amor a las criaturas aumentará y 

crecerá el de Dios , y po r el contrar io , cuanto más te 

aficiones a las criaturas más te apartarás de Dios»y^ 

E s forzoso dejar amor p o r amor , y d ice San Ber­

nardo : «Aquél ama a D i o s , a quien la dulzura divina 

qui ta t oda otra dulzura y consuelo», p o r q u e así c o m o 

el agua y el fuego no pueden estar jun tos , así t a m p o c o 

la alegría espiritual y la mundana . El fuego no puede 

encenderse en el agua, ni el amor de D i o s en el goce 

de las cosas terrenas y sensuales. 

5. E l a lma no debe amar criatura alguna del mismo 

m o d o que a D ios , el cual quiere ser solo en complacer la 

y no admite r ival alguno; po r eso sólo debemos amar 

las criaturas p o r D ios , para D i o s y en Dios . A m a r 

las criaturas por Dios es buscar en ellas su causa y 

(1) «Omnia arbitrar u t stercora». (Fi l ip . I I I , 8.) 

(2) «Suadeo. tibi emere a m e aurum igni tum probatura». 
( A p o e . I I I , 18.) 
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fin que también es D i o s , y amarlas en E l es n o bus­

car en ellas otro gozo n i ob je to sino a D i o s . ^ 

6. Guando se ama de esta manera se comprenden 

bien aquellas palabras de San P a b l o : «El mundo está 

crucif icado para m í y y o para el mundo» (1) . Con lo 

cual quiere decir el A p ó s t o l que las alegrías y /p l ace ­

res mundanos le son m e n o s sopor tables que e l .mismo 

suplicio de la cruz, y que sus propias costumbres y 

conduc ta causan tanto disgusto al m u n d o c o m o los 

sufrimientos y dolores del c ruc i f icado. 

E n esto consiste la per fecc ión de la v ida espiritual, 

y sólo el que se ajuste a ello p o d r á estar seguro de 

que v a por buen camino ; mas entre mil apenas se 

encontrará uno para quien el m u n d o sea una cruz, 

y el que haya l legado a tanta per fecc ión , debe pro­

curar agradar solamente a D i o s en todas sus acc io­

nes y deci r con San P a b l o : «Si tratase de agradar a 

los hombres -no sería s iervo de Cristo» (2) . E s t o y cru­

ci f icado para el m u n d o , p o r q u e aparezco en mis ideas 

•,,y acciones tan opuesto a él que le causó la impres ión 

de un cruc i f icado. 

7. E l verdadero amor hace que el h o m b r e renun­

cie a sí mi smo , y a su p rop ia vo lun tad . «¿Quieres 

saber si amas a D ios? , d ice San Gregor io . Mira si con­

servas la car idad cuando viene a dar sobre ti una tem­

pestad de penas y cont rad icc iones de donde quiera 

que p rocedan , de tal suerte que envue l to en ellas no 

sepas qué hacer ni a dónde acudir; y si envuel to en 

esta tempestad, imprevis ta e inesperada, permaneces 

conf iado y alegre, de tal suerte que no faltes en pa­

labras ni en obras, puedes e s t a T seguro de que amas 

a Dios» . 

(1) «Mibi mundus crueifixug est et ego mundo" . (Gal . V I , 14'.) 
(2) «Si adliuo hominibus placerem, servus Cbiisti non essem». 

(Gal . I , 10.) 
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Muchos creen que aman a D i o s cuando están en 
paz , mas cuando la t en tac ión y la desgracia les .prue­
b a no saben c o m o han de sobrellevarlas, porque su 
devoc ión sensible se funda sobre arena moved iza , pero i 
la verdadera devoc ión , s iempre nos mantiene unidos 
a Dios en la prosper idad, lo m i s m o que en el dolor 
y la desgracia. Al l í donde h a y verdadera car idad rei­
nará la paz inalterable, y aunque el h o m b r e en el 
exter ior sufra y l lore, en su interior permanecerá 
tranquilo y m u y con fo rme c o n la vo lun tad de. su 
D i o s . 

8. El verdadero amor hace que po r una parte el 
a lma t ienda y se eleve c o n gran ímpe tu hacia Dios , 
y p o r otra se mantenga en lo p ro fundo de una ver­
dadera humi ldad desconoc ida y ajena a los sentidos, 
conservándose en tal f i rmeza y .estabilidad que será 
la admiración de los demás . E n med io de las penas 
y de las alegrías, n o p ie rde su confianza en Dios , y 
aun cuando se vea p r ivada de los consuelos celestia­
les,, no pierde su ánimo y juzga p rovechoso para sí lo 
que paTa otro sería causa de dolor y desconsuelo. 
En tonces dice c o m o la esposa de los Cantares: «Por 
las calles y las plazas buscaré al que ama m i alma (1) . 
M e hallaron los centinelas que guardan la c iudad, y m e 
hir ieron y m e l lagaron d e s p o j á n d o m e del manto» (2) , 
es decir , de la perseverancia , y sin desfallecer excla­
m a : «Decid a m i amado que languidezco de amor» (3) . 

Estas almas perseveran t ranquilas en la presencia 

(1) «Surgam, et c i rcuibo elvi tatem; per v icos et plateas 
quaeram quem diligit anima mea; quaesivi i l lum, et nou iu-
veni» . (Caat. I I I , 2.) . ' ... • •. 

(2) «IuTenerunt me custodes qul oircrvmeunt elvitatem; per-
eusserunt m e , et vulneraverurit m e . Tulerunt Pallium meum>. 
( I b . V , 7.) 

(3) «Adjuro TOS filiae Jerusalem, si inveneritis directum 
m e u m , ut mmtiet is ei quia amore langueo». ( Ib . 8.) 
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de D i o s dispuestas s iempre a seguir sus inspiraciones 

y a cumpl i r su vo lun tad , c o m o el s iervo postrado 

ante la mesa de su señor, pendien te siempre de sus 

órdenes y preparado para cumplir las sin di lación. 

9. ¡Oh amor dulc ís imo! ¿ c ó m o v i v e n los que te c o ­

n o c e n y exper imentan? Están inf lamados po r la bea­

t ís ima Trinidad, y n o v i v e n en sí mi smos sino c o m o 

d ice San Juan: «Dios es amor y el que permanece en 

el amor está en Dios» (1) . D e tal m a n e r a están pene­

t rados y sumergidos en D i o s , que las penal idades y 

las pruebas los hacen más fuertes; cuanto más rec io y 

largo es el c o m b a t e más creeen en caridad, y . c u a n t o 

son más agradables a D i o s tan to más viles y despre­

ciables se consideran a sí mismos . El sufrir c rece con 

el amor , y el t emor c o n la abundanc ia de los consue­

los que reciben, mas -no un t e m o r servil sino filial y 

noble . Nada hay que una tan ín t imamente la criatura 

a D i o s , y Dios a la criatura c o m o este santo amor, 

ob rando en las almas la gracia que las transforma en 

E l . San Pab lo decía: «Mi v i d a es Cristo y el mor i r 

m i ganancia» (2),, d ichosa muer te que nos hace vivir" 

unidos al sumo Bien , al Sor p o r esencia en quien v i v e n 

po r s iempre todas las cosas. 

10. Siendo - este amor lo más excelente que h a y 

en el m u n d o , D ios nos persigue po r amor , y el que se 

halla inf lamado en este fuego se halla a tado c o n dul­

cís imas cadenas ba jo el peso de . una carga suavísi­

ma, po rque le acercan más a D i o s que t o d o s los de- ' 

más ejercicios y práct icas de peni tencia , según-aque­

l lo de San Pab lo : «Si entregase m i cuerpo a las lla­

mas y hablase la lengua de los ángeles, y distr ibuye­

ra mis bienes entre los pobres , pe ro si no tengo cari-

(1) «Deus -chantas. est,. et qui mane t in chánta te , in D e o 
manet , et Deus in eo». (1 .» S. Juan, I V , 18.) 

(2) «Mlhi enim vivere Christus est, et mor í luorum». (Fi l ip . 
I» 21.) " 
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dad, de nada me aprovecha» (1) . Es ta es la vestidura 
nupcia l sin la que seremos condenados a las tinie­
blas exteriores (2) . P o c o i m p o r t a n a D i o s nuestras 
оЬтаз si le negamos el amor de nuestro corazón . 

P o r lo tanto , el que h a y a hal lado este camino de 

amor , no busque otro; si se halla prisionero en sus 

redes, entregue a Dios t o d o cuan to t iene. N o temáis 

ser cog idos por este l azo dulc ís imo, que cnanto más 

apretado sea más l ibre os sentiréis. 

11. Nada se puede compara r a la santidad, sabi­

duría, hermosura, pureza y per fecc ión del amor; mas , 

para conseguirlo, es necesar io hacer un verdadero 

cambio con Dios , de suerte que E l te dará t o d o cuan­

to tiene, a cond ic ión de que tú le entregues t odo 

cuanto poseas. Despégate d e t o d a criatura, por m u y 

excelente que sea, para que no pongas estorbo a este 

amor . El que cubre sus o jos con una plancha nada 

verá , siendo indiferente que aquélla sea de oro o de 

hierro. 

12. ¡Oh admirable amor d iv ino! ¡cuan grande-es 

tu . fuerza y tu poder! T u alumbras el alma, ilustras 

los sentidos y robus teces todas las v i r tudes . T ú das 

el méri to a las obras; t ú endulzas todas las penas y 

miserias, haces ligera y sopor tab le la carga pesada, y 

no sufres las más leves imper fecc iones . T ú rejuvene­

ces el alma y destien-as las penas amargas del cora­

zón . ¡Oh amor santo! t o m a poses ión de mi alma; si 

v i v o sin ti, moriré de dolor . N o permi tas que sé en­

t ib ie en m i corazón, p o r q u e entonces mis .obras serán 

muertas al dejar de sentirte en mi alma. 

(1) «Si linguis nominara loquar , et augelorum; et ai distri-
Traero in eibos pauperum omnes facnltates meas; et ai tradidero 
corpus meurn ita u t ardeam, cbar i ta tem antem non habuero, 
nihil mihi prodest». ( I . Cor. X I I I , I , y sig.) 

(2) «Amiee, quomodo huc intraati, n o n habena vestem mip-
tialem? Dixi t т е х ministris: Ligatis manibus et pedibns eras, 
rinttite eum in tenebras exteriores». (Hat . X X I I , 12 y 13.) . 
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Palabras amorosas del alma a su Amado. 

1. ¿Qué os diré, Señor, cuando de amor enmudece 

m i a lma! Mi corazón está l leno de sentimientos que 

la lengua no puede expresar, p o r q u e lo que experi­

mento en mí no t iene fin ni f o n d o , y po r eso no se 

puede decir . T ú eres m i K e y , m i Señor, m i amor, mi 

alegría, t oda m i fe l ic idad y cuanto de más gustoso 

l iay en el m u n d o para m i alma. ¿Qué más pod ré de­

c i r o s ! T ú eres mío y y o t o d o t uyo para siempre. A u n ­

que enmudezca la lengua , dará v o c e s t o d o el interior 

de m i alma hac ia V o s . E s c ier to que no os v e o corpo-

ra lmente , mas por eso no haré lo que muchos , cre­

y e n d o que sólo se p u e d e amar lo que se ve con los 

o jos corporales , y obrando c o m o c iegos , desconocen el 

amor d iv ino , conten tándose c o n los amores terrenos. 

¡Nada de corpora l y pe recedero! Mira, pues , con los 

o jos del corazón al que amas tan ocul tamente en el 

alma, contémpla lo y r econóce lo c o m o tu Salvador . 

2. ¡Oh maravil la sobre t oda maravil la! ¿Cómo pue­

de contemplaros el co razón sin derretirse de amor ! 

¡Dichoso aquél cuya a lma es vuest ra esposa y expe­

r imenta los dulces e inefables consuelos de vuestro 

amor! ¡ Oh si t ambién y o pudiera l lamarme esposa vues­

tra! Con gusto renunciaría para conseguir lo , a t o d o 

cuanto el m u n d o puede ofrecer al h o m b r e de dicha y 

de fe l ic idad. .• : 

3. A u n q u e y o sea urt pecador tan miserable, per­

mi t idme , amabi l ís imo Señor, una pregunta que no 

p u e d o menos de haceros . ¡Oh amor mío ! ¿me amáis, 

en ve rdad ! ¿Soy , po r fortuna y d icha mía, vuestra 

esposa? ¿Puede creer alguno en el m u n d o que m e 

amáis ! A n t e esta sola esperanza, m i corazón salta de 
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alegría y mi alma se pone l o c a de con ten to ; tanta es 

la dicha que invade todo , m i ser que no puedo ocul­

tarla y m e siento desfallecer de gozo y de consuelo. 

Que la realidad corresponda, Señor, a mis deseos, pues 

m i mayor fel icidad, m i única ansia y mi sola aspira­

c i ó n en esta v ida es ser amado de V o s . 

4. - ¡Sí, Señor! amadme m u c h o y siempre, p o r q u e 

cuanto más m e améis tanto más m e purificaré, y 

cuanto más duradero sea tu amor en mí , más santa 

y hermosa será m i alma. 

H a c e d m e digno de ser vues t ro amigo , de vivi r siem­

pre abrazado a V o s sin apar tarnos j amás . ¡Qué ale­

gría no exper imento a vues t ro lado! P u e d a deciros 

siempre que sois t o d o mío y y o t o d o vues t ro . ¡Oh dul­

cís imo Jesús! vuestros ojos son más bril lantes que el 

sol; vuestra b o c a dulce c o m o Una sonrisa, vuestras 

mejillas c o m o las flores, la elegancia y d ignidad de 

vuestra persona incomparables , y cuan to h a y de bel lo 

y amable en los demás hombres , se hal la en V o s en 

grado eminent ís imo. 

5. Tal es mi amado , y E l es m i amigo , hijas de 

Jerusalén ( I ) . Si t o d o s os conoc iesen , Señor, ¡qué 

pron to olvidarían los amores y cosas terrenas! Cuán­

to m e admira, Señor, que n o os h a y a c o n o c i d o hasta 

ahora y que haya puesto m i co razón en cosa distinta 

de V o s , que sois abismo profundo y mar insondable 

de todas las perfecciones. D i c h o s o el que os ama y 

s iempre permanece en vues t ro amor . ¡Dichoso el que 

es y se l lama amado vuest ro! Mil v idas que tuviéra­

m o s deberíamos ofrecerlas gustosos, po r adquirir este 

tesoro . 

¡Oh santos y ángeles del c ie lo ! y v o s , amada virgen 

Santa Inés, que dijiste; «Su sangre ha enrojec ido mi s 

(1) «Talis est di lectos meus, et ipse est amicus rneus». (Cant. 
V , 16.) 
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mejillas», a y u d a d m e a alcanzar este amor cuya, exce ­

lencia desconoc í hasta ahora. Trabaja y esfuérzate, 

alma mía, po r conseguir esta d icha antes que l legue 

la hora de la muer te y sacude de t i la t ibieza y la 

indolencia . 

6. ¡Oh eterna Sabiduría! sois u n bien amable so­

bre todos los bienes de este m u n d o . ¡Qué diferencia 

entre vuest ro amor y el de las criaturas! ¡Cuan enga­

ñosas son las cosas que el m u n d o nos presenta c o m o 

amables! E n ellas n o h a y más que dolor , incons tancia 

y f icc ión y en todas se encuentran defectos , mas en 

V o s está la belleza de infinita suavidad, las palabras 

de vida , la nob leza resplandeciente de las vir tudes, las 

r iquezas y el pode r , la verdadera l iber tad , y,- sobre 

t o d o , lo que n o se halla en ninguna otra par te sino 

en V o s , la sat isfacción p lena de t o d o s los deseos y 

aspiraciones del co razón h u m a n o , que cuanto más te 

posee más fiel pe rmanece , cuánto más te sirve más 

du lcemente te ama. 

7. D i g a m o s , pues , adiós para s iempre al m u n d o y 

desp idámonos de su falsa amistad y vanos p laceres 

para consagrarnos po r entero al servicio de nuestro 

amado y miser icordioso Señor, ¡Oh B ien infinito! 

¡siempre m e pesará haberos c o n o c i d o tan tarde! L a 

excelencia de vues t ro amor supera t o d a ponderac ión ; 

apártense de m í t o d o s los falsos amores del m u n d o , 

p o r q u e he ofrecido m i co razón al escogido de mi a lma 

entregándole t o d o m i ser. ¡Oh Señor! si pudiera i m ­

pr imir con caracteres de oro vuest ro santo n o m b r e en 

el f ondo de m i a lma de tal suerte que jamás se b o ­

rrase de ella, y así pudiera decir con aquel amante 

t u y o : «Piensa, a lma mía , que n o sólo el Ve rbo encar­

n a d o te escogió po r esposa, sino que llevas sobre ti 

una prenda y tes t imonio de ese desposor io , al estam­

par de m o d o indeleble su dulce n o m b r e sobre tu c o ­

razón». 
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S. Concédeme, A m o r m í o , que en lo futuro j amás 

sea engañado y seducido po r nada de este m u n d o , n i 

quebrán te la fidelidad jurada a vuest ro servicio. Nues­

tro amor vencerá la misma muer te , y nuestra mu tua 

unión debe durar por t o d a la eternidad. Qui tadme 

antes la v ida , po rque quiero pe rmanece r y vivir siem­

pre a vuestros sagrados pies . A m é n . 

C A P Í T U L O I X 

De la verdadera devoción y oración mental. 

1. Consagra t o d o s los días algún t i empo determi­

nado a t u D i o s y Señor, pa ra que l ibre de t o d o impe­

d imento , o lv idado de las demás cosas terrenas puedas 

tratar con E l y elevar tu corazón b a c i a el c ie lo . Bas­

tará para ello que dediqxres una hora todos los días, 

sin per juicio de que durante el día recojas frecuente­

men te el espíritu en tu interior. 

2. L a oración consiste en elevar el a lma hacia 

D i o s , y la verdadera d e v o c i ó n en mantener con E l 

un ido nuestro corazón: la esencia de la oración está, 

po r lo tan to , en esa di l igencia en buscar y unirse a 

D i o s , así c o m o lo esencial de ella consiste en conver­

tirse y dirigirse la criatura hac ia su Creador. L a ver­

dadera d e v o c i ó n se manifiesta por una absoluta de­

pendenc ia de nuestro espíritu de la vo lun tad divina, 

no amando ni queriendo sino aquello que se refiere a 

la gloria de Dios , uniéndose a E l c o n la mente y la 

vo lun tad en todas las cosas; de este m o d o el alma 

será c o m o . u n hermoso o l ivo , oliva s-penosa, en el cual 

se recrea la mirada del Padre celestial, y si experi­

mentas esto en el fondo de tu corazón , es señal de 

que tu devoc ión es verdadera . 

3. Para orar entremos en nosot ros mismos reco­

g iendo nuestra mente y nuestras potencias , y ponga-



m o n o s en la presencia de D i o s , que mora c o m o en su 

pa lac io en el interior de las almas puras y santas, pro­

curando buscar dentro de nosot ros aquel re ino de Dios 

de que habla Jesucristo en el Evange l io (1) . Esforcé­

m o n o s po r c o n o c e r b ien la vo lun tad del Señor, despo­

j ándonos de nosot ros mismos y de todas las criaturas, 

somet iéndonos humi ldemente a las disposiciones divi­

nas, cumpl iendo f ielmente con nuestras obl igaciones 

y deseando que D i o s cumpla en nosot ros aquello que 

ha de dar m a y o r gloria y honor a su santo nombre . 

Orando de este m o d o , aprovecharás más que rezando 

muchas preces y oraciones c o n los labios , porque la 

orac ión menta l se hace c o n las dos facultades más no ­

bles de l alma, el entendimiento y la voluntad , mien­

tras que para la o rac ión voca l e jerc i tamos los sentidos 

exteriores que nos son comunes c o n los animales. -

4. Esta es orac ión propia de los que Jesucristo 

l l ama verdaderos adoradores que adoran al Padre en 

espíritu y en ve rdad (2) . L a lec tura y las preces v o ­

cales n o son más que un medio pa ra llegar.a la .oración 

mental que nos une inmedia tamente a Dios , y de 

m o d o especial la o rac ión del Padrenuestro enseñada 

por -e l mismo Jesucris to, s iendo la más perfecta que 

p o d e m o s decir con el corazón y c o n la boca.- L a ora­

c ión menta l es, por cons igu ien te , más. excelente qué 

todas las demás obras que l levan cons igo alguna acti­

v idad exterior y corpora l , po rque mira exclusivamen­

te a D ios , l ibre de t o d a otra p reocupac ión ; en ella ve­

remos claramente c o m o en un espejo nuestras faltas 

y nuestros pecados , grandes o pequeños . A q u í adelan­

ta remos en el conoc imien to y amor de Dios y en el 

camino de la v ida eterna, que consiste en el perfecto 

conoc imien to de D i o s Padre , H i jo y Espír i tu Santo. 

(1) «Eooe enira regnum Dei intra vos est». (Lúe. X V I I , 21.) 

(2) «Sed veui t hora, et nuno est,' ojiando- veri adoradores 
adorabunt Pa t rem in spirítu et veritate». (S. Juan, I V , 23.) -• 
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P o r eso la orac ión es una e levac ión del alma hacia 

D i o s . : . . .- -

5. N o faltará quien al oír esto quiera descuidar 

el t rabajo para dedicarse a la o rac ión y contempla­

c ión , pero debe tener en cuen ta qué n o es buena pre­

pa rac ión para recibir al Espí r i tu Santo abandonar los 

deberes de su estado y las obras de car idad, p u e s ño 

nos estorban tanto. los t raba jos cuanto el desorden en 

ellos. D i c e a este propós i to el V . Tau le ro , que .conoc ió 

un gran siervo de . Dios diar iamente o c u p a d o . en las 

labores del c a m p o , y -como preguntase al Señor si 

haría mejor en dejar sus quehaceres para dedicarse a 

orar en la Iglesia, le r espondió el Señor aue perseve­

rase ganando el pan con el sudor de su frente, si quería 

dar mucha gloria y honor a la sangre c o n que le había 

redimido. . , . 

6. Sin embargo , debemos escoger en. la mañana o 

en la noche algún t i empo á p ropós i to para recogernos 

en nuestro interior a solas c o n D i o s , según aquello.del 

Profeta : «Señor, busqué c o n insistencia vuestro, ros­

tro» ( i ) . , . 

Cada uno debe ejercitarse a su manera en la- ora­

c ión ; los contempla t ivos presc indiendo d e imágenes y 

figuras,, y los otros según'.les• inspire el Espír i tu,San­

t o , p o r q u e no todos deben de medi ta r • del mi smo 

m o d o . Ent rando en nuestro interior, veamos l o , q u e 

puede ser más a propós i to para a v i v a r y encender en. 

nosot ros la caridad, según nuestra incl inación y la 

m a y o r o menor facil idad que en ello exper imentamos; 

así, por e jemplo , podemos -med i t a r en el;'misterio. 1 de 

la Tr inidad, en-la v ida , pas ión y muer te de Jesucrisí 

to, . en las v i r tudes .de la Virgen Santísima y de - los 

Santos, en las enseñanzas de la Sagrada Escritura, et-. 

cótera; pero siempre d e b e m o s preferir l a Pas ión .de l 

(1) «Faciera tnara, Domine , r e q u i r a m v (3 . X X V I , 8.)¡',,,,r, 
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Señor y las sentencias de la Sagrada Escritura, por ­

que la pr imera nos dará t e m a abundante para pensar 

en la paciencia y amor que Jesucristo nos manifestó 

en la cruz, deseando t ambién v i v i r crucificados a 

e jemplo suyo; y la Escr i tura , c o m o inspirada po r el 

Espír i tu Santo, nos ofrece tan tos puntos de medita­

c ión c o m o versículos t iene, • í 

Y así c o m o a m o n t o n a n d o m u c h o s carbones y mu­

cha leña, se puede hace r una gran hoguera cuyas lla­

mas suban hasta el c i e lo , así los e jercic ios yp rác t i ca s 

piadosas deben inflamar nuestro corazón haciéndolo 

penetrar y descansar en D i o s . s • 

7. Mas para aprender a medi ta r , es necesario lu­

char un día tras o t ro cont ra nuestra p rop ia natura­

leza, e insistir en ello c o n di l igencia y perseverancia 

sin desmayar . L a ven ida del Señor, d ice San Bernar­

d o , no debe esperarse en la oc ios idad , sino con gran 

t rabajo , sobre t o d o al p r inc ip io , p o r q u e después se 

hace cosa fácil y agradable . ¡ ! 

H a y muchas almas buenas que. exper imentan penas 

y desalientos porque n o pueden rezar un Padrenuestro 

sin sentir alguna sugest ión del enemigo, y entonces se 

dicen, a sí mismos: « ¿ D e qué p u e d e aprovecharnos la 

orac ión hecha de este m o d o y mezc lada c o n tantas 

imperfecciones'?» P e r o al obrar así ,-dan gusto-al de­

m o n i o que, rrrecisamente, sólo, pre tende alejarnos de 

la orac ión c o n sus- ten tac iones . N o piensan que,: no 

obstante , todas esas cosas q u e d e s causan tanta pena, 

su orac ión es m u y agradable y acepta al Señor. D i c e 

San Gregorio que a veces e l - a lma cae en tan gran 

tristeza que no p u e d e evi tar el t emor de una pena 

tras otra, pero esta t r ibu lac ión interior del espíritu le 

hace más digno de la c o m p a s i ó n de Dios , y sus penas 

se cambiarán en dulce orac ión que la acercará a l : Se-

ñor con más eficacia y pront i tud , haciéndola partici­

pante de su gracia. 1 • ' •• 
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P o r eso no debemos omi t i r n inguna obra buena, ni 

oración, n i visi ta al t e m p l o , cosas que tanto desagra­

dan al demonio ; p o r q u e lo que más nos cuesta para 

vencer la t ib ieza y fr ialdad de la orac ión , se torna más 

agradable a los ojos de D i o s po r esa misma contra­

r iedad que causa el sufrimiento, así c o m o general­

mente es mejor a tendido un enfermo que apenas pue­

de hablar que una persona sana y. robusta . . 

8. Pa ra adelantar en la o rac ión y hacerla c o n pro­

vecho , apártate de las criaturas, de t o d o s los pensa­

mientos e imágenes que puedan distraerte y de t o d o 

apego y v a n o cu idado , t en iendo el a lma puesta en Dios 

y caminando en su presencia . Nuest ra alma se parece 

a un l igero p l u m ó n que, cuando nada se lo. estorba, 

a causa de su gran m o v i l i d a d y l igereza se eleva fácil­

mente a las alturas, mas cuando h a y algún peso que 

lo estorbe, se abate, cont ra el suelo. A s í también el 

espíritu, l ibre de los deseos terrenos y ayudado por 

la medi tac ión , se eleva naturalmente, hacia las cosas 

celestiales y divinas, a semejanza del fuego que siem­

pre t iende hacia arriba y del pájaro que vuela en el 

.espacio. 

9. ¡Oh, cuan dulce es, Señor> pensar en Ti! Cuán­

t o más acudo a V o s , t an to más claramente, compren­

do la excelencia de. vuestras gracias, y beneficios, y 

p o r eso, mientras v i v a en este destierro y sienta la 

debil idad de mis fuerzas, haré lo pos ib le por medi tar y 

pensar en V o s , adquirir la santa l iber tad del espíritu, 

alabaros y bendeciros c o n todas mis fuerzas penetran­

do en el c ie lo , y v iv i r c o n el co razón a vuestro lado 

y sólo con el cuerpo en este valle de lágrimas. Nada 

m e agrada t an to c o m o pensar en V o s , hablar de V o s , 

escribir y discurrir sobre V o s y> alegrarme desde lo 

ín t imo de m i alma de vuest ra gloria, para que vues­

tro pensamiento sea m i consuelo en med io del tumul­

to y de las tempestades de este mundo. . Pensando; .en 
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vuestras inefables bondades , siento menos el- peso de 

m i cuerpo y de las cosas temporales , : disminuyen los 

ataques del enemigo, cesan los est ímulos d é l a carne 

y los malos pensamientos , ba i lándose t o d o en calma; 

al mi smo t i empo el co razón se inf lama en vues t ro 

amor, el espíritu se regoci ja , la memoria , se aviva , se 

i lumina el entendimiento y m i a lma, ansiosa de unir­

se a V o s , se- eleva a l a m o r de las cosas celestiales e 

invisibles. ' •• . 

i• • C A P Í T U L O X . . . . :- -/•. 

Dios se manifiesta a los humildes. •"' 

• 1. E n el Evangel io se nos d ice que un^ rey .h i zo 

celebrar las bodas de su h i jo , e i nv i tó a muchos al 

conv i t e (1) . Este r ey es el Pad re celestial, el esposo, 

nuestro Señor Jesucristo, y la esposa es cada una de 

nuestras almas. Por lo tan to t o d o s somos l lamados 

e-invitados a este festín que consis te en la unión dé 

nuestro espíritu con D i o s . Es ta un ión es t a n ínt ima, 

suave, amorosa y amigable que no se puede expre­

sar con la palabra ni comprender c o n la inteligencia.. 

L o s más grandes doc tores y maes t ros n o podrán ' ja­

más comprender esta unión ni hablar conveniente­

mente de ella, a pesar de t oda su ciencia; en cambió 

la experimentarán las almas sencillas y humildes que 

se entregan a D i o s sin reserva. Jesucristo ha d icho: 

«Te a labo, ¡oh Padre! t Señor del c ie lo y de la tierra, 

porque has ocul tado estas cosas a los sabios e inteli­

gentes y las habéis' manifes tado a los pequeños» (2 ) , 

( 1 ) flSiraile factum est regnum coe lo rum bomini regi, qui 

fecit nuptias fiiio s u e E t misit servos suos vocare invitatos». 

(Mat. X X I I , 2 y 3.) ,, 

(2) «Confiteor tibi, Pater, Domine coel i et terrae', quia abs-' 

condisti baec a sapientibus et prudentibus, e t revelasti ea par-

vulis». (Mat. X I , 25.) • •:•>••••;• '< 



es decir, a los humildes y sencillos. Pe ro aun estos 

mismos no llegan a comprende r la naturaleza de esta 

unión, siendo incapaces de definirla y explicarla, por­

que es un misterio superior a nuestra inteligencia. 

2. Esta unión inefable n o se consigue con disqui­

siciones asiduas, lecturas- o estudios, pues la agudeza 

de ingenio, la e levac ión del espíritu y todo , cuanto de 

excelente puede imaginarse de nada sirve para el 

caso . «Nadie vendrá a Mí , d ice Jesucristo, si el Pa­

dre que m e envió n o le atrae» (1 ) , paTa introducir lo 

en la escuela del Espír i tu Santo, donde aprenderá 

la ve rdad inaccesible a las especulaciones de los gran­

des sabios. E n esta escuela n o se aprende por proce­

dimientos científicos en los l i b r o s , sino qué la misma 

eterna Verdad habla en el interior del alma. P o r eso 

San Erancisco encaTga a sus hermanos en la regla 

que no se ocupen demasiado en el estudio y en los 

l ibros , y que los que no sepan leer no se afanen po r 

aprenderlo, sino que p rocuren más b ien desear y ad­

quirir ardientemente el espíritu de Dios y disponer 

su corazón con pureza, para recibir mejor la influen­

c ia de la gracia. 

E n esta escuela se aprende la sabiduría con la hu­

mildad, la e locuencia c o n el s i lencio, la v i d a c o n . l a 

muerte , la c iencia con el o lv ido de todas las cosas. 

San Juan estaba en éxtasis cuando fué- sumergido en 

la fuente de la eterna Sabiduría (2) , y San Pab lo 

cuando fué arrebatado para contemplar los arcanos 

de Dios , ignoraba si su alma estaba o no; en el cuerpo. 

3. E l amor suave y sobrenatural del Espír i tu San­

t o , enseña de una sola vez al alma más que todos los 

hombres pudieran- enseñarle hasta-el f in .de l m u n d o . 

(1). «Nenio potest ventee ad me , .n i s i Pater, qui mis i t me , 
traxerit eum». (S. Juan, V I , ii.) ¡ . . . 

(2) «Fui ta spiritu iri dominica die, et audivi pos t me v o c é m 
magnam». ( A p o c . I , 10.) ' ' •• ; -
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San Gregorio d ice a este p ropós i to : «El Espír i tu San­

to-' es un artista t an admirable que con su acc ión 

transforma un pescador en un gran predicador ; un 

perseguidor de la Iglesia en d o c t o r y maestro de las 

gentes, y de un pub l icano hace un evanglista». N o ne­

cesi ta t i empo para esto, sino que al infundirse en-el 

alma, al pun to la l lena de su sabiduría. ¡ 

P o r esto las almas sencillas.suelen llegar más p ron­

to a la cumbre de la sant idad, que aquellas que están 

absorbidas en cuest iones y p rob lemas intelectuales, 

p o r q u e las pr imeras sólo se o c u p a n de su D i o s , y no 

es extraño que un paisano o una pobre vieja con ­

duc idos por este camino adquieran en p o c o t i empo 

más claro conoc imien to de D i o s , de: las vir tudes y de 

cuanto se refiere a nuestra bienaventuranza, que mu­

chos sabios del m u n d o con su gran ta lento natural y 

su estudio. E s c ier to que las luces.naturales con que 

D i o s ha do tado el a lma son superiores a todas las c o ­

sas corporales creadas po r E l , pe ro comparadas estas 

luces naturales c o n las sobrenaturales de - l a gracia , 

son c o m o pequeñas l lamas comparadas c o n el sol, y 

lo que puede lograr y adquirir la razón por sí sola 

y sin la a y u d a - d e la gracia, es c o m o una go ta 

comparada con el mar y mil veces menos , p o r q u e 

la presencia de D i o s en el alma le da más luz que 

la que poseen todas las intel igencias humanas ; p o r 

naturaleza. 

P e r o no sólo las almas sencillas, sino también, los 

sabios .e inteligentes cuando de. l leno se consagran a 

D i o s , pvíeden-l legar a esta unión, más fáci lmente , 

aprovechando al efecto sus buenas cual idades natu­

rales, pues entonces aun las cosas más pequeñas ayu­

dan para la per fecc ión . Cuando lo corporal está bien 

dispuesto y do tado para las cosas espirituales, l lega­

rá c o n más esplendor allí la acc ión de la gracia y del 

amor de Dios , pues una buena naturaleza ayudada 
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por la gracia no puede m e n o s de hacer grandes pro­

gresos en p o c o t i empo . 

4. L a gracia nace en el ter reno de la humildad, se­

gún aquellas palabras del Salvador : « S i n o os hacéis 

semejantes a los niños no entraréis en el re ino de los 

cielos» (1) . Como ellos debemos , t ener en nada lo bue­

no que hacemos , po rque di jo t ambién Jesucristo: «De­

j a d q u e d o s niños vengan a Mí» (2) . 

As í c o m o e i agua corre hac ia los valles, haciendo 

éstos más fértiles que .las montañas , así la acción de 

D i o s obra más eficazmente, en las p rofundidades ' del 

alma que se humil la y abate , de scub r i endo : sus arca­

nos a los pequeños y sencillos, y ocul tándolos én cam­

bio a los sabios del m u n d o : sólo la humi ldad perfecta 

nos permitirá contemplar, las verdades divinas:. - -

5, E l humilde no guarda rencor ni sospecha con­

tra nadie, no se aflige ni juzga m a l las acciones aje­

nas interpretándolas s iempre en b u e n .sentido, siem­

pre se muestra pacíf ico y sereno, se presta a servir a 

t o d o s y a nadie moles ta ni turba. N o se o c u p a e n v á n a s 

ni sutiles invest igaciones, y l ibre de pensamientos-in­

útiles consagra toda su" inte l igencia y vo lun tad al ser­

v ic io de su Creador. 1 1 ' '" "•' ' >.••<•.-•-.'"• 

Para que tú puedas conseguir ésto mismo, -medi t a 

estas palabras de San Bernardo: «Cuándo e í amor de 

D i o s llena el corazón, n o puede entrar la vanidad 

-del mundo» . P rocura p o r lo tan to sacar, u n - c l a v o 

. c o n otro c lavo , hac iendo qué dé ta l m o d o penetre én 

tu corazón el amor de Dios , que salga fuera de : el- t odo 

amorfa las cosas terrenas. - ' ; ' -•••-'-'•> ' - - ^ " - L -

(1) «Nisi conversl íueritis et efficiamini sicut parvuli, nofr 

-mtrabitis in regmrm coelorum». (Mat. X V Í I I , 3 . ) ' ' - '4:-

(8) «Sinite párvulos venire ad me» . (Maro. X , 14.)i''' 

14 
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C A P Í T U L O " X I " ! 

Cómo habla Dios al a lma. 

1. «Oiré, d ice D a v i d , lo que dentro de m í habla 

el Señor, po rque hablará la paz para su pueb lo , para 

sus santos y para aquellos que se convier ten a su c o ­

razón» (1) , dándonos a entender po r estas palabras 

que D i o s hab la inter iormente a nuestras almas. Es ta 

hab la inter ior de D i o s no es otra cosa que su divina 

gracia infundida en el alma, haciéndola conocer con 

v e r d a d y c lar idad su santísima voluntad , a fin de 

que la cumpla interior y exter iormente con toda per­

fecc ión pos ib le , de m o d o que sólo quiera lo que D i o s 

quiere. E n t o n c e s - t o d o t rabajo , t oda contrariedad y 

desprecio por honra dé D i o s , es para el alma mot ivo, 

de gozo y , alegría: su única y verdadera pena será 

sólo aquello que pueda apartarla de Dios . En tonces 

se cumpli rán en ella las palabras citadas del. Profeta . 

2. Mas pa ra oír dentro de sí la v o z de Dios , es 

necesario recogerse en sí mi smo y dejar todas las 

cosas y p reocupac iones exteriores, p o r q u e cuando E l 

habla t oda criatura debe callar, para poder le oír en 

m e d i o del s i lencio, de la paz y t ranquil idad de ánimo. 

P o r eso dice el Profe ta Oseas: «Llevaré mi esposa al 

desierto y allí hablaré a su corazón» (2) . Es decir, al 

desierto de l a , s o l e d a d interior, aislada de todas las 

, cosas terrenas, recogidas y concentradas todas sus' 

po tenc ias en solo D i o s . 

E n el l ibro de la Sabiduría se nos d ice también: 

(1) «Audiam quid loquatur iu me Dominua Deua, quoniam 

loquetur pacerá iu plebem. auam, et auper aanetos ,auos, et iu 

eoa qui eonvertuntur ad eer». (S. L X X X I V , 9.) 

(2) «Ducam eam in aolitudinem, et loquar ad cor ejus». 

(Os. I I , U.) 
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' «Cuando u n profundo y t ranqui lo : silencio envolv ía 

todas las cosas y la n o c h e estaba en mi tad de .su .ca-

mino , resonó tu palabra omnipo ten te , ¡ok.Señor!,^sa­

l ida de tu real t rono» (l) .- .En m e d i o del más profundo 

si lencio, cuando todas las cosas están calladas, en­

tonces p o d e m o s oír las palabras de la eterna Ver­

dad, entonces Dios nos hablará cal lando nosotros , y 

entrará en nuestras almas cuando h a y a n salido del 

corazón todas las criaturas.- . . . . ¡,. •: 

Cuando Jesucristo entró en E g i p t o , se- derribaron 

de sus altares todos los ído los de aquella tierra; nues­

t ros ídolos son las cosas terrenas y l a s criaturas, por 

buenas y santas que parezcan, las cuales impiden 

nuestra unión con D i o s ante cuya presencia t o d o debe 

desaparecer . E l Señor se ocu l ta a las. almas que v i v e n 

c o n apego a las criaturas, afligiéndose cuando las pier­

den; pero cuando el alma está, desembarazada ; de 

ellas, D i o s se le manifiesta amorosamente . . 

• 3. E l Señor guarda si lencio en el alma, cuando 

ésta escucha otra v o z distinta de. la suya, 1 c o m o si n o 

se hallase presente, p o r q u e la halla conver t ida en al­

bergue, de huéspedes; pe ro cuando está sola y .silen­

ciosa , en ca lma y c o n paz interior entonces oirá.--su 

divina palabra. Cuando sent imos ruido, no p o d e m o s 

perc ib i r b ien los sonidos suaves, y cuando h a y v iento 

• o tempestad con estruendo de. pue r t a s .y ventanas, es 

;. m u y .difícil oír. D e igual m o d o ; pa ra percibir l a -voz» 

secreta, delicada y confidencial que el Espíri tu habla 

en lo más ín t imo del ,a lma, es necesar io que dentro^y 

fuera de ella .nada se oiga n i turbe el silencio;.factus 

est in pace locus eius, d ice D a v i d : «La paz.es la m o r a d a 

de Dios» . , .Y. si D ios hablase c u a h d o l o s demás, .no l e 

perc ib i r íamos, del mi smo m o d o • que cuando dos .ha -

^ (1) «("¡um fiTiim rrn1nt,nrn ailñTitinm p.rmtinerent, mi-mia, a t n n T 

in. ario, qrirau méd ium iter; haberet j omnipotena aermo tuus:a re-

gálibos sedibua prosilivit». (Sab. XVTX£j,.140 - " . ¡ . H i 
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blan, para entenderse, uno t iene que callar forzosa^ 

mente . • J: . 

4. Si es natural que cuando habla el Señor, calle 

y oiga respetuosamente el s iervo, y si le interrumpe 

le faltaría al respeto , exc i t ando al mi smo t i empo su 

cólera, ¿cuánto más necesa r io ' s e rá guardar si lencio 

absoluto cuando el m i s m o D i o s se digna hablar a 

nuestra alma palabras de eterna sabiduría? Y ¿no será 

gran falta de respeto in terrumpir esta divina palabra 

sin verdadera neces idad, pensando en las cosas exte­

riores y p r o v o c a n d o así la cólera del Señor? -

P o r lo tanto el r ecog imien to de espíritu es el lazo 

indispensable que mant iene unidos en la caridad, nues­

tra mente,-nuestro corazón y todas nuestras potencias 

interiores y exter iores , y po r eso cuando falta, no p o ­

demos ver ni sentir en nosot ros Ta acc ión de la gracia. 

5. L e e m o s en la Sagrada Escr i tura que cuando 

Elias se ret iró al desierto, deseaba mori r para librar­

se de las agi taciones e inquie tudes de" este : m u n d o ; 

cuando se durmió rend ido po r el cansancio , un ángel 

co locó a. su l ado un pan c o c i d o al rescoldo y un jarro 

de agua, y desper tándole le inv i tó a c o m e r d ic iendo 

que aiin le quedaba m u c h o camino por andar; c o m o 

el profeta obedeciese , p u d o después andar cuarenta 

días y cuarenta noches , hasta llegar al sitio donde 

había de ve r al Señor. V ino entonces un viento im­

pe tuoso que hacía pedazos las piedras y las. rocas , 

pero Dios n o estaba en m e d i o de esta tempestad; 

después sintió u n fuerte te r remoto acompañado de 

fuego, y t a m p o c o v ino el Señor. P o r úl t imo se levan tó 

un viento l igero c o m o la brisa de m a y o y entonces, 

d ice la Sagrada Escr i tura , que vino' el Señor (1) . Con 

lo cual se nos representa el alma que busca a Dios 

(1) «Elias perrexit In desertara. Cuma.*ie .venisset, et séde-

ret subter imam juniperum, petivit animae suae ufc moi'.eretur». 

( I I I . Reg . X I X , 4 y sig.) • •• ' 
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(1) «Quemadmodum desiderat cervua ad tontea aquarum, 

ita desiderat anima mea ad te , Deua». (S. X L I , 2.) 

c o n rect i tud de in tenc ión y c o n verdadera ansia, y 

que desea oír sus palabras sin ru ido ni estrépito; al­

guno; en med io de este si lencio v iene el Señor, y con 

sus consuelos espirituales l lenará el corazón d e , u n a 

luz permanente y celestial. Mas n o son dignas de este 

consuelo las almas que n o se desprenden y desemba, 

razan de todas las cosas inúti les . 

6. D e b e m o s persuadirnos, por lo tanto, de que to­

das las ocupaciones y cosas exteriores, nos ciegan y 

seducen pr ivándonos de oír la v o z inter ior de Dios ; 

y que la mul t i tud de negoc ios , diversiones, amista-; 

des, conversaciones y pasa t iempos inútiles n o s ' apar-, 

t an de El , y generalmente t ienen ma l fin por m u y 

buena que sea nuestra in tenc ión en ellos. A q u e l que 

v i v e sólo por los sentidos, nunca l legará al verdadero 

amor de Dios , p o r q u e n o podrá , oír su voz . : 

Procura , pues, con toda^solicitud y empeño escuchar 

la palabra interior de D i o s , p o r q u e en una hora adqui ­

rirás más ciencia divina que en mil. años p u e d a n en­

señarte todos los hombres , ; , ., ... • 

7. ¡ O h . a m a d o Bien mío ! r e c o n o z c o que cuando 

m e aparto de V o s , m e v e o perseguido c o m o el c iervo 

alejado de su madre , po r crueles cazadores que corren 

sin descanso hasta llegar a su guarida. También y o 

os busco con deseo ardiente y cor ro hacia V o s c o m o 

el c ie rvo sediento hac ia las aguas (1) . Por . e s o . u;¡.-i 

hora sin T i me parece un siglo, y para m i amante 

' corazón, el día que no os encuentro se.me hace eterno. 

¡ A m a d o Señor! ¿ c ó m o h a y en el m u n d o corazones 

tan duros y almas tan indiferentes e insensibles que 

no se inflamen en vuestro amor, al oír vuestras, pala­

bras tan dulces, tan llenas de v i d a y de. ternura infi­

nita? Tuyas son éstas: «Ábreme , he rmana mía, que soy 
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t u hermano; ábreme, p a l o m a mía , para que pueda 

entrar m i espíritu a consolar te; ábreme, amada mía, 

que soy tu esposo; ábreme tu corazón , p o r q u e quiero 

tener en él mi gozo y - m i s delicias» (1 ) . • • .-..a 

Á r b o l de salud, vas tago santo de María ,"ramo de 

olorosas flores, divina Sabiduría,- 'Tú nos invitas con 

aquellas palabras: «Venid-a m í t o d o s los que medeseáisy 

y l lenaos de mis frutos.. Y o soy la mad re del amor 

he rmoso . Mi espíritu es más du lce que la miel y-mi-

herenc ia más que la mie l -y el panal» (2 ) . Y en otro 

lugar: «El v ino generoso y l a ;mús ica suave alegra el 

corazón, pe ro e l amor de la sabiduría los aventaja» (-3)'. 

¡Oh dulcísimo Señor! -nos ofrecéis vues t ro amor con 

tanta b o n d a d y ternura, que t o d o s los corazones^de­

bieran correr ansiosos h a c i a V o s para amaros. L a s 

palabras de amor salen c o n tanta suavidad- de vues­

tros labios, que hieren-los corazones aunque"estén en 

la flor de la juventud , y después de 'escucharlas no-es 

pos ib le dar lugar a1 ningún amor terreno-: ¡Señor! tam­

bién y o deseo amaros y suspiro p o r ese gran tesoro; 

hab lad a m i alma, V o s que sois m i ún ico consuelo , una 

sola palabra para que tu sombra m e adormezca aun­

que ve le s iempre m í corazón (4) . •>- - )•:•-;-.' 

(1) «Aperi mihi, sóror mea, amida mea, ' -colmaba mea, im- ' 
rnaculata mea». (Cant. V , 2.) - • 

(2) «Transite ad m e omnes qui concupisoit is m e , et;a gene-
• rationibus meis impleminl; ego mater pulehrae dilectionis; Sj)i-

ritua enim meus super mel dulcís , et hereditas mea super m e l 
et favum». (Becl i . X X I V , 26-27.) "'•'••'" •'• : V " : ' 1 - ' ; ' 

(3) «Vimrm et música laet iñcat cor; et super utraque dilec-
t io saplentiae». ( Ib . X L , 2,0.) . i.,; 

( I ) «Sub umbra ilius quera desideraveram sedi. Ego dormio,. 
.sed cor m e u m vigilat». (Cant. I I , 3, y V , 2.) ' " 



C A P Í T U L O X I I 

De la paz y de la guerra. ^ • 

1. T o d o s los h o m b r e s buscan naturalmente la paz 

y el descanso, c o m o b u s c a n y desean la fel icidad, or­

d e n a n d o a este , f in t o d o s sus esfuerzos y trabajos; 

mas no lo conseguirán sino lo buscan donde sólo 

puede bailarse, que es en D i o s . Mientras el alma 

v i v a aprisionada en la cárcel del cuerpo mortal , n o 

llegará a tener descanso n i paz verdadera po rque nun­

ca le faltará trabajo ni t r ibulac ión. Sin embargo, ,esa . 

paz , por la que suspiramos, debe empezar en esta 

v ida para perfeccionarse en la otra; lo cual sólo se 

consigue consagrándonos a Dios. po r . comple to y aban­

donándonos a El . . 

2. Tra temos abora de averiguar si esta paz con­

siste en las cosas exter iores , o si. h a y que buscarla en 

el interior. Muchos son los que. d icen que .no pueden 

hallar paz y descanso a causa de los muchos trabajos, 

contrariedades y penas que t i enen que sufrir, y de 

los cuales no saben deshacerse fáci lmente. Si b ien lo 

pensamos tenemos que confesar que la verdadera paz 

no depende de las cosas -exteriores, po rque en ese caso 

también lá tendrían los ma los , a quienes las cosas 

temporales casi s iempre, . favorecen, y .sin embargo , 

d ice el Señor po r los profetas:, «Los malos y,perversos 

n o t ienen paz» (1 ) . Jesucris to.al despedirse.de sus,dis­

cípulos, les di jo: «Mi paz os de jo y , m i paz : os- ,doy», 

hab lando aquí,, no de la paz exter ior y mundana, 

pues to = que, sus Após to l e s .y ,sus pr imeros , .discípulos 

sufrieron grandes persecuciones, y mart ir ios.según ¡les 

anunció el mismo Jesucristo: «Padeceréis t r ibulaciones 

(1) «Non eat. p a s Impiis». (la.• L T I I , 21.) 
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en este mundo» (1) ; sino que se refería a la verdadera 

paz interior del co razón que empieza en esta v ida y 

se consuma y perpe túa en la otra. P o r eso añadió 

«no c o m o la del. m u n d o » / p o r q u e el m u n d o es falso y 

engañoso, sino aquella paz interior que vence y su­

pe ra las adversidades y ; ' l o s desprecios y todas las 

penas de esta v ida , sufriéndolo t o d o con gran pacien­

c ia y alegría, c o m o verdaderos discípulos de Jesu­

cr is to . " : ' '• -: • 

Nad ie puede v iv i r en éste m u n d o sin alguna tri­

bu lac ión o advers idad t empora l , n i ' h a c e r que todas 

las cosas sucedan a su gusto , y cuando nos v e m o s 

l ibres de una contrar iedad, generalmente vienen dos 

o más a sustituirla. • , J • ' -,; 

3. An tes de subir- al c i e lo ; ; d i jo Jesucristo a ' s u s 

discípulos: «Seréis-mis t e s t igos : en : Judea, en Jerusa-

lén y en Samaría y hasta los confines de l a tierra» (2) . 

Jefusalón quiere dec i r ' c i udad de paz, ; y-'sin embargo , 

en ella sufrió Jesucristo lo i ndec ib l e en su dolorósa 

muerte , y nosotros seremos tes t igos suyos , s i e n m e d i o 

de las adversidades nos 'Conse rvamos en la paz inte­

rior, s iguiéndole no sólo de pa labra s ino también c o n 

las obras, según la m e d i d a demues t r a s fuerzas.'' n l -

H a y muchos que quieren confesar a Jesucristo 

cuando las cosas suceden a su g u s t o ; mientras- rio1 su­

fren t rabajos ni penal idades y cuando se ven favore­

c idos de los consuelos d iv inos ; pe ro cuando l lega la 

hora de la prueba y de la ' t r ibulación, ' cuando se creen 

abandonados de Diós ;^vue lven a su antigua Costum­

bre y abandonan el seguimiento dé su Maest ro: -Sólo 

aquel que sepa so j ror ta r ' con paciencia- las pruebas y 

las tentaciones que vengan d e l - m u n d o , del demon io 

y de la carne, encontrará' una paz estable y duradera. 

(1) «In rmmdó pressurarn habebitís». (S. Juan, X V I , 33.) 

(2) «Eritis inihi testes in Jerusalem, et in onrni j u d e a ét 

Samaría, et naque ad u l t imum terrae». (Aot . I ,-8.) ' . 
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; .4. Si 'buscásemos l á p a z en la guerra seguramente 

la hallaríamos; rjero si la buscamos fuera de la lucha, 

nos . engañamos miserablemente . B u s q u e m o s l a , al'e-

g r í a e n el do lor , el contento- en la . t r ibulac ión , ' e l , con­

suelo en la amargura, c o m o lo h ic ie ron los santos que 

encontraron la v ida en la muer te , v ic tor ia en : la ca­

lumnia y su triunfo en la sentencia de su suplicio, 

dando así verdadero tes t imonio de Jesucristo. 

5. L o s únicos que gozan de paz en este m u n d o 

son aquellos que aman a D i o s , abandonando su pro­

pia vo lun tad p o r la d iv ina y mi rando todas las cosas 

c o m o venidas de su m a n o providenc ia l , así e l , do lo r 

c o m o la alegría, la pena y m consuelo . Están conven­

cido.-' de que t o d o está dispuesto de antemano por , la 

d iv ina Sabiduría, y p o r lo tanto nada es capaz de 

turbar la paz interior d e s ú s , almas. Y , , a u n q u e , se 

conjuren cont ra ellos t o d o s los demonios y. t o d o s los 

hombres , saben con cer teza qire no les podrán hacer 

daño a lguno, antes al contrar io , sus, ataques servirán 

para elevarlos y unirlos m á s a. D i o s c o n todas ^us 

fuerzas, ten iendo firme esperanza d e .hallar en E l un 

refugio seguro y amoroso d o n d e descansar, ,.. -

V i v e n y obran solamente, e n , D i o s de, quien están 

penetrados , y no perderán esta paz aunque, tengan 

que gobernar t o d o un r e ino ; están .tan llenos, do cari­

dad, que se sacrificarían,gu.stosqs po r el amor .de; sus 

p ró j imos . Tales son los, pac í f icos ele, corazón , . l l amados 

c o n p rop iedad hi jos de D i o s (1) , p o r q u e d i s f ru t ande 

una paz que supera todo . sen t ido : , y que nadie les arre­

batará ( 2 ) . ; , , r,.< , ¡ , , , . . , , ! , ; : . , : - . 

6. ¡Cuan dulce y amable es esta v ida de paz, , ,y 

preferible a la de t o d o s los reyes de la tierra! ¿Qué-le 

falta al que t iene la d icha de poseerla*? Ningún su-

(1) «Beati pacifici, quoniam ü l i i De i Yocabimtnr»,. (Mat. 
V , 9 . ) . ' • .. ... •• i,-..-. 

(2) «Pax Dei , cmae exauperat o m n e m aenaum». (Bllip. I T , , ! . ) 
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ceso podrá entristecerle (1 ) ; un ido a la fuente de t o d a 

fel ic idad se eleva sobre todas las penal idades de- ésta 

v ida , y goza an t ic ipadamente de l a bienaventuranza 

de la gloria, pud iendo dec i r c o n la esposa de los Can­

tares: «¡Cuan dulce es t ú fruto . a - m i paladar!;, el r ey 

m e in t rodujo en la cámara del. v ino» (2 ) . •-. 

, " "' ('Aí 'í-¡:rr.o X I ! 1 

, . Cómo se consigue la verdadera paz. . ' 

I . E l que quiera hallar paz en su corazón debe 

observar lo siguiente: evi tar t o d o p e c a d o , no meter­

se en cosa alguna que n o sea de i ncumbenc i a , encar­

garse de hacer sólo aquel lo que le mandan , apartar 

del corazón t o d a la ma la vo lun tad y aversión al 'pró-

j i m o y mostrarse pac ien te Con t o d o s . Evitar, el tra­

to de aquellos cuyos fines e i n t e n c i o n e s ' desconoce­

m o s y que no buscan ni se p r e o c u p a n de la per fecc ión , . 

sean grandes o pequeños , y n o conversar ni -tratar 

c o n ellos sino lo indispensable, r e spond iéndo les ¡ c o n 

b revedad y mansedumbre sí o no, según d ice el Evan­

gelio, L a guarda del s i lencio t r ae paz al c o r a z ó n - y 

nos hace amables -a los demás , y c u a n d o ciertos h o m ­

bres nos cri t ican y muest ran desagrado po r ' nues t r a 

conduc ta , debemos disimularlo benignamente ' y su­

frirlo p o r Dios con alegría, p o r q u é es preferible:tener 

a D i o s po r único y ve rdadero amigo y mantenerse 

alejado de aquellos que n o nos ayudarán én-el caminó 

de la vi r tud, que gozar-del favor <Ie t o d o s los 1 hombres 

c o n pérd ida de la paz y de la presencia divina, a-nó 

ser que aquellos quieran conver t i rse seriamente al 

Señor . 

(1) «Non contristabit j u s tum crnidguid ei aeciderit»: (Prov. ' • 
X I I , 21.) 

(2) «Fructus ejuB dulcís gutturi m e o . In t roduxi t m e ln-eel-
l am vinariam». (Caút. I I , 3 y 4.) ' •• 
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2. A donde quiera que el h o m b r e se vue lva sólo 

encontrará en esta v ida íalsía, infidel idad y descon­

suelo eñ las criaturas, y allí donde se imagina .que ha 

de hallar satisfacción y alegría, n o encuentra más que 

amargura, con pérdida del r ecog imien to y tranquil idad 

interior lograda á fuerza de m u c h o t rabajo . Disipa­

m o s el espíritu c o n palabras inútiles y vanas, con 

pasa t iempos frivolos que enfrían el co razón y no de­

jan más que amargos remord imien tos , tristezas,; im­

pac ienc ia y mal humor . Si b ien lo pensamos , sólo en 

D i o s hallaremos paz , consuelo y comple t a alegría, en 

cuanto es pos ib le en este m u n d o . •-• 

3. A d e m á s , para conseguir, esta paz debemos con­

servar s iempre el domin io de los sentidos en medio 

de nuestros múltiples negoc ios y quehaceres exterio­

res, p o r q u e los sentidos arrastran tras sí al corazón 

t rayóndonos imágenes y representaciones, inútiles. 

Cuéntase que uno de aquellos padres del desierto c o m o 

saliese de su celda en la p r imavera , c o n ¡ d o s , o jos 

cubier tos con su man to , y le preguntasen po r qué an--

daba así, respondió: «río quiero ver ni los árboles para 

así ver mejor m i espíritu». Pues s i a este santo varón 

le distraía la sola vis ta del b o s q u e , ¿cuánto dañ'n no 

causará la v i s t a . de tantas ¡cosas vanas deteste mun--. 

d o , a los que andamos met idos en ,ó l l . Cuando ejerci­

t amos nuestros sentidos más de lo necesario, ¡pronto 

sen t imos los efectos de . la d i s ipac ión y d e j a falta de 

t ranqui l idad e n nuestro espíritu., Pocas -veces usamos 

•de; ellos' sin que l leven. al a lma alguna impureza, , .y 

p o r eso el que v ive po r ellos n o podrá gozar d e l a - p a z 

del corazón, y por el cont rar io : aquél que : sabe ele­

varse sobre ellos llegará al p r inc ip io de. la; ¡verdadera 

paz . . •:. .:. . • ' ,• .;,.; ;...'.,, ..;::.:;;•- ••• ; • , : . ; . ; / : .¡.,¿>M'¡ ;: '::[ ' 

P o r lo tan to , nadie se crea tan-perfecto que. pueda 

usar impunemente , de los mentidos sin: daño , espiri­

tual, pues al hacer lo , po r m u y santo que sea, necesá-
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r iamente t iene que aficionarse a las criaturas y apar­

tarse po r el mi smo hecho del CreadoT. Mas si v iv imos 

r e c o g i d o s en nuestro interior, hal laremos a D i o s en 

el f ondo de nuestra alma. A q u e l que se mezc la con 

las criaturas, es fuerza que cont ra iga manchas y . d e ­

fec tos , p o r q u e aquéllas son imperfec tas y -defectuo­

sas; mas si nos un imos a D i o s a lcanzaremos la verda­

dera per fecc ión . P o r eso el que se gloría de no recibir 

per ju ic io con el trato de las criaturas, demuestra que 

n o conoce, la pureza de espíritu. U n polvi l lo por tenue 

que sea, basta para dañar nuestra vista y hacernos 

sufrir; pero más insignificantes son las cosas que pue­

den t u r b a r n u e s t r o interior, -y debemos cuidar dé la 

paz del co razón c o n más di l igencia que de la pupi la 

de nuestros o jos . * • -

4. T a m p o c o es m e n o s necesario para gozar de la 

paz del alma, mantenerse igual e indiferente a todas 

las cosas. H a y muchos que disfrutan de p a z mientras 

se hal lan a solas c o n D i o s en el t e m p l o , pe ro cuando 

salen de. a l l í .entonces obran c o m o desligados entera­

mente de sus deberes para con El , hasta que vue lven 

de nuevo a su soledad acos tumbrada . Mas el que t iene 

ve rdadera paz interior en todas partes se encuentra 

bien, y sólo el que n o t iene bas tante domin io de ..sí 

m i s m o puede hallar descontento en : el t ra to con los 

h o m b r e s . -••;•:•;.•••. .•. •.: ••••':::£-¿-¡^,. •• 

El:, y a r ó n per fec to está s iempre en compañ ía .-de 

D i o s c o n .quien v ive en. todas partes, lboxrusmo.,en 

las calles y plazas q u e ' e n la soledad y ea ¡a, cr ida , 

p o r q u e nadie puede estorbárselo, y a este tal, aunque 

v a y a a lugares de m a y o r concur renc ia y tráfico, corno 

algún mercado o feria públ ica , no l e dañará l o - m á s 

mín imo nada de cuanto puedan ve r sus o jos . r 

5. E l que piensa y ama sólo a D i o s , diviniza en 

c ie r to m o d o todas l a s cosas, p o r q u e le halla--en •-todas 

ellas, t en iéndole presente en t o d o s sus actos , y así 
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c o m o nada puede turbar a D i o s , así t ambién nada 

es capaz de distraer al que v ive rmido a El . Esto n o 

quiere decir q u e . d e b a m o s prestar igual atención a 

todas las cosas, p o r q u e no todas t ienen igual importan­

cia , y así el orar no es lo mi smo que hilar, por ejem­

plo , y la Iglesia es un lugar más santo, que la calle, 

y negarlo sería una herejía: pe ro eso no quita que en 

todo lugar y c i rcunstancia de la v ida debamos con­

servar igual f idelidad y amor hac ia Dios . 

Cuando oramos en el t emplo debemos recoger po r 

comple to nuestro espíritu y elevarlo hacia Dios ; mas 

al ocuparnos de otras cosas, n o le debemos perder de 

vista ni dejar de oír sus inspiraciones, cualquiera que 

sea nuestra ocupac ión exterior , de igual m o d o que si 

estuviésemos orando en el t emplo . ' 

6. Mientras busques a D i o s sólo en determinados 

sitios y en ciertas prác t icas piadosas , no llegarás a 

encontrarle de verdad. H a y personas que después de 

levantarse se encaminan gozosas a la iglesia c o n . tal 

prisa que parece que D i o s no está en su casa ni en la 

calle, y al llegar al t emplo t a m p o c o encuentran a D i o s 

a causa de su prec ip i tac ión y l igereza en todas; las 

cosas, pasando de una d e v o c i ó n a otra, de un 'e jerc i ­

c io a o t ro , de tal m o d o que no. hallan verdadera ' paz 

ni t ranqui l idad en sí mismas ni en D i o s . A estas per­

sonas les dañan y per judican n o sólo las malas c o m ­

pañías, sino también las mismas buenas obras\ y no 

hallan paz ni en la calle n i en la iglesia, y la causa de 

esto está en ellas mismas , en el desorden, con que 

v iven y aman todas las cosas, no buscando en. éstas 

más que a sí mismas. - • 

7. P o r lo tanto p rocura narrar a D i o s en t o d o lu­

gar y en todos tus actos , y obra c o m o si lo que actual­

mente haces fuese lo me jo r y lo más excelente, te­

niendo en cuenta que no sabemos en qué circunstan­

c ia ni en qué ocupac ión se dignará D i o s visitarnos. 
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JSTO tengas, en p o c o aprecio las cosas pequeñas , p o i ­

que t ra tándose de servir a D i o s nada hay pequeño 

n i 1 despreciable. Y aquel di remos que n o se descuida 

en el d iv ino servicio que en todas-las cosas y circuns­

tancias está pendiente de Dios , al m e n o s c o n la in­

tenc ión ; p o r q u e aunque la verdadera poses ión de Dios 

cons is te .en la unión ín t ima de l afecto y del espíritu 

c o n E l , conio la t ienen los b ienaventurados en el .cie­

l o , en esta v ida no p o d e m o s pensar cont inuamente 

en E l po r razón de nuestra f laqueza. . • .< , : . • 

- 8. E l h o m b r e que quiere conservarse en paz :, debe 

tener presente a Dios en . todas las cosas mediante la 

pureza y rec t i tud de in tenc ión , y así como, el que 

quiere ir a R o m a no se detiene a mirar si eL camino 

es l lano o acc iden tado , derecho o t o r c ido , c o n subidas 

o bajadas; y si t r a t an t e ' de evi tar estas dificultades 

anduviese con rodeos , acaso nunca llegaría a su tér­

m i n o , así t ambién el alma no debe fijarse en los acci­

dentes y dificultades del camino po r donde D i o s le 

guía, sino buscarle en todas sus acciones, .y caminar 

hac ia E l c o n todas sus.fuerzas. ; ' ; . .;,,.:.';.••,: 

• Sólo hal laremos la paz .en esta .santa indiferencia 

del corazón , p o r q u e entonces Dios : nos i luminará y 

asistirá en todas las cosas, ten iendo siempre .presente 

a nuestro amado Señor. P o r q u e así c o m o el que tiene 

m u c h a sed, no puede dejar de pensar en t o d o cuanto 

hace y en cualquier par te que se halle en el agua,.o 

en el manant ial donde satisfacerla, así t ambién acae­

cerá al que busca de veras y t iene sed de D i o s , que 

s iempre le recordará y tendrá presente sin p o d e r apar­

tar de E l su pensamiento . 

.9. Mas ¿ c ó m o alcanzar esta i g u a l d a d de ánimo? 

D e s p o j á n d o t e de ti m i s m o y no buscando en las c o ­

sas t u p rop io gusto y voluntad , sino únicamente la 

glor ia .de Dios en todas tus acc iones , pues ten seguro 

que cuando n o reina en t i la paz , es po rque dejas 
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prevalecer tu amor p r o p i o . N o íal tau quienes se 

imaginan que la recobrarán al cambiar de lugar y 

condic ión de v ida , pe ro se engañan miserablemente, 

porque la cansa de su inquie tud reside en ellos mis­

mos y en el apego desordenado a las criaturas. • 

No cambies , pues, de lugar ni de c o n d i c i ó n de vida,-

po rque si n o buyes sobre t o d o de t i m i s m o , hallarás 

obstáculos en todas partes. L o s que buscan la paz en 

las cosas exteriores, en el cambio- de lugares, empleos> 

etcétera, nunca la encontrarán , y sólo los que renun^ 

cian a sí mi smos y se abandonan conf iadamente: en 

Dios , l legarán a conquistarla . P o r eso di jo Jesucristo: 

«En el m u n d o sufriréis angustias y trabajos, pe ro .en 

Mí hallaréis la paz» (1 ) . 

C A P Í T U L O X I V , ¡,; , 

Del total abandono en Dios (2) 

1. «Vosotros estáis muer tos y vuestra v ida está 

ocul ta en Cristo» (3) . Nad ie conseguirá la santidad 

perfecta, ni sentirá en sí mi smo la acc ión tota l d e la 

gracia, si antes n ó muere en Cristo 'a todos, sus de­

fectos , a sus gustos y a t o d o apego de sí mismo; si 

no sigue las inspiraciones divinas y cumple la volun­

tad de Dios en sus acciones , según l a med ida de sus 

propias fuerzas.. • ' ' ." 

N o consiste, por lo tan to , la santidad en tener pala­

bras suaves, por te modes to y apariencias de gran vir­

i l ) «In mirado pressuram habebitis; sed confiarte, egó vioi 

mundirm». (S. Juan, X V I , 33.) .. : ; 

(2) En los tres capítulos siguientes se hablará de la oración 

iníusa o contemplación, y. de la unión mística del alma con Dios; 

por lo tanto, lo que en ellos se dice, conviene especialmente a 

los l lamados por este camino extraordinario... 

(3) «Mortui enim estis, et vi ta vestra est abacondita eunv 

Christo in Deo» . (Colos. I I I , 3.) ' •:• •-• 



tud y perfección; ni en re lac ionarse .con personas m u y 

espirituales y ' g o z a r fama de tales, ni en que Dios nos 

regale con sus dulzuras y c reamos que sólo se cuida 

de nosotros dándonos t o d o lo que le ped imos ; no ,es 

esto precisamente lo que D i o s quiere.de nosotros , smo 

cosa bien diferente. 

Jesucristo nos ha enseñado con sus ejemplos y doc­

tr ina a abandonarnos enteramente en su divina, volun­

tad, sin cuidar de ser a labados o d i famados , y tenidos 

por , falsos e hipócr i tas en boca, de los demás; nos ' en ­

señó a sufrir t oda clase de pr ivac iones , y a conformar­

nos con carecer hasta de lo necesar io, y sufrir cualquier 

daño o enfermedad t empora l que nos pueda sobre­

venir . • • ... 

2. Horntae perfecto es aquel que está dispuesto 

a presentar y ofrecer una mejil la cuando le han he­

r ido en la otra (1) , de tal m o d o que cualquier injuria 

que le hagan la sopor ta c o n pac ienc ia y resignación, 

imi tando a Jesucristo a quien l lamaron seductor, mal­

hecho r y endomoniado , l l evándolo t o d o con paz inal­

terable y en si lencio. P o r eso aquel maestro espiritual 

r espondió a su discípulo, cuando le preguntaba . qué 

haría para ser per fec to , que se por tara en t o d o c o m o 

un muer to , al que es del t o d o indiferente la alabanza 

o el v i tuper io . 

3. T a m p o c o nos debe p reocupar el que los demás 

juzguen nuestras acciones en el peor sentido imagi­

n a b l e / c u a n d o por nuestra par te h e m o s hecho lo .po­

sible para cumplir con nuestro deber . Y n o sólo cuan­

do nos vemos abandonados de los hombres , sino tam­

bién del mi smo Dios , cuando nos niega sus consue­

los y parece que pone un m u r o que separa nuestra 

a lma de su presencia, y que cierra los ojos y oídos, 

(1) «Si quia te pereusserit im dexteram masil lara taam, 
praebe lili et alterara». ( M a t . V , 39.) 
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aojándonos solos en el c o m b a t e y en la afl icción, sin­

t iéndonos abandonados c o m o Jesucristo lo fué dé ' su 

Padre celestial (1); En tonces d e b e m o s correr a refu­

giarnos en los brazos de D i o s , y sin. b u s c a r consuelo 

en alguna criatura, repet i r aquellas palabras de Je­

sucristo: «Cúmplase en m í tu d iv ina voluntad» (2) . 

Eíi todas nuestras penas y t r ibulaciones debemos 

recogernos en lo p rofundo del espíritu a solas, con 

nuestro D ios , c o m o lo b i z o Jesucris to cuando se vio 

en la cruz desamparado de todas las criaturas, y c lamó 

a su Padre celestial c o n aquellas palabras: «Dios mío , 

D i o s mío! ¿por qué m e has abandonado"?», pe ro "so^ 

met iéndose enteramente a s u v o l u n t a d hasta que t o d o 

fué consumado. As í debemos t ambién nosotros con­

fiar y a b a n d o n a m o s en D i o s , cuando nos visita, la 

p rueba y el dolor . 

4. E l que confía absolu tamente en D i o s t a m p o c o 

se busca a sí mi smo aun en las cosas espirituales y 

ejercicios de piedad, c o m o en los ayunos , vigilias, ora­

c ión , lectura espiritual y en los mismos consuelos e 

ilustraciones 1 celestiales; y aunque no tenga conciencia 

de faltar en el cumpl imien to de-sus deberes, ha de 

considerarse c o m o el más .vil y miserable dé todos i o s 

pecadores . D e este m o d o se despojará, el h o m b r e de 

sí mismo, de su propia vo lun tad , de su propio ju i c io 

y de toda vana c o m p l a c e n c i a en sus buenas obras . :? 

5. N o es señal de perfecto abandono en Dios , abri­

gar deseos inútiles, c o m o e l tener alguna gracia ore- : 

ve lac ión especial, o envidiar lo bueno que vernos, en 

otros, pues el va rón perfecto no piensa tanto en lo c|ue 

le falta c o m o . e n lo que le s o b r a , y de lo cual debe 

despojarse. Ha de buscar solamente a Dios y evitar 

los deseos vanos que pueden ser obstáculo a la acción 

(1) «Deus ineus, Deus meus, ut quid dereliquisti me?» Mat : 
X X V I I , 46.) - - - • . 

(2) «Fiat voluntas toa» . (Mat . X X V I , 42v) - I Í « H , V 



de la gracia. P o n g a m o s todas nuestras cosas en.-Dios 

y d igamos conf iadamente con Jesucristo: (Padre-mío, 

no c o m o y o quiero, s i n o ' c o m o tú quieres», y , n o sólo 

de palabra, sino c o n t oda la s incer idad de nuestro 

corazón . Busquemos solamente a D i o s c o m o único 

ob je to de t o d o s nuestros deseos y aspiraciones* p ro ­

curando en todas las cosas su honor y el cumpl imiento 

de su santa vo lun tad , sin cuidarnos de nuestras nece­

sidades propias , ni de nuestra honra y nuestros' gus­

tos (1) , d ic iendo con Jesucristo: « Y o no busco mi glo­

ria sino la de m i Padre» (2) . Obrando de otro m o d o , 

defraudamos a Dios en su honor y nos causamos gran 

daño a nosot ros mismos . 

6. Pe ro en esta l abor nunca habremos h e c h o . l o 

bastante, p o r q u e s iempre encontraremos algo de que 

despojarnos . Desde el amanecer hasta la noche n o 

cesemos de ofrecer, t o d o a D ios , de.suerte que sea raro 

el instante que no le t engamos presente, y cuantos 

más progresos hagamos- en la per fecc ión , m a y o r debe 

ser nuestro abandono en su divina vo lun tad . • 

7. H a y almas que cuando leen y oyen estas cosas 

se animan a servir a D i o s c o n fervor , pero al t ropezar 

c o n la pr imera dificultad vuelven a su antigua cos­

tumbre , obrando c o m o los niños que quisieran -saber 

m u c h o , pe ro sin sopo r t a r l a s penal idades del estudio, 

y así v e m o s que son p o c o s los que salen sabiendo 

a lgo. Sólo a fuerza de constancia y labor ios idad, ca­

minando p o c o a p o c o , l legaremos a realizar algo de 

p r o v e c h o . 

8. Prec isamente lo que m á s neces i tamos es esfuer­

zo y desprecio de todas las cosas, pues no faltan quie­

nes desean instruirse sohre cuestiones de alta per-

• ( 1 ) «Non nobis , Domine , non nobis; sed nomini tuo da g lo-
r iam». (S. C X I I I , 1.) ' 

(2) «Ego autem non qnaero glor iam meam; sed honorií ioo 
Eat rem meum». (S. Jnan, V I I I , 50 y 49.) 
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f ecc ión, pe ro no pueden soportar; la menor palabra 

ofensiva, con lo cual demuest ran cuan le jos están dé 

aquélla, y que no han abandonado ni • las . criaturas, 

n i el m u n d o y menos a sí m i smos . Otros, sednteresa-

rári) por conoce r el me jo r m é t o d o de v i d a para santi­

ficarse, y cuando se les t ienta c o n alguna palabra de 

mor t i f icac ión se quejan de e l lo -amargamente , descu­

br iendo el fondo ¡ d é su. a lma y s u p o c a resignación. 

N o debemos , olvidar, que la .mejor , d isposic ión para 

recibir las influencias de la gracia es un comple to 

abandono . en D i o s , y . s in eso , po r m u c h o s conoc imien­

tos que tengamos , no hab remos adelantado un paso . 

Cuántos esfuerzos y . cuán to t i e m p o n o p ie rdemmu-

chas almas que se c reen perfectas , y por -jales son 

tenidas de muchos , y sin embargo aún n o han dado 

el pr imer paso en el camino de la santidad. N o dudo 

que h a y miles y miles de almas al pa rece r santas, y 

que l levan una v ida consagrada a los ejercicios! : de 

p i edad y d e v o c i ó n las cuales pueden salvarse, pero 

en el c ielo se verá que n o han sabido despojarse-de 

sí mismas ni una s o l a . v e z durante su v i d a . ; , i , : 

9. • Impos ib le es determinar los l ímites de este aban­

d o n o , pues así c o m o cuando una p iedra , cae en un 

mar sin fondo , no cesa de hundirse s iempre ;más . y 

más, así debe el hombre : hundirse con t inuamente en 

el ab ismo insondable de D i o s . P o r grandes quesean las 

pruebas y desgracias que l luevan sobre nosotros* inclui 

so nuestaos mismos pecados que:a veces Dios-permite" 

para nuestro bien, t odo debe cont r ibui r y ayudarnos a 

sumergirnos en E l más y más , sin cuidar de nosot ros 

mismos y sin sentir las penas que nos rodean . Mientras 

haya en nuestras venas una go ta de sangre o .una 

lágr ima en nuestros ojos , que n o es temos siempre dis> 

pues tos a dar por este santo 'abandono,,¡no,¡seremos-

perfectos , y mientras v iva algo en, nosot ros qué no sea 

D i o s , n o vivi rá E l en noso t ros c o n toda/ .perfección. 
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10. ¡Oh Señor! siendo así, d a d m e y q u i t á d m e l o que 

sea de vuestro agrado. Cúmplase en m í vuestra san­

ta vo lun tad , según c o n v e n g a a vuest ra m a y o r gloria, 

y haz que no quiera más que mor i r po r ; u amor. 

C A P Í T U L O X V , ; . .- -

Cómo Dios nos enseña , : 

en la escuela del verdadero abandono. - : 

-: 1. Cierto día, después de Mait ines , estando-el Bea­

to E . Susón abismado en sus med i t ac iones , fué arre­

ba tado en espíritu y vio u n h e r m o s o j o v e n que ba­

jando: del c ielo se le presentó de lan te , /y le d i jo : « Y a 

has estado m u c h o t i empo e n l a escuela donde t e has 

e jerc i tado lo bastante para pasar a otra superior. 

A h o r a debes venir c o n m i g o a d o n d e has de aprender 

di l igentemente la más alta sabiduría, y gozarás; de 

la: paz de Dios , que será para t i p r inc ip io d e . u n di­

choso fin». . 

Al oír esto se dispuso a seguir sin vac i lac ión al'" 

j o v e n , que t o m á n d o l e de la m a n o , le condu jo a una 

reg ión misteriosa donde había un . he rmoso pa lac io 

hab i t ado po r personas m u y santas, que se dedicaban 

al estudio de aquella admirable-sabidur ía . A l entrar ; 

Enrique,-¡ t o d o s le saludaron amablemente recibién­

dole en-su compañía , y se apresuraron a presentarle 

al maestro de aquella escuela,, quien al verlo.• y . oír • 

que ven ía a aprender su doct r ina , sonrió dulcemente 

y d i jo a sus discípulos: «Este será un maes t ro m u y 

aventa jado en la v i r tud , si se d i spone a sufrir con 

pac ienc ia y hacerse v io lenc ia en todas las pruebas 

que le aguardan». E l santo n o en tendió b ien el signi­

f icado, de aquellas palabras , y v o l v i é n d o s e al j o v e n 

que le había a compañado , le p reguntó cuál era aque­

lla alta sabiduría de que le había, hab lado , a lo que 



el j o v e n respondió: «No es o t ra que un to ta l y comple ­

to! abandono de ti mi smo , de m o d o que en todas las 

cosas que D i o s te muestre, y a d i rec tamente , y a .por 

med io de las criaturas, en el consuelo o en el desam­

paro , permanezcas sin apego a ti m i s m o , y cuanto.es 

posible a la f laqueza humana , busques sólo, aquello 

que mira a la honra y h o n o r de D i o s , « o r n o lo hizo 

Jesucristo, que en todo procuraba. 1a gloria de su Pa­

dre celestial», A l oír esto di jo Fr. Enr ique : «Entonces 

permaneceré aquí aunque tenga que sufrir mi l muer-
3 t e s , y aquí tendré mi morada» . «No , .replicó el. j o v e n , 

aquí cuanto menos hagas, tu -vo lun tad y, más te aban­

dones en el Señor, más adelantarás en santidad»;;-. 

2. T o d o s somos discípulos de este maes t ro de per^ 

fecc ión que es el mismo D i o s , . en la escuela .de la 

v i d a espiritual, apartada de l bul l ic io y de las preocu­

pac iones del mundo , donde se aprende a amar a D i o s 

c o n verdad y pureza; donde sin descanso se trata de 

conocer l e y conocernos a noso t ros m i s m o s , y donde , 

en una palabra, se muere a sí mismo, y a los sentidos, 

a la naturaleza y al m u n d o buscando solamente a 

D i o s . E n esta escuela el Señor nos amonesta , nos 

cast iga, nos prueba y nos busca c o m o el pastor ¡ a l a 

ove j a extraviada, hasta que el. a lma se torna ;hur 

m u d e , dóci l , pura , desprendida e indiferente a .todas 

las cosas. Déja te .persegui r y. buscar de Dios; . 'déjate 

humil lar y anonadar res ignadamente en la forma; que 

a E l le p lazca , . venga de donde viniere l a .p rueba :y 

la t r ibulación. As í c o m o aquel que b u s c a con :ansia 

una cosa, recorre todos los sitios donde , pudiera har 

liarla para encontrarla, así t ambién Dios- te . ; busca 

en todas partes y de t o d o s los modos , pos ib les para 

ver de hal lar te , y por g r a n d e que sea la;, tribulación 

que tengas que sufrir, y la ; humi l lac ión a q u e : d e b a 

someterse el alma, míralo t o d o c o m o ven ido de D i o s 

que n o cesa de buscarte, s iempre. . 
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El . quiere hacer te manso ele corazón , y debes de­

ja r te pisotear de t o d o s , hasta que por el sufrimiento 

adquieras la mansedumbre . Quiere que seas- pobre , 

y po r eso debes sufrir res ignadamehte- la ; pérdida de 

tus bienes, de los amigos y parientes para mejor con­

sagrarte al Señor. Quiere hacer te puro., y alumbrarte 

c o n su luz, y po r eso te ejerci tará, hac iendo que te 

abandonen tus amigos , tus padres , hermanos y pa­

rientes, y esto n ó debes mirarlo c o m o ocas ionado 

po r los hombres , sino p o r D i o s que quiere purificarte 

para que seas d igno de EL H a y m u c h o s que sufren 0 

c o n pac ienc ia las pruebas que D i o s les manda direc­

tamente , pe ro en c a m b i o , no sopor tan las contrarie­

dades venidas de sus prój imos, , y es necesar io sufrir­

las todas igualmente de : cualquier par te que vengan , 

p o r q u e D i o s así lo quiere y dispone. .- : 1 : 

• :3. Si examinas tu inter ior , hallarás en él m u c h o 

de tú, amor p rop io , y que a pesar de tus devoc iones 

y práct icas de p iedad hechas p o r t u capr icho , no ; sa­

bes soportar las contrar iedades ajenas pac ientemente , 

y t e convencerás de que eres c o m o una l iebre t ímida , 

que se esconde tras la maleza y t i embla a l ru ido dé 

las hojas , pues un l igero disgusto te intranquil iza t o d o 

el día, una s imple mirada de . tu adversar io- te hace 

pal idecer , huyes cuando comprendes qué has de ser 

h u m i l l a d o , . y cuando debes most rar te resignado te 

escondes , ríes cuando t e alaban y c u a n d o te vi tuperan 

te entristeces. E n v e r d a d que te falta p o r ; aprender 

aún m u c h o en esta escuela superior, y.;en. medio; de 

tus miserias debes c lamar y decir: «¡Oh. D ios mío ! 

¡cuándo m e abandonaré to ta lmente a Vos !» • ¡¡ • 

4. H a y algunas almas de naturaleza pegajosa,.que 

siempre han. de buscar algún p u n t o , de a p o y o para 

asirse de él, y se l a s p u e d e comparar a l a s eras pedre­

gosas y desiguales, c u y o terreno no se allana sino a 

fuerza -de p isón o de escoba áspera; mientras que 
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otras son c o m o terreno l lano y n ivelado, que sólo con 

pasar el p lumero quedan en excelentes condic iones 

para que obre en ellas la d ivina gracia, A las pr ime­

ras. Dios, las l impia y purif ica c o n muchas ¡penas ;y 

tentaciones , mientras en las segundas c o m o n o halla 

obstáculos , obra con gran suavidad, y éstas son las 

q u e ' s e esfuerzan por reprimir los malos movimien tos 

d e - s u naturaleza, ahogándola en sus pr incipios , ( dé 

suerte que no t ienen a p o y o n i apegó a cosa alguna, 

manteniéndose en pureza y eri comple t a paz"y t ran- ' 

quididad. •• • • • 

5 . Mas suele suceder que cuando las almas Volun­

tariosas son probadas po r el fuego de la ten tac ión y 

la aspereza del sufrimiento, 'se- cons ide ran 'pe rd idas 

y abandonadas de Dios , y llenas do cruel desespera­

c i ó n y t emor , se l amentan de haber perd ido la luz 

y la gracia del c ie lo . E n c a m b i o las almas buenas y 

pacíf icas, consideran esto m i s m o c o m o un-benef ic io , 

most rándose satisfechas al ser p robadas p o r - D i o s , 

b i en sea en las t inieblas; : en la -pobreza, e n e l '-'frío'¡ó' 

en la miseria, y donde quiera ¡que- sea el benepláci to 

d iv ino . |Qu ién podrá i m a g i n a r lo* que Dios -obra -én 

las almas que v a n po r este c a m i n ó , y cuan amorosa­

men te las levanta sobre todas las'COsas terrenas? •'• 

6. Guando tenemos en•' el cuerpo alguna "herida 

gangrenosa, nos de jamos cortar y quemar para ata­

jar y extirpar el ma l , ' ev i t ando así mayores sufrimien­

tos s i l lega a extenderse po r t o d o el cuerpo . D e l ; m i s ­

m o m o d o debemos sopo r t a r l o s . dolores y'-sufrimién!-

tos que D i o s nos envía, pa ra que el alma quede ' l im-

p i a y saneada del p e c a d o . * '•'•'""• - • • ' ' " j ' r i i-'» 

P rocuremos , pues , recibir c o n t ranqui l idad lasprue^' 

bas que el Señor nos envía- en esta v ida , hasta llegar 

á conseguir nuestro p rop io anonadamiento >-y naes-

t ra unión con D i o s . . . . . . . . . ,, , . . ,•-> 
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C A P Í T U L O X V I . 

Del gran tesoro que halla el alma abandonándole 

; en Dios. :¡ • 

. 1. , Cuando el h o m b r e se p o n e to ta lmente en manos 

del Señor, sufre c o n alegría cuan to l e . e x i g e y p i d e 

su honor y gloria, exper imentando, entonces gran.sa­

t isfacción al verse t o d o de D i o s . Sufrir, así grandes 

penas, es más agradable a los o jos d iv inos que.reali­

zar grandes obras, p o r q u e l o p r imero es más v io lento 

y contrario a la naturaleza, que se sentirá más ,opr i ­

mida y humil lada, al paso que el espíritu se elevará 

sobre todas las cosas tempora les , y po r eso es prefe­

rible hacer menos c o n perfecta , sumisión a-Dios, que 

hacer grandes cosas, pe ro sin/esa conformidad con el 

d iv ino beneplác i to . . . .. - ,; , -

. E l que sólo quiere ¡y desea lo que agrada a D i o s , 

v ive tranqxtilo y sin t emores , confiado^ en. que D i o s 

cuidará de él; además p o s e e r á todas las virtudes, por ­

que el comple to a b a n d o n o , e n D i o s es fuente de t o ­

das ellas. , ' ...,,, ., • • , 

2.. Es te es el camino, r ec to que cominee a la V e r ­

dad eterna. E l que se mant iene t ranqui lo interior y 

exter iormente en m e d i o de las t r ibulaciones, some­

t iéndose dóc i lmente a las d isposic iones divinas hasta 

la muerte , v a po r camino seguro y sin obs táculo . 

Estas almas se c o m p l a c e n en la p r o p i a , a b n e g a c i ó n , 

v i v e n sumisas a D i o s y a las criaturas, y dicen c o n 

el Profeta: «Seré c o m o una best ia en tu .presencia y 

estaré siempre a tu . lado» (1). 

3. Este santo a b a n d o n o . e n la Providencia , cons­

t i tuye el fundamento de nuestra fel ic idad. L a nátu-

(1) «Ut j umen tum factus surn apud t e , ' e t eso ae'mper te-

oum». (S. L X X I I , 23.) 
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raleza de las cosas exige , para llegar, a ser --virtuosos, 

que seamos despojados del v i c i o . P O T eso-e l :que,se 

niega a sí mi smo y. p e r m a n e c e f i r m e - e n m e d i o . d e las 

t r ibulaciones y desprecios de-las : .criaturas, poniendo 

t oda su confianza en la infinita b o n d a d de. D i o s ; sin 

desmayar en su servic io a pesar de las pruebas .y do­

lores que sufre, alcanzará la .verdadera felicidad.;;;: 

E n cier ta ocas ión con taba un predicador que, c o m o 

un h o m b r e hubiese .pedido a Dios ; . con grandes .ins­

tancias que le mostrase, el. camino, de ,1a. •verdad" du­

rante ocho años, hac i endo un día la. misma pe t ic ión , 

o y ó una v o z que le d i jo fuera a la iglesia del lugar ,y 

en ella encontraría, quien le;.mostrase lo . que tanto 

•deseaba. - .-. . . •:;,:-.••.,--::• -:-::-

Ent rando en ella v io u n p o b r e cubier to dejharapos 

y con los pies descalzos, yodándole - los -buenos : días, 

el mend igo repl icó que ; nunca había; tenido -un día 

malo . «Entonces que Dios , t e dé buena, for tuna», a l o 

que el p o b r e contes tó que j amás se había sentido des­

grac iado. Preguntóle que l e ¡expl icase c ó m o era ver ­

dad aquello que él n o pod í a . comprende r , . a l o c u a l d i j o 

el in terrogado: «Todos l o s .días .son buenos , par a.,mí, 

po rque si no t engo pan pa ra comer , alabo a D i o s que 

a s i l o dispone; si m e visi ta e l do lor , la d e s g r a c i a - o l a 

t r ibulación, t o d o lo miro c o m o ven ido de sus amoro­

sas manos y c o m o lo me jo r que m e puede .ocurrir, 

a labando igualmente po r . ello aTSeñor y s in t iéndome 

s iempre feliz, y al conformar en un t o d o m i v o l u n t a d 

con la divina .no: p u e d o i menos ; de > ser;,dichoso».* /¡ ¡ 

4. D ios no puede menos de acoger favorablemente 

las oraciones de estas almas, que para oTar no necesi­

tan formular sus pe t ic iones c o n palabras, p o r q u e íesta 

santa conformidad les hace orar con el es'pmtü; en 

D i o s , s iendo su misma v i d a ( una fervorosa y cont inua 

oración. , . , , ' . . . . . ; : ; .„,; ... ,.•„,•• 

Jesucristo dijo a la cananea que le pidió la curación 
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de su h i jo , estas palabras: «¡Oh. mujer! grande es tu 

fe; hágase conforme deseas» (1) . D e igual m o d o dice 

D i o s a estas almas suyas: «Cúmplase lo que deseas, y a 

que deseas lo mi smo que Y o , y puesto que -te has 

despojado de tu propia vo lun tad , he aquí que dispo­

nes de la mía». Es ta es la r ecompensa que D i o s dará 

a las almas generosas que se niegan a sí mismas, pues 

en la med ida en que se desocupa el h o m b r e de sí 

mi smo , en ésa estará D i o s en él^Sijruiej^Sj_pjies i_po-

s e e r l o j & d o J t j l ( y a j £ j ^ 'Jesucristo di jo: «En 

tus manos encomiendo m i espíritu» (2 ) , p u d o añadir 

también: «Todo se ha cumpl ido» (3) . , 

5. E l que l lega a alcanzar una sola par teci ta de 

este abandono en la P rov idenc i a , aprovecha y ade­

lanta más a los ojos de D i o s que si distr ibuyese po r 

su amor cuanto t i ene e hiciese grandes penitencias; y 

un solo m o m e n t o de p r o p i a abnegac ión puede, serle 

más p r o v e c h o s o que m u c h o s años empleados en ha­

cer su propia vo lun t ad : 'Es t e es po r lo tanto el cami­

no más cor to , más excelente , más fáci l y más p rove ­

choso que p o d e m o s imaginar para ir a D i o s . Este 

s incero y humilde abandono en la divina vo lun tad 

un ido al de la propia , median te una obediencia abso­

luta, elevó a la Madre de D i o s sobre t o d o s los santos 

y ángeles del c ie lo . • 

Se lee en el Evange l io que u n h o m b r e r ico y fari­

seo hospedó a Jesucristo y a sus discípulos en s u casa 

-'(4), haciendo así una buena obra , y sin duda, po r tal 

la t uvo el fariseo, pe ro le fal taba el non sum, no soy, 

(1) «O mulier, magna est fides tua; fíat t ibi síout vis». (ÍMat. 
X V , 23.) j '• ' . •• ' 

(2) «Pater, in niáñus tuas cbmínendo spir i tum meum». (Lnc . 

X X I I I , 46.) : ,' . . . . . . . . . .,, „ 

( 3 ) , . «Consummatum est», (S. Juan, X I X , 30.) .- -
(4) «Eogabat autem illuin quídam de pharlsels u t mandu-

caret eum i l lo . E t ingressus d o m u m pharisei, disoubuit». (Lúe. 
; V H , " 3 6 . ) ' • - : ... 
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(1) • «Seos propítiim!estom*iM peccatori»! J(L"uc. X V I I Í ; - 1 3 , ) 

de la verdadera humi ldad . ' E n cambio criando' se 

acercó la Magdalena y . se pos t ró d ic iendo non sum, 

no soy, confesando humi ldemen te sus culpas, mere-

. c ió oír de Jesucristo el ego sum, y o s o y , y Cristo satisfi­

zo sus deseos de ser pe rdonada y absuelta. L o mismo 

sucedió con aquel fariseo que; se cons ideraba mejor 

que el publ icano po r habe r hecho- muchas obras-bue­

nas, mientras éste decían non sum, c reyéndose indigno 

de l enva ta r . sus ojos y o rando c o n . estas .palabras: 

' «¡Señor, Señor! ten c o m p a s i ó n .de, m í porque, soy.grañ-

pecador y menos ques nada» (1), .y p o r eso descendió 

just i f icado a su casa, según dijo Jesucristo..; ¡,\, 

6. Es c ie r to : que. la p rác t i ca de l a :p rop iá abnega­

c ión cuesta m u c h o , y decía e! Bea io !•'.. Susón que, 

si bien los e je rc ic ios .corpora les de pen i t enc ia . son .do-

lorosos , mi l veces más lo -es l a Ia b n e g a c i ó n de sí ráis'-r 

m o , - y po r esto es lo más mer i to r io y. excelente;: ¡Cuan-

meri tor io es a los o j o s . d e Dios , la-pobreza; : .eLdesprei 

c i ó , la miseria y las enfermedades; las. arideces de 

espíritu, las .penas tempora les -e- inter iores ' de-, toda 

clase sufridas con santa r e s ignac ión ,y hasta icón-ac­

c i ó n de gracias y alabanzas al Señor* esforzándose 

s iempre po r cumplir su san ta ,vo lun tad cada d ía ; con 

más empeño! D e aquí q u e estas almas en el. cielo, 

serán más. glorificadas, aun en sus mismos - cuerpos' 

que bril larán más, amarán más a D i o s y part iciparán 

m á s . d e aquel torrente de delicias y-r iquezas celestia-, 

les que lo s .demás . ' ., . .-;...<•• , s:.¿' ,u.;-;f 

¡7.. ¡Oh Señor mío! y a que tanto me .habé i s : amado / 

quiero recibir c o n agrado cuanto quieras hacer,, en 

mí , de-tal suerte que-no ame n i -busque sino eL cum-;,-

p l imiento de tu santa voluntad.- A m é n . . . , , , . ) ! , 
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C A P Í T U L O X V I Í 

De la aridez y desamparo espirituales. : 

•1. H a y algunas almas tan af icionadas a los con­

suelos y dulzuras espirituales, que D i o s las pr iva p o r 

esto mi smo de muchas gracias sensibles a tendiendo 

a su bien; y muchos se ext ravían al buscar c o n desor­

denado afán esos consuelos/ c reyendo que en lello 

consiste su perfecc ión espiritual y que buscan a D i o s , 

pero de hecho buscan y fomen tan las incl inaciones 

egoístas de su propia naturaleza. As í les acaece que 

mientras exper imentan el consuelo de Ta g rac ia , se 

esfuerzan por subir hacia las c u m b r e s . d e la santi­

dad, pe ro cuando se ven pr ivadas de este consuelo , 

c o m o aún están le jos de la p e r f e c c i ó n , ' n o se confor­

man c o n su propia miseria, y desconfían de la miseri­

cordia de Dios , c reyéndose o lv idadas y pr ivadas de 

sus auxil ios. Quieren exper imentar s iempre la dul­

zura del espíritu, imaginándose que sólo entonces son 

agradables a los d iv inos o jos . -. .'• 

Estas almas están m u y lejos de la verdadera per­

fecc ión , po rque cuando el Señor deseando conducir- . 

las p o r caminos más altos de p rop ia abnegación , las 

pr iva de sus consuelos , entonces se turban, se desani­

man , se afligen y hasta se apartan de D i o s y abando­

nan sus prácticas espirituales. E s t e . e s un gran d e ­

fecto y una mala señal. E l que ama y sirve a D i o s T e 

verdad , no se tiurba al verse p r i v a d o del consuelo es­

piritual, sino que persevera cumpl i endo c o n sus de­

beres c o m o antes, p o r q u e lo m i s m o ama y sirve a 

D i o s en el t i empo de abundancia y de neces idad , de 

suavidad y de amargura.; en las penas y en las ale­

grías, buscando sólo el amor de D i o s y n o a sí m i s m o , 

y por eso gozará s iempre de paz en todas las cosas. 
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2. Otras almas se sienten ¡tan consoladas cuando 

D i o s las visita, que y a n o piensan en su miseria, y 

creen que gozarán s iempre de este mismo ¡regalo 

aun cuando l legue la • t en tac ión , gustando de Dios 

c o m o de un amigo car iñoso que les l ibrará de las ad-, 

versidades y les ; enriquecerá de todas . las . vir tudes. 

Mas c o m o el Señor sabe que .es tas almas fáci lmente 

se dejan arrastrar de la p rop ia presunción, exponién­

dose a caer gravemente y perder el fruto de : todos sus 

esfuerzos, las pr iva amorosamente , p o r algún t i empo , 

de su consolac ión, hasta que se pur i f iquen del amor 

a sí mismas y se afirmen más en la p iedad . En tonces 

se apaga el fuego del amor d iv ino c o m o s i se extin­

guiese, y al caluroso verano sucede el o toño , alas.¡ri­

quezas y abundancia la pobreza . ¡ A y ! exclaman estas 

almas, ¿dónde está el fuego de nuestro amor, la inti­

m i d a d de nuestra unión c o n D i o s , las .alabanzas; y 

acc ión de gracias1? sint iéndose despojadas de toda-ale-, 

gría, c o m o si t odo lo hubieran pe rd ido . . , . . . . 

3. P o r este med io l legan a conceb i r un gran dis.-: 

gusto de sí mismas, r econoc iendo su miseria, su ignor 

rancia y su indignidad. A s í c o m o la madre abandona 

po r algunos momen tos al n iño para enseñarle a an­

dar, y el m ó d i c o al enfermo para conoce r los .efectos 

de sus medicamentos , así t ambién D i o s pe rmi t e ,que 

estas almas sean p robadas con tentaciones que ja­

más exper imentaron en su v ida , pa ra que no se crean 

virtuosas, y espirituales, y misericordiosamente;, las 

p r iva de t oda luz e intel igencia de que antes goza ­

ban , las asedia c o n las espinas, del t e m o r , de haber 

s ido reprobadas po r Dios , : y entonces l loran y, g imen 

dic iendo sin cesar: «¡Oh D i o s mío! ¿por qué m e habéis 

rechazado y. por qué. c amino llenó de, tristeza"?»,(i),¡^ 

(1) «Qrrare merepu l i s t i ? -e t (ruare tristis m c e d o , duiñ afligit 

m e irumieua'i» (S.. X L I I , 2.) h .' . . . . v. .- ¡\,¡ ... ¡i; 



: A ' v e c e s a estas penas interiores se añaden las. ex­

teriores, c o m o la pérdida de bienes temporales y de 

for tuna, de los parientes y amigos , el abandono , de 

todas las criaturas, y el menosprec io de sus vir tudes; 

sus buenas ! obras serán amargamente censuradas aun 

de las personas más allegadas, y Dios- añadirá;otras 

cruces,: c o m o enfermedades graves , etc.,- para más 

probarlas . "V 

4. Entonces el alma al r econoce r se infiel y rebel­

de cont ra D i o s , debe conceb i r gran disgusto y despre­

c io de sí misma, debe- humil larse y comprender con 

cuánta razón, se v e .privada de las' gracias sensibles 

por - haberse atrevido a presumir de sí misma., D e b e 

r econoce r que no buscó más que su p rop io honoT 

y es t imación, al m o d o que el m a r i d o busca y defien­

de c o n Celo indiscreto a su esposa,, considerando -a 

t o d o el que se atreviere a dec i r -a lgo en; cont ra ' suya; 

c o m o enemigo del bien c o m ú n ; q u e - h a buscado las 

alabanzas de los buenos , c o n ansiedad semejante-a 

la de la pradera que espera el r o c í o del c ie lo ; que ha 

v i v i d o engañada, c reyendo merecer l a es t imación de 

los h o m b r e s por sus v i r tudes y . r e c o g i m i e n t o / siendo 

así que se desconoce a sí misma; y a pesar d e estar 

l lena de muchas faltas e i m p e r f e c c i o n e s / s e c r e y ó en 

real idad tan buena c o m o se imag inaban sus admi­

radores , errando las t imosamente . • •'.'• 

En tonces r e c o n o c e sus verdaderos defectos y . l lora 

de dolor sus maldades , der r ibándose humi ldemente 

ante D i o s y d ic iendo con el r e y Manases: «Mis pecados 

son más numerosos que las arenas del mar , y tan'gran­

des que no soy digno de mirar al c ie lo : he p r o v o c a d o 

la i ra de Dios por los grandes males que comet í en 

su. presencia». As í hablará el a lma a r r e p e n t i d a . : •' 

5. Algunas se ven pr ivadas hasta del consuelo de 

l lorar /por sus pecados , sufriendo interiormentie g ran : 

des amarguras, t r ibulaciones y ten tac iones ; p o r un 



laclo desean s inceramente humil larse y. abatirse con 

tota l renuncia de sí mismas , y por . otro experimen­

tan los mov imien tos apremiantes de su o rgu l lo . y 

presunción culpables, l legando a ser t a n grande la 

amargura de su dolor que p iden a Dios les envíe la 

muer te para su a l iv io . • •,• •<• ,>v 

Cuando pasada, l a crisis v u e l v e el dolor del arre­

pent imiento , c laman a D i o s d ic iendo con el Profe­

ta: «Levantaos: Señor, ¿por qué duermes?» (1) . ¿Por 

qué se ha secado la fuente de vuestra misericordia? 

Y p iden su p ro tecc ión a los ángeles y a los santos, 

y preguntan al c ielo y a la t ierra p o r qué se han vuel to 

. de b ronce y de h ier ro , ten iendo p o r el m a y o r de los 

martir ios sufrir pr ivadas del consuelo divino. Otras ve­

ces exclaman en su corazón: «¿Seremos nosot ros c o m o 

el mon te G-ólboe m a l d e c i d o p o r D a v i d , que p id ió al 

Señor no derramase sobre él l luvia ni roc ío?» (2). 

¿Cómo puede ser que sólo nuestra ma ldad venza al 

' D ios invencible en sus miser icordias , que se complace 

en perdonar y socorrer a los miserables? 

6. D e este m o d o p r u e b a y purif ica Dios las almas 

' po r med io del agua y del fuego de la t r ibulación, 

hasta desarraigar po r c o m p l e t o t o d o sentimientó^de 

presunción ocul to en las profundidades del espíritu, 

de tai suerte que el a lma llega a despreciarse y se 

condena a sí misma, sin gloriarse de cuanto bueno 

hace o se dice de ella, y sólo t iene presente su propia 

flaqueza, y sus m u c h o s defectos y miserias. 

,7. Este es el fin que D i o s se p r o p o n e criando nos 

pr iva de sus consuelos , y po r eso cuando nos. halle­

m o s en esta s i tuación, d e b e m o s entrar ,en nosotros 

mismos y . r econocer que de nuestra parte nada p o ­

demos sino hacer el mal . D i g a m o s entonces con-resig-

(1) «Exurge; quare obdormis Domine?» (S. X L I I r V 23.) 

(2) «Montes Gelboe, neo ros neo pluvia veniant super vos» . 

( I I . Reg . I , 21.) - • • , I i S*. 
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(1) «Dominus dedit, Dominus abstellt; sicut Domino pla-

cuit, i ta (ac tum est». ( Job . I , 21.) . • ' - . . •.:>•• 

nación, y. paciencia aquellas pa labras del santo J o b : 

«El Señor lo- lia dado y el Señor lo ha quitado,; c o m o 

agradó ,a l Señor así sea. Sea el n o m b r e de Dios ben­

dito» (1) . Si conviene a t u gloria divina, acepto c o n 

igual vo lun tad la pob reza que la abundancia . Que n o 

se cumpla m i deseo inspirado en la naturaleza, sino 

el vuest ro siempre conforme al espíritu, -y cúmplase 

en m í vuestra santa vo luntad . . 

'- Guárdate, además, de buscar algún consuela, exte­

r ior y-sens ib le para aliviar estas penas interiores, y 

.persevera esperando en el Señor que te p r iva por al­

gún t i empo de su consuelo , del cual siempre, eres in­

d igno . E l obra así por t u b ien y p r o v e c h o , y para p ro ­

bar y purificar el amor que le t ienes, pues estamos 

seguros de que por su miser icordia n o nos negará ni 

pr ivará de cuanto sea necesario al cuerpo y al alma. 

P o r ú l t imo debes hacer lo mismo, en t i empo de la 

aridez espiritual que en el t i empo del fervor y devo ­

c ión , y en med io de tus mayore s afl icciones, no dejes 

de observar la misma conduc t a que en la hora del 

consuelo . Pór ta te con D i o s de igual manera y c o n 

la mi sma fidelidad de siempre, si quieres vo lver des­

pués a hallarle. 

S. ¡Oh .Señor! cuando m e a b a n d o n á i s / m e siento 

c o m o un enfermo al que t o d o cansa y nada agrada; 

el cuerpo desfallece, el ánima decae; cuanto v e o - y 

o igo t o d o m e fatiga poT bueno que sea. En tonces m e 

veo l leno de faltas, débil para resistir a mis enemigos, 

frío y t ib io en todas las cosas. Y los que se l legan a 

mí, encuentran c o m o una casa vac ía de la cual se 

ausentó el que l a habi taba, alegrándola con - su pre­

sencia y sus consejos , y animando a su serv idumbre . 

P o r el contrar io, cuando es toy cerca de Vos todo,es 
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(1) «In ate bonqrum ne.irmiierftor.aia.malqrum, s t la die:ma-

lo rum ne i ramemor sis bonorum». (Bcol i . X I , 27.) . ¡.<;.•;' :•'-,] 

luz, ve rdad y dulzura para m i alma, o lv idando enton­

ces todas mis penas pasadas.. En tonces se alegra m i 

corazón y goza m i espíritu, y m i b o c a p ro r rumpe en 

vuestras alabanzas: lo que antes era difícil y pesado , 

entonces se m e bace fácil y l igero: el ayuno , la vigilia,, 

la oración, el sufrimiento y el sacrificio,, t o d o . es 

nada con vuestra presencia. El a lma se siente c o m o 

sumergida en un mar de dulzura, de luz y de suavidad 

que la confor ta para t o d o ; el co razón se siente r eco­

g ido , la lengua elocuente , el cuerpo dispuesto para el 

trabajo y la peni tencia , y quien se acerca a esta alma 

encontrará también consuelo y prudentes conse jos . 

Parece que el espíritu pe rd iendo de vista este .mundo 

se baila en el umbra l de l a gloria. ¡Oh, D i o s mío ! 

¡quién m e diese permanecer siempre así!.Mas pron to 

desaparece t o d o y v u e l v o a sent i rme solo y desampa­

rado . H a c e d Señor que en los días de g o z o n o . m e ol­

v ide de la t r ibulación, y en los días de l a , t r i s t eza 

t a m p o c o m e olvide de los días de a l e g r í a ( l ) , y que 

n i la d icha de poseeros despierte mi. OTgüi lo , .n i el 

dolor, de perderos m e abata y desaliente. . . . ;. 

. . . C A P Í T U L O X V I I I ,.' ¿ 

De la tentación de la tristeza y desconfianza,en la 

misericordia de Dios. 

1. E l demonio , c o m b a t e al .hombre , de manefa::es-

pec ia l c o n la t r i s teza .desordenada, e l , m a l humor , . ¡y 

c o n un estado de duda y agitación, interior , ¡y, esa 

tentación interna del espíri tu es tan difícil de: c o m ­

batir, c o m o los padec imien tos yles ion.es interiores del, 

cuerpo . . , . ' ..: ; , „ . , . 

15 
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Muchas veces nos sent imos tristes y melancól icos 

y sin án imo de hacer nada , y sin embargo , no p o d e m o s 

dec i r qué es lo que nos falta, y si nos lo preguntamos 

in ter iormente n o lo sabemos . Esta misma tristeza 

exper imentaba el santo r ey D a v i d cuando decía: 

«¿Por qué estás triste, ánima mía,' y por qué te con­

turbas?» (1) . Como, si dijera: «Te falta algo y no sabes 

qué». En tonces será b u e n o decir: «Confía en. D ios . ' y 

exper imentarás alegría cuando le alabes»... 

Esta tristeza es t an to más sensible, cuanto que son 

muchos los que se han perd ido por ella abandonando 

sus buenos p ropós i tos , y po r esto nadie tiene, .tanta 

neces idad de ánimo y buena vo lun tad , c o m o el que 

t iene que luchar contra sus propios defectos. Pe ro si 

el alma está in ter iormente sostenida por la gracia , .no 

le serán difíciles los comba tes exteriores; ni hallará 

consuelo en las cosas t e m p o r a l e s v i é n d o s e atribula­

da en el espíritu. 

2. ¿Cómo nos l ibraremos entonces de este mal 

humor? E l B e a t o E . Susón que era m u y c o m b a t i d o 

de esta t en tac ión , pedía al Señor c o n grandes instan­

cias le l ibrara de ella, y estando un día en su celda 

m u y abat ido y sentado, le dijo el Señor: ¿»Qué haces 

ahí sentado? Leván t a t e y ocúpate en meditar en m i 

v ida , y verás c ó m o se desvanecerá esa.tu pena» . .Obe r 

deoió el santo, y en efecto se l ibró de aquella gran 

tristeza. 

3. D e ella se sirve el enemigo, para hacernos caer 

en "la desesperación, d ic iendo que t o d o está perd ido 

por c o m p l e t o para noso t ros , c o m o le sucedió al mis­

m o B e a t o E . Susón. Hal lábase un día bajo el peso 

de esta grave ten tac ión , que . oprimía su alma c o m o 

la mo le de una gran montaña , c reyendo que y a n o 

(1) «Quare tristis es anima mea? et-quare conturbas me?» 
(S. X L I , 6.) . . .. . 
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había remedio , ni sa lvac ión para él por muchas bue­

nas obras que hiciese, y esta intranqui l idad y .pesa­

dumbre .no le dejaba descansar noche ni día.; Si se 

de terminaba a ir al co ro , . sonaban en sus .o ídos estas 

palabras: «Dé qué te ap rovecha servir más 1 a D i o s 1 si 

estás condenado y no te has de salvar.- Dé ja lo t odo^y 

nó vuelvas a intentar, el r emedio» . «¡Infeliz de mí!, 

decía el santo, ¿a quién acudiré? Si salgo de la Orden 

m e perderé, y si pe rmanezco en ella t ambién m e con­

deno . ¿Habrá alma tan desgraciada c o m o la mía?»' Y 

sumido en- estos tristes pensamientos derramaba co 1-

piosas lágrimas, suspirando do lo rosámen te y dicien­

d o : ¡«Oh D i o s mío ! ¿me condenaré sin remedio? -¡Qué 

desgracia más grande ser desd ichado en esta v ida y 

en la otra! sería preferible no -habe r nac ido» . -Po r fin 

log ró salir de este estado lamentable , resolviéndose a 

prac t icar lo que había le ído de una. alma religiosa, que 

hal lándose en semejantes c i rcunstancias , p ropuso fir­

m e m e n t e perseverar en las mismas práct icas .y ejer­

c ic ios de p iedad , aunque tuv ie ra que v iv i r así hasta el 

fin del m u n d o , y aunque estuviese convenc ida de-que 

c o n ellas no agradaba a D i o s . • -

- 4. Suele suceder" además que las a lmas comba t i -

das po r esta tentación, no t ienen idea exac ta de> es­

tas tres cosas: a saber, qué es la miser icordia divina, 

el pecado y el arrepent imiento. N o debernos o lv idar 

que D i o s es una fuente inago tab le de b o n d a d y m i ­

sericordia; que ninguna madre ' t iende- los b r a z o s - á s ú 

hijo para l ibrarlo del fuego con- tanto amor y ternura, 

c o m o D i o s los t iende hacia el a lma arrepentida, .aun­

que tuviera.ella sola, t o d o s Jo s .pecados de Ips, hombres 

repet idos mi l y mil veces al día. A la ve rdad ; quién 

considere que Dios es miser icord ia infinita, no podrá 

desconfiar del perdón . 

5. D e b e m o s tener t ambién presente que. la esen­

c ia del pecado consiste en que el h o m b r e con volun-
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(1) «Major eat iniquitas mea , qnam ut veniam merear». 

(Gen. I V , 13.) 

t ad deliberada y pleno consen t imien to , se aparta, de 

D i o s , prefiriendo en su lugar algún ob je to pecaminoso . 

D e aquí que, si el. a lma se v e acosada del p e c a d o a 

cada instante, c o n las. t en tac iones más feas que se 

puedan imaginar , y aunque durasen años y años, si 

no b a y consent imiento pleno y del iberado po r parte 

de su vo lun tad , no será cu lpable , de pecado mortal . 

Y esta doctr ina está confo rme c o n la Sagrada Escri­

tura y las enseñanzas de los santos, l i s 

6. P o r ú l t imo b a y que saber b ien en qué consiste 

el verdadero arrepentimiento. L a peni tencia cuando 

es verdadera y ordenada, es una virtud,, y. sirve para 

perdonar el pecado ; mas la peni tencia desordenada, 

d ice San Berna rdo que nos a p a r t a ' d e Dios . Caín se 

arrepintió de su c r imen de una manera desordenada, 

y po r eso di jo : «Mi ma ldad es m a y o r que la divina 

misericordia» (1) . Judas t ambién se arrepintió, pero 

sin fruto. A imi tac ión de ellos hay, algunas almas que 

dicen m u c h o s despropósi tos en su- arrepentimiento, 

c o n lo cual p r o v o c a n más la ira de Dios y se hacen 

más indignos del pe rdón . E l verdadero arrepenti­

miento consiste por l o t an to en sentir disgusto, y dolor 

de los pecados , c o n humi ldad sincera y desprecio de 

sí mi smo , pero c o n entera confianza en la misericor­

dia de D i o s . L a eterna Sabiduría nos dice amorosa­

mente : «Hijo m í o , no te desanimes en medio del dolor, 

y recurre a tu D i o s que te ayudará a soportarlo». 

Sería nec io aquel que para Temediar la ceguera-- de un 

o j o , se arrancara el o t ro . r - . ; . - , 
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• . C A P Í T U L O X I X ... • ¡ ; . , 

Cómo Dios prepara a sus amigos predilectos para 

• unirlos consigo. ' 

.,; I-i M u c h o es. ,de. admirar la gran, misericordia de 

D i o s .en atraer .hacia, sí las almas, dirigiéndolas-hacia 

las cumbres de la pe r fecc ión po r ¡ caminos , ocul tos > 

ignorados.. . . ¡ . .• . . -.. • 

A veces permi te que estas almas se, sientan de tal 

m o d o llenas de su .amor, , que se creen c o n fuerzas 

paTa realizar grandes empresas , desafiando: con ale­

gría el fuego,, la espada y t o d o s dos .e lementos, sin 

reparar ,en , la .v ida ni en la muerte , ;puesto , que.están 

embriagadas ..de amor ¡d iv ino . . P o r .eso en todas ¡¡Jas 

cosas e x p e r i m e n t a n ¡ g o z o , y a l e g r í a , s i n ; q u e ¡nada de 

cuanto les suceda, sea bas tante para apagar el incen­

dio de su corazón, sino, que el agua del-sufrimiento 

que a veces las invade , ca ldeada po r el fuego del amor, 

sirve para, aumentar, su, g o z o .y alegría espirituales..., 

2. Pero cuando D i o s v e que, estas almas se aficibr 

nan demasiado a sus, consuelos , ¡entonces, hace lo que 

un, buen padre de f amlil ia que hab iendo reservado ¡en 

sus; bodegas un v ino exce len te , c o n e l , cua l sus,hi jos 

se embr iagan cuando es tá ,descu idado , al enterarse de 

l o ocurr ido les castiga severamente , y ¡después n o des 

.da sino agua, has ta resarcirse del vino, consumido . D e 

igual manera p rocede . D i o s .con.sus h i jos predilectos; 

, f inge que se descuida , .y l e s permite ,embriagarse; ,de 

sus dulzuras,, pe ro cuándo ve- que éstas; les .perjudi r 

can, entonces les ¡priva del v i n o de sus consuelos , ¡dán­

doles a beber cop iosamen te el agua amarga ,de la,tri>. 

bulac ión , tornándolos de alegres y gozosos en tr istes 

y moderados . 

. 3 . Antes p o d í a n . s a c i a r ,1a. sed que tenían en el 

torrente de los consuelos celestiales, que ios mantenía 



unidos a D ios , al mismo t i e m p o que se desprendían 

d e sí mismos y de los lazos de las criaturas; pe ro des­

pués al verse p r i v a d o s . s ú b i t a m e n t e ; d £ / t % P ; gra^^f^U 

v i o , y quedar abandonados a/sus : p r o p i a s fuerzas, no 

pueden dejar de reconocer su natural debil idad y su 

miseria. L o s que antes estaban'-dispuestos * sufrirlo 

t o d o por D i o s , a h o r a n o - p u e d e n 'realizar : lá cosa más 

pequeña sin grandes '-dificultades, quedando -'prófiüi.-

damente convenc idos de lo p o c o que pueden hacer 

sin el auxil io d iv ino . " ' - r y , 

Pero algunos, cuando ' ' s e ' ha l l an ' ' some t idos ' ' a está 

prueba , lo creen t o d o pe rd ido - áí ve r se -p r ivados -dé 

las luces y ternuras divinas, tfiie'Son-más propias-de 

los principiantes ' en é l ' c á m i n o d e - l a v:rr.'.ai, c o m o ne­

cesi tados de estos halagos para' ' ir "-adelahté/Smá#nó 

de aquellas ' almas qué ' aspiran 'a l ; v e rdade ro 1 ámór idé 

D i o s . E l h o m b r e no e s c o m o el niño, y por éso h ó ' n e ­

cesita del al imento dulce y ' d e l i c a d o d e ' l o s pr imeros 

años; sino del p a n ' d u r o y - su s t anc io so , 'más ' con fo rme 

con- su edad y más ' r epa rador d e ' sus'- !füérzás;i'como 

nos d ice-San Pab ló ' ( ! ) . ' - • "''•'' í i ' i ; ! - i • « ' • > ' t - •' ¡ 

4. P o r eso tiene qué sor p r o b a d o y córidrtéidó por 

camino áspero y : dificult'oSoy'y sé 'sentirá abandonado' 

del inismó D i o s que le pr ivara dé sus Mees , dejándote' 

'en t inieblas 5 inter iores 'y ; ' l léno r 'dé t ámárgúráS;- : éntohees, 

se levantarán en él grandes tentac iones de'orgullo, ' ' dé 

s o b e r b i a , de sensualidad' y dé blasfemia, • cuándo 'érela'* 

que t o d o esto y a ' estaba v e n c i ' d o / v i ó ñ d o s é p resa dé un 

gran- temor . A d e m á s ' s e í v é r á ' a m e n a z a d o de t a l modo ' 

po r la just icia divina, que se creerá irremisiblemente 

pe rd ido , según aparecen 'a su espíritu los júicibs^sevfe-

rísiráos de Dios , y dignó' dé ' s e r p r e c i p i t a d o ' e n e l ' i ñ P 

f ierno. " ' -;. ' 

(1) «Lae vobis p o t u m dedi ñon ésoarh, n o n d u m einru pote-
ra t i s» ' . ' ( l> Cor. I I I , 2 . f : í 



D e e s t e , m o d o el. alma se abate, y humüla ,p ro fun : 

dainente, y . D i o s consigue,, extirpar, de ella. las _y.ene-

nosas,raíces. .de l a . s o b e r b i a . , ¡ . . - ; . л ' Г ч - ¡ : ;лг, 

6., -..Algunas.-, yeces l lega, ,el alma .-.a., tal,, es tado -de 
abandono y , desolación, que no se da. cuenta ,de,s í 
misma, y ,n i siquiera t iene .conciencia c lara de la exis­
tencia de D i o s , , y . su,aflicción,- es t a n grande, .que, le 
pa r ece no cabe.en- t o d o .el m u n d o . Queda c o m o insenj 
sible a la acc ión divina y , d e las,criaturas, y , l e parece 
que se encuentra abandonada .en alta, mar , muy. lejos 
de la costa y , s i n pode r .valerse. Otras,-vetees, se halla 
c o m o aprisionada, entre dos grandes muros , teniendo 
detrás de .s í una espada, y delante una , lanza que la 
amenaza sin- pode r moverse , -d i c i endo ensu , ,corazón: 
(Dios te. salve, grande, amargura , Цепа de,-todas-.las 
gracias!» ¡Si en, e s t a ' v i d a puede darse, inf ierno, éste 

es el más terrible que se p u e d e pensar: . .amarardien ; 

t emen te . a D i o s . y verse .privado, de E l ! > ;.: 

.. N a d a de cnanto-: s e , d i g a .puede, сошо^аг^а, .estas, $ L r ' 

mas, sino que todo les hará sufrir, ,y más aún si les 

habláis de cosas temporales, y d é l a s criaturas..,Jpuan-

to m a y o r era. antes, su 1 .consuelo, , . tanto más, sienten, 

ahora la pena; y la amargura, de su desamparo . ¡ , ,,,,, 

, ,6.,-, Otra, de las grandes, tribiilaciones^ de,estas,al­

mas, .consis te , en , ver en los. ,demás l o s frutos, y ¡bene; 

f i o i o s d e la gracia adivina,, c reyendo que.,por su propia 

culpa, n o , s e yen así favorecidas,-;de Dios, p o r q u e ,,no 

han hecho, lp bastante,para, merecer lo . Criantp más¡se 

esfuerzan, po r . adelantar, -.se(sien-t.e^^m!ás,.fríás^y^'ári.das 

en su -interior, s iendo v íc t imas ,.,de,-,la,^mpacien,cia:,,,y 

de m a y o r .sufrimiento ,y desconsuelo,-, Otras,veces,,les 

parece que-faltan, enyidiandpílas, gracias .que .vencen 

sus. p r ó j i m o s , -y éstas y o t r a s muchas cosas,, aumentan, 

sus-tribulaciones. N o quieren,ser, infieles-u su Dios,. ,y 

les pa r ece que lo t ienen .enojado .con sus impaciencias 

e imper fecc iones . ,Odian de¡ t a l suerte,.^hpec^dp.,, ppr r 
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. que saben que desagrada y ofende a D ios , que-pre­

fieren morir antes que p r o v o c a r su ira -con la ; cü lpa . 

P o r una par te se les f igura que nunca podrán salir dé 

las tinieblas en que se hallan, y po r otra ven- que no 

pueden adelantar ni dar un paso hacia adelante.- : 

7. Es tos mártires del espír i tu-son a sus. p rop ios 

o jos los más pobres y miserables del m u n d o , pero ante 

D i o s son los más r icos ; ellos se creen los más -alejados 

del Señor, y son los que más cerca le-tienen; se. cOn^ 

sideran rechazados, y son los predi lectos; piensan que 

son los más infieles y m e n o s ce losos de' la •' gloria de 

D i o s , y son los que m é j ó r l e sirven y procuran e n t o d o 

su honor , pe ro t o d o esto les hace sufrir. D e aquí les 

nacen muchas tentaciones ' que creen consentir , aun­

que las rechazan; quisieran evitar las faltas y ejerci­

tarse, en la v i r tud , causándoles t o d o - e s t o una pena 

comparab le a la del inf ierno. ' 5 

8. Confíen, sin embargo , estas almas en que Dios-no 

las desamparará; acójanse al á rbol de la fe c o n firme es­

peranza, y ño se dejen arrastrar de l a f r i bü l ac ión , sino 

manténganse fieles* en la car idad sin perder j a m a s su 

confianza en el Señor. E n m e d i ó de'estas tinieblas na - 1 

cera la fortaleza espiritual de éstos már t i i es in ino lados 

inter iormente po r el amor , c o m o l o fueron aquellos 

c u y a fiesta celebra laTgles iá , sacrificados p o r t ó espá£ 

da. L o s que aquí no desfallecen, 1 quedan más purifica­

dos de t o d o consuelo terreno, que si se' ñut iesen 'e jer­

citado- largos años en la peni tencia y en las virtudes; 

. - 9. P o r el contrar io , -aquel los que. pierdan l a e s p e -

ranzá en 'med io de estas'tinieblas, ' que tanto-proVechO 

t raen ál éspírijiu, desagradan a D i o s ; que permite én 

cast igo qué caigan en faltas contra- la car idad, y que 

pudieran evitar s iendo dóci les y confiados; llegarían 

a conseguir la paz que anhelan y ganarían m u c h o ante 

la opinión de los hombres , pe ro de t odo esto se pr ivan 

p o r su impaciencia y- ir is to/u desordenadas. •" 



L a ignorancia y falta de propia abnegación , p r iva a 

muchas almas de grandes bienes, y son muchas las que 

no quieren sufrir po r largo t i empo , c o n lo cual se con­

denan a m a y o r supl ic io , p o r q u e será de m a y o r dura­

c ión y les resultará más doloroso que somet iéndose a 

él voluntar iamente . El que quiere disfrutar de la v is ta 

y del perfume de las flores, debe esperar de b u e n o 

mal grado, el t i empo en que f lorecen, para recrearse 

entonces a su gusto. ' ' • 

10. 4Cuál es el fruto de sufrir voluntar ia y pacien­

temente tantas pruebas c o n que D i o s ejercita estas 

almas? Que, cuando menos lo esperan, Dios les des­

cubre repent inamente sus ojos para que vean la ver­

dad, y entonces amanece para ellas c o m o un n u e v o 

sol esplendoroso, parecióndoles que resucitan, de la 

muer te a la v ida , y que D i o s las saca del infierno 

para introducir las en su misma g lor ia , -v iendo reme­

diadas todas sus neces idades y sanados t o d o s sus do­

lores pasados . D ios las cambia y t ransforma de ; hu­

manas en divinas, l ibrándolas de sus afanes e incerti-

dumbres que s e c a m b i a r á n en dichosa paz y seguridad. 

Las tinieblas pasadas se convier ten en luz olaTa y bri­

llante de la V e r d a d eterna, que i lumina el f ondo de 

sus corazones , y D i o s pa rece que quiere reparar l o 

que han sufrido en aquel-es tado, haciéndolas gustar 

ant ic ipadamente las delicias del c ie lo y l lenándolas de 

su amor inefable. Es tos son los b ienaventurados que 

mueren en el Señor (1 ) , es decir , que pasan.a la .vrda 

increada, y su sepulcro'-será l o más escondido de la 

paz de Dios , e n l o m a s profundo 'dé 'su co razón 'y* en 

la reve lac ión gloriosa de su d iv in idad (2)-(3) . 

(1) « B e a t l m o r t m q u i i n p o i r d n o : m p r l ^ 

(2) «AbseoncLes me in abscondito faciéi tuae». (S. X X X , 21.) 

(3) «Fao m e expirare.in.fcui Spirltua dnlpl spiramento, ob-

dqrmire in. tui amoris ve l amen to , Tjn/degusta ticme tuae suavita-

tis vivens t radam spiritum, u t in te, o dulcís.- amoemtas mea, 



C A P Í T U L O X X 

Cuan íntima y estrecha es la unión del alma 
en gracia con su Dios. .. , " .• 

1. E n esta, v ida no p o d e m o s alcanzar la-unión per­
fecta del alma con D i o s , pero p o d e m o s gustar antici­
padamen te de su presencia mister iosa e ínt ima en 
nuestro espíritu. . 

2.. E l grado más e levado de orac ión infusa es la 
unión inmediata , sin formas ni imágenes intermedias 
del alma con Dios , que se verif ica cuando , . reconcen­
t rando todas sus potencias , se sumerge en el abismo 
de la B o n d a d . d i v i n a , embr iagándose en su . luz purí-
s ima y en su amor ardiente, de tal suerte que se ol­
v ida de sí misma y de t odas las cosas creadas. . , ' 

E n esta unión, el alma adquiere, po r gracia lo que 
D i o s t iene por naturaleza, y , ab ismándose en El , se 
h a c e deiforme. D i o s la atrae de tal manera q u e , l a 
penetra y transforma de m o d o .sobrenatural , ,y por 
esta unión, elevada sobre sus debi l idades, incl inacio­
nes y var iaciones naturales, es purif icada, i lustrada y 
e levada sobre todas sus facul tades, de tal. m o d o que 
entonces sil manera de obrar es comple t amen te divina. 

a memet ipsa transiens suaviter vaciara, in amplexus tuos ca-
dam, et in mellil lui amoris tui ósculo véraciter sepéliar. Invo lve 
m e sindone charae redernptlonis; -condito m e arómate tuae pre­
c iosa» mortis; repone nie . in m a r m o r e a m tumbam; tui ' t ransla-
neati cordls, abscondens me sub lapide dulcissimi respeetus tuae 
mell i l luae íaciei , ut in aeternum sit t ibi cura raei. Ib i , ibi, di-
lecte mi , sepeliar in tu'a paternae dilectionis praóduíci umbra. 
Recruiescam, requiescam, recmiescam in tuae preciosae e t 'v ivae 
amioitiae sempiterna' memoria; Eia, eia in te, o íortis amor, 
exareseat caro mea; in te, ó vitalis amor , expiret v i ta mea; in 
te o dulcís amor, ineineretur to ta substantiá inéá, et in mell i -
í l uo lumine vn l tus tu i requ iesca t in aeternum anima-mea. Amen» . 
(Sta. Gertrudis.)- •" : - ' • • - . ' • • - : ' ••' 
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3.- • «El que se une a D i o s se hace un espíritu con 

El» , dice San Pab lo (.1).. Es te era el gran deseo de Je­

sucristo, cuando al celebrar la ú l t ima cena con sus 

discípulos, di jo: «¡Oh. P a d r e santo! que ellos sean uno 

en nosot ros c o m o Y o . y . V o s s o m o s uno», teniendo una 

sola vo lun tad (2) . Esta un ión consiste en.el amor que 

t r ans fo rma : al- alma en D i o s en cuan to al m o d o de 

pensar y de querer, pero no en cuan to a Ta natura­

leza. Y esto debe entenderse s iempre que se bab le de 

la unión y t ransformación del espíritu en D i o s , un ión 

por amor y caridad, no un ión de naturaleza; porque 

así c o m o una.piedra no puede unirse al hombre de tal 

manera que aquélla pueda l lamarse hombre; , así tam­

p o c o podrá cambiarse la naturaleza h u m a n a en divina, 

y af irmarlo sería ama herej ía , pues poT mucho. ,que el 

a lma se eleve y una a D i o s , habrá s iempre una distan­

c ia infinita entre la naturaleza d iv ina y la humana . 

4 . . Teniendo esto, en cuenta , p o n d r e m o s algunos 

e jemplos y comparac iones para, explicar, esta unión, 

si b ien disten tanto de la real idad, c o m o el t amaño 

de l granito de mostaza s i s e c o m p a r a c o n el universo. 

E n pr imer lugar p o d e m o s compara r esta unión a la 

que h a y entre la rama y el árbol en el cual se injerta, 

teniendo la. misma savia y a l imentándose del mismo 

j u g o de la tierra; porque t ambién el alma unida a D i o s 

par t ic ipa de su gracia y de su a m o r , haciéndose .un es­

pír i tu cou E l y par t i c ipando de su m i s m a vida; en tal 

estado t iene más de-divina que de .humana , del mi smo 

m o d o que sus obras, Esta unión es más íntima; que la 

del cuerpo y el alma, y supera t o d a otra unión natural. 

E n segundo lugar, p o d e m o s comparar esta unión, a 

(1) «Qul autem adhaeret D o m i n o umis spiritus est». ( I . Cor. 
V I , 1 7 . ) " ' "' 

(2) «Patér sanóte; út omnes' únrrrtr sint, sieut tú,' Pater, in 
m e , et ego in te, ut et ipsi in npbis unum,sint». (S.,Juan, X V I I , 
11 y 21.) ' ' " - - • 
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la de una go ta de agua der ramada sobre el v ino , al 

cual se une de tal m o d o que adquiere sus mismas pro­

piedades c o m o olor , co lor , sabor , e tc . As í el alma su­

merg ida en el ab ismo de la b o n d a d divina, aun cuan­

do conserva su p r o p i o ser, sin embargo / sus potencias 

se hacen c o m o divinas, al m o d o que los planetas, aun­

que sean opacos , se hacen luminosos cuando son alum­

brados por el sol. 

A d e m á s , así c o m o el hierro, pues to al r o j o , cambia 

su frialdad y su color , sin perder su propia naturaleza, 

y se vue lve luminoso y caliente, así t ambién el a lma 

penet rada de D i o s , se t ransforma y adquiere nuevas 

propiedades que no t iene po r su naturaleza. 

P o r ú l t imo, así c o m o la luz del sol penetra el aire 

y el cristal, de tal m o d o que nuestra vista no puede 

distinguir la una del o t ro , y sin que p ierdan su p rop io 

ser, t o d o se confunde a nuestros o jos , así t ambién la 

un ión del alma c o n D i o s puede ser tan ínt ima, que n o 

sea pos ib le ver aquélla sin contemplar al mi smo t iem­

p o a D i o s , aunque po r otra par te n o haya ella perd ido 

su p rop ia naturaleza, ¡Tanta es l a fuerza c o n que D i o s 

atrae las almas hacia sí! ; 

5. E n esta un ión se llega a gustar el agua de los 

d iv inos consuelos en su .mismo manantial , en t oda su 

pureza , en t oda su frescura y suavidad. ¡Cuánto goza 

el a lma al pie de esta divina fuente! A q u í se sumerge 

c o n t o d o lo que t iene y puede , deseando saciar po r 

c o m p l e t o la gran sed que la devora , peTO que no pue­

d e satisfacer en este m u n d o , y así c o m o el agua de­

r r amada penetra en la tierra, así el alma se esfuerza 

p o r entrar y penetrar en D i o s . 

En tonces se realiza aquello que dice la esposa de 

los Cantares:. «El r e y m e in t rodujo en la b o d e g a y 

o rdenó en m í la car idad» (1). Verdaderamente que 

(1) «íntro&irxlt m e in eel lam vinar iam: et ordinavit in m e 

chai'itafcem». (Oant. I I , 4.) 
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D i o s ha preparado conven ien temente el alma.-guián-

dola y conduciéndola por caminos admirables basta 

llegar al ab i smo de su amor.. L o que allí exper imenta 

sobrepuja los sentidos y la razón n o lo comprende , 

.porque es c o m o un gusto an t i c ipado de la gloria. Son 

cosas que se sienten, pe ro n o se. pueden explicar. L a 

mente Tecoge entonces t odas sus po tenc ias y sentidos 

para contemplar la V e r d a d increada y la luz divina, 

v iéndose tan adornada de gracias y vir tudes por. su 

D i o s , que no se puede c o m p a r a r su belleza con las 

flores más hermosas de la p r imavera , y el perfume 

que exhala no t iene mezc la de veneno alguno, po rque 

entonces la serpiente infernal nada puede y a contra 

ella. 

Mirad c ó m o se alegran los mon tes y los valles, las. 

flores y las plantas, cuando amanece y sale el sol. 

Pues ¿qué alegría no inundará el a lma que ve salir y 

levantarse en su hor izonte al ve rdadero Sol,.sin nubes 

ni nieblas que lo empañen, para inundarla y bañarla 

t o d a en sus resplandores? D i c h o s a el alma que goza 

de los beneficios de esta luz , si no cont inuamente , 

al menos de cuando en cuando . 

6. ¿Qué le ocurre al h o m b r e que goza de* esta 

unión? Siente un profundo anonadamien to de sí mis­

m o y una comple ta abnegac ión de su p rop ia voluntad , 

de su inteligencia, de. su manera de ser y de. .vivir;, 

de ta l m o d o se abisma en D i o s y en esta gran humil­

dad , que quisiera anonadarse po r c o m p l e t o , creyén­

dose indigno de ser una criatura, racional y aun de 

mirar y contemplar la imagen del crucif i jo . . . 

Mas así c o m o el sol, l evan ta la h u m e d a d de la t ie­

rra hacia el espacio, así t ambién D i o s atrae al alma 

humil lada, asemejándola a sí po r la gracia; pe ro des­

pués vue lve a hundirse en su p rop io ser, considerán­

dose inferior a t o d o s los hombres , del mismo m o d o 

que el agua cuando h ierve se levanta y se derrama,-



mas cuando se le--quita el fuego, v u e l v e a descender 

en el rec ip iente que la cont iene . • 

En tonces siente inflamarse c o m o nunca su corazón 

en amor al V e r b o encarnado y a los sufrimientos de 

la P a s i ó n , d e Jesucris to, de tal m o d o que le parece 

nacer a n u e v a v ida , y de b e c b o empieza a ejercitarse 

en todas las vir tudes y práct icas de p iedad . E n el ex­

ter ior estas almas semejan negros-sarmientos, de v id , 

duros, secos y bastos, que sólo parece sirven para ser 

quemados en el fuego; pe ro en su in ter ior se esconden 

los vasos l lenos de r ica savia que ha de produci r 

fruto más exquis i to que t o d o s los ot ros árboles. E l 

m u n d o los considera inúti les, despreciables y vulga­

res, p o r q u e los v e l iumildes, -sencillos y modes tos ; no 

brillan p o r sus grandes obras , ni p o r su e locuencia , ni 

po r sus práct icas extraordinarias, teniéndose a sí mis­

m o s po r miserables, y , sin embargo , ¡quién pudiera 

ver y admirar la gran corr iente y ac t iv idad de vida 

espiritual que .encier ra su interior! 

7. Pe ro antes que se real ice esta feliz unión, la na­

turaleza t iene que sufrir m u c b a s muer tes , y es nece­

sario dejarse conduc i r po r Dios a t ravés de caminos 

ásperos y difíciles para purificarse, p o r q u e las gracias 

extraordinar ias no se alcanzan sin gran sacrificio: mas 

después de esta muer te , surgirá en el alma verdadera 

v i d a nobi l í s ima y fecunda. ¿Quién dejará de aceptar 

tal muer t e pa ra disponerse a v ida tan feliz? 

Pa ra ello se necesi ta, de nuestra par te , renunciar a 

t o d o consuelo humano y terreno y a cuan to no es ab­

solu tamente necesario al cuerpo o al espíritu, porque 

para poseer al Creador h a y que abandonar las cria­

turas; para gozar de la in t imidad de D i o s , h a y que 

dejar las in t imidades humanas . T o d o m u r o que nos 

separe de El , debe derribarse, p o r q u e quiere ocupar 

E l solo nuestra morada sin compar t i r la con nadie. 

As í , pues , el verdadero camino que nos conduci rá a 



la unión con Dios , será una renuncia comple ta de sí 

mismos, hecha c o n un amor pur.o y desinteresado en 

todas nuestras obras, que sólo deben buscar. la gloria 

y el honor de D i o s , y of rec iéndole t o d o cuanto reci­

bamos de su mano liberal , y a sea bueno o malo , dulce 

o amargo, de donde quiera que p r o c e d a y sin-reservas 

de ninguna clase. Cuando el h o m b r e consigue de .esta 

suerte romper los lazos que le ret ienen unido a las 

criaturas y superarlos t odos , entonces ' podrá, llegar 

l ibremente a l a c o n t e m p l a c i ó n perfecta , pero sin pre­

tender volar antes que nazcan las p lumas. 

8. Además es necesar io mantener el espíritu en 

gran recogimiento , concen t rando en lo posible sus 

potencias y sentidos, y ev i tando t oda disipación. As í 

c o m o el t irador, cuando quiere acertar en el b lanco , 

cierra uno de l o s o jos pa ra mirar mejor donde quiere 

dar, así t ambién es necesar io concentrar las potencias 

que proceden del alma, c o m o ' l a s ramas del t ronco , en 

una sola cosaj'j esto p o r q u e la ac t iv idad humana es 

l imitada, pues to que el a lma obra por los sentidos, y 

debemos sustraernos de éstos en lo posible , concen­

trando en Dios la a tención del espíritu, para recibir 

mejor las influencias de la eterna Verdad . 

9. Mas, sobre t o d o , es necesar io la acción de la 

gracia, p o r q u e esta un ión n o sé alcanza con el trabajo 

p rop io , ni con las disposic iones naturales, sino que es 

efecto de la t ransformación sobrenatural que obra 

Dios en el alma y que le c o n c e d e por pura bondad . 

Si el Señor no l lama nuestro espíritu p o r t a s elevadas 

sendas de lá con templac ión , con fo rmémonos con las 

vías ordinarias que t ambién conducen a la santidad, 

dejándose guiar en t o d o po r las sanas doctrinas de 

la Iglesia. 

10.. P o r lo tanto , nadie debe desanimarse, porque 

todos somos l lamados a unirnos c o n Dios por la cari­

dad, y para ello d e b e m o s observar y tener m u y pre-
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senté los cuatro puntos siguientes: Primero, procurar 

s iempre el recogimiento del espíritu aun en medio de 

múlt iples quehaceres y negoc ios . Segundo, vivir pre­

sente en nuestro interior c o m o en una perpetua m o ­

rada. Tercero, cuidaT siempre de imitar nuestro divino 

m o d e l o Jesucristo, en la humi ldad , en la obediencia , 

mansedumbre , pac ienc ia , en los sufrimientos, perdón 

y dis imulo de las faltas ajenas, amando a nuestros 

p ró j imos en Dios . Y cuarto, cons tante abnegación de 

sí mismo. Ev i t emos , además, en lo pos ib le todas las 

faltas, f recuentemos el t rato de los buenos , y seamos 

constantes en la orac ión y med i t ac ión . 

C A P Í T U L O X X I 

Del inmenso gozo del cielo. 

1. Después que el amoros ís imo Jesús, acompañado 

de sus discípulos, subió al m o n t e Olívete, y les repren­

dió por su debi l idad en la fe, a pesar de haber estado 

t an to t i empo con ellos, los bendi jo y ante su vista se 

e levó hac ia los cielos (1 ) . Seguramente que tras, del 

Maestro irían con gran pena los corazones de sus hi jos 

que quedaban aquí en la tierra, pues allí donde está 

nuestro tesoro está el co razón (2) . 

2. Con su admirable Ascens ión a los cielos, quiso 

Jesucristo atraer hacia sí t oda la a tención de sus dis­

c ípulos , de tal m o d o que en adelante no tuvieran ape­

go ni afecto, ni gusto alguno a las cosas terrenas, sino 

que t o d o su amor, t o d o su afecto , t o d o s sus pensa­

mientos y t o d o su consuelo lo pusieran en el c ielo (3) . 

(1) «Fxprobravi t incrediilitatein eorura et duritiam cordia; 

e t pos tquam locutua est eis, assumptus est in coeium». (Maro. 

X V I , 14 y 19. ) 

(2) «Ubi eat enim thesaurns tuna, ibi eat et co r tuum». 

(Mat. V I , 21.) 

(3) «Nostra autem oonversatio in coelig est». (Fi l ip . I I I , 20.) 



¿Gomo .pudiera ser de o t ro m o d o , s iendo El nuestra 

cabeza y nosotros sus m i e m b r o s , y hab iendo subido 'a 

prepararnos una morada? P o r eso d e b e m o s decirle con 

l a esposa de los Cantares: «Traedme en p o s de ti» (1). 

¿Quién podrá , por lo tan to , impedi rnos el seguimiento 

de nuestra cabeza, hab iendo dicho aquellas palabras: 

«Subo a m i Padre y a vues t ro Padre»'? (2) . Con ello 

d io a entender, que su fe l ic idad y su gloria, son t am­

bién nuestra gloria y nuestra fel ic idad. 

' 3. Levan ta , pues , tu frente,-alma mía, y o lv idando 

ahora tus penas, fija tu mi rada en aquella patria ce­

lestial, d ic iendo con el Salmista: «¡Qué amables son 

tus inoradas, oh Señor de las virtudes!» (3) . E n esta 

verdadera patria, D ios te tomará en sus brazos, sa­

cándote de este destierro y l lenándote de todas sus 

r iquezas. Estas consistirán en la clara visión de lo que 

ahora crees por la fe, en la poses ión de lo que ahora 

esperas, y en el gozo p repe tuo de lo que ahora amas. 

En tonces serás adornada c o n la ves t idura de la gloria, 

y exter iormente c o n la c lar idad del cuerpo que le hará 

más brillante que el sol, l igero , sutil e-impasible. All í 

se le dará aquella gloria part icular que recibirán por 

sus heroicas acciones los grandes doctores , los márti­

res invencibles y las vírgenes puras y santas. 

4. Cuando el s iervo b u e n o y fiel entra en el gozo 

de su Señor (4) , entonces , o lv idado de sí mi smo , se 

verá c o m o abismado y sumergido en la bienaventu­

ranza, y de tal m o d o un ido a su D i o s , que será c o m o 

la go ta de agua derramada sobre el v ino con el cual 

se une, adquir iendo sus mismas propiedades . Enton-

(1) «Trahe m e pos t te». (Cant. I, 3.) 

(2) «Ascendo a d P a t r e m m e u m e t P a t r e m v e s t r u m « . (S. Juan, 

x x , 17.) ; -

(3) «Quam dilecta tabernacula tna, D omine vii ' tntuml«(Salm. 
L X X X I I I , 2.) 

(4) «Euge, serve bone et fidelis, intra in gaudlum domiñi 
,tni». (Mat. X X V , 21.) 



ees se desvanecerán de .modo admirable todos , sus de­
seos y afectos-humanos cambiándose en divinos, ver i­
f icándose aquellas palabras del Após to l : «Dios será-
t o d o en todas las cosas» (1) , y no quedará nada del 
hombre que no sea t ransformado en Dios.. N o quiere 
decir esto que cambie su propia naturaleza humana,-' 
sino que tendrá otra forma, otra glor ia y otras ener­
gías m u y distintas de las que t iene en este m u n d o . 
Otra forma, porque el a lma par t ic ipará de la natura.-
leza y ser divinos, comunicándose y uniéndoselnt ima- ' 
mente con Dios ; otra glor ia , p o r q u e el alma se ve rá 
penetrada del esplendor m i s m o de la Div in idad , y 
otras energías, p o r q u e le será comun icada la misma 
fuerza y pode r de D i o s , con quien está unida. 

5. Considera, además, el gozo inexpl icable que ten­
drán los santos al con templar aquella d ivina esencia, 
en lo cual consiste la glor ia esencial de los bienaven­
turados, y al comprende r en tonces el misterio de la 
Santísima Trinidad. E n D i o s hallarán t o d a la alegría, 
el -poder , la hermosura , la ve rdad y cuanto pueden 
desear, gozando de t o d o esto po r t o d a la eternidad.-y 
sin t emor de perderlo jamás . A l l í descubrirán cada 
día nuevas maravillas, nuevas ve rdades y nuevos m o ­
t ivos de alegría, p o r q u e D i o s es tor rente de agua v iva 
que no se agotará po r los siglos de los siglos. 
. 6. En la med ida en que los santos han amado y 
buscado a Dios en esta v ida , sacrif icándose por ser­
virle, por alcanzar la vi r tud, y mort i f icar todas sus 
malas incl inaciones, en esa misma serán entonces re­
compensados , gozando d e la D iv in idad según las dis­
pos ic iones part iculares de cada u n o . Y esta medida 
h a y que buscarla, precisamente , en el grado de cari­
dad que informe las obras, las palabras y t oda nues­
tra v ida . Por eso decía un sabio que, en el cielo alcan-

(1) «Ut sit Deus omnia in omnibus». (I . ' Cor. X V , 28.) 



zaría más gloria una p o b r e mujerci l la que b a y a v iv ido 

en mucha car idad y amor de D i o s , que él con t o d a 

su sabiduría* si le faltaba la car idad. Es ta es la razón 

p o r q u e la Virgen Santísima fué más perfecta que to ­

das las criaturas, su sant idad incomprens ib le a los 

mismos ángeles y su pureza sólo superada por el mis­

m o Dios ; alcanzando así ,una gloria tan grande en el 

c ie lo , que si todos los ángeles y santos pudieran dis-

tribiúrse.entre sí la milésima par te de lo que ella goza , 

serían m u c h o más felices de lo que ahora son. 

7. Considera también la magnif icencia de aquella 

eterna mansión donde habi ta el, Señor, y donde le 

alaban juntamente la estrella de la mañana, y los 

hi jos de D i o s (1) . All í están aquel los t ronos brülan: 

t ís imos de donde fueron arrojados los espíritus rebel­

des, que serán ocupados p o r almas santas. A l l l a q u e -

11a hermosa c iudad guarnecida de oro po r todas par­

tes, bri l lando con mul t i tud de perlas y piedras p r e : 

ciosas que la asemejan.a un cristal luciente (2) . All í 

las rosas, los lirios y las flores hermosís imas en amenos 

jardines, allí una eterna pr imavera y alegría, nuevas 

y continuas efusiones de amor , dichas sin pesar, al­

guno , fel icidad sin hastío, seguridad sin t emor y des­

canso eterno sin el más l eve dolor , 

S. T o d a aquella mul t i tud incon tab le de bienaven­

turados beberá a torrentes y sin saciarse jamás en el 

manant ial v i v o e inagotable de la Div in idad , con tem­

plando sin cesar aquel espejo clarísimo, de la Esencia 

divina, donde le. serán manifestadas t odas las cosas. 

Contempla, además, a la Vi rgen Santísima, Re ina 

de los cielos, que, llena de alegría y-majestad, se eier-

; (1) «Cam m e laudareut -simili astra matutina,, et jubllarent 
omnes filli Del» . ( Job . X X X V I I I , 7.) 

(2) «Ostendit mihi eivitatem sanctam, habentem olaritatem 
Dei , et lumen, ejus simile lapidi pret ioso tanquam lapidi jaspi-
dis, sicut crystallum». (Apoe . X X I , 10 y 11.) 
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ne sobre todos los santos, incl inada amorosamente 

hac ia su amado (1) , rodeada de flores, rosas y lirios 

de los valles. Mira c ó m o es exal tada por su d iv ino 

Hi jo , c o m o nobil ís ima esposa del R e y de los c ie los , 

admirando con su hermosura a los moradores celes­

tiales; y para consuelo de tu corazón , mira c ó m o está 

allí const i tuida c o m o intercesora ante el. t rono del 

Al t í s imo de todos los pecadores , y c ó m o ella- cual 

Madre de miser icordia , dirige hac ia ti y hacia t o d o s 

los pecadores sus p iadosos ojos , y euán ef icazmente 

p ro tege e intercede p o r sus devo tos y amados h i jos . 

9. Mira, además, c o n el entendimiento aquel ejér­

c i to de serafines que arden de amor en la presencia 

de su Dios , la mul t i tud de querubines que rec iben del 

SeñOT los torrentes de aquella luz incomprensible , re­

flejándola en sí mi smos y transmit iéndola a los demás; 

mira aquel triple e jérci to de las potestades, t ronos y 

dominac iones , que cumplen f ielmente en t oda la na­

turaleza las leyes eternas y amorosas de la P rov iden­

cia ; y , por ú l t imo, mira aquel coro numerosís imo de 

las vir tudes, arcángeles y de ángeles, que, cual 'fieles 

servidores de Dios , cumplen t o d o s sus mandatos en 

todas las partes del universo . ¡Cuánta hermosura, y 

qué orden tan admirable n o h a y en esta mul t i tud in­

calculable de espíritus celestiales! 

10. Di r ige tu vis ta más.allá, y mira la muchedum­

bre de los elegidos y de los h i jos de D i o s sentados en 

t ronos resplandecientes, r odeados . de gloria y honor 

incomparables;- los-mártires con sus .vestiduras rojas y 

bril lantes y la pa lma del mart i r io en sus manos ; los 

confesores rodeados de inefable hermosura, las vírge­

nes resplandeciendo c o n su pureza y blancura deslum­

bradora , y t o d o s los santos reflejando en sus almas l o s 

( 1 ) «Quae est ista quae aseendit de deserto deliciis afTuens, 
irrnixa super dileetum suum», (Cant. V I I I , 5.) 
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destellos y la fel icidad de la gloria. ¡Oh cuan dulce 

compañía! ¡qué patria más dichosa! ¡felices los que 

han nac ido en ella y los que en ella h a n de v iv i r por 

t o d a la eternidad! . •' .' 

11-; Pregunta ahora a t o d o s éstos dónde están los 

sufrimientos que sopor taron c o n paciencia y po r amor 

de D i o s durante su v ida ; ¿dónde las ignominias y ca­

lumnias que les obl igaron a v iv i r c o n la cabeza incli­

nada , los. o jos ba jos y el rostro sonrojado? ¿ D ó n d e l a s 

lágrimas de dolor derramadas ón med io de-la pobreza , 

de las enfermedades y de tantos quebrantos y traba­

jos? ¿Dónde están los que os injuriaron y ultrajaron, 

los que os ofendieron y vejaron? ¿ D ó n d e están los 

suspiros, los gemidos y las quejas que se escapaban 

ba jo el peso del dolor y del sacrificio? ¿ D ó n d e las lu-, 

chas y comba tes incesantes Contra los enemigos?-Todo 

esto se acabó , y ahora sólo resuenan dulcemente en 

vuestros o ídos aquellas palabras: «Venid, bendi tos de 

m i Padre , a poseer el re ino que os está preparado 

desde el p r inc ip io del mundo»- (1 ) . Y a cesaron las fa­

t igas, los t rabajos, las penas y los dolores , . c o m o si 

t o d o hubiese sido un sueño q u é se desvanece. ' . ¡Oh, 

Señor! cuan ocul tos y escondidos son paTa el m u n d o 

vuestros ju ic ios (2) . 

A u n q u e fuera pos ible reunir en una sola- todas las 

inteligencias, no se. podr ía apreciar debidamente la 

gloria , la dicha, el poder y la excelencia de que 

gozan po r s iempre los b ienaventurados . - Aque l los 

pr íncipes , reyes del c ie lo, h i j o s ' d e D i o s , cantan sin 

cesar en la mans ión celestial aquellas palabras: «Glo­

ria, salud, bend ic ión y h o n o r p o r los siglos de los 

siglos, desde el f ondo de nuestras almas, a A q u e l por 

(1) «Venite, benedicta Patria méi; poasidete para tnm vobis 
r egnum a consti tntione mnndi». (Mat. X X V , 34.) 

(2) «Quam incomprenénaibilia snnt judieia ejvra!» ( R o m . 
X I , 33.) 



— 470 — 

cuya miser icordia g o z a m o s de t o d o esto por la eter­

nidad» (1) . • • • 

12. Sí, ésta es nuestra patria, donde está el verda­

dero descanso, la verdadera d icha , la v ida sin fin, 

d o n d e no h a y sucesión de t i e m p o , n i pasado , ni fu­

turo , sino que t o d o es presente: po r eso mil años, que 

han pasado y ot ros mi l que pueden pasar, todo, estará 

presente a los b ienaventurados . ... 

13. P o n g a m o s , pues , nuestro corazón en aquella m o ­

rada celestial, donde habrán de desaparecer todas las 

penas y dolores de esta v i d a al entrar en aquella divina 

c lar idad, y v i v a m o s allí c o n el pensamiento y el deseo; su 

m e m o r i a nos hará l l evadero este destierro y convert i rá 

en amargura la alegría del inundo . A l m i s m o t i empo v e ­

remos transformarse en rosas las espinas, regadas, c o n 

el suave rocío de este recuerdo celestial , de m o d o que 

nos será indiferente lo m i s m o la alegría que él dolor . 

N o nos desanimemos po r los t rabajos y aflicciones 

de ahora. Pensemos en aquellas almas que, .mientras 

v iv i e ron en este valle de lágrimas, sufrieron entre las 

espinas y abrojos , mas a h o r a cantan eternas alaban­

zas po r t o d a la .eternidad, sumergidas en el océano de 

la c lar idad divina, y esta misma fe l ic idad nos espera 

ayudados po r la gracia de D i o s . Desde el feliz m o ­

m e n t o en que aparezca a nuestra vista, aquel rostro 

d iv ino , t o d o ma l habrá cesado pa ra nosot ros . ; 

14. ¡Oh Señor! ¿cuándo llegará este día? ¿cuándoesa 

hora dichosa en. que, abandonando este destierro, pueda 

contemplaros y amaros para siempre? Deseo , c o m o ;el 

A p ó s t o l , que se disuelva p ron to este cuerpo para estar 

c o n Cristo (2) . ¿Por qué se dilata tan to e s t a h o r a e n que 

(1) «Benedict io, et olaritas, et sapientia, et gratiarum actio, 

honor , et virtns, et fort t tudo D e o nostro, in saeoula 'saeoulo-

rurn». ( A p o o . V I I , 12.) 

(2) «pesideriurn habens dissolvi,'fet ease c u m Christo*. (Bilip. 

I , 23.) • ' 



m i corazón desoanse-enteramente en Vos"? ¡ Olí triste des­

tierro! ¡cuan amargo erespara quien de veras te conoce ! 

V o s sabéis, Dios mío , que es m u y difícil encontrar 

sobre la tierra algo en que pueda descansar y reposar 

el corazón, y que V o s sólo sois el que ama y busca 

m i alma; t o d o lo demás qué v e o y encuentro me causa 

dolor , y la misma presencia de los hombres m e es 

amarga,- a no ser cuando med ia vuest ro honor y glo­

ria. E l mundo es para m í un destierro; dentro de mí 

n o v e o más que-pecado, dolor , inconstancia y flaque­

za, pero sobre m í veo el c ielo pa ra el cual he sido 

predest inado c o m o lo espero. P o r eso clamaré con el 

Profeta : «¡Oh dolor! cuánto se p ro longa m i destierro. 

IGuando vendré y apareceré ante la cara d e ' m i 

Dios?» (1) . - • • • ' 

C A P Í T U L O X X I ! 

Cómo' debemos alabar a Dios incesantemente. , 

1. Alabar al Señor, es el ac to más excelente y que 

c o n más contento y a legr ía ' cumplen los ángeles y los 

santos en el c ie lo, y los jus tos sobre la tierra. 

2; L a razón de esta alabanza, por nuestra par te , 

está en que E l nos ha creado y do t ado de inteligencia, 

somet iendo a nuestro domin io todas las criaturas de 

este inundo, y poniendo a nuestro servicio los-mismos 

ángeles del c ie lo . -En su amor po r el hombre,- t o m ó 

nuestra p rop ia carne para instruirnos en el camino" de 

la santidad, nos mereció infinitas gracias c o n sus- mé­

r i tos y t rabajos, nos red imió con su dolorosa muerte , 

y nos p romet ió a sí mismo y a su re ino en recompensa. 

Queriendo borrar nuestros pecados , satisfizo por 

ellos con su-propia sangre, der ramando sobré nues-

(1) «Heu mihi, arda iucolatus rneua prolongatus eat!» (Salm. 

C S I X , 5.) «Qiiando Venlam, ét apparebo ante faciera Del?» 

(S. X L I , 3.) - • ' . : v . -• - :•- : 
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tras almas los tesoros infinitos de su gracia y- de su 

amor , e ins t i tuyó los sacramentos para remedio de 

nuestra flaqueza. Y antes de par t i rse de este mundo , 

nos de jó en el Santísimo Sacramento su p rop io cuerpo 

y su prec iosa sangre en al imento y beb ida de nuesr 

tras almas, paTa saciar t odos nuestros deseos. 

3. P o r eso debemos alabar a D i o s con t o d o el co ­

razón, c o n t o d a el alma, c o n todas nuestras poten­

cias y afectos, con palabras y obras , prestándole in­

terior y exter iormente nuestra rendida adoración. 

Quien no le alabe en esta v ida , pe rmanecerá m u d o 

po r toda la eternidad. 

4. A labémos le igualmente en "las penas y en las 

alegrías, en los sucesos prósperos del exter ior y de 

nuestro interior, cualquiera que sea su causa y de 

donde quiera que vengan , t o d o debemos ofrecerlo a 

D i o s en agradecimiento de sus benef ic ios . D e v o l v a ­

m o s , pues , todas las cosas a su pr imer pr inc ip io de 

donde han salido, refiriendo a E l t ambién nuestra 

p rop ia nada. E n D i o s debe nacer y fructificar l a ver­

dadera alabanza c o m o en su pr imer origen. 

5. E l h o m b r e espiritual, halla a D i o s lo mi smo en 

los buenos que en los malos , a labando en los pr ime­

ros la. acc ión de la gracia, y en los segundos la de la 

jus t ic ia d ivina y su b o n d a d y pac ienc ia , que siempre 

les espera para que se arrepientan. N o m e n o s deben 

est imularnos a glorificarlo nuestros amigos y favore­

cedores , que nuestros adversar ios y enemigos, te­

n iendo la firme c o n v i c c i ó n de que D i o s t o d o lo dis­

p o n e y ordena para nuestro bien, y así le hallarás en 

t o d o s los hombres . 

6. L a s mismas tentaciones del enemigo p o d e m o s 

convert i r las en alabanza de D i o s , d ic iéndole: «Señor, 

s iempre que m e vea ten tado con t ra m i vo lun tad de 

malos pensamientos sugeridos po r el demon io , ofréz­

caos de buen grado la alabanza eterna que este mi smo 
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espíritu debiera tr ibutaros, si perseverara en vuestra 
gracia, y ojalá fuera digno de sustituirle en el cielo». 
D e este m o d o , la misma ten tac ión nos ayudará a ala­
bar a Dios , y se realizará aquel lo de San Pab lo : «Que 
todas las cosas se convier ten en b ien para los que 
aman a Dios» (1) , aun las mismas tentaciones . 

7. Más fácil t e será referir a D i o s t o d o cuanto ves 
y oyes , de m o d o que cuando se ofrezca a tu vista 
una mult i tud de seres cualesquiera, o alguna cosa que 
caut ive la vista c o n su hermosura , di en lo ín t imo de 
tu corazón: «Que los espíritus celestiales os bendigan 
y agradezcan por m í el habe r c reado estas cosas, y 
que los diez mil millones de ángeles que asisten en 
vuestra presencia (2) , os presenten mis alabanzas.» 

«Cuando canto en la Misa, decía el B t o . E . Susón, 
aquellas palabras, sursum corda, l evantad vuestros co ­
razones hacia D ios , reúno en to rno de m i espíritu to­
das mis facultades, mis fuerzas y t o d o cuanto soy y 
t engo , y l lamo por su nombra en m i alrededor a todas 
las criaturas del cielo y de la tierra, a los pájaros del 
aire, a los peces del mar, a los animales del campo y 
de la selva, la hierba de las praderas* las arenas del 
mar , el p o l v o de los aires, las gotas del agua, del rocío 
y de la l luvia, los copos de la n ieve , para que todas 
ellas dirigidas por mí , canten un h imno de gloria y 
alabanza al Creador de t o d o po r la eternidad. Enton­
ces ext iendo amorosamente los b r azos del alma hacia 
la mult i tud innumerable de las criaturas para exci­
tarlas, c o m o u n maestro de can to , a entonar con ale­
gría y entusiasmo, desde el fondo del corazón aquellas 
palabras: sursum, eorda.it • < 

8. Ninguna cosa en la tierra se asemeja más al 

(1) «Düigentibus Deum omnia eooperantur in bonum». ( R o m . 
V I I I , 28.) ' ' ' ' " 

(2) «Millia mil l ima ministraban!, ei, et decios millies centena 
mill ia assistebant ei>. (Dan. V I I , 10.) ' - ' • •• 

http://eorda.it
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cie lo , c o m o el canto de las divinas alabanzas. P o r 

ellas se eleva el alma b a c í a Dios , . s e alivian las penas 

y sufrimientos, los demonios se ,ahuyentan, D ios está 

en medio de los que le bend icen y les acompañan los 

mismos ángeles. L a alabanza divina edifica a nuestros 

p ró j imos , alegra el espíritu y a los santos del cielo. 

9. H a y algunos que alaban a D i o s sólo c o n la b o c a 

pero no con el corazón; otros le bend icen cuando les 

suceden cosas prósperas y felices, mas n o en medio de 

la adversidad, y estas alabanzas n o pueden ser gratas 

al Señor. L o que le agrada .es que, lo mi smo en el 

dolor que en la alegría, en m e d i o de la t r ibulación o 

de la fel icidad, le bendigamos c o n el corazón , con las 

palabras y con las obras, p o r q u e entonces no, tenemos 

en cuenta nuestro interés sino el h o n o r de D i o s . 

10. «¡Oh alma mía! bendice al Señor : , l e alabaré 

po r toda m i vida» (1) . ¿Quién p o d r á saciar antes que 

muera , los deseos de alabar a D i o s que siente m i c o ­

razón"] ¡Ojalá pudiera t r ibutar durante m i vida , digna 

alabanza a quien tanto amó m i alma! ¡Ah! entonces 

m i corazón, agradecido, entonaría . tantos cantos c o m o 

han resonado desde el p r inc ip io del m u n d o , y tantas 

alabanzas elevadas hacia el t rono de la majestad de 

D i o s , alegrando los espíritus celestiales, c o m o hojas 

hay en los árboles y hierbas en los campos . 

, A lábe te , Señor, el f i rmamento , cuando brilla en 

t oda su magnif icencia i luminado p o r el sol, y cuando 

aparece por la noche sembrado de incontables estre­

llas y astros luminosos. A lábe te la tierra con toda la 

p o m p a y hermosura con que se adorna en el ve rano , 

y alábente t ambién todos los deseos puros , los dulces 

pensamientos de los santos, a V o s , sol de t o d a belleza 

y de t o d a just icia. 

(1) «Lauda, anima mea, Dominum. Laudabo D o m i n u m in 
vi ta mea». (S. G X L V , 2.) 



— 475 — 

11. ¡Señor! cuando- quiero pensar en tus alaban­

zas, la mente desfallece, m e falta la palabra, y el co ­

razón se derrite de amor en-mi pecio . A l bendecir a 

un Bien infinito c o m o V o s , m i a lma siente un : no sé 

qué de luz y de calor inexpl icables . - Superas de m o d o 

infinito la excelencia y hermosura de las criaturas-más 

bellas y de los más e levados espíritus, y en el abismo 

profundo-de vuest ra b o n d a d mi alabanza se pierde y 

desvanece c o m o la nada! ' ' - ! 

Sin embaTgo, cuando v e o la hermosura y amabili­

dad de las. criaturas, m e d icen cuan hermoso y ama­

ble sois Vos que las habéis breado, y los cielos, la 

tierra, los abismos, los mon tes y los valles, el admi­

rable orden c o n que habéis dispuesto las cosas, t odos 

m é ' i n v i t a n a alabarte y cantan; vuestra gloria.- -Mas 

cuando pienso que V o s , b o n d a d infinita, habéis esco­

g ido mi alma hac iéndola ob je to preferido de vuestro 

amor, mi corazón debiera deshacerse en vuestra ala­

banza y estallar de amor . : : 

12.¡^J7E1 Profe ta ha d icho : «La alabanza es propia dé 

los justos» (1) , y por eso y o r econozco Dios mío , que 

más bien que alabaros d e b o : pedi ros-miser icordia y 

pe rdón de mis pecados : más , .por otra parte, sé que 

n o desdeñáis las alabanzas de este p o b r e gusanillo de 

la tierra, y si sólo puedo cantar c o m o las ranas, haré 

c o m o ellas lo que pueda para contr ibuir también a 

vuestra gloria. A u n q u e t o d o s los querubines y serafi­

nes, unidos a la mul t i tud de los espíritus celestiales, 

os alaben con todas sus fuerzas, ¿qué es t o d o eso para 

vuestra excelsa Majes tad .y para ,vuest ra infinita om­

nipotencia , sino comparab le a la alabanza de la menor 

dé las criaturas 1? As í c o m o sería vano-perSeguire' l viento 

y la sombra, así lo es pretender e l t r ibutaros gloria y 

h o n o r dignos de vuestra' inconmensurable excelencia: 

(1) «Rectos dece t col laudat io». (S. X X X I I , 1.) 
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Sin embargo , tanto y o c o m o las demás criaturas, 

p o d e m o s y debemos alabaros según nuestras propias 

fuerzas, sin que ninguna, po r pequeña e insignificante 

que sea, pueda excluirse de este universal conc ier to , 

pues a t o d o s os mostráis c o m o m e r e c e d o r de su ado­

ración, y tan to más cuan to m a y o r y más estrecha sea 

vuestra unión c o n ellas. Os alabaré, pues , con el a lma 

y con el corazón , p o r q u e más que a las palabras mi­

ráis a los sentimientos; un suspiro, sal ido de lo ín t imo 

del corazón , l o escuchas me jo r que una gran gritería, 

y un sent imiento humi lde de abnegac ión y reconoci ­

miento de la propia miseria , suena me jo r a vuestros 

o ídos que una música suave y d e l i c a d a y A q u e l que di­

r ige a V o s todas sus acciones , que evi ta el pecado y 

trabajjij3orj3er_^^ ala­

banza n o tendrá fin. 

13. Concededme , D i o s m í o , que e n todo; t i empo se 

eleve hacia V o s una fervorosa alabanza desde m i c o ­

razón, c o m o una l lama bril lante de a m o r que abrase 

mis labios , inf lame m i orac ión, m i can to , mis pensa­

mientos , mis palabras y todas mis acciones . Que m e 

defienda de mis enemigos , que bor re mis faltas y pe­

cados , y que m e haga d igno de vuest ra gracia y mise­

r icordia en m i úl t ima hora , a fin de que estas ala­

banzas, comenzadas en la tierra, se cont inúen por 

t oda la eternidad.. A m é n . 

C A P Í T U L O X X I I I 

Completo abandono de sí mismo en Dios. 

1. ¡Señor! y o no os p ido que m e deis sufrimientos, 

ni deseo merecer los , p e r o . m e abandono enteramente 

en V o s , y es toy dispuesto a sufrir cuanto sea necesario 

po r vuestra gloria. Si queréis que v i v a c o m o el h o m ­

bre más despreciado del m u n d o , así lo quiero y o tam-



bien para amaros y glorificaros, conf iando en vuestra 

gracia . Si los hombres m e acusaren del m a y o r de los 

cr ímenes y m e escupieran por desprec io .en el rostro, 

lo sufriría con gusto po r V o s , c o n tal que fuese ino­

cente a vuestros o jos ; y siendo culpable , t ambién lo 

soportaría para glorificar vuestra just icia mil veces 

preferible a mi p rop io honor , deseando tr ibutaros con 

ello una gloria especial, y d ic iendo con el buen ladrón 

en la cruz: «Señor, y o sufro p o r mis cr ímenes, pero 

V o s ¿qué habéis hecho? A c o r d a r o s de mí , cuando es­

tuvieres en tu reino» (1) . 

2. Si queréis, D i o s m í o , qui tarme la v ida en este 

m o m e n t o con tal de daros gloria, n o m e resistiría lo 

más mín imo, ni pedir ía un instante de di lación para 

ello. Si, po r el contrar io , queréis darme una v ida tan 

larga c o m o la de Matusalén, sólo deseo que en todos 

los años, los meses, los días, las horas y los segundos, 

os r inda una alabanza y gloria m a y o r de la que te­

néis en el cielo en medio de los esplendores de la san­

t idad (2) , y que fuesen tantas mis alabanzas c o m o 

á tomos de p o l v o se ven en el aire i luminado por el 

sol, paTa de ese m o d o llenar y cumpliT mis deseos de 

serviros con todas mis fuerzas. D i sponed , pues , de mi 

según vuestro divino beneplác i to , que será también 

el m ío . 

3. ¡Señor! más aún. Si desde ahora dispusieras 

para vuestra gloria, que sufriera las penas del purga­

tor io po r espacio de m u c h o s años, m e rendiría sumiso 

a vuestra voluntad, y alabaría aquel los to rmentos que 

habían de servir para glorificaros. P o r q u e a V o s , Se­

ñor , es a quien busco , a quien amo , por quien suspiro, 

y no a mí . V o s , que conocé is t odas las cosas, escudri-

(1) «Et nos quidem juste, nara digna íaotis reoipimus; nie 
vero nihil rnali gessit. Domine , memento mei, c u m veneris in 
regnum tuum». (Luo. X X I I I , 41 y 42.) 

(2) «In splendoribus sanotorum». (S. C I X , 3.) 



ñáis- t ambién m i corazón , y sabéis que este mi p r o p ó ­

sito no es vano . Obrad, pues , ' en mí , D i o s m í o , con­

forme os plazca t o d o aquello que l ia de servir para 

glorificaros, y n o cese de alabaros ..mientras tenga 

aliento m i corazón. Cuando b a y a enmudec ido m i len­

gua, pe rmi t idme que, al menos , c o n algún gesto pue­

da confirmar y ratificar este mi deseo de alabaros. Y 

cuando y a m i cuerpo esté conve r t ido en cenizas, qui­

siera que cada á tomo de aquel p o l v o os ofrezca una 

alabanza infinita que, t raspasando la fría l o sa .de m i 

sepulcro, se eleve hacia el t rono de vuestra Majestad 

hasta el día del ju i c io final,- en que se han de unir el 

alma y el cuerpo para alabaros jun tamente . A m é n . 

F I N 
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